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    INTRODUCCIÓN 

     

    Llueve. Suavemente se deslizan las gotas por el ventanal de la sala de espera de la clínica. El tiempo refleja mi interior. Intento contener las lágrimas que pugnan por salir para no preocuparlos. Temo por ellos. Están muy nerviosos. Sus manos entrelazadas con las mías me transmiten su amor, pero también su angustia y su miedo. 

    Al final estoy aquí, aunque mi decisión en contra de esta nueva intervención provocara una discusión con ellos; mis padres. Hace dos meses me negué rotundamente a pasar por esto. Vivir de nuevo esta situación estresante para todos, para acabar de nuevo decepcionados; porque todo sigue igual. Les aseguré que yo estaba bien, que ya me había acostumbrado a vivir así. Incluso les hice sentir mal reprochándoles que, tal vez, ellos no me quisieran tal y como era. Inmediatamente les pedí perdón. Por supuesto que me quieren. Me adoran y solo quieren lo mejor para mí. Creen que esta vez lo conseguiré. Son dos las veces que he pasado por el quirófano. Se dice que a la tercera va la vencida, ¿no? 

    Pero en estas últimas semanas… ha ocurrido algo. ¡Me he reencontrado con él! Ha revolucionado mi vida y me ha hecho cambiar de opinión. ¡Después de diez años! Ha vuelto como un vendaval, soplando muy fuerte y arrastrándome con él. Haciéndome sentir…perdida. Yo, tan segura de mí, de mis decisiones, de lo que digo, de lo que hago… Y con solo su presencia ha conseguido girar todo mi mundo y solo sé que es… ¡Él! Y tengo que verlo. 

    No le he dicho nada de todo esto. No quiero que pase por lo mismo que están pasando mis padres. Hace una hora que ya me tenían que haber llamado, y este retraso…es una lenta agonía. Luii a mi izquierda, no para de removerse en su asiento. Está nervioso. De pronto hace un amago de levantarse. 

    —No puedo más, voy fuera un rato…– Mario le corta. 

    —¿Fuera?... ¿A fumar? —le pregunta con tono serio y le advierte muy claro—. No vas a ir a fumar.  

    Mario pocas veces se enfada, pero si levanta la voz hay que tomárselo en serio. Luii se ha quedado en silencio. Sabe que lo ha pillado. Hace seis meses que dejó de fumar. Bajo la supervisión de Mario, claro. 

    —¿Tú qué quieres que me dé un infarto? 

    —¡A mí también me va a dar un infarto! Y no voy a ir a drogarme ni con alcohol ni con tabaco. ¡Siéntate! 

    ¡Huy! Eso ha sonado a orden. A Luii no le gusta que le dé órdenes, y no suele hacerlo, tengo que hacer algo o se complicará la situación. Tiro de sus manos hacia mí. 

    —¡Vale! Estáis muy nerviosos. ¡Calmaros! 

    Luii resopla, pero se sienta. Estira sus largas piernas. Mario sentado a mi derecha, se incorpora para ver bien a Luii. 

    —¿De verdad has traído tabaco? No puedo creer que hayas comprado tabaco. 

    —No, no he comprado tabaco. No pensaba que lo iba a necesitar. 

    —Por favor, podéis tranquilizaros. Marc os ha asegurado que todo va a salir bien. Lo peor que puede pasar es que salga del quirófano igual que he entrado, y esa situación ya la tenemos controlada. 

    A Mario no le hace mucha gracia que sea Marc, “el antiguo novio de Luii”, el que tenga que intervenirme. Pero precisamente porque es Marc, confiamos en él.





   





 

    Amores prohibidos 

 

    Capítulo 1 

    Recuerdos de mi infancia. 

     

    Luii lo es todo para mí. Es la primera persona que veo cuando me levanto y la última cuando se cierran mis ojos. Él es mi ratoncito Pérez, mi Papá Noel, mis Reyes magos. Me llevó a comprarme mi vestido de comunión. Lo pagó con sus ahorros. Incluso me habló de la menstruación antes que mi madre. 

    Tenía nueve años cuando su madre le informa que Dora, la vecina de en frente va a tener un bebé. A Luii se le abrieron los ojos de par en par. Esos preciosos ojos azules que tiene, son de un azul intenso. No son claros ni grisáceos, son azules. Era un niño guapísimo. Se levantó corriendo de la silla donde estaba comiendo, abrió la puerta y toca la puerta de en frente. Al abrirse la puerta vio a la señora Dora. Y sí que tenía más barriguita. No se había fijado antes. 

    —Hola Luis, ¿qué quieres cariño, necesitas algo? 

    —Mi…mi mamá dice que vas a tener un bebé. 

    —Sí cariño, voy a tener un bebé —Luii la miraba con ojos muy grandes. 

    —Yo… ¿Yo podré…verlo…, podré cogerlo? 

    Mi madre no dudó ni un instante. Conocía a Luii desde hacía cuatro años. Desde el primer día que vinieron a vivir al piso de en frente. No tiene hermanos, es hijo único. Sabía que era un niño muy cariñoso y responsable. 

    —Por supuesto que podrás cogerlo, o, cogerla. No sabemos si será niño o niña. Por eso —dijo acariciando su barriga —le llamo ángel. Es un angelito hasta que nazca. 

    —¿Y cuándo nacerá? 

    —En diciembre, dos meses después de que tú cumplas diez años. 

     

    El día de su cumpleaños, mis padres hablaron con sus padres y los cuatro estaban de acuerdo. Anna la madre de Luii lo llamó. 

    —Luis, cariño ven. Dora quiere hablar contigo. 

    —Hola Luis. Felicidades. Ya eres un hombrecito y con lo alto y educado que eres pareces mayor. 

    —¡Gracias señora Ventura! ¡Está usted muy guapa! El embarazo le sienta muy bien —los cuatro padres se echaron a reír. 

    —Pero que niño más guapo. ¡¡Es que me lo como!! —le dijo cogiéndole la cara y dándole un beso –. Mira Luis, hemos visto que te hace mucha ilusión mi embarazo y la idea de tener un bebé cerca. Así que hemos pensado que quizás te gustaría ser su padrino…pero… solo es una idea…si no… 

    —¡¡ ¿Yo, su padrino?!! ¡Cómo… ¿un segundo padre?! ¿Yo? Sí, ¡sí! Por favor, yo le cuidaré. Cuidaré de ángel. 

    Todos se quedaron bastantes sorprendidos, no se imaginaban que le hiciera tanta ilusión. 

    —Bueno, entonces —dijo mi madre —¿qué prefieres que sea niño o niña? 

    —Eso no importa. Si es niña será muy guapa porque se parecerá a usted y si es niño —entonces se ruborizó —bueno… el señor Ventura...también es muy guapo. 

    De nuevo todos volvieron a reír. 

    —¡Ayyyy, si es que es pa comérselo! —lo dijo dándole un achuchón—. Quiero que sepas es que si es niña se llamará Chari. Su nombre será Rosario, pero cariñosamente la llamaremos Chari. Así se llamaba mi madre. 

    —¿Pero por qué? ¿Por qué no se puede llamar Chari solamente? 

    —Porque Chari no es un nombre. Es un diminutivo de Rosario.  

    —Ah, vale. Me gustan los dos. ¿Y si es niño? 

    —Si es niño —dijo mirando a mi padre —José quiere que lo escojas tú —a Luii se le iluminaron los ojos. Estaba totalmente asombrado.  

    —Chari me gusta. Seguro que será niña, por ahora es un ángel. 

    —Sí cariño. Es nuestro ángel. 

     

    Mis padres eran mayores. Mi madre ya tenía cuarenta y tres años. Mi padre cincuenta. Mi madre no conseguía quedarse embarazada. El médico siempre le dijo que no le pasaba nada, que cuando menos lo esperaran, pasaría. Y así fue. Cuando ya habían desistido, llegué yo. 

    ¡No sabía mi madre la razón que tenía al llamarme ángel! Porque yo realmente… ¡¡Soy un ángel!! 

    La primera vez que viví mi primera experiencia como ángel, aunque soy consciente ahora no entonces, tenía solo cuatro años. Mi padre murió de un infarto trabajando. Vino a despedirse de mí. Me sonrió y me transmitió su cariño, su amor por mí y se desvaneció elevándose hacia arriba. 

     

    A partir de ese momento Luii tuvo que ejercer de padrino, en realidad más que un padrino. Tuvo que hacer de padre. A mi madre, la muerte de papá la hundió en una depresión que no le permitía ocuparse de mí como ella hubiese querido. Así que Luii, antes de ir al colegio, entraba en mi casa y se aseguraba de que hubiera desayunado bien. Me llevaba al parvulario y al medio día me pasaba a recoger. Comíamos todos juntos en casa de Luii. Sus padres eran y son, unas personas increíblemente maravillosas y con todo su amor y cariño recibieron a mi madre. La ayudaron a superar los difíciles momentos que tuvo que vivir. 

     

    Llegó el momento en que Luii supo que yo era… especial, porque no sabíamos qué era en aquel momento. 

    Ya tenía seis años, fuimos a visitar a sus abuelos a la residencia donde vivían. Ya habíamos ido otras veces, nos querían mucho a los dos. A diferencia de otras veces, en cuanto entré en la habitación de los abuelos, me invadió la tristeza. Cuando volvíamos para casa Luii me notó muy callada. Nos dirigimos al parque y nos sentamos en un banco. 

    —¿Vas a decirme qué te pasa? —me cogió de la barbilla para que le mirase—. Dime cielo, ¿por qué de repente te quedaste callada y triste? 

    Miré sus ojos azules. Estaban llenos de preocupación por mí. 

    —¿Se va a morir? —me miró aterrado. 

    —¿Morir? ¿Quién? —preguntó sin entender por qué decía eso. 

    —El abuelito. ¿No has visto? Su luz se está apagando. 

    —¿Su luz…qué…luz? 

     —La que tenemos todos. La mía es muy brillante, tanto que casi que no me puedo mirar al espejo. Al abuelito se le está apagando. A la señora Gómez, la abuelita de Jordi, vi que se le apagaba la luz y murió a los dos días. Al señor German, de la segunda planta, también se le apagaba la luz, cuando volvimos un día ya no estaba. 

    —A ver…a ver… cariño, ¿tú dices que todos tenemos una luz? ¿Y que tú la ves? —preguntó muy preocupado, y gesticulando con las manos. 

    —¡Sí! ¡¿Tú no?! 

    —No, no cariño yo no, y… tu papá… cuando…— suspiró —se fue. ¿Tú le viste apagarse su luz? 

    —Noooo. Brillaba mucho cuando vino a verme. Luego se fue —dije moviendo el bracito para arriba. Luii no podía estar más asombrado. Entre asombrado y un poco asustado, pensó que era demasiado pequeña para inventarme esas cosas. 

     —¿Cómo que vino a verte? ¿Cuándo vino a verte? 

    —La tarde que ya no vino más a casa. 

    —No puede ser, tu papá murió en el trabajo. 

    —¡¡Pero yo le vi!! —dije casi chillando. 

    —Vale, vale…y… ¿Te dijo algo? 

    —No, pero sé lo que quería. Quería que supiera que me quería mucho —dije, algo triste —y que siempre estaría a mi lado. 

    —¿Por qué no me lo has contado antes? —me encogí de hombros y dije: 

    —No sé. 

    —Bueno mira, haremos una cosa, ¿le has dicho algo de esto a alguien, lo de la luz y lo de tu padre? 

    —¿A quién? 

    —A tu madre, mis padres o a alguna maestra del colegio. 

    —No —moví mi cabecita negando. 

    —Pues no se lo diremos a nadie, será un secreto nuestro, ¿vale? 

     Me miró entrecerrando los ojos, muy serio. Solo tenía dieciséis años y esto le superaba. No sabía qué hacer, pero, si algo tenía claro, es que no iba a permitir que me llevaran a psiquiatras, médicos ni nada parecido. Era una niña de seis años muy feliz, con cuatro padres y seis abuelos. Era la niña mimada de casi todo el vecindario. Mejor no decir nada. 

     

    Luii se volvió imprescindible para mí. En el día de mi primera comunión, mi madre quería que me pusiera el vestido. Pero como no estaba Luii me negaba hasta que él viniera. 

    —No está Luii y si Luii no viene, yo no hago la comunión —me crucé de brazos y me senté en el suelo—. No pienso moverme de aquí —quería llorar, pero estaba demasiado enfadada. 

    —Cariño —mi madre me consolaba —Luii dijo que vendría y vendrá, llegará a tiempo. 

    Luii era un jovencito de dieciocho años. Muy buen estudiante, pero la música es su pasión, y yo, naturalmente. Estaba en Barcelona, él y cuatro amigos que llevan años estudiando juntos música, habían creado una banda y de vez en cuando hacían bolos. Precisamente ese fin de semana tocaban en Barcelona, pero me prometió que el domingo estaría aquí para acompañarme el día de mi comunión. ¡Y vino! Haciéndome la niña más feliz del mundo. 

     

    Pasaron los años. Luii iba a la universidad. Quedé con él, era sábado, mi madre me dejó en la entrada de la universidad. Luii había quedado con unos amigos para acabar un trabajo. Ya habrían terminado, mi madre nos recogerá más tarde, después de comprar. 

    No sabía que ese día, a mis doce años, empezaba para mí…una nueva era…una vida llena de preocupación por él. El descubrimiento de su verdadera identidad…de sus sentimientos, me haría crecer deprisa…muy deprisa. 

    Iba por el ancho pasillo que está lleno de aulas, entonces vacías. Giré a la izquierda y me paré en seco. Ahí estaba mi Luii, me quedé sin respirar por un momento. ¡Qué guapo que es mi Luii! Alto, de estructura delgada, pelo negro, de piel blanca y ojos azules. Estaba escribiendo algo sosteniendo el libro en sus propias manos, de pie en mitad del pasillo, detrás de él se le acercó Marc. 

    Marc era un compañero, pero no iba a su clase y no era uno de sus amigos. Su luz se le iba acentuando más a medida que se acercaba a Luii. ¡Oh!, eso ya lo había visto antes… Marc le dio con la rodilla por detrás de la rodilla de Luii, lo que hizo que Luii se tambalease y perdiera los papeles. Nunca mejor dicho, los papeles, el libro, los lápices, se le cayó todo al ver a Marc. Pero no fue eso lo que me dejó helada. ¡¡Fue su luz!! 

    Su luz aumentó considerablemente al ver a Marc. Aunque a él le frunció el ceño y se agachó a recoger sus cosas. Marc le comentó algo de broma y riéndose también se agachó a recoger las cosas de Luii. Se las dio tocando sus manos y la luz de ambos se encendió… ¡¡¡Ostras!!! Se gustan… se gustan…y mucho… no… no…¡¡Nooo!! No puede ser. 

    El corazón me dio un vuelco. Caminé hacia atrás, me escondí en el pasillo al girar a la derecha mientras asimilaba lo que había visto, me dolía todo por dentro. Luii tenía veintidós años, siempre había estado rodeado de chicas. Le venían a buscar para ir al instituto y después a la universidad, pero nunca tuvo una para él. Él es siempre correcto, educado, simpático, con mucho control y ordenado, no le gusta el desorden. Nunca había visto encenderse su luz con ninguna chica de las que a veces venían a casa. ¡No le interesaban! 

    No me lo podía creer. Nunca me lo habría imaginado, pero realmente…él era muy especial… ¡Era gay! 

    Me dolía tanto pensar en cómo lo vería la gente, no podría esconderse siempre. Me dolía tanto pensar que no pudiera ser feliz, nadie lo iba a entender y querer como yo. Como niña mis conocimientos eran limitados en ese tema. Pero sí sabía que la ignorancia y la intolerancia juntas podían ser muy crueles. Porque aquellos que insultan a alguien por ser diferente es de ser muy ignorantes… Me dolía tanto pensar…que alguien le llamara mari… No, no puedo decirlo, no lo permitiré. Intenté controlarme y no dejar que las lágrimas reflejaran cómo me sentía. 

    —¡Eh! Tú eres la niña de Luis, ¿no? 

    Era Marc, casi chocó conmigo, miré hacia arriba es muy alto rubio y ¡guapo a rabiar! ¡Joder! 

    —Y tú eres Marc —tuve que adecuar mis ojos a su luz, ya estaba más apagada —Luii dice…que eres… 

    —¡¿Luii?! 

    —Eh, sí, bueno yo de pequeña no sabía pronunciar la “s” …y se quedó con Luii. 

    En este momento apareció el citado Luisss. Se asombró al verme con Marc. 

    —Hola cariño…eh… ¿Qué haces aquí? 

    —¡Buscarte! —dije tajante, ¡será petardo! 

    —Tu ahijada me estaba explicando lo que dices de mí.  

    —¿Lo que digo de ti, qué digo de él yo? —preguntó mirándome preocupado. 

    —Que es uno de los chicos más brillantes de la universidad —dije con un tono algo enfadada. ¿Qué esperaba que dijera? ¡Él nunca me dijo que le gustara! Me enfadé. 

    —Ah, bueno, pero él tampoco se queda corto —dijo Marc mirándolo a él. Pero él desvió la mirada hacia mí, estaba nervioso; yo podía verlo. 

    —Vamos Chari, nos tenemos que ir —vino hacia mí para darme la mano. 

    —Espera “Luii”. 

    Luii se giró asombrado al oírle llamarlo así. 

    —¿Cómo me has llamado? 

    —La niña dice que te llaman así. 

    —La niña se llama Chari y yo Luis, Luii me llama mi familia con cariño y no voy a permitir que sea objeto de burla. 

    —Disculpa Luis, no me burlaba, si me gusta —¡ja! Recuerdo que pensé que el nombre no era lo único que le gustaba de mi Luii—. Esta noche voy a una fiesta de unos amigos, ¿quieres venir? —le faltó decir “conmigo”. Luii se lo pensó. Pero su luz aumentó declarándome que sí que quería ir. Si continuaban brillando de esa manera no podría ni mirarles. 

    —No sé si podré ir… 

    —Sí podrás, mañana no tenemos nada importante que hacer. Podrás descansar por la mañana. 

    Luii me miró confundido, yo le mantuve la mirada. Luego volvió a mirar a Marc. 

    —Tengo tu número, si voy te llamaré antes de una hora, hasta luego Marc. 

    —Adiós Marc —le sonreí. 

    —Adiós ¡Preciosa! 

     

    Dejamos la universidad en el más absoluto de los silencios. Los dos estábamos nerviosos por distintos motivos. Él por Marc, yo por él y mi reciente descubrimiento. Cuando llegamos al parque donde esperaríamos a mamá, ya no pude más. 

    —¡Vale ya! Estoy muy enfadada contigo, mucho. Tú eres mi padre y mi mejor amigo, lo sabes todo de mí, sabes mejor que yo hasta cuando me viene la próxima menstruación —dije muy alterada—. Y yo creía que lo sabía todo de ti… y…— me costaba hablar solo tenía ganas de llorar —…me has ocultado lo más importante de ti. ¡Tus sentimientos! 

    Se quedó muy asombrado. No entendía qué quería decir. 

    —No sé, a qué…te refieres. 

    —Me refiero…— suspiré—. Yo te quiero mucho Luis Sans Solé. Y te voy a querer siempre mucho, tengas novia o tengas novio. 

    Corrí hacia sus brazos y lloré. Lloré aferrada a él y él me abrazaba intentando calmarme, pero me dejó llorar. 

    —Lo siento cariño, lo siento, pero es que eres… muy pequeña todavía —me abrazaba y me acariciaba la espalda con sus suaves manos, me tranquilizó y dejé de llorar—. Tienes solo doce años, eres muy pequeña para hablar así. 

    —Oh. ¡Papá, me has educado tú! Casi aprendí a tocar el piano antes que hablar y me has hecho leer mucho. Me gusta leer gracias a ti. 

    —Y… ¿Cómo lo has sabido? 

    —¡¡Papá!! Qué yo puedo ver el alma de la gente, o la luz o el aura lo que sea que veo. Y vosotros os encendéis como un árbol de navidad cuando estáis juntos. Te gusta Marc, y mucho, y tú a él. ¿Por qué no querías salir con él esta noche? 

    —Porque…eh... —suspiró, dio media vuelta pasándose la mano por el pelo—. Es complicado, como ya te he dicho es muy inteligente. Él estudia medicina, he oído que los profes le están buscando una beca para ir a Estados Unidos. No creo que el curso que viene esté aquí. 

    —¿Y? ¿No vas a salir con él porque quizá se vaya? No es seguro que se vaya y, aunque así sea, falta mucho para el curso que viene, no sabes lo que va a pasar. 

    —Yo sí sé lo que va a pasar, que me enamoraré más de él y luego me quedaré hecho polvo cuando se vaya. 

    —Mi padre murió de repente, y tú me dijiste que eso te hizo ver la vida de otra manera, que hay que vivir día a día en el presente y no dejarlo para un futuro, Luii, Marc es tu presente, vívelo ahora. 

    —¡Jodida niña! ¿Y dices que a ti te he educado yo? —arqueó sus cejas y puso esa sonrisa de medio lado que me encanta.  

    Era consciente de lo mucho que lo quería y de que eso me pasaría factura. No quería ni imaginar que le llamaran… No me gustaba ni me gusta esa palabra. Mi inocencia de niña, mezclada con mi fuerza y energía me hacían pensar que mataría a quien se le ocurriera llamarlo así. A pesar de las circunstancias, de mis dudas y mis temores, yo quería que fuera feliz. Quería y quiero que sea libre sin esconderse de sí mismo de lo que siente y a quién quiere. Por supuesto salió esa noche con Marc. Y muchas otras, hasta que se marchó efectivamente a Estados Unidos.  

    Decidieron dejar la relación, había demasiada distancia por medio. Luii decidió dejarlo libre, una relación a distancia hubiera sido demasiado dolorosa. Hablar con él por teléfono y no poder tocarlo ni estar con él y que algún día le dijera…que había conocido a otro, no, mejor no. Si algún día volvía y los dos seguían libres ya se encontrarían. 

    A Marc no le gustó tener que dejarle. Le pidió permiso para por lo menos los primeros días poder llamarle y hablar con él hasta que él se habituara a estar allí. Luii accedió, los primeros días lo pasó muy mal, su aura se apagó tanto que me dio miedo, esperaba ansioso sus llamadas. Poco a poco su aura se fue recuperando, sus llamadas cada vez eran más espaciadas hasta que a los cuatro meses dejó de llamar.





   





 

    Capítulo 2 

     

    He dejado mi niñez atrás. Vestida con mis muñecas, mis temores y mi inseguridad, “si alguna vez la tuve”. La he guardado en un baúl y lo he cerrado con llave. ¡Ya tengo casi quince años! Soy una mujercita. Aunque Luii se empeñe en decirme que todavía soy una mocosa. ¡Yo nunca he sido una mocosa! 

    Hoy puede ser un gran día para Luii. Tiene una entrevista de trabajo en Tarragona. Está muy nervioso y no entiendo por qué, si en cuanto le oigan tocar, serán ellos los que le pidan que se quede. ¡Qué poca confianza en sí mismo! ¡Si se viera como yo le veo! Es en un hotel nuevo que han construido de ocho pisos de altura. Un hotel de cinco estrellas. ¡De súper lujo! Tendrá de todo, hasta peluquería dentro del hotel. Esto creará muchos puestos de trabajo. Luii quiere conseguir uno de ellos para él y su banda en la sala de fiestas que habrá. Todavía falta mucho para su inauguración. El año pasado le obligué a “salir del armario”. En su veinticuatro cumpleaños escuché a nuestros padres hablar de él, se preguntaban cómo es que no tenía novia. Pensaron que quizá me estaba esperando a mí, a que yo creciera. ¡¡Por Dios!! Definitivamente tenía que hablar con ellos y quitarles esa idea de la cabeza. ¡¡Él es mi padre!! ¡¡Mi padre!! 

     

    —Pero…entonces ¿eres gay? —preguntó su padre sorprendido.  

    —Papá, yo soy un hombre, nunca he querido ser mujer, no me siento mujer, pero a la hora de amar a alguien prefiero a un hombre, nunca me ha gustado ni interesado ninguna chica —estaba muy nervioso. Su felicidad pendía de un hilo, le dolería mucho vivir sin la aprobación de sus padres. Sus padres lo miraban escuchando atentamente—. Cuando nació ella —señala en mi dirección, por supuesto estoy ahí. Él no podía hacer esto solo —se me despertó el sentimiento paternal, ella es mi hija, y es lo más parecido a una nieta que voy a daros. 

    —Y es la mejor nieta del mundo, sabes que la queremos mucho —Anna se levantó y se acercó a su hijo —la queremos como si fuera hija nuestra también… 

    —Hijo —el señor Sans también fue hacia su hijo—. Nosotros siempre hemos estado muy orgullosos de ti, y siempre lo vamos a estar. Lo que hagas y a quién quieras es asunto tuyo. Nosotros lo que queremos es que seas feliz hijo —se acercó más a él y lo abrazó. Luii le devolvió el abrazo y su madre y yo nos pusimos a llorar. 

     

    —¿Qué? ¿Estoy bien? —se planta delante de mí ya vestido para la entrevista. 

    —Estás pa comerte —lleva unos tejanos oscuros, una camisa azul clara que le resalta el color de sus ojos y una americana oscura. Le miro de arriba abajo. 

    —¿Eres consciente de lo que se pierden las tías? —me mira entrecerrando los ojos. 

    —Y… lo que ganan los tíos —le dedico una de mis grandes sonrisas, me empuja y me tira en la cama de mi habitación. 

    —Me voy petarda, deséame suerte. 

    —No la necesitas, tú tócales el piano y déjalos pasmaos —le digo guiñándole un ojo. Se ríe y se va. 

    Llega al hotel, está situado cerca de las Gavarres un complejo de grandes superficies comerciales, cines, restaurantes, diversión, juegos. Está en la parte alta, más tranquila. La entrada es amplia de mármol y grandes puertas de cristal que se abren a tu paso. Al entrar, el vestíbulo es enorme, hay una gran mesa en medio. A la derecha grandes sofás en forma de U con una mesita en medio. A la izquierda una larga barra de recepción, en frente un amplio pasillo, anchas escaleras y los ascensores. Se aprecia mármol, dorados y pinturas de tonos suaves, están todavía trabajando hay mucho personal entre carpinteros, tapiceros, electricistas, etcétera… 

    Luii se dirige a información y pregunta por el señor Roberto, que es el jefe de personal. Le comunican que el señor Roberto hoy no está. Su entrevista ha sido pasada al jefe. 

     

    —Coja el ascensor, último piso a la derecha última puerta —dice la rubia de bote parpadeando ante el guapo tío que tiene delante. 

    —Perdone, ha dicho el jefe, ¿el jefe de qué? —pregunta Luii. 

    —Del hotel, el señor Mario Casas, el dueño —le mira arqueando una ceja, como diciendo “está claro, ¿no?” 

    —¡¿Mario Casas, como el actor?!¡¿Y me va a entrevistar el mismísimo dueño?! 

    —Eh… sí y sí —contesta tranquilamente. 

    El ser consciente de que la entrevista será con el dueño del hotel, le pone más nervioso, si cabe. Sale del ascensor y se dirige a la derecha a la última puerta. En esta planta hay pocas habitaciones porque son más grandes, son las suites del ático con terraza, gimnasio y sauna incluida. 

    Camina rápido, pero por los nervios, no llega tarde, de hecho, va diez minutos antes. Por eso, al ver de reojo unos servicios, que deben de ser de las empleadas, piensa que le da tiempo ir y se gira rápidamente. Al girar tan rápido choca con un hombre que ni se había dado cuenta de que le seguía detrás. ¿De dónde coño ha salido? Lo primero que nota es un líquido caliente que le quema el pecho. Abre los ojos como platos y chilla de dolor. 

    —¡¡Hostia!! ¡Joder! —protesta quitándose la chaqueta y la camisa, dejando su torso al desnudo—. ¡Pedazo de maricón! ¿A quién pensabas quemar la boca con ese café tan hirviendo? ¡Serás cabrón! Me estoy quemando vivo. 

    El otro hombre no puede decir nada. Le mira atónito. Se ha quedado en estado de Shock. Pero no por el choque, ni el enfado, ni los insultos de Luii, sino por sus impresionantes ojos azules y su musculoso cuerpo desnudo. Luii intenta secarse el pecho con la parte seca de la camisa. Pasa empujándolo por su lado en dirección a los servicios. El hombre lo sigue admirando su perfecta espalda. Luii se moja el pecho con agua fría del grifo del lavabo. 

    —Va hombre, ¿no será para tanto? —Luii se gira y lo fulmina con la mirada. 

    —Si yo fuera tu jefe y ese café fuese para mí, ya estarías en la cola del paro.  

    Luii se fija por primera vez en él. Es moreno, tiene pelo un poco rizado por las puntas, moreno de piel, alto, un poco más alto que Luii y más corpulento. Lleva puesta una camisa blanca desabotonada hasta el pecho. Se le ve un poco de vello en el pecho. Las mangas de la camisa las lleva remangadas resaltando el moreno de sus brazos. Lleva un pantalón de franela gris oscuro que le marcan los muslos. Parece un poco mayor que Luii. Ya no tiene tan claro si lo mandaría a la cola del paro. Él le sonríe, se ha fijado mucho en él, “¡es gay!” Tiene que ser gay; piensa Luii. Le desvía la mirada sonrojándose y el otro se le acerca. 

    —Lo siento tío, te has girado tan rápido, que no he podido parar y te me has echado encima. 

    —¿Y por qué coño estabas tan pegado a mi culo? 

    —Ven. 

    De repente lo agarra del brazo y tira de él. Lo saca del lavabo, se inclina para recoger la chaqueta de Luii que estaba tirada en el suelo. Se dirige hacia una puerta que está antes de la última, busca en su bolsillo, saca una llave y abre la puerta. Mientras, Luii le observa; es guapo, ¿estará ya con alguien?; se pregunta. Entran en un almacén porque hay cajas por todas partes y trastos. Pasan a otra habitación. Esta es enorme, con una gran mesa de despacho de madera maciza en caoba, pero llena de papeles desordenados, cartas, hojas, lápices. Hay tres sofás con una mesita grande en medio también con un montón de papeleo, hay varias cajas por el suelo. 

    —¡Madre, mía! ¿Todo esto se supone que lo tienes que recoger tú? 

    —¡Eh! ...bueno…sí claro —frunce el ceño. 

    —Lo repito, a mí me tienes el despacho así y te despido. 

    Pasan de largo hacia otra estancia. Es el salón comedor. Los muebles son muy modernos y con mucho gusto. Pero donde se van los ojos de Luii, es al precioso piano de cola que hay junto a los grandes ventanales que dan a la terraza. Pasan por al lado del piano hacia las puertas de en frente. Abre una de las puertas y es el lavabo, grande con una enorme bañera, dos lavamanos y armarios, Luii solo había visto tanto lujo en revistas o televisión. El hombre misterioso empieza a buscar en los cajones y estanterías hasta que encuentra algo. Es un bote de crema y sin pensarlo, unta sus dedos y los pone en el pecho de Luii pasando la crema por la zona rojiza. Ese contacto hace que Luii se tense. Notar sus dedos encima le ha ido directamente a la entrepierna. Pero no ha venido aquí buscando sexo, aunque el tío está muy bueno. Se aparta de él. 

    —¡Trae! —le grita frunciendo el ceño—. ¡Puedo hacerlo yo! —el otro se ríe, le hace gracia su enfado. 

    —¿De qué te ríes si puede saberse? Dentro de unos minutos tengo una entrevista con tu jefe. ¡Y no tengo camisa! —El otro se cruza de brazos. Le mira de arriba abajo, Luii reconoce esa mirada, sabe que lo desea y eso hace que su pulso se acelere. 

    —Créeme, le gustarás más sin camisa —Luii cambia la cara de enfado por la de sorpresa. 

    —¡Ya entiendo! —por un momento siente envidia de que alguien pueda disfrutar de él, de su cuerpo, raro sería que no estuviera con alguien—. Por eso estás tú aquí, aunque no sirvas ni para servir café —dice tranquilamente, lo que provoca la risa del otro. Se acerca a él, pero Luii retrocede, le impresiona su cuerpo, le provoca tenerlo cerca. 

    —¡Cabrón! ¡Si has sido tú! —le dice poniendo el dedo en su torso —el que se me ha echado encima —Luii resopla con gesto de resignación. 

    —De verdad necesito el trabajo, no puedo anular la entrevista, me ha costado mucho conseguirla. Así que, vamos hacer una cosa, me vas a prestar tu camisa, si no está sudada, no soportaría ponérmela sudada. 

    —¡¿Qué?! ¿Mi camisa? —dice sorprendido, pero sonriendo—. ¿Tienes idea de cómo me va a… poner verte con mi camisa? —le dice con voz suave y ronca desabrochándose la camisa. 

    —Te aguantas, tú te escondes hasta que se acabe la entrevista, que por cierto ya llega tarde tu jefe. Me irá grande, eres más ancho y grande que yo, pero es lo que hay. 

    Luii procura no mirar mientras el desconocido se quita la camisa. Casi se arrepiente de habérsela pedido. No puede evitar desear tocarlo, pasar su mano por el vello de su pecho. Luii coge la camisa malhumorado y se la pone, no le gusta esta situación. Quisiera haber encontrado a este hombre en otro lugar, en otro momento. El hombre le ayuda a abotonarla, Luii quiere protestar, pero curiosamente le deja hacer. Siente un hormigueo al tenerlo tan cerca.  

    —Que sepas que disfrutaré más quitándotela —le dice para su sorpresa. 

    —¿Quieres dejar de provocarme? Tengo que conseguir el trabajo, ya…— suspira —hablaremos luego, si...quieres —le reprocha frunciendo el ceño y esperando que acepte—. Mira cómo voy, parezco un payaso por tu culpa —se mete la camisa por dentro del pantalón y le sobra un montón de tela por los lados. 

    —¡Y dale! Que no ha sido culpa mía. 

    —Sí, por ir tan pegado a mí. 

    —Perdona, es que tenía una entrevista en diez minutos y ya has visto cómo está mi despacho. Quería arreglarlo un poco antes. Mi jefe de personal se ha puesto enfermo esta semana y voy de puto culo. Me falta personal. Por eso iba andando ligero. 

    El desconocido, ahora dueño del hotel, disfruta viendo la reacción de Luii que se ha quedado blanco, se le ha ido la sangre de la cabeza. 

    —No, no puede ser... ¿eres…eres…? ¡Si me has entrado por la puerta de servicio! 

    —Porque no encuentro la puñetera llave de la entrada, no sé dónde la he dejado. 

    —Espera...espera —parpadea—. ¿Me estás diciendo que he insultado, empujado y le he quitado la camisa al dueño del hotel? ¿Al que tiene que darme el trabajo? 

    Mario entrecierra los ojos y le amonesta gesticulando con el dedo. 

    —También me has menos preciado, me has dicho que no servía para nada —Luii cierra los ojos un momento, los abre sin poder mirarlo. 

    —Mario casas —dice Mario ofreciéndole su mano—. Tú, creo que te llamas Luis… 

    —Luis Sans —contesta dándole la mano, el apretón es firme y los dos se sienten muy a gusto con el contacto de sus manos, no se sueltan. 

    —Lo siento, pero es que eres muy joven, si solo debes tener tres o cuatro años más que yo…y… vistes tan informal… que… 

    —¿Y tú cuántos años tienes? 

    —Eh… La semana pasada cumplí veinticinco —se sueltan las manos. 

    —¡¿Ah, sí?! Casi cinco más que tú, tengo, pensaré en hacerte un regalo por tu cumpleaños. 

    —No quiero un regalo, te lo agradezco, pero quiero el trabajo, es para lo que he venido. 

    —Señor Sans exactamente ¿de qué es de lo que quiere trabajar? Porque si lo he leído, no lo recuerdo. No te veo como camarero y en la cocina ya está todo contratado. 

    —No, yo soy músico, somos una banda, quería que nos contratases para la sala de fiestas, podemos quedar un día para que nos oigas tocar. 

    —¡Ah! Pues eso todavía no está contratado, tampoco tenía claro si iba a contratar músicos —Luii suspira, recuerda lo que le ha dicho su hija o sea yo, “tú tócales el piano y que se queden pasmaos”. Así que me hace caso y va hacia el piano pasando por el lado de Mario casi rozándolo, cosa que provoca al otro. 

    Al llegar al piano puede verlo detenidamente. 

    —¡Es un Bösendorfer! —comenta sorprendido —es de los más caros que hay. 

    —Me alegra saber que conoces la marca. 

    —¿Qué conozco la marca? Yo soy pianista, cómo no voy a conocerlo. Bösendorfer fabrica siete modelos distintos de pianos de cola, aunque actualmente pertenece a la propiedad de Yamaha, no ha disminuido nada en calidad y prestigio, no se fabrican mucho porque son muy caros. 

    —Ah, pues sí que la conoces, a mí me lo regalaron —dice como si tal cosa. 

    —¡¿Qué te lo regalaron?! —casi chilla —pues hay alguien que te quiere mucho —Luii lo contempla, alto, moreno, en forma, medio desnudo es puro deseo—. O que quiere algo de ti. 

    Abre la tapa. Acaricia las teclas y ante la mirada reacia de Mario, sus dedos se deslizan por el piano y empieza a tocar. Mario no deja a nadie tocar su piano, pero en vez de detenerlo se sienta en el sillón de en frente y le observa. Toca una pieza conocida de Beethoven “Para Elisa”. Observa su perfil, sus manos, su cuerpo cubierto con su camisa. Pasa su mano por su entrepierna, su miembro crece y le aprieta el pantalón. El deseo se va apoderando de él sentado en el sillón. Le fascina como toca, pero lo desea, lo desea mucho y ahora. Antes de que acabe la pieza se levanta, se dirige hacia él con una sola intención en la mente. Tiene que ser suyo. Le toca el brazo y Luii se detiene. Mira hacia él y ve en sus ojos lo que quiere y aunque no debe, porque se supone que será su jefe, quiere, necesita corresponderle. 

    —Me has convencido tienes el trabajo —dice en voz baja ronca, llena de deseo, y estira de él. 

    Luii se levanta, va hacia su boca, Mario la atrapa y sus lenguas se encuentran, se besan con deseo, como si les faltase tiempo. Se abrazan y acarician, sus miembros palpitan dentro de sus pantalones. Mario tiene una mano en su nuca y la otra lo rodea por la cintura manteniendo pegado a él. Luii por fin acaricia el vello de su pecho. La otra mano la mantiene en su espalda apretando contra él también. Separan sus bocas para respirar, respiran agitadamente, pero no se separan, sus caras siguen unidas les gusta la sensación que les produce. Mario le besa la cara va dejando un rastro de besos por su rostro, Luii cierra los ojos se abandona al placer, Mario le besa los ojos. 

    —Me gustan mucho tus ojos, son como de un azul piscina y me encantaría nadar en ellos —dice sensualmente. Luii le mira y sonríe. 

    —¡Qué romántico! 

    —No suelo serlo, pero tú… —pasa la mano de la nuca a su cara —no hace ni una hora que te conozco y me tienes totalmente descolocado. 

    —¡¿Ah sí?! 

    —Sí, te he visto en distintas facetas, histérico, enfadado, gruñón, sorprendido, observador. No te gusta el desorden por lo que deduzco que eres ordenado. Se ve que eres muy educado y para mi sorpresa eres un virtuoso al piano y…te deseo mucho —lo último lo ha dicho como si le doliera—. Y tú ¿qué dices? 

    —Que tienes mucha personalidad, aun cuando creía que eras un empleado, podía notar tu personalidad. Estás muy seguro de ti mismo, y no sé mucho más de ti aparte de que eres… desordenado —Mario se ríe—. Pero me gustaría estar contigo para conocerte mejor, porque me gusta mucho estar aquí, en tus brazos. Me desarmas tanto que…te dejaría hacer conmigo lo que quisieras —Mario se aparta y le mira con cara de pícaro. 

    —¿Lo que quiera? 

    —Hombre…no te pases… ¿no te irán las cosas raras, no? Que yo soy muy normalito —Mario se ríe. 

    —No, tranquilo, pero quiero poseerte, ahora… 

    Luii lo besa, aceptando así su petición. Mario le empieza a desabrochar la camisa, a cada botón lo besa arrodillándose hasta que llega al pantalón. Lo desabrocha y le saca la camisa del pantalón. Ya está toda abierta, le besa el vientre, los abdominales, Luii no tiene vello, le mira desde abajo, sonríe, y le dice… 

     —Te dije, que disfrutaría más quitándotela. 

    Luii se apoya con las manos al piano. Siente que las piernas se le aflojan cuando Mario, sin dejar de mirarle a los ojos, le baja la cremallera del pantalón, le baja el pantalón y el bóxer juntos, su miembro erecto queda al descubierto. Mario arquea las cejas al verlo y respira profundamente, a Luii se le ha acelerado la respiración. Mario cierra los ojos y acerca su rostro a la base del pene, acaricia el vello con la nariz, inspira y murmura. 

    —Mmm…huele a sexo y a limpio —continúa desvistiéndolo hasta que se queda solo con su camisa puesta—. ¡Estás buenísimo! Lo sabes, ¿verdad? —Luii se ríe. 

    —Tú también.





   





 

    Capítulo 3 

     

    Mario está sentado sobre sus talones. Pone una mano a cada pie desde abajo va subiendo las manos acariciando sus esbeltas piernas. Sube por los muslos hasta la altura de su miembro, Luii se queda sin respirar, se acerca, saca la lengua y mirando a Luii lo lame, su miembro se mueve. Mario lo agarra con una mano y lo introduce en su boca, Luii cierra los ojos por un momento al sentir su boca caliente alrededor de su miembro. Se incorpora, quiere follarse esa boca, pero Mario le empuja otra vez hacia atrás, retira el miembro de la boca. 

    —Relájate, ya trabajaré yo. 

    —¿Qué me relaje? Estoy de todo menos relajado —Mario vuelve a continuar donde lo dejó, disfrutando de él. Haciendo disfrutar a Luii—. ¿Hasta dónde te cabe? —le pregunta jadeante. Mario casi se la mete entera, entra y sale de su boca. ¡¡Joder!! Busca con su dedo entre sus nalgas, su ano. Lo encuentra y le introduce el dedo todo lo que puede—. ¡¡Hostia!! Si haces eso me corro, Mario apártate. 

    Luii intenta cogerse su miembro para correrse, pero Mario le aparta la mano, se introduce más el miembro dentro de la boca, y sigue moviendo el dedo en su interior. Luii está a punto de estallar. Hace tiempo que no tiene relaciones, llega al clímax jadeando y resoplando. Mario se traga todo su semen. Luii se dobla cae de rodillas casi encima de Mario que lo recoge en sus brazos. Apoya la cabeza en el hombro de Mario, que aprovecha para besarle la frente y el rostro. 

    Sentados en el suelo delante del piano, esperan abrazados a que Luii se recupere de su increíble orgasmo. 

    —Si esta mañana al despertarme, alguien me hubiera dicho que iba a tener una mañana tan emocionante, no me habría costado tanto levantarme —comenta Mario en voz baja. Luii le sonríe, le acaricia la cara. 

    —Creo, que ahora tengo que devolverle el placer, señor Casas. 

    —¡Y más! Todavía no he terminado con usted señor Sans. Espero que no tuvieras que hacer nada más esta mañana, no te voy a dejar ir. 

    —Ah, ¿no me vas a dejar ir hasta la hora de comer? 

    —Ya veremos si te dejo ir a comer —se ríe. 

    —¿Qué quieres, matarme a orgasmos sin dejarme comer? 

    —No he dicho que no vayamos a comer, puedes comer conmigo. 

    —Ni siquiera me lo preguntas. Estás acostumbrado a hacer lo que te dé la gana y no le das explicaciones a nadie. ¿Me equivoco? —Mario le mira sorprendido. 

    —Eh, no ¿estás casado? 

    —No. ¿Cómo voy a estar casado? ¿Con una mujer? 

    —Sí, hay muchos homosexuales que lo están. 

    —¿Y tú, tienes alguna relación? —Mario le mira a los ojos. 

    —No —suena el teléfono de su despacho, los dos se incorporan. Mario suelta a Luii muy a su pesar —ahora vengo —sale hacia el despacho. Luii le sigue con la mirada, mira su espalda... los músculos de sus brazos. Mario llega hasta su mesa, se inclina para coger el teléfono, se queda apoyado con una mano en la mesa –. Dime Miranda… ¿No ha llegado todo el pedido? Pues llámalos, o nos envían todo el pedido o se lo devolvemos, ¿entendido?... ¿Mi hermano? ¿Cuándo llega? Vale, no me pases llamadas estaré ocupado toda la mañana, adiós preciosa —se gira y se encuentra a Luii observándolo. 

    —¿Eres homosexual o bisexual? —le pregunta Luii. 

    —He probado alguna mujer, pero solo ha sido sexo, cuando era adolescente. ¿Y tú? 

    —Yo no he necesitado probar, siempre he tenido claro lo que quería, y ahora no sé bien qué estoy…haciendo —suspira —si nos das el trabajo, se supone que eres mi jefe…. 

    —¡Mierda! Te he dado tiempo para pensar —se acerca a él —no pienses —le coge la nuca con una mano y con la otra la cintura para atraerlo junto a él. Se le acerca a la boca, pero no le besa, saca la lengua y la pasa por sus labios, Luii jadea, y es él, el que se introduce en su boca, se besan hasta que Mario se aparta lo coge del brazo y lo lleva a su habitación—. Yo estoy limpio, no tengo ninguna enfermedad, ¿y tú?  

    —Yo tampoco. 

    —Bien, pero por ahora utilizaremos condón. 

    —Vale, pero no es lo mismo. 

    —¡Para nada! —dicen los dos al unísono y ríen. 

    Se acercan a la cama. Mario le coge la camisa y se la quita, la baja por los hombros y va besándole el hombro. Primero uno luego el otro, mientras las manos de Luii desabrochan el botón del pantalón de Mario, le baja la cremallera y los pantalones caen por sus piernas. Luii introduce sus manos por dentro del bóxer. Mario lo empuja a la cama. Se deshace del pantalón, el bóxer, los zapatos y calcetines. Luii lo contempla desde la cama, por fin está desnudo. Un perfecto cuerpo y todo para él. Mario se sienta a horcajadas sobre él. 

    —¡Ya te tengo! ¡Ya no te escapas! 

    —No pensaba escaparme —levanta la cabeza para acercarse a él, Mario la busca y se besan, Mario sigue besando hacia el cuello, pero Luii se encoge y protesta. 

    —No, ahí tengo cosquillas —se ríe—. Mi cuerpo no va nada de acuerdo con mi carácter. Yo soy más bien serio, pero tengo cosquillas por todas partes. 

    —¡¿Ah sí?! Pues me va encantar descubrirlas. 

    Pasa sus manos por su pecho, las baja por sus costillas acaba rodeando su cintura. Luii se pone tenso al poner las manos en su cintura. Mario le mira con esa sonrisa pícara que tiene. ¡Ya las ha encontrado! 

    —¡No! —le advierte Luii, le agarra con sus manos e intenta zafarse de él. 

    —Pero, ¿dónde vas? Si estás muy delgado, eres un ñicris, no puedes conmigo. 

    —¿Qué no puedo? —mueve rápido la cadera y en un movimiento rápido Mario está debajo y él encima. Mario lo mira sorprendido, Luii se ríe. 

    —Que yo hago kick boxing, chaval. 

    —Deberías reír más a menudo, pareces más joven, estás guapísimo. 

    —Vamos a ver qué tenemos por aquí. 

    Luii empieza chupando sus pezones. Primero uno, luego el otro. Mientras con su mano, agarra su miembro. Mario suspira y se estremece. Luii sigue besando su cuerpo, llega hasta su mano.  

    —Ahora me toca a mí jugar con esta —le pasa la lengua por todo su alrededor, le recoge una gota de semen, lo mira—. Está usted muy bueno, me gusta como sabe, señor Casas —Mario sonríe, y sin dejar de mirarle a los ojos, Luii la introduce toda en su boca, Mario inspira fuerte y se echa para atrás, se tensa, Luii juega con ella hasta que Mario se incorpora, le coge la cara con sus grandes manos y lo besa hasta quedarse ambos sin aliento, y pegado a su boca le dice: 

    —Quiero estar dentro de ti, ahora. 

    —Me muero de ganas —Luii se entrega a él sin vacilar, no ha venido buscando sexo, pero es lo que ha encontrado y quiere disfrutarlo, deja que él tome su cuerpo, sabe lo que hace y cómo mimarlo. Luii se agarra al colchón cuando Mario se introduce dentro de él y se detiene—. ¡Ah! Mario... —Mario le acaricia la espalda. 

    —Tranquilo… ya voy… —empieza a moverse, despacio, disfrutando el momento… y para otra vez —oh, Luis, me encanta follarte, sentir que estoy dentro de ti, estás tan cerrado. Se nota que no practicas mucho —se agacha, lo abraza y besa su espalda. 

    —No, y con una como la tuya menos —Mario se ríe—. Mario…sigue… —Luii se mueve para incitarlo a que se mueva. 

    —Voy…agárrate —se acabó la delicadeza.  

    Mario se mueve. Primero lento para acostumbrar su cuerpo a su miembro. Luego avanza, rápido, fuerte, duro. Hace que Luii, llegue a su clímax en una explosión de mil colores. Se ha agarrado el pene cerrando el prepucio para no derramar su semen por todas partes. Mario se corre dentro de él. Lo abraza. Lo besa y caen los dos juntos, de lado, exhaustos. Mario lo abraza más para no despegarse de él. Después de un momento cuando sus respiraciones se normalizan, Luii, le pregunta: 

    —Oye, tú. 

    —Mmmm. 

    —¿No íbamos a usar condón? 

    —Ah, es culpa tuya. 

    —¡¿Mía?! —pregunta con sus ojos azules muy abiertos. 

    —Sí —le mira seriamente a los ojos—. Me vuelves loco —Luii se ríe a carcajadas. 

    —¡Serás cabrón! 

    —Cabrón no, maricón, igual que tú. 

    —No, perdona, yo soy homosexual, tú sé lo que tú quieras. Mi hija odia esa palabra así que, a mí, no me vuelv…. 

    —¡¿Tienes una hija?! ¿Y sabe que eres maricón? ¿Qué edad tiene? Y tú eres el que dice que yo soy joven par ser el dueño de un hotel. Y tú eres dueño y responsable de una vida, y me has dicho que nunca has probado una mujer —se separa de él y se apoya con la espalda a la cabecera de la cama. 

    —Primero; no somos maricones. Según la real académica española, el maricón es un hombre afeminado. ¡Qué no somos para nada! O en segundo lugar hombre que comete sodomía, o sea homosexualidad, que es lo que somos. Según mi hija es un adjetivo despectivo que se utiliza para insultar a alguien. Segundo; cumplirá quince en diciembre… 

    —¡¿Quince?! 

    —¡¡Tercero!! ¡Qué soy su padrino! La apadriné a los diez años, su padre murió cuando tenía cuatro años y yo me convertí en su padre, porque yo quise. Cuarto; yo nunca miento. Si te digo que no he probado ninguna mujer es que no lo he hecho —Mario le mira arqueando una ceja. 

    —¿Ya está? ¿No tienes una quinta? 

    —Muy gracioso —achica los ojos, Mario sonríe —¿tienes alguna quinta cuestión, que quieras comentar? 

    —Eh —Mario mueve la cabeza—. Sí. 

    —¿Y? —le pregunta y Mario suspira. 

    —Tu hija… 

    —¿Qué pasa con mi hija? 

    —Has dicho que tiene catorce años… ¿Cuándo le dices que eres maric… homosexual? 

    Luii achica los ojos y lo mira…y…lo mira… 

    —¿Por qué te aferras a esa…palabra? —dice suave, deduciendo –. Te he oído hablar con Miranda, que deduzco que es tu secretaria, sobre que llegaba un hermano. ¿Tienes más hermanos? 

    —Muy observador, sí tengo otro más, somos tres chicos. ¿Y? —Mario se pone a la defensiva. Luii lo mira arqueando las cejas, suspira. 

    —Que… seguro que son muy machos —el semblante de Mario cambia se pone muy serio. ¡Ha acertado!—. ¡Tú no has salido del armario! ¿Me equivoco? Seguro que haces con ellos deportes de muy machos, y de vez en cuando les has tenido que reír algún chiste de maricones. Tienes miedo de decirles que eres uno de ellos, no soportarías su desprecio. 

    Se produce un inquietante silencio, solo se oye la respiración de Mario que se ha acelerado. Este chico le atrae, le gusta mucho y no quiere perderlo. Durante un momento que parece una eternidad solo se miran, hasta que Luii se mueve, se acerca a Mario, se coloca entre sus piernas, acerca su rostro al suyo y apoya su frente a la suya. 

    —Señor Sans, hace poco más de una hora que nos conocemos —le dice Mario —, miedo me da que puedas ver tan bien a través de mí. 

    —No te pasa nada que no haya vivido yo antes, ni la mayoría de homosexuales. No somos afeminados como los maricas, y solo salimos del armario si lo tenemos muy claro y nos respetamos a nosotros mismos aceptando lo que somos. No somos heterosexuales, somos homo…y no es una enfermedad. Es solo una orientación sexual, y lo que hagas tú con un adulto y con su consentimiento tras una puerta cerrada, es asunto tuyo —Luii aparta su frente para mirarlo, coge aire –. Eres una contradicción. Cuando te he visto bien en el lavabo al llegar, lo primero que he notado es tu fuerte personalidad. La seguridad que tienes en ti mismo. Yo estaba enfadado como una mona y tú me parecías hasta arrogante tan tranquilo, y sin embargo en tu sexualidad, ¿no estás seguro de ti? Eres un hombre de pies a cabeza, no dejes que nada ni nadie te hagan pensar otra cosa. Con quién te acuestas y con quién te levantas... solo… es… asunto... tuyo —acaba diciendo, dándole un beso a cada palabra en los labios. Mario lo atrapa, lo abraza fuerte y lo besa apasionadamente. 

    —Oyéndote hablar parece tan fácil. Yo no puedo decirle a mi padre que soy homosexual. Él me vería como un maricón por muy bien que tú lo pintes, ¡me desheredaría! 

    —¿Y? ¿Tú necesitas su herencia? 

    —No, no se trata de eso. Es mi padre, le admiro, le quiero. Precisamente desde hace unos años está muy orgulloso de mí. 

    —¡Ya! Hasta que quieran que te cases y tengas hijos, me extraña que no te lo hayan comentado ya, ¿qué piensan de qué con treinta años no hayas tenido novia? O han deducido ya que eres gay, o creen que eres un mujeriego, que en esos casos suelen buscarte ellos novia —al primer instante a Mario se le abre la boca sorprendido “Pero ¿cómo es tan listo? ¿Tan transparente es para él?” Mira para otro lado, no puede sostenerle la mirada, la expresión de su cara es de culpable—. ¡¿Mario?! 

    —No es necesario ni comentártelo, no es nada que no pueda terminar. ¡Por dios! No me mires así, ni siquiera me gusta, no me gusta ninguna tía. 

    —Eso ya lo sé, no hace falta que me lo jures. No es a mí a quien tienes que decírselo —se levanta muy enfadado—. ¡¡Joder!! ¡Tienes novia! 

    —No... No… Luis, por favor —Luii se marcha de la habitación—. Luis para… 

    —¡Me has mentido! Siento como si me hubieras utilizado —busca su ropa y se viste. Mario lo sigue, intentando calmarlo. 

    —¿Utilizado? ¡No! Contigo he sido como realmente soy, no es mi novia, es una amiga de la familia… 

    —¿Y te has acostado con ella? Me has dicho que las probaste cuando eras adolescente. 

    —¿Si te lo hubiera dicho te habrías quedado? Ya te lo he dicho, no quiero dejarte marchar. 

    —Oh, y lo has dejado para el final. 

    —No, no pensaba decírtelo porque no es importante, eres tú que ves a través de mí —se pasa la mano por el pelo caminando de un lado para otro—. Sabes que hemos conectado y mucho, no te vayas. 

    —No sé qué les veis a las tías —Luii no le escucha, está enfadado—. ¡Joder! Si las tetas que tienen la mayoría son falsas —se pone los zapatos. 

    —Me acosté con ella hace tiempo y no pensaba repetir por mucho que mi familia se empeñe. 

    —Cuando tengas claro, que eres ho…mo…se…xu...al —le dice puntuándole con el dedo en el pecho—. Me llamas —da media vuelta y se va. 

    -Tengo muy claro que soy homosexual, te llamaré todos los días, y si no vienes iré a buscarte. Te lo he dicho, no te dejaré marchar —Luii da un portazo al salir. 

    





   





 

    Capítulo 4 

     

     

    Ya han pasado tres días desde que Luii se fuera cabreado del hotel. Aquel encuentro significó algo especial para los dos, aunque Luii se niegue a aceptarlo. Que la vida no es un camino de rosas, es una frase común. Pero a veces sí que tenemos ese camino de rosas, solo hay que saber quitar bien las espinas que te duelen y seguir hacia adelante. ¡Tampoco no fue tan grave lo que le dijo! Y ya estoy cansada de verlo así, tiene ojeras, apenas come, no habla, solo monosílabos. Mario le llama siete y ocho veces al día. Pero Luii no se lo coge, Luii no es tan orgulloso por lo que, debe de ser idiota. ¡Porque vamos!, ¡no lo entiendo! 

    Estamos en la cocina de el que era mi piso. Ahora es como el piso de soltero de Luii, y mío, porque yo casi siempre estoy con él. Aquí estudia, tiene todos sus libros y también el piano. Es medio día, mi madre ya nos ha dicho que en diez minutos vayamos a comer. Suena otra vez su teléfono, está encima de la mesa de cocina, yo estoy más cerca. 

    —¡Anda, mira, pero si es Mario otra vez! ¿Cuándo vas a dejar tu orgullo a un lado y cogerle el teléfono? 

    —No es cuestión de orgullo. 

    —¡Ya! Es de ser cabezota. 

    —No me interesa. 

    —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú, por eso has personalizado su llamada de la primera vez que llamó y vistes que era él. 

    —Le colgué el teléfono y por eso la personalicé, para saber quién era cuando volviera a llamar ese número —como le sigo mirando…coge aire y suspira —cariño, ese hombre es…eso demasiado hombre para mí. 

    —¡¿Qué?! ¿Qué coño estás diciendo? 

    —¡No digas palabrotas! 

    —¿Desde cuándo te crees inferior a alguien? 

    —No me creo inferior, solo qué… es el dueño del hotel y… 

    —¿Y? —le cuesta hablarme de esto o le cuesta hablarse así mismo. 

    —¡Qué me da miedo lo que siento con él! Yo no me suelo acostar a la primera con nadie y con él…si no llega a venir por mí él, le hubiese violado yo —me parto de risa y me empuja riéndose también —tonta, siempre consigues hacerme hablar, eres una pesada. No me has visto con él, o sea que no me has visto brillar “como un árbol de navidad.” 

    —¡Vamos Luii! Te veo brillar siete u ocho veces al día. Y es cuando llama él y ves su nombre en el teléfono. Pero eso no es lo que me preocupa, lo que me preocupa es lo poco que brillas desde el sábado. ¡Casi no tienes aura Luii! 

    Luii abre la boca asombrado, parece mentira que todavía no me conozca. 

    —No es justo que puedas ver…. lo…que ves —dice achicando los ojos como de costumbre. 

    —La vida es injusta Luii. También es injusto que te enfades con él por algo que hizo antes de que te conociera. ¡Le conociste el sábado!, no puedes pretender que cambiase todo por ti antes de conocerte. Estás en plenos exámenes. Este es tu último año de carrera, y me parece que no estás muy centrado. Tienes que hablar con él —Luii no dice nada y durante ese silencio vuelve a sonar el teléfono, pero esta vez lo cojo yo. Luii se queda quieto, me deja contestar—. Si, diga —no contesta, no se esperaba una voz de mujer —¿diga? —repito. 

    —Hola, podría hablar con Luis por favor —se oye al otro lado del auricular, es una voz firme y segura. 

    —¿Con Luis? ¿Se refiere a Luis Sans? Pues no sé si puedes hablar con él porque últimamente no parece él. ¡Va con tías! Él no suele ir con tías, ayer se trajo una a casa se encerró con ella en su habitación. ¡Casi tres horas! Que no sé yo, que estarían haciendo… pero… —ahora, al otro lado del auricular se oyen ruidos de neumáticos de una gran frenada…—. ¿Mario? —no se oye nada —¡¿Mario?! —Luii abre los ojos preguntándome qué pasa con la mirada. Pongo la posición de manos libres—. Mario, que es broma, es mentira Mario, es broma. 

    —¡¿Qué es broma?! Serás hija de… 

    —De Luii, soy hija de Luii. 

    —¡A mí no me ha hecho gracia! 

    —No era para hacerte gracia, veo que tienes los mismos síntomas que mi padre. Creo que se llaman celos. Mira que decirle que estabas con alguien después del sexo, es que hay que ¡ser tonto! Ni que de verdad quisieras que se fuera.  

    —No, yo no le dije nada, lo dedujo él solito, y no es cierto, no estoy con nadie. Casi me la pego con lo que me has dicho antes. 

    —¿Ibas conduciendo?, ¿no sabes que está prohibido conducir y hablar por teléfono? 

    —Vale, ¿está tu padre? Dile que tenemos que hablar, dile si todavía quiere el trabajo. 

    —Claro que quiere el trabajo…— Luii me quita el teléfono, le quita el manos libres. 

    —Mario… ¿Podemos vernos esta tarde? —le pregunta. 

    —Sí…y… ¿Ahora? —pero Mario quiere verlo ya. 

    —¿Ahora? —pregunta Luii asombrado. 

    —Sí, estoy en Reus, en la plaza Prim. 

    —Vale, voy a buscarte, ¿has comido? 

    —Eh, no, hace tres días que casi no como. 

    Luii queda con él para ir a buscarlo. Me río de él, de lo nervioso que estaba al irse. Sé que le gusta de verdad. Me ha pedido que les traiga algo de comida de la que ha preparado mi madre, hoy cocinaba ella. Les he preparado la mesa y las mamás me han preparado un montón de cosas para Luii y su invitado. 

    Mi sorpresa es que ni madre también tiene un invitado. Un señor muy agradable, con razón lleva unos días más animada y se arregla más. Estoy muy contenta y Ramón, que así se llama, enseguida me cae bien. Anna me mira y nos guiñamos un ojo, también está contenta por mi madre. 

    Luii llega donde está Mario, para el coche para que él suba. 

    —Hola —le dice muy suave. 

    —Hola —contesta con el mismo tono de voz. Luii concentra su vista en la carretera y no lo mira, Mario en cambio no deja de mirarle. 

    —¿Dónde vamos? 

    —A mi casa —contesta sin mirarle. 

    —Estará tu hija, por cierto, muy simpática. 

    Luii primero sonríe, pero no puede evitar reírse. Ahora le mira un momento. 

     —Pero ¿cómo te lo has creído? —Mario suspira. 

    —Me alegra verte reír. No es que me lo haya creído, es que me lo he imaginado y no me ha gustado. 

    —¡Ya! No, no estará mi hija. Mi familia está en la casa de en frente —prosiguen el viaje en silencio hasta que Luii salta—. ¿Quieres dejar de mirarme? Mira al frente. 

    —No, prefiero mirarte a ti. 

    —Me pones nervioso. 

    —Me alegra saber que te pongo…algo —Luii lo mira sorprendido. 

    —Me pones de muchas maneras Mario —Luii aparca en el parking, se bajan del coche y se dirigen al ascensor. Hay una vecina esperando el ascensor, Luii la saluda—. Buenas tardes señora López. 

    —Hola Luii. ¿Cómo están tus padres? Hace tiempo que no les veo, bueno, cuando digo tus padres incluyo a Dora también. 

    —Por supuesto, para mí también es mi madre, están todos bien, cada uno a su trabajo y la niña estudiando. 

    —Ah, la niña, ayer la vi que hacía días que no la veía, que guapa que está y que maja que es. 

    —Sí, muy maja y muy simpática —interviene Mario. Luii lo mira mordiéndose el labio para no reírse. 

    —Esa niña tiene ganado el cielo de lo cariñosa que es. 

    —¡Por lo menos! —asegura Mario y Luii se ríe. Llegan al tercer piso, la mujer sale del ascensor, la despiden y ellos continúan hasta el cuarto piso sin decir nada. Solo se miran. Salen del ascensor y entran en silencio en el piso. Cuando Luii cierra la puerta Mario lo coge por sorpresa y lo pone contra la pared lo sujeta con una mano y con la otra le va diciendo con un dedo: 

    —Primero; no te vuelvas a enfadar conmigo. Segundo; si te enfadas, no te vas, te quedas y lo hablamos. Tercero; no me vuelvas a tener tantos días incomunicado —ahora lo suelta. 

    —¿Ya está? ¿No hay una cuarta? 

    —No, ¿tú quieres decir algo? —Luii baja su mirada hacia su boca. 

    —Yo no quiero hablar Mario —le dice casi en un susurro. Esas palabras son más que suficientes para que Mario lo abrace y se entregue a él. Lleva tres días llamándolo y como le prometió ha venido a buscarlo. Se besan desesperados. Luii jadea cuando le deja respirar—. Me has estado provocando todo el camino mirándome. 

    —Me gustas mucho Luis. No tienes ni idea de cómo te deseo, por cierto —dice mirándolo a los ojos —esa mujer te ha llamado Luii y tu hija creo que también, ahora que pienso. 

    —Sí, así me llaman mi familia y los de por aquí. 

    —¿Y yo, cómo te he de llamar? 

    —Tú puedes llamarme como quieras, y hacer conmigo lo que quieras, ya te lo dije —Mario le sonríe, se besan y se pierden el uno en el otro. 

     

    Estoy entusiasmada, hoy voy a conocer a Mario. No he vuelto hablar con él desde aquella vez, hace mes y medio. Estamos en la sala de fiestas del hotel. Es preciosa y grande. Al entrar a la derecha hay un montón de mesas y sillas muy bien decoradas con tela en color crudo en el respaldo de las sillas a juego con los manteles. Con letras bordadas en granate, están colocadas alrededor de la pista de baile. La pista de baile es toda cuadrada, al fondo en el centro está el escenario. Es como un teatro, tiene cortinas en la parte de atrás, donde están los bastidores. Ahí están los chicos y Luii en la sala de ensayo que hay detrás, preparando los instrumentos, sacándolos de las cajas donde han venido para colocarlos luego en el escenario, “cuando el escenario esté listo”. 

    A la izquierda de la pista hay un montón de sofás con sus mesitas en medio, en forma de “U”, otros en forma de “L” y algunos sillones sueltos. Detrás de los sofás hay unas enormes cristaleras de puertas correderas que dan a una preciosa terraza.  

    El bar está al entrar a la izquierda en frente de la sala de baile, primero están los servicios y seguidamente una enorme barra larga hasta las cristaleras. Luii me ha encargado a mí ordenar el escenario. Está lleno de cajas, hierros, tubos de acero inoxidable y cables muchos cables. Estoy de rodillas intentando desempalmar unos cables. Oigo que viene alguien, le miro de reojo. Es él, moreno, alto, guapo. Va vestido con un traje que le queda de muerte. Sube al escenario, se dirige a la sala de ensayos seguro, a ver a los chicos y a Luii. Hoy los conocerá a todos. 

    Al pasar cerca de un puñado de cables, yo estiro de ellos y provoco que se tropiece con ellos. 

    —Eh, patoso, mira por dónde andas. A ver si te vas a caer todavía grandullón y no deberías estar aquí —se le salen los ojos de las órbitas. ¡Ja! Cómo me gusta cabrearlo. 

    —¡¿Patoso, yo, que yo no debo estar aquí?! Pero bueno niñata, ¿tú quién te has creído que eres…? —deduce al instante quién soy. Yo me río. No sabe qué iba a venir, le dije a Luii que no se lo dijera. Al oír sus gritos Luii sale de entre las cortinas. Supone que la he “liao”. Me levanto del suelo. 

    —¿Pasa algo? —pregunta serio. 

    —¡No! —contestamos al unísono los dos. 

    —Eso espero, Mario te presento a mi hija Chari, Chari te presento a Mario. 

    —Sí, ya me he imaginado que era ella cuando la he visto —a Luii lo llaman desde dentro de la sala y los mira un momento para contestarles. Mario aprovecha para darme un empujón que casi me caigo, pero me recompongo antes que Luii vuelva a mirar—. Muy guapa tu hija, muy guapa —yo le miro a él. 

     —No, guapo tú. 

    —A ver, tú —Luii me señala a mí —recoge todo esto, y tú —ahora señala a Mario—. Ven aquí —dice eso y se mete hacia dentro. Mario le sigue y al pasar por mi lado me vuelve a empujar, pero esta vez tiene que cogerme porque me caigo, me coge fuerte entre sus brazos mientras yo me río, me da un fuerte y sonoro beso en la cara y me suelta. 

    —Hasta luego, fea. 

    —Hasta luego, guapo —le digo y le guiño un ojo. 

     

    Luii ha acabado la carrera de filosofía y letras con sobresaliente y matrícula de honor. Mario se quedó impresionado. Sabía que era listo, pero, es que es un cerebrito. Mario no acabó los estudios. No le gustaba estudiar, por eso su padre estaba disgustado con él. Tuvo muchos problemas. Era la oveja negra de la familia, hasta que le pidió que le diese una oportunidad trabajando para él en uno de sus hoteles en Barcelona. Ese año Mario hizo subir la producción del hotel. Por eso, ahora que quería abrir uno en Tarragona, le ha dado a su hijo toda la dirección y gerencia del hotel. 

    Suena el teléfono de casa, lo cojo yo. 

    —¿Diga? 

    —Hola nena, ¿está el papá? Pásame con él. 

    —Sí “papi”, te paso con él —le paso el teléfono a Luii que me mira extrañado. ¿Papi? Parece preguntarme. 

    —Dime, Mario… ¡¿Qué?! ¿Este fin de semana? Parece mentira que trabajando para ti no sepas que trabajo los fines de semana… Dos días no es suficiente tiempo para que me busquen un sustituto… Mario, ni ella ni yo no hemos salido nunca del país claro que quiero… Pero...es que contigo siempre es aquí y ahora… Yo también te quiero…hasta mañana …ah… No nos vemos mañana tampoco. ¡Estupendo!… No me digas que no me enfade, no me quites mi derecho a enfadarme… Vale, nos vemos cuando puedas… Hasta pronto —le cuelga algo enfadado y me mira. —Hala, ya nos ha planeado el fin de semana. Nos vamos a Italia. A Roma, cuatro días. 

    —Oh... Me encanta…me encanta que haga estas cosas, no sé por qué te cabreas, yo quiero un Mario en mi vida, ojalá encuentre a alguien como él para mí. 

    —Pues espero que tarde en aparecer, no sé si aguantaré a dos Marios —me pongo a reír por la cara que pone—. Ya puedes empezar a hacer las maletas, nos vamos el sábado de madrugada. 

     —¿Yo también? —le pregunto asombrada, me mira como si fuera tonta. 

    —Pues claro, Mario me lo ha dejado bien claro, los tres. 

     

    Son la una de la madrugada, Luii está durmiendo, pero algo le hace despertarse. Siente una presencia. Estira el brazo y enciende la lámpara de la mesita. Es Mario, está sentado en una silla mirándolo. 

    —¿Qué…coño? …Mario… ¡Por Dios! Me has asustado ¿Qué haces aquí? 

    —Vivo aquí, me diste la llave. 

    —Sí, menos cuando viene algún miembro de tu familia, entonces te quedas en el hotel. 

    —Te has enfadado, te dije que no te enfadaras conmigo y si te enfadas lo arreglamos —Luii, se incorpora lo suficiente para agarrarlo por la solapa de la chaqueta y estira de él. 

    —Ven, que te digo cómo lo vamos a resolver —lo besa, lo tumba en la cama —tienes demasiada ropa —susurra mientras le besa y le chupa el cuello. Mario se estremece.  

    —Quítamela —le susurra también. Luii le desabrocha los botones de la camisa, mientras le va besando en el pecho. Baja hasta el vientre, le mordisquea en las caderas mientras le desabrocha los pantalones. Se baja de la cama para quitarle los zapatos y calcetines. Le baja los pantalones y el bóxer al mismo tiempo. Él tiene solo un pantalón de pijama, se lo quita y deja al descubierto su muy empalmado miembro. Se sienta a horcajadas sobre él. Mario lleva puesta todavía la camisa y la chaqueta. Lo incorpora para quitársela, se las quita, va besando el hombro hacia su boca, pero Mario se aparta y lo mira. Respira muy agitadamente. 

    Luii lo tumba y vuelve a intentar besarle los labios, pero Mario le para, su respiración se entrecorta y lo mira. Luii frunce el ceño. 

    —¿Qué ocurre? —le dice, casi sin aliento. Mario inspira fuerte, pone su mano en su cabeza y enreda sus dedos en su pelo. Lo atrae más hacia él mirando fijamente a los ojos, coge aire otra vez, Luii se asusta. 

    —Te qui-e-ro —niega con la cabeza —no tienes ni idea de cómo te quiero —entonces sí, lo besa, lo devora. Luii le corresponde y cuando por fin le deja respirar, le contesta jadeando. 

    —Sí, lo sé, claro que lo sé. Pero sigo enfadado contigo y te voy a castigar —le muerde en el hombro, lo agarra y le da la vuelta. Le agarra por las caderas hacia arriba a la altura de su pene y lo empala rápido, fuerte. Mario se agarra al borde de la cama, chilla y pronuncia su nombre. 

    —Luii —jadea, Luii se mueve dentro de él, una y otra vez, fuerte, rápido, duro. Mario le acompaña en sus movimientos jadeando y de repente, Luii, se para —Luii —protesta Mario. 

    —¿Qué quieres Mario? 

    —A… ti, ya te lo he dicho... sigue Luii ¡Por Dios! …sigue. 

    —Ya sé que me quieres, me das tu amor a raudales, pero siempre fuera de tu hotel. Y me lo cortas cuando viene tu familia. Tu amor por mí es como un coito interruptus, ¿quieres que siga, Mario? 

    —Sí…sigue —y Luii continua rápido, fuerte, duro. Hasta que hace correrse a Mario, que se corre gritando su nombre. Luii para y se deja ir detrás de él, se agacha y lo abraza besándolo en la espalda. Se deja caer a un lado arrastrándolo a él.





   





 

    Capítulo 5 

     

    El verano llega a su fin. Estamos a finales de agosto, estos diez últimos meses con Mario en nuestras vidas ha sido como vivir en una montaña rusa. El hotel es un éxito y mucha gente viene los fines de semana a la sala de fiestas por la banda de música. En el hotel nadie sabe que son novios. Mario no ha “salido del armario” y sus padres y hermanos a veces vienen a verle. Nosotros seguimos sin conocerlos. 

    Al principio a Luii le pareció bien. El hotel es su puesto de trabajo y Mario su jefe, pero ahora, desde hace unos meses, Luii intenta que salga del armario donde está metido. 

    —Hola —vengo del gimnasio. Son las diez de la noche, hago taekwondo. 

    —Hola cariño —Luii está sentado en el sofá con el mando de la tele. Algo no va bien, no consigue centrarse en nada. Su aura está muy baja. 

    —¿No está Mario? 

     —No. Hoy ha venido uno de sus hermanos y yo no puedo estar con ellos. 

    —Ah, por eso estás así. 

    —¿Y cómo quieres que esté? Es absurdo o soy su novio o no lo soy, ya estoy harto de esta situación —me duele el estómago y el alma, no me gustaría que se separasen. Quiero mucho a Mario, y él también, no, no creo que pueda dejarlo, le quiere mucho. 

    —¿Has hablado con él? 

    —Pues claro, pero se escapa. No quiere afrontar el hecho de que tarde o temprano tendrá que hablar con su familia. Y ya le he dado mucho tiempo. 

    —¿Vas…a…dejarle? —yo contengo la respiración. Luii en cambio suspira y me mira a los ojos. 

    —No, claro que no. Me aguantaré, cuando no está aquí conmigo, me siento muy vacío, no puedo dejarle. 

    —Yo también le quiero mucho Luii, y nuestros padres también. 

    —Sí, si él se ha camelado a toda mi familia, con mi padre se va de pesca. ¡Manda huevos! Y yo no conozco a su familia. ¿Qué te parece? —no sé qué decirle. 

    —No sé papá, dale tiempo —me encojo de hombros. 

    —Es tarde vete a cenar y ves a la cama. 

    —Voy a ver qué hay de cena y me lo traigo aquí. Quiero ver una peli que hacen hoy, y mejor la veo aquí. 

    —¿Qué peli? 

    —Una de Bruce Willis, el sexto sentido. 

    —¿Tú sabes de qué va esa peli? —dice preocupado. 

    —Sí, me la han contado y quiero verla. 

    —Pues no sé yo si deberías verla —se remueve nervioso en el sofá, no le gusta hablar de este tema. 

    —¿Por qué no, porque ve fantasmas como yo? 

    —Espero que tú no veas esa clase de fantasmas. 

    —Pues claro que no, ¡es una peli papá! Yo veo gente que luego vuelvo a mirar y ya no están —a Luii se le altera el aura con este tema por eso no le cuento nada de lo que veo, ni la peor experiencia de mi vida con uno de ellos, la sufrí yo sola y la lloré en silencio, no sé si algún día se la contaré. Fue la primera vez que me encontré con un ser oscuro, son malos, me dan miedo –, no les persigo ni intento hablar con ellos, ni ellos a mí tampoco. Anda, déjalo ya ¿vale?, voy a buscar mi cena y ahora vengo. Por cierto, este sábado voy al Port aventura con las chicas. 

    —¿Qué chicas y vais solas? —como siempre se preocupa mi adorado y adoptado padre. 

    —Pues, por lo visto no. Las chicas del gimnasio, somos cinco. No me digas que no podemos ir solas. 

    —Pues perdona, pero yo preferiría que fuera con vosotros un adulto. 

    —Pero si somos todas entre dieciséis y diecisiete años. 

    —Tú aún no tienes dieciséis años. 

    —Los hago este año, me faltan un par de meses. 

    —Cuatro meses para ser exactos, si no va nadie voy yo. 

    —Papá, es sábado vendremos tarde. Solo dos de nosotras tenemos pase y las otras quieren aprovechar hasta el último momento ya que pagan entrada. Tú tienes que estar pronto en el hotel para ensayar y estarías cansado para tocar esa noche. 

     —Pues irá Mario —dice muy serio. 

    —No hace falta, viene el padre de Judith —refunfuño yendo hacia la puerta para ir a la otra casa. 

    —¿Judith? ¿Esa no tiene catorce años? 

    —Sí, pero va con nosotras, vamos al Port aventura. ¡Por dios! ¿Qué nos va a pasar? Y sabes que yo tengo cuatro ojos. Veo más de lo normal. 

    —Nada, nada, pero yo estoy más tranquilo si vais con un adulto. 

    —Sí, bueno, ahora vengo —digo resignada. 

     

    Entramos en el parque, ellas entran primero. Hay que pasar de uno en uno pasando por el lector el pase o la entrada. Las chicas están muy entusiasmadas. Quieren montarse en todo, no vienen normalmente, yo sí, con Luii y este último año con Luii y Mario. Hay niños jugando y riendo es normal aquí. Cuando paso yo, las chicas están en la estatua del pájaro loco. El padre de Judith tiene la cámara en las manos, me esperan para hacernos una foto. Creo que todo el mundo que ha venido al parque tiene una foto con el pájaro loco. 

    —Vamos Chari, ven corre —me chilla Rebeca, es la más grande de nosotras, morena y alta, muy guapa. 

    —Voy —pero antes de llegar, un niño de los que estaban jugando, viene corriendo hacia mí. Intento apartarme, pero me agarra por la cintura y se esconde detrás de mí. Yo levanto los brazos e intento mirarle –. Niño, suéltame —intento coger sus manos para soltarme de su abrazo. Las chicas y el padre de Judith salen de la estatua y vienen hacia mí. Estupendo ahora en Port aventura la atracción principal soy yo. Y no me hace gracia. 

    —¡Dani! Suelta a esa chica. ¡¿Eres tonto?! ¡Suéltala! —me giro y miro al frente para ver de quién es esa voz. ¡Madre mía! Me quedo parada. Tiene el ceño fruncido. Está enfadado, pero aun así es muy atractivo y que cuerpazo que tiene. Debe tener dieciocho o diecinueve años—. Vamos Dani, suéltala. 

    —No, que me pegarás —y no es por su cuerpo o su cara que me quedo parada. Es porque le miro, le miro, pero no la veo. 

    —No digas tonterías, ¿cuándo te he pegado yo? 

    ¡No veo su aura! No, no puede ser. Es que no tiene sentimientos este chico. Dani hace un gesto mirando por detrás del chico macizo. Él se gira y algo le hace apartarse rápidamente. Algo que cae encima de mí al moverse él. Un torrente de agua cae encima de mí, estoy empapada. Hay dos pequeños monstruos con un gran vaso de papel de refresco, con el que me han echado agua. Dani por fin me suelta y todo el mundo se ríe, todos menos yo, claro. Los turistas y visitantes del parque, hasta las zorras de mis amigas se ríen. ¡Joder! Si hasta me están aplaudiendo y todo. Los turistas y demás se han creído que es un espectáculo del parque, y no me extraña. 

    Pero el que reacciona rápido, dejándome más parada todavía, es el tío bueno que tengo delante. Se quita rápidamente la camiseta negra que lleva. La coge por la parte de abajo y me empieza a secar dejando sorprendidas a mis amigas, y a Antonio el padre de Judith. Se acercan en seguida, yo todavía no he dicho ni “mu”, y menos al tenerlo tan cerca, desnudo de cintura para arriba. 

    Me pone la mano en la barbilla para levantarme la cara y me la seca. Cierro los ojos al pasarme la camiseta. Al abrirlos lo contemplo de cerca, tiene los ojos grandes almendrados de un color verde aceituna y marrón. Sigue con el ceño fruncido y sigo sin ver su aura. No puede ser, solo a una persona he visto controlar tanto sus sentimientos como para no ver su aura. Pero este chico es demasiado joven para tener tanto auto control. Solo a Mario le he visto desaparecer su aura, cuando estamos en el hotel con más gente y tiene que controlar su pasión por Luii para que no se den cuenta. A Mario le cuesta mucho pasar de él. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Antonio. 

    —Sí. 

    El chico termina de secarme los hombros con cuidado. Llevo puesto un vestido de tirantes y sandalias. Ahora me arrepiento de no haberme arreglado más como mis amigas. Ellas llevan algo de tacón y se han maquillado un poco, yo no, seguro que parezco una cría. 

    —Ya está, el vestido es finito se le secará pronto —dice mirando a Antonio, ¿por qué no se dirige a mí?—. Me llamo Carlos —le ofrece su mano a Antonio—. ¿Es su hija? —se refiere a mí, pero no me mira, Antonio le estrecha la mano. 

    —Yo soy Antonio. No, pero está a mi cuidado, mi hija es esta —señala a Judith —todas son amigas. 

    Él las mira y ellas les sonríen embobadas mientras él se pone su camiseta. Me estoy empezando a cabrear, y no sé por qué. ¡Ni que fuera mío! 

    —¡Guau! Va usted bien acompañado y son todas muy guapas —dice mirándolas a todas menos a mí —¿hacia dónde vais a dirigíos primero, al oeste o a la polinesia? Lo digo por alcanzaros, me gustaría comprarle algo a la niña. Para disculparme por mi primo. 

    —¡No soy una niña! —digo rápido y enfadada, ¡lo ves!, ya me ha llamado niña—. Y no necesito ningún regalo. No ha sido culpa tuya y tus primos solo estaban jugando. ¿Nos vamos ya? —pregunto mirando a las chicas y camino hacia delante. Pero una mano me coge del brazo y me detiene, su mano me arde y me da escalofrío al ver que es él. 

    —Entonces ¿por qué estás tan enfadada? 

    Primero; porque no veo tú aura. Segundo; porque no me mirabas. Tercero; porque me has llamado niña. Pero eso no se lo voy a decir. Este tío es tonto, no se puede llamar niña a una adolescente. Frunzo el ceño. 

    —No estoy enfadada. 

    —Sí lo estás —sonríe por primera vez y es más guapo todavía y eso me enfada más. 

    —¿Tú qué sabes? —pregunto arqueando mis cejas—. A lo peor soy siempre así. 

    —Pero niña, qué dices, si tú eres la mar de graciosa y simpática —otro que me llama niña. Es Antonio, la verdad es que normalmente no me molesta. Pero con un tío como este delante ¡sí! –. Tienes razón hay que ir tirando ya, vamos niñas —les dice a todas que no les hace gracia moverse de al lado de Carlos, a mí tampoco la verdad. Pasan por su lado y le saludan embobadas. “Hasta luego”, le dicen. Está claro que quieren volver a verlo. 

     

    —Qué guapo que es —dice Anna a pesar de estar Antonio delante. 

    —Guapísimo, me ha gustado hasta a mí —bromea Antonio y todas se ríen hasta yo—. La única que no ha sucumbido a sus encantos ha sido ella —y me da con el periódico que lleva en la cabeza—. Ha sido la única que no le ha sonreído de oreja a oreja. 

    —Hombre, es que a ella le ha caído el agua encima. Normal que se haya enfadado —interviene María en mi defensa, María es más o menos como yo pero en morena, yo soy rubia, delgada y poca cosa. En verdad todas tienen más tetas que yo. 

    —No me he enfadado por el agua. 

    —¿Y por qué te has enfadado? —me pregunta Rebeca, y todas me miran esperando mi respuesta, todavía tienen el aura subida de tono. Claro seguimos hablando de él, les miro y les sonrío. 

    —Porque está demasiado bueno, y encima es guapo debería estar prohibido ser así —todas se echan a reír —no tengo ninguna posibilidad con un tío como ese. Para qué me pone Dios un bombón como ese delante si no me lo pude comer —las chicas se descojonan de la risa. No es solo lo que he dicho, sino cómo lo he dicho, enfadada. Hasta Antonio se ríe. 

    —Menos mal que he venido con vosotras, qué peligrosas que sois —Judith me agarra con el brazo por la cintura y me estruja contra ella. 

    —¡Esta es mi Chari! —es más o menos un año más pequeña que yo. Pero está muy desarrollada, tiene más tetas que yo ¡la cabrona! 

    —¡Ah, no! Usted ha querido venir con nosotras. Así que, ahora se comporta como si tuviera dieciséis años como nosotras —le digo a Antonio. 

    —¡¿Ah, sí?! Pues empieza por no llamarme de usted, ya os he dicho que me llaméis Antonio, sin usted ni señor. Ya hace tiempo que me conocéis —y es verdad Antonio viene mucho por el gimnasio y hemos hablado muchas veces con él. 

    Estamos en la cola de los “donuts” en el Oeste, no hay mucha gente. En verano la gente está en nuestras maravillosas playas o en piscinas. Pienso en él, en sus ojos. Lo tenía tan cerca… Al final no le hemos dicho para dónde íbamos a tirar. ¿Por qué me preocupa? ¿Por qué no dejo de buscarlo entre la gente? Sé la respuesta, porque a mí me ha impresionado más que a las otras, porque no he visto su aura. 

    Yo siempre he dicho que me encanta Mario, que quiero un hombre como él para mí. ¿Será este chico mi Mario? A mí me cuesta enamorarme, mis padres han puesto el listón muy alto para que me guste un chico. Aunque todavía soy muy joven, es lo que dice mi madre cuando hablo con ella. He salido con algún chico, con las amigas, sola no, pero cuando me besan no siento nada, solo me gustan como amigos y los quiero como amigos. 

    Algo ocurre en la cola de gente que se ha creado detrás de nosotras. Se mueven, protestan. Me sacan de mis pensamientos. Antonio no está con nosotras, no quiere montarse en las atracciones. Está claro que alguien se está colando. ¡¿Alguien?! ¡Es él! Y viene hacia nosotras, ¡ay madre!, qué vergüenza, se están colando y no es solo uno. Él lleva de la mano a Dani. Dos críos más le siguen y una chica que no he visto antes que viene toda colorada por colarse ¡Joder! Sí que es igual que Mario sí. Hace lo que le da la gana. 

    Mis amigas enseguida lo reciben con alegría, ya están a su lado, yo me quedo atrás. Me he quedado parada, pero no solo por verlo, sino por su aura. ¡Ya la veo! Y es preciosa, pura, y está encendida, le gusta alguien, pero… ¿quién? Rebeca está haciendo las presentaciones. Claro, no nos habíamos presentado antes y se está dando un hartón de besar caras. La chica es su hermana, se llama Amanda. Por suerte se han olvidado de mí, no quiero que me besuqueen. ¡Sí, que me creo yo que se han olvidado de mí! ¡Él por lo visto no! Me agarra del brazo y estira de mí. ¡Hala! Ya lo tengo otra vez delante. Su aura brilla, pero la controla. Se controla, pero no sé por quién. Por mí no, es absurdo yo no soy la más guapa ni…tengo…bueno… que seguro que no. 

    —Ah, ella es Chari —dice Rebeca. Yo abro mucho los ojos, a mí que no me bese, si me quema el brazo por donde me sigue cogiendo. Ve que me echo para atrás así que me coge la cabeza con la otra mano y me planta dos besos. ¡Es puro Mario, vamos! Me tiemblan las piernas que me caigo, me agarro a la baranda. Mi madre me dijo que cuando me besara un chico que me hiciera tambalear ¡ese sería mi chico! Me suelta por fin el brazo y estira de Dani, el traidor que salió corriendo cuando me mojaron. 

    —A ver ¿qué le tienes que decir? —su aura se ha calmado. Tiene aún el ceño fruncido —y tú, ven para acá —le dice a otro niño de atrás, creo que es el que tiró el agua. No me dio tiempo a verlo bien. Dani se esconde detrás de él riéndose. Le agarra por la cintura. ¡Jo! Quién fuera niño para agarrarse así a él. 

    —Eres muy guapa —me dice, ¡vaya! Eso no me lo esperaba, ni Carlos tampoco, se queda con la boca abierta. 

    —Eso no es lo que tienes que decirle, bueno, sí que es verdad, pero…— me mira a mí y a mí me arde la cara, vuelve a mirar al niño. 

    —¡Qué te disculpes! —yo le doy un manotazo a él en el brazo ¡Qué músculos tiene! 

    —Es su forma de disculparse tonto. 

    —¿Quieres ser mi novia? —el niño se ha animado, todos se ríen, menos Carlos se ha quedado a cuadros, y yo, claro. 

    —Anda. ¿A ver qué le dices ahora? —dice Carlos con un interrogante en su cara. 

    —Pues que soy una chica afortunada de tener un novio tan guapo —le digo mirándole con cara de “¿qué te piensas?” me agacho a la altura de Dani. Él se ríe, se esconde detrás de su primo—. ¿Me das un besito?, es lo que hacen los novios —le digo guiñando un ojo. Sale de detrás de Carlos y me da un beso en la cara. Pero yo le cojo la cara y le doy un sonoro beso en sus labios. El niño se enciende, pobrecito, no sé si me he pasado. Pero el que sí que se enciende y un montón es su primo. ¡Ja! Ya sé que no es que le guste yo, solo que, lo que he hecho le ha provocado y mucho… 

    —¡Chari! —me regaña María—. Cómo te pasas —y se ríe, como los demás, menos él. Está más bien serio, controlando mucho su aura. “¡Vaya! Sí que le he provocado”. Anda, que me llame niña ahora, creo que estoy jugando con fuego. 

    —Niña… —¡será capullo! Ya me ha vuelto a llamar niña —…tú eres una bomba. 

    —¿Ah, sí? Pues cuidado no explote y te pille. 

    —Me parece que me avisas tarde —me dice pensativo, no sé bien qué quiere decir, pero mejor no saberlo. La cola se mueve, miro al niño. 

    —Vamos Dani. Vente conmigo cariño, suelta a tu primo que ahora eres mi novio.  

    Le digo ofreciéndole la mano, el niño corre a darme la suya. 

     —Anda que el niño se lo ha pensado —se ríe Judith. 

    Echo a andar con el niño. ¡Chúpate esa! Creo que me he apuntado un tanto. Vamos los primeros. Los demás nos siguen y no paran de hablar, le preguntan cosas a él y a su hermana. Que, si son de aquí, si vienen mucho al parque… Comentan qué les gusta más… Mientras yo, hablo con Dani. Él, Carlos y Amanda son de Madrid, Enric y Jordi son de aquí de Tarragona. Estaban esperando que entrasen por eso estaban en la entrada del parque. Ellos están en un hotel dentro del parque. 

    No vuelvo a estar al lado de Carlos, las chicas siempre lo acorralan. De vez en cuando me mira y yo desvío la mirada. Me encuentro mal y sé que son celos, creo, porque nunca lo había sentido antes, no hay duda de que algo está cambiando en mí. Pero yo no puedo competir con Rebeca, por ejemplo. Ella es alta como él y muy guapa, la verdad es que hacen buena pareja y eso me enferma. Por otro lado, es absurdo, se van pasado mañana. Vuelven a Madrid, prefiero no pensar en él, pero es que ahora está aquí. Me perturba mucho su presencia. Su aura a veces se enciende mucho lo que significa que alguna le atrae muchísimo, pero no sé quién, yo no, claro. Nuca estoy cerca de él. Si lo sé me quedo en casa, empiezo a cabrearme. 

    Quieren entrar en la estampida, yo paso de tanto traqueteo, la estampida me da dolor de cabeza. Por otro lado, no quiero estar media hora en la cola con ellas viendo cómo lo acaparan. Les digo que yo me quedo con los niños. Dani y Enric no pueden entrar, se quedan con Antonio comiéndose un helado, yo protesto. Un helado antes de comer les va a quitar el hambre, pero que hagan lo que quieran yo me voy a los lavabos.





   





 

    Capítulo 6 

     

    Me dirijo a los servicios. A un lado las chicas, al otro lado los chicos. Están los trastos de la señora de la limpieza, los lavabos están muy limpios, los limpian a menudo. De repente alguien me coge por la cintura. Me lleva a un escusado y nos encierra, me giro asustada, a ver quién coño es. Me quedo muerta, no puede ser…. ¿Él? Y brilla, brilla mucho, y no hay nadie más. ¡Es por míííí! ¿Toda la mañana ha estado así por mí?, ¡no me lo puedo creer! 

    —Tranquila, no voy a hacerte nada —debo tener cara de asustada, pero no estoy asustada estoy perpleja—. Solo quería estar a solas un rato contigo. 

    —¿Conmigo? …. ¿yo, por qué yo? No…no lo entiendo. 

    —¿Que por qué tú? —pregunta asombrado como si fuera tonta. 

    —No me has hecho caso en toda la mañana, estás siempre con ellas. 

    —No preciosa, no te has fijado bien. Ellas están conmigo, yo solo soy simpático y educado con ellas. Pero es a ti a quien busco con la mirada. Me has rehusado todo el rato, te escondes detrás de tus amigas —se acerca a mí, yo reculo, pero está el retrete y no puedo recular. Él tiene razón en lo que ha dicho. 

    —Me llamas niña —digo con el ceño fruncido —y aunque me molesta, sé que es verdad. Es la pinta que tengo, no me arreglo como ellas. Nunca me ha interesado, no me maquillo y no llevo tacones. ¡Por favor! Venimos a caminar todo el día en el parque cómo voy a traer tacones. No soy la más guapa, y soy la más... Esquifida. 

    —¿Esqui…qué? 

    —Ah, perdona es una palabra catalana —suspiro —delgada, diminuta… ¡Vamos! ¡Qué no tengo ni tetas! —refunfuño toda enfadada y me cruzo de brazos tapando lo poco que tengo. Me arde la cara. Él se ríe, menos mal que ha bajado su aura al principio no podía ni mirarlo. 

    —Para tocar tetas no necesito salir de Madrid —me quedo muerta, ¡será chulo! Madrileño tenía que ser—. Mira, no sé qué me pasa contigo. Solo sé que desde que te he limpiado la cara esta mañana, solo deseaba besarte. Con los ojos cerrados has dejado que te seque y te he visto preciosa —dice con voz suave—. Yo estaba conteniendo mi ira con mis primos que no paraban de portarse mal. Con mi hermana que me los había enchufado mientras ella se gasta el dinero de nuestro padre en las tiendas. Y de repente sin merecerlo tengo un ángel en las manos. No sabes los esfuerzos que he hecho, por no besarte allí mismo. Pero había mucha gente mirando. Te enfadaste conmigo y aún no sé por qué. Te vi marchar con las demás, y pensé que era lo mejor. Me vuelvo a Madrid y no volveré a verte, pero no he podido evitarlo y te he seguido. Te he seguido a ti y solo a ti —se acerca, me coge la cara con sus grandes manos y me estremezco entera. Me meo, siento unas cosquillas de la barriga a mi sexo. ¡Me meo! –. Eres preciosa —me susurra. Sus labios muy cerca de los míos —voy a besarte. 

    No es una pregunta. Es un hecho, me flaquean las piernas. Lo nota y me agarra con una mano por la cintura, y me estrecha contra él. La otra la lleva hacia mi nuca y me besa suavemente los labios, la cara, los ojos y vuelve a mis labios, los besa. Jadeo me deshago en sus brazos, entra en mi boca, creo que me voy a desmayar. Cierro mis ojos, me besa dulcemente, pero con deseo. Hasta que necesitamos respirar y me doy cuenta que le he abrazado, tengo mis brazos alrededor de su cuello. Meto mis dedos entre su pelo. Abro los ojos y…veo una luz blanca brillante. Se han unido la suya y la mía y ha formado una burbuja gigante, como nuestro deseo, yo nunca veo mi luz si no es en el espejo, él me mira y me sonríe. No hay duda de que algo va a cambiar en mí. Va a haber un antes y un después para mí desde este día. 

    —Mi niña…— me dice con voz ronca y suave —mi dulce niña. Puedes decirme por qué te enfadaste conmigo y me lo has hecho pagar toda la mañana —le miro a los ojos y frunzo las cejas. 

    —Porque no creí que pudieras ser mío, y yo también quería que me besaras —se sorprende como si no se lo creyera y me da cientos de besos por toda la cara fuertemente. Hasta que para y me abraza fuerte. 

    —¡Dios! ¿Cómo me gustas tanto? Tanto, tanto, tanto... 

    —Carlos —me gusta su nombre —¿qué vamos hacer ahora? —se separa de mí. Solo lo necesario para verme, suspira y me acaricia la cara. 

    -No lo sé, solo quiero estar contigo. Me quedaría aquí todo el día. 

    —Yo también —hablamos bajito cuando oímos que entra alguien. 

    —¿Cuántos años tienes? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —Eh… casi dieciséis.  

    —¡¿Casi?! ¿Cómo de casi? 

    —Pues eso, casi…— pero me mira esperando algo más. Pongo los ojos en blanco —vale, los hago en diciembre —y se ríe. 

    -Tienes quince, no casi, eres una niña, ¿verdad? —me pregunta mirándome de una manera, que creo que entiendo la pregunta. 

    —Oh… bueno, si…te refieres a —me arde la cara, seguro que me estoy poniendo como un tomate —eso, pues sí. 

    Sonríe, me besa con lengua, es grande, como todo él. Y no es un beso suave como el de antes, es más exigente. Me tiene abrazada, me aprieta contra él. 

    —Me encanta cuando te pones colorada —me dice y me vuelve a besar. Me deja respirar, me retiro para mirarle y achico los ojos como hace Luii. 

    —Algo me dice que tú no eres ningún niño —se ríe, me coge en volandas y me levanta del suelo. Da una vuelta en el espacio limitado que tenemos. 

    —Pues no, yo la perdí hace algunos años mi virginidad. 

    —¿Cuántos tienes tú? ¿Dieciocho o diecinueve? 

    —No, yo sí que tengo casi diecisiete, me faltan dos meses. 

     —¡¿Tienes dieciséis?! —pregunto totalmente asombrada. Se ríe ante mi asombro. Me suelta del todo, se pone las manos en sus muslos, estirando de sus pantalones, hace un gesto con las manos hacia su entrepierna. 

    —Niña, mira cómo me tienes —está totalmente empalmado. 

    —¡Yo no quiero mirar ahí! —le digo colorada otra vez, se ríe. Me coge la cara y me besa por todas partes. 

    —Eres una niña dulce, pero tienes carácter. Lo que me extraña es que ningún catalán, se haya encaprichado contigo y te haya quitado tu virginidad. 

    —Ellos sí se han encaprichado conmigo. Yo no, nunca me ha gustado nadie tanto como tú —se ha quedado muy serio. 

    —¿Nunca te ha gustado nadie? ¿Tanto...?  

    No está serio. Está asombrado. Me coge por las axilas me levanta, me pone contra la pared y su cuerpo. Noto su entrepierna en mi sexo, me besa con fuerza. Noto mil cosquillas en mi barriga hacia mi sexo, eso es… ¿Deseo? ¡Le deseo! 

    Respiramos como si nos faltara el aire. Me baja al suelo y me abraza. Permanecemos un momento así, abrazados, hasta que le digo: 

    —Tenemos que irnos. 

    —No —contesta sin separarse de mí. 

    —Ya deben haber bajado de la atracción, nos estarán buscando. 

    —¿No podemos escapar de ellos verdad? 

    —No —le miro alarmada —y menos con Antonio, ¿qué quieres, que llame a Luii? Si casi no me deja venir si no venía un adulto. 

    —¿Quién es Luii? 

    —Mi padre, anda vete, que tengo que mear, no me has dejado ni mear. 

    —Pues mea —alzo las cejas… ¿Qué ha dicho? 

    —No voy a mear contigo delante. 

    —Me doy la vuelta, tengo muy poco tiempo para estar contigo y quiero aprovechar hasta el último segundo. 

    —¡Jo! Desde luego que eres puro Mario, tan cabezota como él. 

    —¿Quién es Mario? 

    —Mi padre. 

    —¡¿Otro?! Pero bueno, ¿tú cuántos padres tienes? 

    —Cuatro y dos madres. 

    —Ah, no, madre solo hay una. 

    —Pues yo tengo dos, ¿pasa algo? —se ríe. 

    —No mi niña, tú puedes tener lo que quieras. 

    —Vete ya para allá, luego llegaré yo. 

    Le intento empujar y sacarlo del lavabo. Él se ríe, ni de coña lo muevo ni un centímetro. Es puro músculo este chico, me coge otra vez la cara entre sus manos y me besa como si fuera la última vez, me molesta pensar eso. 

    Cuando salgo, voy hacia donde están ellos y me encuentro a Carlos viniendo hacia mí. Le contemplo, es un Dios, no, es mi Dios, aunque sea solo por hoy. 

    —¿Qué haces? —no me deja ni hablar. Me coge la cara entre sus manos y me besa. Me aparto rápido con todo el dolor de mi corazón, pero me aparto —aquí no, que nos pueden ver. 

    —Ellas todavía no han bajado. Por lo que parece tenían problemas con la máquina y han tardado en ponerla en marcha. Antonio estaba preocupado por ti, quería venir a buscarte y le he dicho que ya venía yo. 

    —Vale ya le diré que me he entretenido hablando con gente, vamos. 

    Las chicas llegan al momento, muy contentas y alocadas. 

    -¡Ay Chari! ¡La que te has perdido! —me dice entusiasmada María. 

    —Hemos ligado mientras estábamos en la cola —explica Judith, aunque todas parecen querer hablar a la vez. Miro de reojo a Carlos, sonríe mordiéndose el labio. Creo que aguantándose un ataque de risa. 

    —¿Cómo que ligado? —Antonio protesta, pero de broma y le sigo el juego. 

    —¡Chis! Usted a callar, ni una palabra, a ver chicas ¿qué ha pasado? 

    —Qué no me llames de usted —nos reímos.  

    —A Amanda le ha gustado un pelirrojo —dice María, las demás se ríen y Amanda se pone colorada, y lo niega con la cabeza. 

    —¿Ah, sí? —pregunta su hermano. 

    —Qué no, bueno era majo, ¿y tú qué? —le dice a María —te gustaba el rubio. 

    —Ostras chicas, no os puedo dejar solas. ¿Y tú, Rebeca? —le pregunto. 

    —Ah, no, a mí no me ha gustado ninguno —niega con la cabeza y la creo, estoy segura que a ella le gusta mi Carlos. ¡Pues lo siento, pero él es mío! 

    —Chari faltabas tú —es Judith, Judith me quiere mucho y yo a ella.  

    —¿Ah, sí? ¿Por qué? 

    —Tú siempre tienes algo gracioso que decir. Nos haces reír a todos. 

    —¿Me estás llamando payasa? —no sé qué he dicho, pero todos se ríen. 

    —Lo ves —me abraza y me da un beso, a Carlos se le abren los ojos, creo que él querría hacer lo mismo. 

    —Oye, no beses a mi novia, que a mi novia solo la beso yo —¿qué? ¿De dónde ha salido el moco este? Ni siquiera lo había visto. 

    —¡Oye Mocoso! —le dice Carlos a su primito—. No tienes que comer tú sopa pa tener una novia tan guapa como esta —sus palabras dejan a todos mirándolo. Se da cuenta y se encoge de hombros diciendo—. ¿Qué? Aquí todas sois muy guapas, es que el mocoso este se ha creído de verdad que es su novia —parece que todos se conforman con lo que ha dicho, todos menos Rebeca, que me mira desconfiada. ¡Ni que fuera suyo!  

    —¿Y qué? Es un crío Carlos, déjalo —no estará celoso de un niño. ¡Vaya, ahora tengo dos celosos! 

    Llegamos a la zona de Méjico. Dani no me suelta la mano. Los otros dos pequeños, corretean a nuestro alrededor y se burlan cantando; son novios. A Dani no le importa, a Carlos me parece que sí. De vez en cuando pasa andando por mi lado y me roza. Se me ponen los pelos de punta. ¡Esto no es justo! Tengo muchas ganas de besarlo. 

    Quieren montarse en la serpiente emplumada, Antonio se ofrece para llevarse a los niños a una atracción para ellos, y quedamos que nos vemos después en la cantina para comer. Dani se niega no quiere soltarme la mano, quiere que vaya con él. Carlos se pone serio. 

    —Dani, ¿cuántas veces tengo que decirte hoy que la sueltes? —el niño me suelta la mano, pero se agarra a mi cintura. 

    —No, no la suelto. Tú quieres que la suelte para quedártela tú. Amanda dice que tú siempre te quedas con la chica más guapa, que tienes muchas chicas. 

    ¡Madre mía! No me ha gustado mucho lo que ha dicho, pero no hay más que verlo para creerlo. Antonio, se ha echado a reír. Las chicas también. Menos Rebeca más bien echa humo por las orejas. Carlos intenta controlar su enfado, veo como controla su aura. Ha puesto sus brazos en jarra y fulmina con la mirada a su hermana que se ha quedado a cuadros. Ella es un año y medio más grande que él, aunque no lo parece. 

    —Carlos, que yo no le he dicho eso al niño. 

    —¡Ya! Pues está claro que te lo ha oído decir. 

    —Bueno, tampoco es mentira. Chico, eres guapo, estás bueno, eres listo. Es normal que tengas la chica que quieras —comenta su hermana en su defensa. 

    —¡Vale ya! —Carlos la manda callar. Antonio intenta camelarse al niño, pero no tiene éxito. Carlos se nos acerca, inca una rodilla en el suelo para estar a la altura del niño y le habla con una voz muy suave. Es increíble el auto control que tiene. 

    —Dani, te entiendo perfectamente. De verdad que te entiendo, si yo tuviera una novia tan guapa... —ahora me mira a mí a los ojos —no la soltaría. También me agarraría a ella y no la soltaría... —ahora vuelve a mirar al niño—. Pero no es nuestra Dani, ni tuya ni mía…— me vuelve a mirar a mí, muy serio—. Tenemos que dejarla ir. Nosotros no vivimos aquí —mira al niño—. Mañana pasamos el día fuera con los tíos y pasado volvemos a Madrid, tienes que soltarla. 

    Curiosamente el niño me suelta y se abraza a su primo. Él se levanta con su primo agarrado a su cuello. Lo abraza le pone la mano en su cabecita y le da un beso. Lo suelta en el suelo y el niño sale corriendo con sus primitos. Antonio nos despide y se va con ellos. 

    —¡Cuídamelas! —le dice a Carlos. 

    —Descuide. 

    Y yo me siento más enamorada de él, él no me mira y se lo agradezco. Creo que se notaría la complicidad que hay entre él y yo. Les dice a las chicas que vayamos a la cola. Una vez allí, yo no quiero estar cerca de Carlos. Carlos sí quiere estar cerca de mí, y Rebeca quiere estar cerca de Carlos y eso me pone mala. No quiero que le toque y le toca el brazo cada vez que le habla. ¿Y por qué le habla tanto? Me provoca agarrarme a su cintura como ha hecho Dani conmigo y decirles que es mío. Le habla de su primo de lo graciosos que son los niños. ¿De verdad no se ha dado cuenta del doble mensaje de Carlos? Que estaba hablando por él también. ¿Solo me he dado cuenta yo? 

    Lamento decepcionar a Judith, pero no tengo nada gracioso que decir. Más bien me hierve la sangre. Estoy furiosa, furiosa con él por seguirme y hacer que me pierda en sus brazos. Con su primo que no me suelta, con Rebeca que no lo suelta a él, conmigo por desearlo tanto. Porque quiero estar con él y solo con él. Porque tengo ganas de llorar en vez de sonreír a María que no sé ni lo que me está diciendo. Solo tengo ojos para Rebeca que ha cogido del brazo a Carlos y a él tampoco parece que le importe. ¡La mato! 

    Pero al entrar en la atracción se espabila para sentarse a mi lado y eso me reconforta. Al terminar se suelta muy rápido los cinturones y viene a ayudarme a mí. Me da las manos y me levanta del asiento. Nos soltamos las manos, pero no me separo de él. Rebeca ya se ha puesto al otro lado. Pero yo siento ese regocijo de saber que él es mío. Vamos hacia la cantina, emocionados explicando lo bien que lo hemos pasado. Encontramos a los niños y a Antonio, por suerte hoy no hay que hacer mucha cola para entrar. Normalmente la cantina esta abarrotada de gente, pero no en verano.  

    Buscamos mesa, unos van a buscar comida y otros guardan la mesa. Carlos me mira y me hace un gesto de que vaya a los lavabos. Con el jaleo de gente me escabullo y me dirijo a los lavabos.  

    Él aprovecha que Rebeca está distraída y se escapa. Voy caminando por el pasillo de los lavabos hacia atrás, lo veo venir nos miramos a los ojos. Siento que me invade esa sensación de tener mil mariposas en mi estómago. Yo sigo caminando hacia atrás y él sigue hacia mí, mirándome fijamente. Entro en los servicios y él me sigue. Hay una chica, pero no dice nada y se va. Entro en uno de los lavabos, en el último, sin dejar de mirarle. Él entra y cierra la puerta, por un momento seguimos solo mirándonos. Hasta que no puedo más y me lanzo sus brazos. Me escarrancho en su cintura. Me pone una mano en el culo para sujetarme y otra en la nuca y nos devoramos a besos. Le muerdo la mandíbula, le beso por el cuello. Jadea y me atrapa la lengua con la suya, me sostiene contra la pared, se esconde en mi cuello. 

    Respiramos muy rápido, el corazón nos va a mil. 

    —Carlos…— le susurro al oído. 

    —Chis, lo sé… 

    —Te deseo… Te necesito… —me besa en la cara y ojos. 

    —No, no lo digas…Yo también te necesito —tiene su miembro pegado a mí, yo lo necesito dentro. 

    —Nunca he sentido esto y no sé cuándo lo volveré a sentir. Quiero ser tuya. 

    —No, no voy a quitarte tu virginidad en un lavabo cutre. No te mereces esto con un chico que no vas a volver a ver. 

    —Deja que sea yo quien tome esa decisión. 

    —Chis. No sabes lo que dices, no eres tú quien habla. Solo es el deseo que sientes en este momento y no voy a aprovecharme de eso. No me voy a aprovechar de ti ni de tu inocencia, significas más para mí. Más que echar un polvo, tendrás que conformarte con esto. 

    Me desabrocha el vestido, sin dejar de mirarme a los ojos. Tiene los botones delante de arriba abajo. Me deja al descubierto la parte central de mi cuerpo. Pasa su mano, desde mi muslo, mi cadera, la cintura hasta llegar a mis pechos. ¡¡Dios!! Tengo el corazón en la garganta, no puedo respirar. Mi sujetador es de algodón finito lo baja por debajo del pecho, primero uno luego otro. Con una mano me acaricia uno. Me tiemblan las piernas, con la otra mano me sujeta por la cintura. Pero cuando baja su cabeza y me chupa el otro pecho…es cuando siento aún más deseo en mi interior. Juega con mi pezón, lo chupa, pasa de un pecho a otro y yo me siento arder. Nunca he dejado acercarse tanto a mí a un chico. 

    





   





 

    Capítulo 7 

     

    —Carlos —jadeo.  

    Baja su mano hacia mi sexo, la introduce dentro de mis braguitas y acaricia mí clítoris. ¡¡Ostras!! Me introduce el dedo en mi vagina. Lento, poco a poco, moviéndolo. Haciéndome descubrir sensaciones en mi propio cuerpo. Ya sí que no me aguanto me caigo, es una sensación tan indescriptible. Se deja caer sobre sus piernas, me sienta encima de ellas, me agarra fuerte por la cintura. Descanso mi cabeza en su brazo, mientras me besa el cuello, sigue moviendo su dedo en mi interior. No puedo más voy a explotar. Mi respiración se agita mi cuerpo se tensa, resoplo y quiero chillar cuando explota mi orgasmo, pero me calla con su boca. Me aprieto contra su mano en mi sexo, mientras dura mi orgasmo. 

    Y así es cómo me introduzco en el mundo de la sexualidad, con un chico que apenas conozco que tiene la experiencia que su edad le permite pero que yo, mejor que nadie, sé que siente lo mismo por mí. Ganas de besarme, de abrazarme y no soltarme, nos encontramos bien unidos, abrazados… No sé si soy demasiado joven para sentir esto…pero sé que no voy a salir corriendo, como le dije a Luii…quiero vivir mi momento…mi presente. 

     Tengo los ojos cerrados, me da besos por toda mi cara, saca su dedo de dentro de mí, y me abraza fuerte. 

    —¿No lo habías hecho antes? 

    —No —me mira a los ojos, con una mirada penetrante y acaricia mi cara, habla suave, bajito. 

    —¿Ni tú sola? 

    —No —niego con la cabeza —yo no me he metido nada aparte del tampón —se ríe. 

    —Esa información me sobra, señorita Chari —de repente se pone serio—. Mañana, ¿puedes volver mañana? Te pagaré la entrada —me mira ansioso. 

    —Tengo pase. El problema no es la entrada, son mis padres. 

    —Yo no iré mañana con ellos, estoy castigado mi padre siempre encuentra un motivo para castigarme. Tendríamos otro día para estar juntos, nosotros solos. 

    —No me dejarán… Y no puedo mentir nunca lo he hecho y…hay que llegar hasta aquí —le miro confundida. La idea de estar todo el día a solas con él me gusta, me gusta mucho. No sé cómo, pero tengo que intentarlo—. Lo intentaré, lo intentaré con todas mis fuerzas. Si a las once no estoy, es que no vendré. 

    —Te esperaré todo el día si es necesario, te esperaré con el pájaro loco, donde te he conocido esta mañana. Ahora vete antes de que vengan a buscarte, yo te seguiré —me da un fuerte beso y me levanta. 

    Antes de ir a la mesa voy a coger mi comida. Cuando llego a la mesa todos están comiendo tranquilamente, menos Rebeca que parece histérica. 

    —¿Dónde estabas? —pregunta enfadada y provocando que los demás me miren. 

    —Cogiendo la comida —le digo arqueando una ceja, como no se calle le tiro mi plato encima. 

    —Todos hemos cogido comida y tú no estabas. 

    —He ido antes al lavabo, no sabía que tenía que darte un parte de lo que hago. 

    —Lo curioso es que él ha desaparecido también —cada vez levanta más la voz, me está subiendo la adrenalina. 

    —¿Él? 

    —No te hagas la mosquita muerta. Sé muy bien que te gusta, no paras de mirarle. 

     —Por lo menos yo me conformo con mirarle. Tú en cambio no le quitas las manos de encima, deja de sobarle, si le gustaras ya te habría empotrado contra una pared. 

    —¿Y cómo sabes que no lo ha hecho ya? 

    Me quedo helada y siento que me muero por dentro es un dolor irreconocible. Es verdad, no le conozco, no sé nada de él y si está jugando conmigo y con ella a la vez. Respiro muy rápido me ahogo, necesito salir, chillar, llorar, matar a alguien. Tiro mi plato al suelo, doy media vuelta. Las otras chicas me llaman, pero no las oigo, solo me imagino a Carlos besando a Rebeca y tengo ganas de vomitar. 

    Veo a Carlos viene directo hacia mí, y ve que tengo cara de pocos amigos. Intenta detenerme. Antonio se había levantado, pero al ver que Carlos me detiene se queda en su sitio mirando como los demás. 

    —¿Qué te pasa? —está realmente preocupado, me ha visto hablando con Rebeca. 

    —Nada, quítate de en medio —le digo con voz firme y fría, le empujo y paso por su lado, pero me sujeta por la cintura. 

    —Ah, no, tú no te vas a ninguna parte —intento escaparme de su brazo y le chillo. 

    —¡Suéltame! —me levanta del suelo y yo pataleo como una niña pequeña. 

    —¡Mierda Rebeca!, ¿qué coño le has dicho? —en cuanto tengo los pies en el suelo pongo uno entre los suyos, le pillo desprevenido. Le hago una zancadilla y caigo encima de él haciéndole daño, se queja. Intento levantarme enseguida y escaparme de él. Pero él también reacciona rápido y no sé cómo, de repente es él, el que está encima de mí—. ¡Cálmate! —me ordena, pero eso me enfurece más todavía. Antonio se levanta y viene hacia nosotros. Estamos tirados en el suelo de un enorme restaurante y todos a nuestro alrededor nos miran. Carlos me habla con cariño y yo intento morderle —eres mi niña, tú y nadie más que tú —le muerdo en el hombro fuerte y él me da besos en la cabeza. Antonio llega a nuestro lado. 

    —¡Levantaros! Va Carlos, sal de encima de ella. 

    No, no quiero que salga de encima de mí, él es mío y lo abrazo fuerte. Dejo de morderle ahora quiero besarlo, siento su boca tan cerca de la mía. Me giro hacia su boca y él me besa. Me besa delante de todos nuestros amigos y la gente del restaurante que nos habían rodeado, estos aplauden porque se supone que nos hemos reconciliado. Los nuestros no, se han quedado más bien patidifusos. Menos Rebeca que está que muerde, como yo hace un momento ¡vamos! El pobre Dani se tapa la cara con las manos. No quiere vernos besándonos yo en cambio me echo a llorar, abrazada a él me escondo en su cuello. Él se incorpora y se levanta conmigo en brazos, como si no pesara nada. Soy una muñequita en sus brazos y me siento tan a gusto. Se dirige a la mesa se sienta a horcajadas, los asientos son bancos, y me sienta entre sus piernas abrazándome. Mira a Rebeca. 

    —¡Esto es culpa tuya! —se refiere a mi llanto. 

    —Sabía que estabais juntos. 

    —¿Y? No es asunto tuyo. 

    —Pero mío sí —Antonio que hasta ahora solo observaba, ahora toma las riendas del asunto—. Esa niña me la ha dejado su padre a mi cuidado. Y no tienes ni idea de lo serio que es su padre en lo que se refiere a su niña. Te digo que Madrid no está lo suficientemente lejos si tiene que ir a buscarte. No quiero perderos de vista en lo que queda de día, ella no se monta en nada más, a no ser que yo vaya con vosotros e iréis al lavabo por turnos. Si quieres estar a su lado, vale, pero que yo os vea. 

    ¡Ha dicho! Y se queda tan ancho. No sabía que conocía tan bien a mi padre, la verdad es que siempre hablan cuando se juntan en el gimnasio. Yo lloro aún más al oír sus palabras, pero es cierto estoy a su cuidado. Carlos le contesta que perfecto y le da las gracias por dejarlo seguir a mi lado, “este chico es super educado”. Judith me acaricia la espalda, está a mi lado. Anna y María se ofrecen para ir a buscarnos la comida, Carlos les da las gracias. Amanda niega con la cabeza no se puede creer lo que está pasando. Bueno, sí se lo cree, para ella su hermano es un rompecorazones. 

    El triste espectáculo que hemos dado en la cantina se les olvida enseguida. En cuanto salimos y quieren montarse en todas las cosas. Sobre todo, en la nueva atracción de este año, “El huracán cóndor”. Está abierta desde mayo y yo no me he montado ni una vez ni me da pena no montarme hoy. Para algunas cosas soy muy cobarde y eso de tirarme en caída libre, como que no me va. Insisto en que él sí se monte, pero se niega, prefiere venir conmigo y Antonio a llevar a los niños a los potrillos. Dani no me habla, me da penita. ¡A su primo, ni te cuento! Rebeca tampoco por supuesto, pero ella me da igual, yo tampoco le hablo. Antonio también se ha dado cuenta y nos dice que no nos preocupemos. Ya se les pasará, que nosotros no hemos hecho nada malo. ¡Vaya!, no sabía que pensara así, y la verdad me reconforta. Es que no hemos hecho nada malo. Solo enamorarnos. Estamos en la cola de los potrillos. Antonio puede vernos desde fuera. Es la primera vez que tenemos un poquito de intimidad desde que hemos salido de la cantina. 

    —Siento que te hayas enfadado con tu amiga. 

    —¿Rebeca? —asiente, me encojo de hombros —, somos amigas del gimnasio, me junto más con Judith y María. Suerte ha tenido que no le haya dado un guantazo. Con la rabia que tenía seguro que la hubiera tumbado con todo lo grande que es. 

    —No tengo la menor duda. A mí me has tumbado y me has hecho daño al tirarte encima, con todo lo esquichi… ¿cómo has dicho que eras? —me río a gusto. 

    —Esquifida. Porque hago taekwondo. Te he hecho una llave de Taekwondo. Pero te he tirado porque te he pillado desprevenido si no con lo fuerte que tú eres yo no te habría tirado. 

    —¡Ya! Que sepas que aún me duele el mordisco que me has dado —se toca el hombro y se estira de la camiseta para verlo. Me acerco a su hombro y lo toco, le he dejado marca. Me sabe muy mal y sin pensarlo le beso el hombro. Eso y mi cercanía hacen que se encienda su luz. Le miro a los ojos yo también le deseo, estoy muy cerca de su boca, nos miramos hasta que Enric chilla. 

    —No os vayáis a besar aquí como antes —¡joio niño! Pero tiene razón aquí hay mucho niño. A Carlos parece no importarle me coge con un mano por la cintura y me levanta, la otra mano la pone en mi nuca y me mete la lengua dejándome sin respiración. 

    —¡Jo! ¡Qué asco! —protesta Dani, Jordi en cambio se ríe. 

    —Por amor de Dios que estáis rodeados de niños —oímos a Antonio desde fuera de la cola, pero no lo dice muy enfadado. 

    —Lo sé Antonio, lo sé, ya la suelto… —me suelta cerrando con fuerza los puños como si le costara mucho soltarme. 

    El resto del día lo pasamos igual controlando nuestro deseo. Sé que somos muy jóvenes, que no soy consciente de lo que nos está pasando. Pero me da igual, solo sé que quiero estar con él. Pienso en el día siguiente, en poder estar a solas con él. Por un lado, lo deseo por otro, tengo un nudo en el estómago. Él es mi fruta prohibida y quiero morderla, aunque tenga que pasar por encima de mi padre y no sé si podré hacerlo, con mamá no tengo problema. Si Luii me deja ella también. Confía en Luii, últimamente no está en casa, se queda a dormir en casa de Ramón. No me extrañaría que pronto dijera de irse a vivir con él.  

    Llega la hora de despedirnos. Antonio es compresivo y nos deja estar un poquito alejados de los demás para decirnos adiós. O al menos eso cree él, no le hemos dicho a nadie que queremos vernos mañana. Si es que al final consigo venir. 

    Nosotros nos vamos y ellos regresarán a su hotel. A Dani se le ha pasado el enfado y me deja darle un besito de despedida. 

    —Sí, pero a mí no me lo des como se los das a él. ¡Qué asco! —todos se ríen, yo me pongo colorada y Carlos se tapa la cara con las manos. 

    —¡Puto niño! —se queja Carlos. 

    —No, no te preocupes que no te doy un beso así —gira la cara bien para asegurarse de que le beso en la cara. ¡Ah, sí! Claro, la primera vez que le besé lo hice en sus labios. 

     

    El viaje de vuelta es tranquilo y callado. Me despido de Rebeca educadamente, las deja a todas antes que a mí. No entendía por qué, así ha dado más vueltas, hasta que se baja del coche. ¡Mierda! Va a hablar con Luii. 

    —Lo siento cariño, pero tengo que hablar con él —me encojo de hombros.  

    —Lo que tú no le digas se lo diré yo, yo siempre hablo con mi padre. 

    Le digo eso, pero la verdad es que es un traidor. Se acerca para darme dos besos de despedida, siento que son los besos de Judas. Le guiño un ojo a Judith que está dentro del coche ya me he despedido de ella. Me sonríe y me tira otro beso, la quiero mucho es mi mejor amiga. Entro en el portal y espero el ascensor. Mi sorpresa es ver a Mario en el ascensor. ¡Claro! Seré tonta. Con los nervios y el día de hoy ni me he acordado que Luii está todavía en el hotel. Son las once y veinte. Él no llegará hasta la una o las dos de la madrugada, cuando la gente se canse de bailar o ellos de tocar. Antonio no conoce a Mario no ha venido a buscarme al gimnasio y si lo ha hecho alguna vez no se ha bajado del coche. 

    —¿Qué pasa, por qué ese hombre ha dicho si puedo bajar? ¿Te has portado mal? —pone cara de incrédulo no se lo puede creer. 

    —Nada que no sea adecuado a mi edad. 

    —¡Huy! Qué raro suena esooo —se cachondea de mí. Y yo me río. 

    —Ven que te presento —me paro en seco —esto… ¿cómo te presento, como compañero de Luii? —él me mira y yo arqueo las cejas esperando una respuesta. 

    —¿Tú cómo me quieres presentar? 

    —Como su novio es lo que eres ¿no? 

    —Pues di eso. 

    —¿Seguro? —me mira afirmando. 

    —Sí —salimos fuera. 

    —Antonio, te presento a Mario. Es el novio de mi padre, Luii ahora no está, está trabajando, recuerda que es músico —no le doy más explicaciones, se queda a cuadros—. Pero... ¿no sabías que es gay? ¿No te lo ha dicho nunca Judith? —miro hacia Judith, ella baja la ventanilla del coche—. ¿No les has comentado nunca que Luii es homosexual? —se encoge de hombros. 

    —No ha salido nunca el tema, tampoco no es importante ¿no? 

    ¡Ah! Ahora sé por qué la quiero tanto, ella sabe que para mí es importante, que no sea importante. 

    —Bueno, ¿y por qué he tenido que bajar a hecho algo malo? 

    —No, ella no ha hecho nada malo, lo que pasa es que es muy guapa, simpática y graciosa —dice Judith —por eso le pasan estas cosas —Mario abre la boca y frunce el ceño. 

    —¿Qué cosas? 

    —¡Se ha enamorado! —contesta rápido Judith. 

    —¡¡ ¿Ah, sí?!! —casi chilla Mario. 

    —Y eso no es lo malo, el chico aún más de ella —sigue Antonio. 

    —¡No me joda! —a Mario se le salen los ojos de órbita, yo me aguanto la risa. 

    —He tenido que estar toda la tarde vigilándolos. Había mucha tensión sexual entre ellos, ¡vamos! Que si estabas cerca te saltaban las chispas. Nunca he visto algo así en gente tan joven, enamoramiento, encapricharse, besuqueos. Pero lo de estos dos eran palabras mayores. 

    —¡Hostia! Y me lo he perdido, tenía que haber ido yo. ¡Joder! —se ha dado media vuelta caminando con las manos en la cara. Rabioso por lo que se ha perdido. Su pequeño monstruo enamorada. Sé que él también me considera suya y yo soy feliz de tenerlo como papá. Da otra vez la vuelta de cara hacia nosotros y ve la cara de perplejo de Antonio por su reacción. De repente se pone a reír, cosa que hace que Antonio se quede más sorprendido y Mario se ríe a carcajadas, yo me dio media vuelta, no puedo aguantar la risa. ¡Sí señor, este es mi Mario! A Luii le habría dado ya un infarto, pero a Mario, ¡ja! Se acerca al pobre Antonio que no entiende nada, le pone la mano en el hombro—. Lo siento tío, intento ponerme en tu lugar y… es que me descojono —se dobla de la risa que tiene—. Tener que vigilar al bicho este en celo —Mario y yo siempre nos estamos picando, es normal que hable de mí así—. Pero de verdad que te envidio tío. Si lo hubiera sabido de verdad que voy yo, ¿y cuando vuelves a verlo? —se dirige a mí —habrás quedado con él ¿no? ¡Esta vez no me lo pierdo! —dice muy entusiasmado—. Tiene que ser un tipo interesante para haberte enamorado a ti. Siempre has dicho que te hemos puesto el listón muy alto. 

    —Ese es el problema, no se volverán a ver. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —se gira hacia Antonio, pero es Judith la que continúa. 

    —Son de Madrid y se van pasado mañana —todo su gozo en un pozo, si Mario tuviera orejas de conejo las hubiéramos visto caer totalmente para abajo. Se le ha ido el entusiasmo de un plumazo. 

    —En verdad es una lástima se notaba mucho cariño entre ellos —le dice Antonio—. Pero son unos críos él tiene dieciséis años. 

    —¡¡ ¿Qué, solo dieciséis años?!! ¿Tú te has enamorado de un crío, y además madrileño? —me pregunta pasmado. 

    —Le faltan dos meses para los diecisiete —me defiendo. 

    —De aspecto parece que tenga ya los vente. Pero de mentalidad, carácter, auto control, ese chico es más viejo que yo —dice Antonio 

    —Bueno, ya te han dado el “parte” del día, ahora nos podemos ir —le digo a Mario empujándolo hacia dentro del portal—. Buenas noches —me despido. 

    —Buenas noches, encantado de haberles conocido —se despide Mario antes de dejarse empujar por mí. Esperamos el ascensor en silencio. Mario me mira, pero no dice nada está serio, no sabrá qué decirme. Primero voy a casa a ver si está mi madre. No está, está con Ramón, me despido y digo que me voy con ellos a dormir, suele ser normal. Ahora ya sí, en casa, acorralo a Mario. 

    —Ahora tú, me tienes que ayudar. 

    —¿Yo? ¿En qué te tengo que ayudar? Cariño yo te ayudo en lo que sea. 

    —Bien, porque he quedado con él mañana, no se lo hemos dicho… 

    —¡¿Has quedado con él?! —vuelve a estar sorprendido y entusiasmado. 

    —Sí, en el parque a las once. Solo hay un pequeñito problema —le digo gesticulando con los dedos, como si cogiera una porción pequeñita. 

    —¿Ah, sí, cuál? —frunce el ceño, está tan entusiasmado con querer conocer al chico que me ha robado el corazón, que no se ha percatado del problema, y le digo alzando una ceja. 

    —¿Tú crees que Luii me dejará ir al parque yo sola, para ver a un chico? —ahora cae de cuatro patas porque abre los ojos como platos. 

    —No, ni de coña, en absoluto, va a ser que no, ni por todos los pianos Bösendorfer del mundo. 

    —Pues ahí es donde entras tú, me tienes que apoyar en esto. 

    —¿Qué? ¿Tú qué quieres que tu padre me eche de casa? 

    —Te necesito a mi lado —le suplico. 

    —Y yo necesito a Luii, tienes que entender que yo tengo que posicionarme de su lado, además yo no creo que yo tenga ni voz ni voto en lo que se refiere a ti, él es tu padre, me mandará callar, puede mandarme a freír espárragos. Entre tú y yo ganas tú por mucho que él me quiera, lo sé y lo acepté desde el primer día. 

    





   





 

    Capítulo 8 

     

    —¿Tú me quieres? 

    —Esa no es la cuestión. 

    —¿Qué si me quieres? 

    —Muchísimo. 

    —Entonces tienes derecho a pelear por mí —me estoy enfadando, no creí que con Mario fuera tan difícil entre él y yo hay mucha complicidad. 

    —¡¿Pelear!? ¡¿Contra Luii?! ¿Por ti? Pequeña, no sabes lo que estás diciendo. ¡Joder, niña! ¡Qué estamos hablando de Luii! Luii es…recto, es…serio, educado, con principios, y… ¡tú eres su niña! —resopla anda de aquí para allá—. Tú luchas por un amor de verano de dos días, y en otros dos días lo olvidarás, yo tengo una relación estable y consolidada con Luii y no voy a ponerla en peligro... 

    —¿Estable? ¿Consolidada? Por parte de Luii sí, pero por tú parte no, ni siquiera conocemos a tu familia, ¿cómo va a ser consolidada Mario? —me arrepiento de lo que he dicho al instante al ver la cara de Mario, se estremece de arriba abajo, y cierra fuerte los puños. 

    —Eso ha sido un golpe bajo —se da media vuelta y va a su habitación, cierra de un golpe la puerta —me quiero morir, siento un terrible dolor por dentro, no… No quiero pelearme con Mario, le quiero mucho, y ahora… No sé qué hacer. 

    Voy corriendo a su habitación entro sin llamar. Está de pie a tres pasos de la puerta, se ha quedado parado con las manos tapándose la cara. Le abrazo por detrás y lloro. 

    —Perdóname, per…dóname —le digo entre llanto y llanto, ¿es que hoy no voy a parar de llorar? —Mario, como puede se gira, y me coge para ponerme delante de él. Me abraza y me consuela, me coge en brazos y se sienta en la cama sentándome encima de él. 

    —Vale, vale, tú ganas. Ese chico debe de haberte impresionado mucho si estás dispuesta a luchar tanto por volverlo a ver. Veremos a ver qué hacemos mañana con Luii. 

     

    Me dormí enseguida a pesar del día tan excitante que había tenido, el volver a llorar me dejó agotada. Pero me he despertado varias veces. El saber lo que me espera por la mañana no me deja dormir, a las tres, las cinco, sobre las ocho, ahora ya son las… diez y diez. ¡Mierda! Me he dormido. Oigo ruido en la cocina, voy a ver quién de los dos es. Me paro en el quicio de la puerta de la cocina, tengo el corazón en un puño. Es Luii, está bebiendo un vaso de agua. Lleva puesto un pantalón de pijama de algodón azul clarito y una camiseta blanca. Yo también estoy en pijama, pero seguro que no me queda también como a él, está guapísimo.  

    Se gira, está en frente de mí. Al lado de la pica. Al verme suelta el vaso y me estira los brazos invitándome a ir hacia ellos. Acepto la invitación encantada, me envuelve en ellos, me abraza fuerte. Después del día de ayer estar entre sus brazos es gloria bendita, me besa fuerte en la cara y yo también le beso. Ahora siento que soy yo la que da el beso de Judas, no puedo decirle la verdad, sé que no me dejará ir, Luii es muy sobre protector conmigo. 

    —Hola cariño —me dice con ternura y yo le abrazo más fuerte. No quiero mentirle, pero no veo otra solución—. ¡Vaya! Yo también me alegro de verte —me aparto un poco, pero sigo abrazada a él. Me mira con cariño, mira mi pelo desordenado y con sus manos me acaricia e intenta ponérmelo bien. Me cae en melena sobre los hombros. ¡Ostras! Es como si supiera que necesito sus mimos—. ¿Qué tal estás? 

    —Eh… yo… ¡bien! ¿Y tú? 

    —Yo estupendo. 

    —¡Ni que lo jures! —es la firme voz de Mario detrás de mí. Me giro apartándome completamente de Luii. Está con las manos en los bolsillos, apoyado con un hombro en el quicio de la puerta. Vestido con un traje inmaculado gris marengo y camisa blanca. ¡Qué guapos son estos hombres! Ya lleven traje o un saco de patatas. Está sonriendo mirando fijamente a Luii, miro a Luii y le está mirando devolviéndole la sonrisa. Por un momento creo que sobro. Sobre todo, por la luz que desprenden. Pero Luii respira y vuelve conmigo. 

    —Pero no soy yo quien pasó ayer todo el día en el parque, ¿qué tal te fue? —me mira esperando una respuesta y creo que tengo que aprovechar su pregunta. 

    —Bien… Tan bien, que quiero repetir —lo digo tan bajito, que casi no se me oye. 

    —¡¿Repetir?! —pregunta con cara de que no se lo puede creer. 

    —Sí, quiero ir otra vez…con...Rebeca y María —se me acaba de ocurrir que no conoce a sus padres. 

    —Con… ¿Rebeca? —está desconcertado como si no entendiese nada. 

    —Y… María —le repito. 

    —¿Me estás diciendo que quieres ir hoy al parque sola con Rebeca y María? ¿Eso es lo que me estás diciendo? —está cambiando el desconcierto por enfado, su luz se enciende y no es por Mario. Mira a Mario, que sigue en la puerta, pero ahora está de pie y serio. 

    —Eh... Luii… Tienes que dejarla ir. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —huy, huy, ahora siento que se enfada con Mario. 

    —Es un monstruito muy listo no le va a pasar nada —Mario mira a todas partes menos a Luii, no puede mirarlo a la cara. 

    —Quieres que la deje ir con… ¿Rebeca? —va subiendo el tono de voz. ¡Y dale con Rebeca! ¡Ni que supiera que es mentira! 

    —Ya las llevo yo, por eso ya estoy vestido —sigue sin poder mantenerle la mirada. 

    —¡Ah! Que tú las llevas, me quedo más tranquilo. 

    —Mira si lo que te preocupa es que estemos solas pues ya se queda Mario con nosotras —me parece que la estoy liando, porque Mario parece que se acabara de tragar un pepino amargo. 

    —Ah, si Mario se queda, también me puedo quedar yo, así estamos todos juntos. 

    ¡Mierda! Se cruza de brazos, lo sabe, no sé cómo, pero lo sabe. 

    —¿No…tienes que estar…en el hotel? 

    —Con este hombre —señala a Mario enfatizando las palabras —ya estoy acostumbrado a que me sustituyan. — ¡¡ Mierda!! 

    —Pues no, no va a quedarse Mario ni tú tampoco, ya soy mayorcita. Tendrás que confiar en mí. 

    —¿Que confíe en ti? Y te deje ir con ¡¡Rebeca!! —está muy enfadado, pero yo también. 

    —¡Sí! —le chillo también. 

     —¡Con la misma Rebeca con la que te enfadaste ayer por un puto chico que no conocías de nada! ¡Con el que luego te estuviste besuqueando por todo el puto parque! ¡¿Con esa misma Rebeca?! —nos quedamos en silencio, pero me recompongo, yo también estoy enfadada. 

    —No es un puto chico. Se llama Carlos —le digo firme entre dientes, estoy muy enfadada. 

    —Y a parte de su nombre ¿qué más sabes de él? 

    —No necesito saber nada más, solo quiero estar con él. 

    —Ya le has visto lo suficiente, no volverás a verlo. 

    —Bueno, vale, vamos a calmarnos —Mario intenta poner paz. Luii se gira hacia él señalándolo con el dedo. 

    —Y tú… tú…a ella la puedo entender, es una adolescente con las hormonas revolucionadas, pero tú… ¡¿Cómo te has atrevido a mentirme?! —le grita muy enfadado. Mario está demasiado blanco para haber perdido casi toda su aura. 

    —Yo no quería mentirte —me mira a mí —te dije que hablaríamos con él no que le mentiríamos. Yo no hubiera podido mentirle todo el día. 

    —Ya hablaremos tú y yo. Y tú —ahora se dirige a mí —vas a estar castigada lo que queda de año, esto no pienso perdonártelo. 

    —¡Castígame también todo el año que viene si quieres! ¡¡Pero hoy llévame al parque!! 

    —¡¿Qué?! —está atónito. 

    —Papá, por favor, ya sé que no tenía que haberte mentido, pero tienes que entender que no me fiaba de ti, eres demasiado serio y recto y yo necesito ir al parque es la única oportunidad que tengo de estar con él. 

    —Ni hablar y mucho menos después de lo que me dijo Antonio. 

    —¿Antonio? 

    —Sí, me lo encontré anoche por casualidad, estaba hablando, despidiéndose de unos amigos, le saludé y evidentemente le pregunté por mi querida hija, ah, por cierto —mira a Mario —me alegro que para mis conocidos sí te presentes como mi novio —vuelve a mirarme a mí —quizás deberías haberle dicho que es muy amigo de César. 

    —¡Hostia! —se me escapa. 

    —¿Quién es César? 

    —Deberías saberlo, trabaja para ti. Es el batería del grupo, amigo mío desde críos. Como el resto del grupo, pero claro, yo no he podido presumir que mi novio sea el guapísimo jefe. Que sepas que, si de ahora en adelante se enteran, la noticia la has infiltrado tú —dice mirando y señalando a Mario. 

    —Bueno, tampoco hemos dicho que fuera el dueño del hotel donde trabajas. 

    —Y crees que tardaran mucho en deducirlo. Los chicos saben que salgo con alguien y están deseando saber quién es. ¿A cuántos hombres conoces tú de metro noventa y dos, moreno, guapo y que viste con traje de marca? ¡Por amor de Dios! Eran pasadas las once de la noche, estaba en casa y bajo vestido en un impecable traje de Armani y camisa de Versace. A ver, cómo ha dicho Antonio exactamente: “Qué pedazo de hombre tienes, ¡cabrón!, y elegante”. También ha dicho que tienes que ser muy gracioso porque no parabas de reírte de él por las circunstancias. 

    —¿Algún problema con que vista con traje? 

    —¡Ninguno! —le dice mirándolo de arriba a abajo—. No te quites ese que llevas, ya te lo quitaré yo, ¡después de que hablemos! —esto último lo ha dicho en tono más alto. 

    —¡Me importa una mierda lo que te haya dicho Antonio! Yo me voy al parque, me voy a vestir y me lleva Mario —le digo en voz más alta. 

    —Tú no te vas ninguna parte. ¡Maldita sea! Si se va mañana, ¿a qué aspiras a tener una relación a distancia?, sois demasiado jóvenes, no duraría y será un tormento. 

    —¡¿Por qué lo complicas tanto?! ¡Solo quiero pasar el día en el parque con un amigo! 

    —¿Solo un amigo? ¡No me tomes el pelo! —estamos chillando —este año empiezas bachillerato y quiero que te concentres en estudiar. 

    —¡¿Cuándo te vas a enterar de que no a todos nos gusta estudiar?! ¡Yo no quiero estudiar, lo odio, no sirvo para estudiar! 

    —¡Ah, no! ¿Y para qué sirves, solo para ver lucecitas y demás? 

    Eso me ha dolido y me acuerdo de las palabras de Mario, aprendo rápido. Mario no entiende nada. 

    —¡Eso es un golpe bajo! 

    —¡No cariño, no, un golpe bajo es que tu hija y el hombre que amas te mientan! 

    —¡¡Yo no soy tu hija!! 

    No, no. ¡¿Qué he dicho?! Algo se rompe en mi interior dañando todo mi ser y… en el interior de Luii. Y no es lo que he dicho si no cómo lo he dicho. Estoy tan enfadada que lo he dicho con mucho ímpetu y fuerza. Tanto que se ha resquebrajado el vidrio de la vitrina de la cocina y se ha roto en mil pedazos el vaso que Luii había usado antes. ¿Por qué he dicho eso? Luii se tambalea. Da unos pasos hacia atrás para agarrarse a la pica. Su aura ha desaparecido, se ha quedado sin aura, me lo he cargado. No puedo respirar, me falta aire, respiro rápido. ¿Por qué he dicho eso? ¿Cómo he podido decir algo así? ¿Esto es lo que te hace el amor o lujuria o deseo, mentir y herir a las personas que quieres? 

    Mario está blanco, entre los cristales, la cara de espanto de Luii y yo… que me caigo. No respiro, apenas veo a Mario correr hacia mí, pero no llega a tiempo y caigo al suelo. En menos de doce horas he hecho daño a las personas que más quiero. Mi corazón se ha parado, se ha roto… con mis propias palabras. 

    —Respira, por Dios respira, —me zarandea por los hombros —¡Luis! ¡Por Dios! ¡¡Qué no respira!! —Luii no dice nada creo que también se le ha roto el corazón. 

    Oigo una voz, es de Mario, alguien me tiene cogida en brazos, pero no sé quién es. Solo oigo a Mario muy cerca tiene que ser él. Me duele mucho pensar que Luii no me haya cogido. 

    —Luii, no se lo tengas en cuenta, seguro…que no pensaba lo que decía… Ella te quiere con locura Luii —pero Luii no habla no dice nada, no quiero abrir los ojos y ver que es Mario quien me tiene en brazos y no Luii—. A mí me hizo algo parecido —habla suave —por eso me puse de su parte, pero no sabía que mentiría, le gusta mucho ese chico. 

    Noto como el pecho del que me tiene cogida se hincha, suspira. Entonces abro los ojos, es Luii, Luii me tiene cogida. Sentado en el sofá y Mario está de rodillas en el suelo delante de los dos. Yo estoy en medio. Al ver a Luii lo abrazo, me aferro a él y él a mí, y lloro, lloro muchísimo. Mario me acaricia y nos abraza a los dos, durante un momento estamos así pegados los tres, poco a poco me calmo. 

    Mario nos suelta, me besa en el brazo, Luii me besa en la cabeza, he hecho daño a estos dos maravillosos hombres y aquí están mimándome, hasta que me calmo. 

    —Me has perdonado. 

    —Qué remedio, cariño, sea o no sea tu padre —se le llenan los ojos de lágrimas —yo no puedo vivir sin ti —le abrazo fuerte muy fuerte. 

    —Sí eres mi padre, eres mi padre, eres mi padre —y vuelvo a llorar, me quedo dormida durante unos minutos. Al despertar sigo en sus brazos y Mario en el mismo sitio, sus brazos alrededor de los de Luii. Se están besando conmigo en medio. Terminan, me miran y yo les sonrío, suspiro fuerte. ¡Dios, cómo les quiero! Pero no puedo dejar de pensar que hay alguien esperándome y no voy a llegar—. Me he portado mal. 

    —Solo un poquito —dice Mario achicando los ojos. 

    —La verdad —sigue Luii —te merecerías que te pusiera en mis rodillas y te diera unos azotes. 

    —Pues hazlo, aun así, no me perdonaré haberte dicho eso. 

    —No cariño, yo nunca te haría daño. 

    —Pero sí me lo haces, si no me dejas ir al parque, no iré. Eres mi padre y te obedeceré, pero lo recordaré siempre. Tendré una espina en mi corazón y… me la habrás clavado tú. 

    Mis palabras salen de mi corazón sin pensarlas. Creo que me he vuelto a pasar. Luii se tensa, mueve los ojos, me mira y no me mira, su boca abierta no sabe qué decir. Está asimilando lo que he dicho. Mientras, Mario se ha levantado del suelo refunfuñando. 

    —¡Joder, Chari! —¿Chari? ¿Me ha llamado Chari? Ah, ¿pero sabe cómo me llamo? Nunca me ha llamado por mi nombre. Yo soy bicho, peque, monstruo, me gustan más en él. 

    Luii se incorpora me deja de pie en el suelo, suspira. Se pasea con las manos en la cabeza hasta que se para delante de mí. 

    —A ver, ¿de cuántos voltios estamos hablando? ¡Y no me mientas! 

    —¿Qué? —le he entendido perfectamente. Mario no, no sabe nada de mí, le dije que podía decírselo, pero Luii se negó. 

    —¿Voltios? Antes has dicho algo de lucecitas y ahora ¿voltios? —observa Mario, pero no le hacemos caso. 

    —Sí, quiero saber si se enciende como un árbol de navidad, o para iluminar un estadio —me dice a mí y Mario se queda a cuadros.  

    —¡Ah! Eso no te lo voy a decir, además no lo sé, tiene mucho control, es muy joven para tener tanto autocontrol, pero lo tiene, es como Mario, a veces no le veo el aura. 

    Luii resopla, va de un lado para otro, se pasa las manos por los pelos, Mario pregunta. 

    —¿Aura? ¿Qué has dicho? —Luii se detiene, con los ojos cerrados. 

    —Está bien —los abre —vete a vestir, rápido. Tú —se dirige a Mario —ve a prepararle la mochila, agua, algo de comer y una chaqueta por si refresca a la tarde. Me voy a vestir salimos en diez minutos, antes de que me arrepienta. 

    Ya estoy vestida me he puesto una bonita falda y un jersey de tirantes, la falda no me llega a las rodillas, pero tampoco se ve muy corta y luzco mis piernas, en los pies unas sencillas bailarinas. Salgo al comedor, Mario ya tiene mi mochila. Luii sale también, va vestido con unos vaqueros y un polo azul marino. Mario le mira y se le cae la baba, a mí también. Pero cuando Luii me mira a mí, parece que le dé un infarto.  

    —¡Quítate eso inmediatamente, no piensas ir con falda! Ya te estás poniendo unos pantalones y anchos nada de estrechos.  

    —Anda Luii, no digas tonterías —Mario se ríe. 

    —Me alegro de parecerte gracioso —ahora se descojona—. O te cambias o no nos vamos, vas a hacer que me arrepienta. 

    Refunfuño y me enfado camino de mi habitación, me pongo unos piratas de pinzas. Vuelvo al comedor. 

    —¡Da su visto bueno su señoría! 

    Luii aprieta los labios, se dirige hacia la puerta y por fin nos vamos. Son las doce y cuarto, él dijo que me esperaría todo el día, espero que lo haga. 

    





   





 

    Capítulo 9 

     

    Por fin llegamos al parque, hay cola para entrar como siempre. Estoy muy nerviosa, tengo mil cosquillas en la barriga o en el estómago, no lo sé ¡por dentro! Menos mal que no he desayunado, porque creo que vomitaría. Ya entramos, Mario se para buscando sitio en el parking. 

    —¿Qué haces? Déjame en la entrada y os vais, no hace falta que aparques —qué tontería que acabo de decir, porque se giran los dos a la vez hacia mí con cara de pocos amigos, y aunque Luii abre la boca, se le adelanta Mario. 

    —Mira niña. Yo tengo que ver a ese tío por el cual has pasado por encima de los dos para venir a verlo. Además, quedaste a las once, llegamos una hora y media tarde. 

    —Sí cariño, tienes que hacerte a la idea de que puede que no esté. No te vamos a dejar sola sin saber si lo encuentras o no. No te preocupes nos quedaremos al margen, cuando te veamos con él nos vamos. 

    —¿Por qué nos tenemos que quedar al margen? Yo quiero conocerlo, ¡que nos lo presente! 

    —¡Papá! —miro a Luii preocupada —no, no voy a presentároslo. 

    -Tranquila. Yo mejor no lo tengo delante, no vaya a ser que me lo cargue. Por ese tío has renegado de ser mi hija —dice en voz baja, pero le he oído como un cuchillo que se clavara en mi corazón. 

    —Papá, yo no he dicho eso, no sé quién ha sido, pero no he sido yo. Sabes que eres mi padre —miro para otro lado no quiero volver a llorar. 

    —Pues quédate tú al margen, yo sí que voy a conocerlo. 

    —No Mario, tú te quedas con Luii, o mejor no salgas del coche. 

    Mario que acaba de aparcar se da la vuelta para verme desde su asiento y me mira enfadado. 

    —¡Mira niña!, a mí no me des órdenes a ver si no bajas tú del coche —por mucha cara de enfado que ponga sé que no lo dice en serio. Bajamos del flamante Audi q7 de Mario es en negro con los sillones en cuero beige, comodísimo. Caminamos hacia la entrada, las cosquillas de mi estómago aumentan. Estoy muy nerviosa, y si no está, es muy tarde lo lógico es que se hubiera ido, no estará. 

    —Si no está aquí, lo buscaré por dentro —estoy en medio de los dos, las mujeres los miran al pasar, me hacen reír, no me extraña yo también los miraría. Los dos me miran a la vez. 

    —Y nosotros contigo —dicen al unísono. Me paro en seco. 

    —¿Es que nunca me vais a dejar? 

    —¡¡No!! —contestan los dos a la vez, otra vez. Pongo los ojos en blanco y paso de ellos. Pasamos con nuestros pases, casi no puedo respirar tengo el corazón en la garganta, estoy temblando y el tener a mis padres detrás no me ayuda. Veo algunos seres blancos, almas perdidas, es normal en lugares donde hay tanta gente. Buscan energía. Las personas desprendemos energía al correr, al chillar. Me he acostumbrado a hacer ver que no los veo. Por favor que esté, por favor que esté. 

    —Quedaros por aquí, voy a ver si lo veo. 

    —A sus órdenes, mi sargento —Mario se burla de mí y yo le saco la lengua. 

    —Espera —ahora me llama Luii, me giro y pongo los ojos en blanco. 

    —¿Qué? 

    —Nada. Solo quiero saber, si una vez que lo encuentres volverás para despedirnos o nos dejarás aquí plantados —les doy un beso fuerte a cada uno. 

    —Consideraros despedidos, ¿ahora me puedo ir? 

    —No, si por mí fuera no te irías —Luii lo dice muy en serio, yo miro a Mario. 

    —Haz el favor, llévatelo. 

    —Sí señora —me hace un saludo militar y me doy media vuelta. Me acerco al pájaro loco, pero no lo veo. Lo busco por los alrededores, pero no lo veo, no lo veo. Se me encoge el corazón, me estoy poniendo mala, tiemblo. Tengo ganas de llorar. 

    —Niña. ¿Quieres agua? 

    Esa voz me corta la respiración, me giro y me tira una botella pequeña de agua, la cojo al vuelo. ¡Qué gracioso! ¡Dios! Ahora sí que no respiro, que guapo está. Lleva puesto un polo blanco, que hace resaltar su piel morena. Su pelo medio rizado alborotado, con unos tejanos oscuros que le quedan divinamente. Me estira los brazos y corro a ellos. Me tiro encima de él sabiendo que mis padres me estarán mirando, pero no me importa. Por fin estoy aquí, estoy con él. Trepo por su cuerpo, él me levanta. Pongo mis pies alrededor de su cintura. Me coge como una muñequita, para él no peso nada. Le beso, le doy besos por toda la cara y él a mí. 

    —Te he echado de menos —dice pegado a mi cara —creí que no vendrías —sigue besándome y yo a él —me estaba volviendo loco. 

     

    —¡Mario! —Luii llama su atención cogiéndole fuerte del brazo —¡¡ ¿Tú has visto ese tío?!! 

    —¿Qué si lo he visto? No tengo ojos para nadie más. ¡Madre mía! 

    —¡Se le ha tirado encima! 

    —Y porque me tienes cogido, que, si no, voy yo también. 

    —¡Mario! —le reprende, le ha soltado el brazo y le da un manotazo —que ese tío hace por tres de ella, ¿seguro que solo tiene dieciséis años? 

    —Tienes razón, vamos a quitárselo y nos lo quedamos nosotros. 

    —¡¡Mario!! —ahora se ha enfadado, pero Mario se ríe, se troncha—. Quieres ponerte serio por una vez. ¡Esa es mi niña! Y ese no parece un crío —se quedan los dos mirándonos, estoy ya en el suelo, hablo con él, me tiene cogidas las manos, estira de ellas para acercarme a él y besarme. 

    —Menos mal que le he puesto preservativos en la mochila —dice Mario. 

    —¡¡ ¿Qué?!! 

    —Luii, ese chico tiene mucha personalidad, estamos a veinte metros y la noto desde aquí. 

    —Me cago en… —Luii da unos pasos para adelante, pero Mario le frena. Se ríe de él —Mario suéltame, voy por ella —Mario lo coge por la cintura y lo levanta e intenta besarlo en el cuello —no, Mario. ¡Suéltame! 

    —Que no, cariño que es broma, que es broma. 

    —No, pero tienes razón, no me fío de ese chico, puede pasar cualquier cosa —Mario lo deja en el suelo, pero no lo suelta, con una mano le sigue sujetando por la cintura, con la otra lo coge por la nuca. 

    —Vamos Luii —le habla con cariño —, no has visto cómo se le ha tirado encima. Le gusta mucho ese chico, nos ha pisoteado a los dos por estar aquí con él. ¿La has visto así alguna vez? Y le han ido varios chicos detrás que yo sepa. Ella es muy espabilada, no es ninguna niña, aunque para ti siempre será una niña. Si entras ahí y te la llevas, no te lo perdonará nunca. No sabemos lo que pasará, pero pase lo que pase, ella nos tendrá a nosotros. Tienes que dejarla crecer y tener sus propias experiencias —pega su frente a la de Luii. Luii cierra los ojos se rinde y se abrazan. 

    —Mario, te voy a matar —Mario se ríe. 

    —Vale, pero mátame en casa, anda vámonos —caminan hacia la salida. 

    —Te encanta reírte de mí, te lo has pasado pipa. 

    —No me río de ti —piensa —bueno sí me río —y se ríe. 

    —¿Yo soy demasiado serio? ¿Te gustaría que fuese más…extrovertido? 

    —¡¿Qué?! —Mario se para. 

    —La niña y tú siempre os quejáis que soy muy serio. 

    —No, no, no, para nada, no nos quejamos Luii, es solo una observación. Luii yo te conocí bastante serio diría yo. Chillabas y me insultabas —Mario le pone una mano en la cara, Luii cierra los ojos un instante—. Es excitante saber que por muy serio que seas, te derrites ante mis caricias —Luii inspira y frunce las cejas. 

    —¡No te insulté! Y no me recuerdes eso que todavía me duele el pecho —Mario se ríe, lo atrae hacia él y le da un fuerte beso en los labios. 

    —Anda vámonos —dice riéndose—. Y, sí, me insultaste.  

    —¡Macho!, tendrían que verte en el hotel ahora, tienes fama de serio y estirado. 

    —¿Serio y estirado? ¿Yo? 

    —Sí, Mario eres el jefe. Tan grande, tan elegante, tan serio, y das órdenes. Tienes dos caras Mario. La de jefe guapo y arrogante y la del alocado, terremoto, cachondo, mandón que vive conmigo. 

    —¿Todo eso soy? —pregunta sonriéndole, ya han llegado al coche. 

    —No, creo que me he quedado corto. No sabes lo que me cuesta cuando hablan de ti, no poder decirles; ¡¿serio el jefe?! No, si es un cachondo mental —Mario se ríe—. Las chicas dicen cosas como… “¡Que tío más bueno! ¡¿Quién será la zorra que se lo lleve?!” —se planta delante de él—. Y no sabes las ganas que tengo de decirles, de zorra nada. ¡Él es mío! —Mario le mira embobado, quiere besarle. Luii frunce el ceño –. ¿Eres mío, Mario? —Mario se asombra por la pregunta. 

    —Por supuesto Luii, en cuerpo y alma —se miran, pero no se tocan, solo se miran fijamente, deseándose. Hasta que Mario reacciona y dice muy suave. 

    —Nos vamos a casa —pero antes de que dé la vuelta al coche, Luii le pregunta: 

     —¿Qué te dijo ella? 

    —¿Cómo?… 

    —Sí, me has dicho que ella también ha pasado por encima de ti, pero no sé qué te ha dicho. 

    —Da igual, no pasa nada. 

    —Ya sé que no, pero quiero saber qué te ha dicho. 

    —Déjalo, es un tema del que no quiero hablar —Mario está serio y eso inquieta más a Luii que pone los brazos en jarra. 

    —¿No quieres hablarlo conmigo? —Mario se estresa, camina, se toca el pelo con la mano, da media vuelta y vuelve a él. 

    —Ella no cree que yo te quiera igual que tú a mí. 

    —¿Qué? Eso no puede ser, no le hagas caso. Ella sabe que me quieres mucho. 

    —Ha cuestionado nuestra relación. Cree que por mi parte no es una relación sólida porque no te llevo los domingos a comer con mi familia. 

    —¡Ah! Ese tema. El tema que no quieres afrontar y siempre te escabulles. 

    —Sí, ese, ahora podemos irnos —da media vuelta en dirección al otro lado del coche. 

    —No —vuelta otra vez hacia él—. Tenemos que hablar Mario, yo te quiero. 

    —¿Y crees que yo no? Lo he intentado Luii, te juro que lo he intentado, pero no puedo. Es superior a mí, los llamé a los tres quedé con ellos y no pude. Joan es policía, Albert es abogado, yo soy el pequeño y el que no hizo nada. Era la oveja negra, el hotel es de mi padre y del banco, se lo estoy pagando. 

    —Se lo pagarás, diriges muy bien el hotel. Ya te lo he dicho, con todo lo juerguista que eres en el hotel te transformas. Cuando te veo a veces de lejos, aunque allí no puedo demostrarte lo que siento —suspira —, te siento mío y estoy muy orgulloso de ti —Mario lo mira, respira fuerte, está muy excitado, pero le dice: 

    —Vale, ahora nos vamos —y vuelve a girarse… 

    —No. 

    —¡Mierda! —se vuelve a girar—. ¿Qué pasa ahora? 

    —¡Ven y bésame! 

    —Luii, ¡si te beso ahora te follo aquí mismo! 

    —Vale, pero entonces será exhibicionismo. Nos detendrán, pero tu hermano es poli en Barcelona, igual ni se entera —Mario va hacia él, lo agarra por la cintura y la nuca. Camina hacia delante, haciendo que él camine hacia atrás. Lo empuja contra el coche y lo besa fuertemente, con pasión y deseo. Cuando se aparta los dos están exhaustos y excitados. Se quedan frente con frente. 

    —No te acostumbres a darme órdenes, el mandón soy yo. 

    —Vale, vamos a casa. 

    —¡Por fin!





   





 

    Capítulo 10 

     

    —Eres preciosa —me mira con cariño, mientras me caricia con sus dedos la cara. Estamos sentados en el primer banco que hemos encontrado a la sombra en la mediterránea. Estoy envuelta en sus brazos, estoy flotando en las nubes. Sé que mañana me caeré de bruces, pero hoy quiero seguir flotando. 

    —Me has esperado más de hora y media, temía que ya no te encontraría. 

    —Ya te dije que te esperaría todo el día si hacía falta. Debes de haber tenido problemas para que te dejen venir. No creo que estés acostumbra a venir sola al parque, quizá me precipité al pedirte que vinieras. Tenía tantas ganas de estar contigo que no pensé en que eres demasiado niña. 

    —¡Qué no soy tan niña! Tú no me conoces solo ves mi físico, te sorprendería saber lo adulta que soy, por mis…características…he crecido rápido. 

    —¿Tus características? 

    —Sí…bueno, cosas mías. 

    —¿Y qué has hecho, has tenido que mentir a tus padres para poder venir? 

    —¿Mentir a mis padres? —suspiro —no quería, nunca lo he hecho. Pero sabía que Luii no me dejaría venir así que, lo intenté. Me salió fatal, a Mario no podía mentirle, era él el que estaba en casa cuando llegamos. El capullo de Antonio se lo chivó todo, todo, todo lo que él sabía, ¡claro! Menos mal que estaba Mario y no Luii. Mario me quiere mucho y también me protege, pero Luii es muy sobreprotector conmigo, bueno ya te lo dijo Antonio, te seguiría hasta Madrid. Con mi madre no tengo problema. Desde que se echó novio vive más con él que en casa. Sabe que yo soy muy feliz con Luii y Mario, y yo adoro a Ramón es una bellísima persona y se nota que quiere a mamá —lo he dicho todo de un tirón, como las presentadoras del telediario. A Carlos se le ha quedado cara de no haberse enterado de nada. 

    —¡Por Dios! Solo me he quedado con Luii y con Mario. Y porque ya los has mencionado antes. 

    —Sí, mis padres son homosexuales, ¿pasa algo? —digo muy tranquila. 

    —No, nada, nada —niega también con la cabeza. 

    —Si cuento a mi padre biológico, que, aunque murió siempre está conmigo, en realidad son cinco padres los que tengo, porque Ramón ya también me quiere y Luis el padre de Luii ni te cuento. 

    —Vale, vale. Esa información me sobra señorita Chari, me estás saturando. 

    —Y mis dos mamás, son la mía y la de Luii. 

    —Una niña con mucha suerte tú, por eso quizás seas tan especial —inspira fuerte sin dejar de mirarme con sus grandes ojos—. Ya sentí desde el primer momento que te tuve en mis brazos ayer, que eras muy especial.  

    Me mira los labios, me pasa el dedo pulgar acariciándomelos, se acerca a ellos, cierra los ojos y me besa los labios, saca la lengua y se une con la mía, me abraza fuerte contra él. Yo vuelvo a sentir esas mariposas en mi estómago, y mi sexo me pide más, quiere algo más. 

     

     

    Mario le acaricia la espalda. Luii está tumbado boca abajo con los brazos agarrados a la almohada. Él está a su lado de lado apoyado en su codo, le acaricia la espalda hasta llegar al culo, le masajea la nalga. 

    —Me gusta tu culo. 

     —Mmm —Mario se ríe. 

    —¿Tanto te he cansado? —va hacia su culo y lo besa. 

    —¡Oh! Mario contigo el sexo siempre es alucinante, ¿y tú no has tenido bastante? 

    —No, nunca tengo bastante de ti, así que, ahora, volveremos a empezar. 

    —Ah, vale, pero dame cinco minutos —Mario se ríe, lo abraza por la cintura y le besa la espalda. 

    —Me gusta que me sigas el royo. ¡Eres mío! 

    —Ves la diferencia, yo te lo he preguntado tú lo das por hecho —entonces lo coge y le da la vuelta. Se sube a horcajadas encima de él y le agarra las manos. Están cara a cara. 

    —Porque doy por hecho que no estás con ningún otro. Y más te vale, porque te ma-to, tú eres solo mío —ahora es Luii quien se ríe a carcajadas y Mario le mira. 

    —Tendrías que reírte más a menudo. Te hace más joven pareces un crío y estás guapísimo. 

    —Ah, sí, ya me lo has dicho. Por eso tú te conservas tan joven y guapo, porque siempre te estás riendo. 

    —Sí, ahora ya sabes mi secreto. Y sé cómo hacer para que te sigas riendo —le dice poniendo sus manos en su pecho y bajándolas a su cintura. Pero Luii le ve las intenciones y se las sujeta. 

    —No, Mario, no —pero no puede decírselo serio. Mario le hace cosquillas y Luii intenta escaparse de él, pero Mario pesa y hace fuerza, no puede con él—. Vale por favor —le dice entre risas. Mario se apiada y deja de hacerle cosquillas. Lo besa por el cuello, los hombros. Luii pasa sus brazos por su espalda y lo abraza fuerte. Mario baja las piernas, está encima de Luii y los dos sienten el miembro del otro erecto otra vez. Mario levanta la pierna de Luii bien arriba, se incorpora y coloca su miembro en la entrada de su ano. Le mira y le penetra rápido y fuerte haciendo que Luii se arquee y jadee de placer. Se mueve rápido, una, dos, tres, y se para, se miran. 

    —Te he dicho… que te quiero mucho Luii —le dice con voz ronca, Luii alza las cejas e inspira fuerte —porque tú —vuelve a moverse rápido dentro fuera, una, dos, tres, se para —no me has dejado —vuelve a moverse cada vez más fuerte… dos y tres —sigues conmigo —Luii agarra su miembro, cierra el prepucio, va a correrse, mientras Mario sigue bombeando fuerte hasta que Luii termina... 

    —Mario…— Mario se corre y cae rendido, Luii lo abraza con una sola mano, la otra todavía la mantiene en su miembro ya flácido. Descansan un momento hasta que Mario recupera fuerzas. Sin levantar la cabeza de su hombro, le dice: 

    —No me dejes Luii, nunca he tenido una relación tanto tiempo. He tenido dos relaciones, que hayan durado más de un par de meses. Pero al final… me dejan. 

    —¿Por qué, porque no puedes “salir del armario”? —Luii lo empuja con el hombro para que lo mire a los ojos—. Bueno, eso es un problema, pero está claro que ellos no te querían como te quiero yo —Mario respira. No se había dado cuenta que había dejado de respirar, y vuelve a caer encima de él, Luii lo abraza—. Anda, ve a poner la bañera y nos damos un baño antes de comer. 

    Mario se levanta. Le da un beso en los labios y se dirige al lavabo. Un momento después lo sigue Luii, cuando lo ve entrar Mario le comenta. 

    —Para bañarnos sí que echo de menos la bañera y el lavabo de mi suite del hotel. Esta bañera y este lavabo son muy pequeños. 

    Tendrá morro. Pues claro que le parecen pequeños, son de una casa normal no como las de una suite de un hotel de lujo. 

    —Cuando quieras nos vamos a follar a tu hotel. Yo también prefiero tu bañera, ¡no te jode! —Mario se muerde el labio, y alza las cejas—. Sí, eso, cállate que calladito estás más guapo y quítate de en medio —le hace un gesto con la mano enfadado para que se aparte y le deje ir al váter. Mario se aparta y Luii por fin se limpia su miembro de semen. Mario se le pega por atrás, se acerca a su oído. 

    —Si te enfadas así, te vuelvo a follar —Luii gira la cabeza hacia él. Quiere ponerse serio, pero fracasa estrepitosamente y se ríe al ver su cara. 

    —¡Sí, hombre! ¡Quita bicho! —Luii lo empuja. Pero Mario lo coge lo levanta y lo mete en la bañera, donde les cae él agua de la ducha encima. 

    —¡Hostia! ¡Pedazo de cabrón! —Luii sale disparado de debajo del agua. 

    —¡Lo ves como sí me insultas! —Mario se ríe. 

    —¡Está ardiendo! ¡Joder! —chilla Luii enfadado, Mario sigue bajo el agua. 

    —Esto no quema, serás quejica. ¿Así quemaba mi café? 

    —¡Lo has hecho aposta! No me lo puedo creer —Mario tiene la piel más morena. Luii no tanto y se le ha puesto roja enseguida por el agua hirviendo—. Mira cómo me has dejado —Mario pone el agua más fría. 

    —Pero aquella vez me llamaste “pedazo de maricón”. 

    —No, yo no digo eso —replica asombrado. Mario se ríe. 

    —Pues sí, lo dijiste —Luii lo mira todavía con el ceño fruncido, pero luego le sonríe. 

    —Pues si lo dije, ¡mira acerté! —los dos se ríen y se abrazan. Se sientan en la bañera, Mario detrás, porque es más grande y Luii delante con su espalda pegada al pecho de Mario—. Pero no le digas que te llamé así a la niña —Mario lo besa en la cabeza. 

    —No, tranquilo, no le diré nada a “tu niña”. 

    Luii se gira hacia él. Esa forma de decirle tu niña, ha sonado rara, ¿por qué ha dicho “tu niña”? 

    —¿Te pasa algo con la niña? —le pregunta muy sorprendido, y dolido a la vez. Mario le mira y le aparta la mirada, parece agobiado. Inspira fuerte. 

    —Me gustaría saber qué ha pasado esta mañana en la cocina. 

    —Que ¿qué ha pasado? Que por poco me muero de un infarto, ha renegado de mí —le contesta, pero sabe muy bien que no se refiere a eso. 

    —¡Vamos Luii! Eso ha sido una rabieta de adolescente por no salirse con la suya. Hasta yo a veces de adolescente he odiado a mi padre. Me refiero a que haya roto un vaso, se ha quedado hecho pedazos. Y la vitrina se ha rajado solo con su voz, que sí que chillaba, pero tampoco creo que tanto. ¿Eso es normal? ¿Ya ha pasado otras veces? 

    —No, claro que no, no sé qué ha pasado. 

    —Perdona, pero es que os habéis quedado como si nada, no le habéis dado ninguna importancia. 

    —Porque no la tenía en ese momento. Era más importante lo que había dicho, que lo que había causado al decirlo. Pero si me lo preguntas pues sí, es bastante raro, ella tiene mucha potencia de voz —Luii se ha movido y ahora está frente a él —podría cantar mejor que yo. De pequeña la apunté a clases de canto, pero no quiso seguir. Era demasiado tímida y le agobiaba que todo el mundo quisiera oírla cantar. Ella tiene mucha, mucha potencia en la voz. Le he vuelto a insistir alguna vez, pero ella dice que solo canta cuando le apetece, que no es lo suyo. Esta niña, no sé qué va hacer el día de mañana. Tampoco quiere estudiar, pero va hacer bachillerato y en eso me tienes que ayudar. 

    —No necesitas mi ayuda con ella Luii —inspira fuerte y mira para otro lado, parece triste—. Si me perdonas, a veces pareces tonto Luii. 

     —¿Perdona? —Luii le mira extrañado. 

    —A veces creo que te pones celoso porque ella y yo jugamos o nos picamos en broma. Sí que hay mucha química entre ella y yo y se nota. Creo que tienes miedo de que me vaya a querer más que a ti. 

    —No, yo no creo eso —frunce el ceño al decirlo, pero le aparta la mirada. 

    —Luii no sabes la suerte que tienes. Ella me quiere, sí, pero lo que siente por ti… es… increíblemente hermoso y envidiable. Hay una magia entre ella y tú, lo supe desde el primer día. Cuando hablabas de ella supe que tenía que ganármela a ella sí quería estar a tu lado. Ahora quiero ganármela para estar a su lado. Luii yo siempre he sabido que no voy a tener hijos. Por lo menos propios, porque no me iba a atar a una mujer de por vida con un hijo. Una cosa era probarlas y otra tener un hijo, no, siempre he sabido que no —Luii le mira y escucha preocupado—. Me habéis dado un susto de muerte hoy. Ella se cae en redondo y tú parecía que te ibas a caer también. No sabía si atenderla a ella o a ti. Lo peor ha sido ver que tú no reaccionabas al verla ahí tirada en el suelo casi sin respirar. Los pocos segundos que has tardado en reaccionar, me han parecido eternos. 

    —Yo nunca le pedí que me llamara papá. Ni siquiera lo esperaba, pero murió su padre. Yo era la única figura paterna que tenía. También estaba mi padre, pero era yo el que estaba todo el tiempo que podía con ella. Le enseñaba todo lo que yo aprendía, el piano, a cantar, las cosas del colegio. Cuando me llamó papá por primera vez se lo dije a Dora. Dijo que era normal que no pasaba nada malo, que yo me había convertido en su papá. Yo tenía cerca de dieciséis años, los mismos que tiene ella ahora. Cuando ha dicho que no soy su padre... ni te imaginas cómo me ha dolido. 

    —Ella es tu hija Luii. A mí me quiere mucho, pero yo solo soy Mario, tú eres su “padre”. 

    —No sabía que querías ser su padre —Luii lo mira extrañado. Mario se echa para atrás, apoya su espalda a la bañera y se moja la cara con las manos. 

    —No se trata de querer ser su padre o quizá sí. Hoy me he dado cuenta de lo unidos que estáis… y… 

    —¿Y te has sentido apartado? —pregunta horrorizado. Mario suspira. 

    —Si te he de decir la verdad, sí. Vosotros habláis de cosas que yo ni me entero, de lucecitas y voltios… 

    —Pero Mario eso no tiene importancia. Chari te quiere muchísimo, ni te imaginas cómo te quiere y yo más todavía. Ella se muere si nosotros lo dejamos. Te digo que se muere. Hace unos días estaba yo en casa enfadado y temió que iba a dejarte… 

    —¡¿Ibas a dejarme?! —pregunta Mario realmente abatido. 

    —No Mario, no he pensado nunca en dejarte. Eres tú el que me aparta de ti cuando viene alguien de tu familia y yo me enfado. A ella le asusta que piense en dejarte porque te quiere mucho Mario. Yo me aguanto porque sé, que ni ella ni yo podemos ya vivir sin ti. 

    Mario se sorprende por sus palabras. Suspira. 

    —Yo tampoco puedo vivir sin vosotros. 

    Luii se levanta y tira de él. Le pasa los brazos por debajo de los de él. Le besa y se esconde en su cuello. Mario lo envuelve por encima con sus brazos y permanecen así durante un rato, pegados. Unidos.





   





 

    Capítulo 11 

     

    Bajamos del Tami-Tami, ya nos hemos montado en varias cosas, pasamos por delante de los servicios. 

    —Espera, quiero ir al lavabo. 

    —Vale, ve, yo también voy —me lo quedo mirando, me mira y se ríe—. Tranquila iré al mío —recuerdo que ayer me conquistó en el lavabo hasta que nos empezó a vigilar Antonio, me ruborizo al acordarme—. Ayer era la única manera de estar a solas contigo —se acerca, me coge la cara con sus manos, me besa y yo vuelvo a flotar en una nube. 

    —Entonces ¿hoy no vas a entrar? —lo digo como siempre antes de pensar. Me arrepiento enseguida, cuando veo su cara burlona. Ahora sí que me arde la cara, se ríe a gusto mientras me coge la cara. Me da cientos de besos por la cara. 

    —¡Pareces decepcionada! —se ríe –. Cómo me gustas cuando te ruborizas. ¡Es que te comía entera! Anda ves, si no he salido me esperas en el banco. 

    —Vale. 

    Efectivamente tarda bastante en salir, me crujen las tripas y me acuerdo que no he desayunado. Anda que yo, ¡ya me vale! Estando con este chico, ni tengo hambre. 

    Ya sale, viene hacia mí. Se me cae la baba viéndolo caminar ¡qué bueno que está! ¡Ah! ¡Dios! No me lo puedo creer. ¡Es mi padre! Va caminando a su lado. Me llevo la mano al corazón, si es él le reconocería entre un millón. No ha cambiado está exactamente igual, me sonríe. Quiero correr hacia él, pero sé que desaparecerá en cuanto me acerque. Lo he visto solo en un par de ocasiones. En momentos importantes en mi vida, el día de mi comunión y el día que me vino la regla. Estaba detrás de mi madre cuando me abrazaba porque ya era una mujercita. Y ahora está aquí, ¿por qué? Siempre he pensado que venía a darme su bendición. ¿Ha venido a darme su bendición? ¿Le gusta Carlos? Nunca he hablado con nadie de las cosas que veo. Luii me lo prohíbe, para él es algo difícil de aceptar y prefiere hacer ver que no pasa nada. Por eso procuro no hablar con él tampoco, se pone nervioso. Ya se ha ido. Carlos se acerca, tengo que controlarme. No quiero que me note alterada al saber que a mi padre le gusta este chico. Eso es porque sabe que es un buen chico. 

    —Sí que has tardado en salir —alza las cejas y me sonríe ante mi observación. 

    —¡¿Y qué quieres?! Me tienes toda la mañana empalmado. Me he tenido que desahogar. Sí que tenía que haber entrado contigo, me hubiera sido más fácil y hubiera disfrutado más. 

    Me quedo a cuadros. ¿¡Qué me está diciendo?! Que se ha hecho… ¡Dios! Me vuelve a arder la cara voy a explotar. No quiero quedar otra vez como una niña así que le digo con toda mi chulería. 

    —Pues, porque no has querido tú, ya te la habría hecho yo —parece que me conozca de toda la vida. Se troncha de risa y me abraza muy fuerte. 

    —¡Vaya! ¿Es que has hecho muchas tú? 

    —A ver, cómo te lo explico… m… No —le miro a los ojos —ya te he dicho que nunca me ha gustado un chico tanto. He salido con un par, pero ni unas semanas y solo nos hemos besado. Sí he oído de otras chicas que lo han hecho. Eso y más, me preguntaba cómo podían hacerles eso —pongo cara de asco —no le veía la gracia. 

    —¿Y a mí me lo harías? 

    ¡Por favor! Tengo que estar colorada como un tomate bien maduro. No puedo contestar a eso, se troncha, ¡vamos! Se desmonda de la risa, yo me muerdo el labio. ¡Me cachis! Me vuelve a coger entre sus brazos y a besarme muy fuerte, por mi cara ardiendo. 

    —¡Mi niña! ¡¿Cómo me gustas tanto?! —me abraza, me aprieta contra él, luego se aparta lo justo para mirarme a la cara. 

    —¿Por qué hoy tú no has ido con tu familia? 

    —Ya te lo dije estoy castigado. 

    —¿Y por qué estás castigado, te portaste mal? 

    —No necesito portarme mal para que mi padre la tome conmigo —da por terminada la conversación. Yo le sigo mirando, esperando que continúe—. No tiene importancia, los chicos la liaron y acabé cargándomelas yo —se encoge de hombros —ya estoy acostumbrado. 

    —¿Por qué no le has dicho a los chicos que digan que fueron ellos? 

     —Porque los hubiesen castigado sin venir ayer al parque. Hubiese sido peor estar con ellos encerrados en la habitación sin salir, “pa pegarse un tiro”. 

    —¿Pues no entiendo cómo te dejaron a ti ayer venir al parque? 

    —Me encanta lo inocente que eres —dice sonriendo con una ceja subida, como muestra de que algo se me escapa. Me besa suavemente en los labios. 

    —No sé, a qué… 

    —¿Quién cuidaría de los niños en el parque? ¿Mi hermana? ¿Sola? —mientras me habla me va acariciando la cara, sigo en sus brazos—. Ya sabes la que liaron ayer nada más entrar. Aunque a mí me salió bien. Conocí un ángel que ahora tengo en mis brazos —se acerca a mi cara, pero no me besa. Me inspira, frota su nariz con la mía. Me muerde los labios y me introduce la lengua. Me pego a él, mi deseo crece y crece, no tengo bastante. Sé que él también me desea, lo sé sobre todo por el aura grande y brillante que nos envuelve. Se conforma con besarme, ¿me conformaré yo? 

    —¿Y qué habrías hecho si no nos hubiéramos conocido? 

     —Por mi padre quedarme todo el día en mi habitación. Pero habría bajado a las piscinas a pillar algo. 

    —¿Algo de qué? —me mira sorprendido mordiéndose el labio, aguantándose la risa. Yo sigo mirándole, esperando la repuesta. 

    —Cacho, a ver si pillo cacho —dice casi riéndose y yo me quedo igual. 

    —¡Quieres dejar de reírte y explicármelo! 

    —¡A follar! ¡Hija, a follar! —me dice explotando. Le miro estupefacta e incrédula. Me salgo de sus brazos, pero sigo sentada entre sus piernas. 

    —¡Sí, hombre! ¡¿Pero tú qué te has creído, que las chicas están ahí en la piscina o donde sea para que tú te las folles?! —me mira sonriendo mordiéndose el labio.  

    —A ti no te entra en la cabeza porque no has salido mucho, ¿verdad? Tus padres deben vigilarte mucho. Pero hay otras chicas que ya lo han probado. Solo quieren disfrutar del momento sin ataduras. Pasárselo bien un rato, disfrutar de su cuerpo. 

    —Ya sé que hay chicas que ya lo han hecho, voy al instituto y al gimnasio y hablo con ellas. Tú estás diciendo que están ahí para ti. Para cuando tú quieras. 

    —Pues sí, yo no lo he dicho de esa manera, pero sí. 

    —Eres un engreído y un petulante. 

    —Y tú —me dice empujándome con un dedo el brazo —muy inocente para unas cosas y muy sabionda para otras con tus palabritas de niña intelectual. 

    —Es que he leído mucho y no soy intelectual no me gusta estudiar, pero en ningún libro de los que he leído, dicen nada de un crío de dieciséis años que folle todo lo que quiera.  

    —Bueno saberlo, escribiré mis memorias así lo podrás leer —dice muy serio, mierda, se está enfadando. —Y si soy un petulante y engreído es culpa vuestra —¡joder! Tiene razón. Rebeca y yo a las pocas horas de conocerlo nos estábamos peleando por él. Y quién soy yo para juzgarle. Sé que no se refiere exactamente a nosotras si no a las chicas en general—. ¿Quieres ver cómo me acerco a esas chicas —señala un grupo de chicas, entre dieciocho y veinte años —y me voy con una? 

    Me pongo mala solo de pensar que pueda estar con otra. 

    —No, no quiero verlo —le digo muy triste —no quiero ver cómo te vas con otra —aprieto los labios para no llorar. ¿Por qué quiero llorar, tanto me importa? 

    —No tonta —me abraza, pone su cabeza pegada a la mía—. No me voy a ir con otra por nada del mundo, perdona —me dice muy suave—. Tú me has preguntado y yo he contestado. Si no vas a creer lo que te diga no preguntes y sí, ya he estado en las piscinas y sé que puedo ligar con algunas chicas. En vez de eso estoy aquí contigo y no quiero estar en ningún otro lugar. 

    Me besa y yo quiero llorar. Llorar de emoción de saber que es mío. Al menos por hoy, mañana ya lloraré al recordarlo. Quiero cambiar de tema así que vuelvo a los niños. 

    —¿Qué hicieron los chicos, si puede saberse? —frunzo el ceño, y yo estoy intrigada.  

    —Trastadas de la edad, estábamos en la piscina. Yo ligando, mi hermana leyendo un libro…. 

    —¡Tú ligando! —¿por qué me molesta que lo diga? Ya me lo ha dicho, él se ríe—. Me alegro de hacerte gracia. 

    —Me haces mucha gracia preciosa, ¿ahora puedo seguir? —yo asiento con la cabeza —bien, pues los niños desaparecieron durante un rato. Pensé que estarían por las piscinas, pero no. Me cogieron la llave de la puerta de nuestra habitación. Yo duermo con ellos y me encargo de ellos tres. Se comieron las chocolatinas que quedaban. Yo les había dicho que no, que eran para el día siguiente. El uno por el otro, se dejaron la puerta abierta. Cuando llegaron mis padres la puerta seguía abierta y el responsable soy yo.  

    —No es justo. 

    —La vida es injusta preciosa. 

    —Lo sé —pienso en Luii y en Mario, en los problemas que tienen por sus condiciones sexuales por no atreverse Mario a hablar con su familia de lo que es, de a quién quiere y a quién ama. Creo que en estos momentos es lo único que les priva de ser felices. 

    —¡¿Ah, sí?! ¡No me digas que la vida también es injusta para ti! 

    —Pues sí, me he enamorado de un chico que desaparecerá de mi vida esta noche —lo he dicho sin pensar tal como me ha salido del alma. ¡Mierda! Otra vez mi bocaza se me adelanta. Creo que me he pasado, se ha quedado sin respirar y ha bajado su aura. Me mira fijamente y serio. Creo que me estoy volviendo a poner colorada como un tomate—. Bueno…la… palabra… enamorarse, quizá es un poco…— no me deja terminar de hablar. Me besa con desesperación, invade mi boca con su lengua. Me aprieta, me duelen los labios de su fuerza. Es como si quisiera entrar dentro de mí…, respiramos. 

    —¡Ay mi niña! Que voy hacer contigo, cómo me voy mañana sin ti —seguimos abrazados y de repente un ruido que sale de dentro de mí, hace que se aparte y me mire sorprendido—. ¡Pero niña! ¿Qué tienes tú ahí dentro? ¿Un alienígena? —esta vez soy yo la que se ríe—. ¿Por qué no me has dicho que tenías hambre? 

    —Es que esta mañana no he desayunado… 

    —¡¿Qué no has desayunado?! Pero cómo no me has dicho nada. Te hubiera comprado algo para comer. 

    —No he tenido hambre hasta ahora. 

    —Hombre, son las dos de la tarde, no me extraña. Te compraré algo por el camino mientras bajamos. No quiero que te me vayas a desmayar. Ni te quedes más escuchimizada todavía. 

    —¿Escuchi… qué? 

    —Ah, no eres la única que sabe palabras raras. Pues lo mismo que el esquichifit ese —me río. 

    —Es-qui-fit, o esquifida, no es una palabra rara, es catalana. 

    —Tú no eres, es-qui —fi-da, eres preciosa —me coge en brazos y yo me agarro a su cuello. Le beso y quiero seguir besándolo, pero él se aparta—. Baja, tenemos que ir a comprarte algo para comer mientras bajamos a la mediterránea. 

    —¿Para qué tenemos que bajar a la mediterránea? 

    —Para ir a comer, hoy comeremos en el hotel. 

    —El restaurante El hotel, no está en la mediterránea. Está en el oeste —como siempre se ríe de mí. 

    —No vamos a ese restaurante. Vamos al del hotel mediterránea donde estamos alojados mi familia y yo. Allí se come mucho mejor y ya está pagado, podemos comer lo que queramos —ahora sí que me suelto de golpe de sus brazos. Y debo tener cara de espanto porque se vuelve a reír de mí. Y yo vuelvo a sentir mil mariposas en el estómago y no son las del hambre, creo que he vuelto a perder el apetito—. Tranquila solo vamos a comer, ya te he dicho que no voy a tocarte. 

    —¡¿Qué?! ¿Cómo que no vas a tocarme? —¡ostras! Otra vez mi maldita boca me delata. Se vuelve a reír de mí, no, no sé ríe, se descojona de la risa ¡vamos! Solo le falta revolcarse por el suelo, pues no me pienso achantar, se va a enterar este—. ¿Cuándo me has dicho que no me tocarías? Además, no has dicho que hoy querías coger “cacho”. ¿No soy yo suficiente cacho para ti? 

    —No digas tonterías —frunce el ceño—. Tú no eres ningún cacho, para nada —enfatiza bien la frase—. Eso lo hubiera hecho si me hubiese quedado en el hotel aburrido, pero no es el caso. Ya te dije que significabas más para mí que el hecho de echar un polvo. Te dije que no te haría eso porque me voy mañana. Si me fuera a quedar a vivir aquí en Tarragona no te librarías de mí. Ni esperaría a llegar a ningún hotel, te cogería y te metería detrás de esos matorrales —señala los árboles y matorrales y me mojo las bragas solo de pensarlo—. Mira, echar un polvo lo puedo echar con cualquiera. Pero lo que sentí contigo desde el primer momento que te vi, eso no lo he encontrado en nadie en casi diecisiete años que tengo. Sabía que no tenía que seguirte que me complicaría la vida. Estoy en un momento de mi vida muy malo, por eso necesitaba estar contigo. No sé por qué, pero tú me relajas, y haces que me olvide de todo. 

    —Pero hablas de lo que tú quieres, no me has preguntado lo que yo quiero. 

    —Ya sé lo que quieres, me lo dice cada fibra de tu cuerpo, y no tienes ni idea de lo que me excita, mucho, mucho, mucho. Me estoy controlando más de lo que creía que podía por ti. 

    —Tú piensas que soy muy niña. Pero lo que no quiero es despertarme mañana y me refiero a un futuro. Pensando que perdí la oportunidad de perder mi virginidad con el chico que realmente me gusta —se acerca y me acaricia la cara. 

    —No pequeña, eso no pasará. Encontrarás a alguien antes de lo que crees. No creo que los catalanes no sean capaces de enamorarte. Te alegrarás de que yo haya tenido conciencia, a pesar de lo que mi padre piense de mí —me abraza y yo me pego muy fuerte a él. 

    —Vamos a tener que trabajar, en eso de tu conciencia —le digo mientras bajamos, hacia el hotel. 

    —¿Qué? 

    —Te ha quedado muy bonito todo eso que me has dicho. Pero yo he sido educada, ahora, por dos hombres como la copa de un pino. Que saben lo que quieren y van a por ello y no me pienso rendir —me mira confundido—. Tengo todo el resto del día para hacerte cambiar de opinión —ahora se ríe, me gusta mucho hacerle reír. Vamos al hotel con mis mariposas volando en mi interior. 

    





   





 

    Capítulo 12 

     

    —Despierta, venga cariño despierta —me despiertan con besos por los brazos y cara —va despierta. Nos tenemos que ir. 

    —No papá, déjame seguir soñando. No me quiero levantar. 

    —Ya me imagino con quien estás soñando. Soy Mario, no papá. El que te va a llevar a Barcelona a tiempo si te levantas ¡ya! 

    —¡Pero si me acabo de acostar! —me tapo con la sábana toda la cabeza. 

    —Ya lo sé cariño —me destapa y me besa en la cara. Está suave se ha afeitado. Carlos al final del día me rascaba, me gusta recordarlo—. Si no te levantas no llegaremos a tiempo, son las seis y media. Te he dejado dormir todo lo que he podido. Tienes tiempo solo para vestirte y desayunar algo rápido. 

    —No tengo hambre a estas horas. 

    -Vale. Pondré otro zumito en la mochila, y te preparo otro bocadillo para el camino. ¿O prefieres que te compre algo en la panadería? 

    —No, prefiero bocadillo con su tomatito, queso y jamón. Me da igual salado o dulce. 

    —Te he hecho uno de salado para el medio día por si te entra hambre y no puedes salir a comer, otro grande de chocolate para la tarde, ahora te hago uno de jamón dulce. 

    —Gracias pap… Mario, eres un sol. 

    —Aquí la única que brilla eres tú —le sonrío, que equivocado está. Precisamente yo no me veo brillar si no me miro al espejo. O aquel día que estuve con Carlos, fue la primera vez que vi mi propia aura. Me da un fuerte beso en la cara, pero esta vez me coge de los brazos y tira de mí incorporándome, yo protesto—. Haz el favor de vestirte, si no te tendré que vestir yo también. 

    —Ay, vale, ¡tonto! —le saco la lengua, él intenta pellizcármela y me aparto riéndome. 

    —Fea —dice riéndose y se va de mi habitación. 

    Pero, aunque me río, me quedo muy mal. ¿Por qué no quiere que le llame papá? Si me mima más que Luii. Pues se tendrá que aguantar porque me ha salido natural, y si estoy todo el día con él. Seguro que me vuelve a salir. Me visto y prefiero no pensar en ello. Me están entrando ganas de llorar. Aunque desde hace una semana, tengo los sentimientos a flor de piel. Desde que me fui llorando de Port Aventura. 

     

    Cuando supe que se hacia la competición de taekwondo en Barcelona, a principios de septiembre, dije que no iría porque se hace en domingo y sabía que Luii no podría acompañarme. Aunque podía haber ido con Antonio y Judith en su coche no me apetecía ir sola. Ni se me ocurrió pedirle a Mario que viniera conmigo, ni a Luii tampoco se le ocurrió pedírselo. Cuando se enteró le sentó mal. “Ahora me alegro de no haber querido ir con Judith, porque va Rebeca. Todavía no me habla y yo paso de ella.” 

    —Chari, ¿le has dicho a Santi que no irás a Barcelona? —Luii estaba en la cocina. Yo preparando la mochila para irme al gimnasio. Mario Salió del despacho de ambos al oír la pregunta. 

    —¿A qué no irá a Barcelona? 

    —El primer domingo de septiembre, hay una competición en el polideportivo Marbella en Barcelona. 

    —Sé dónde está. 

    —Yo no puedo ir, es domingo. Seguro que se hará de noche y yo tengo que trabajar en el hotel. 

    —¿Y no puedo llevarla yo? ¿Por qué no me lo habéis preguntado? —yo miré a Luii, Luii me miró y ambos miramos a Mario. Él esperaba una respuesta. 

    —Es en Barcelona —dijimos los dos a la vez. Mario se cruzó de brazos y preguntó. 

    —¿Y? 

    —Hombre Mario, nos has llevado de vacaciones a muchos sitios incluso fuera de España, pero desde luego nunca a Barcelona —me atreví a decir yo, y Luii continuó. 

    —Para nosotros Barcelona es como la ciudad prohibida. Allí está toda tu familia —Mario que había puesto cara de enfadado, tenía que reconocer que era verdad lo que decíamos. 

    —Bueno sí que es verdad no se me ocurriría llevaros a Barcelona. Pero si la niña tiene que ir a una competición, pues la llevo. Tampoco nos vamos a encontrar con mi familia. Están en la otra punta. Barcelona es muy grande, y desde luego en el polideportivo no los voy a encontrar un domingo. 

    —Pero Mario, una competición con tanta gente será muy larga y aburrida hasta que yo salga. No conoces a nadie del gimnasio, ni a ningún otro padre —entonces no conocía a Antonio todavía —te vas a aburrir. Me va a dar pena verte allí en las gradas solo. 

    —¿Tú quieres ir? —me preguntó muy serio. 

    —Sí, si venís uno de los dos a verme sí. Además, tú nunca me has visto haciendo taekwondo. 

    —¿Y quieres que te vea? —preguntó sorprendido. 

    —Sí —me encogí de hombros y contesté tímidamente. 

    —Pues ya le estás diciendo al Santi ese, que tú, sí que vas. 

    Fui corriendo hacia él y le abracé fuerte. Le solté, recogí mi mochila, le di un beso a cada uno y me fui al gimnasio. 

    —Tú sí que sabes cómo hacer feliz a una niña —le dijo Luii arqueando una ceja. Mario en cambio frunció las suyas y le protestó. 

    —¿De verdad ibas a dejar que se quedara sin la competición por no pedírmelo? 

    —Ah, no, a mí no me sermonees. La culpa es tuya. 

    Mario quiso protestar, pero no pudo. Sabía que era cierto. Se sintió impotente al no poder enfadarse, así que dio media vuelta y se encerró en el despacho cerrando de un portazo. 

    —¡Que te jodan! —al oír eso Mario salió como un toro bravo del despacho. Luii se agarró al quicio de la puerta de la cocina. Mario lo agarró y lo levantó. Le besó, le besó como si la vida le fuera en ello. Cuando por fin le dejó respirar le dijo pegado a su boca. 

    —Sí, que me jodan. Pero si puede ser, que seas tú. Solo tú. 

     

    Llegamos por fin al polideportivo. Había mucho tráfico al entrar en Barcelona. Mario dice que es normal por la fecha. Es septiembre hay gente que vuelve de vacaciones. Ha estado muy callado durante el viaje. No es normal en él. Le he preguntado si le pasaba algo, ha dicho que yo no me preocupe. ¡Está tonto! Cómo no me voy a preocupar por él. Primero no quiere que le llame papá. Ahora que no me preocupe. ¿Este cambio de carácter es por venir a Barcelona?  

    Le hago bajar corriendo del coche. Tengo que encontrar a Santi para que me diga dónde me pesan y me miden. Entramos dentro, busco por las gradas a Antonio. No quiero dejarlo solo, ya lo veo. Está con otros padres… ¡Dios!... ¿Qué hace este aquí? No puede ser verdad… Me giro corriendo hacia Mario que está detrás de mí, me ve con cara de susto. 

    —¡¿Qué pasa?! 

    —Nos tenemos que ir. 

    —¿Qué? ¡Anda ya! ¿Por qué nos vamos a ir? 

    —Está aquí. No sé qué coño hace aquí. Te juro que es la primera vez que lo veo en un evento de estos. 

    —¿Quién está aquí? ¡Y habla bien! 

    —César, ¡está aquí! 

    —¿César, qué Ces…? ¡¿Ese César?! —acaba de entender quién es. 

    —Puedo decirle a Santi que no me encuentro bien y nos vamos. 

    —Ni hablar de eso. Ya estamos aquí, tira para adelante, ¡con dos cojones! 

    —¿Seguro? 

    —No, pero da igual, tira. 

    Llegamos donde están ellos. César está de pie, en frente. Es el primero que nos ve llegar. Se le abren los ojos como platos al ver quién va detrás de mí. Antonio se gira al ver su expresión y también se sorprende muchísimo al ver a Mario. 

    —Hola, buenos días —saludo a todos. Antonio se levanta de su asiento. 

    —Antonio —le saluda Mario ofreciéndole su mano, para más sorpresa de César que no entiende nada. 

    —¿Qué tal Mario? Me alegra volver a verte. 

    —César, que raro verte por aquí —no quiero preguntarle directamente ¿qué coño hace aquí? César me mira a mí, mira a Mario, vuelve a mirarme a mí. El pobre no entiende nada. 

    César está inquieto, Antonio de todos los colores. Y no sé por qué, es como si supiera que César no tendría que saberlo. Yo estoy también nerviosa y Mario ¡más tranquilo que un ocho! ¡Manda huevos! Con las manos en los bolsillos, con su elegante traje y lo alto que es, impone respeto. 

    —Vine ayer a Barcelona, mi sobrina también compite y quería ver si os puedo ver antes de irme —vuelve a mirar a Mario y a mí—. Luis me dijo que vendrías con un… amigo… 

    —¿Luii sabía que vendrías? —me extraña que haya dejado venir entonces a Mario. 

    —No, ni yo no sabía que iba a venir —me contesta. 

    —Yo soy el “amigo” de Luis —dice Mario para sorpresa nuestra. A César se le abren más los ojos si cabe y estoy por cerrarle la boca, creo que no se puede creer lo que está deduciendo—. Si no lo sabéis vosotros, sus mejores amigos —se refiera a los chicos de la banda —es porque yo le pedí que no dijera nada. No me interesa que se sepa por todo el hotel. Me gustaría que no dijeras nada, no te pido lealtad a mí, te pido lealtad a él —¡olé mi niño! Qué bien habla. 

    —Sí, a mí me pidió Luis que no te dijera nada —le dice Antonio a César. 

    —¿Ah, sí? —preguntamos Mario y yo a la vez. 

    —Sí, le vi por casualidad bastante después de dejaros a vosotros —Mario y yo nos miramos, él se calla, pero yo no me callo. 

    —¡Qué cabrón! 

    —¡Niña! —Mario me reprende por mi lenguaje y yo me explico. 

    —A nosotros nos hizo creer que como conocías a César se lo comentarías y se escamparía por todo el hotel. 

    —Estaba cabreado —le defiende Mario. 

    —Sí, pero ya hace días y no se ha corregido. 

    —Bueno —dice con una expresión de tranquilidad—. Ya se lo haré pagar. 

    Antonio y yo nos reímos, César no. Todavía está procesando la información. Les dejo y me voy a buscar a las chicas y a Santi. 

    La mañana se me hizo eterna, no larga no. ¡Eterna! Yo desde abajo busco con la mirada a Mario para ver cómo está con César allí. Le encuentro enseguida, todos llevan ropa informal o incluso chándal. Él no, es el único que lleva un impecable traje. El gris marengo que tanto le gusta a Luii. Me extraña que se lo haya dejado poner para venir para acá, siempre quiere que se lo ponga cuando está con él. Con el pelo rizado, moreno, alto, en fin, es para mirárselo dos veces. Será por eso que tiene a un lado a la madre de Miguel, y en frente a la de Álvaro. ¡Di que sí! Que mirarlo y hablar con él podéis mirarlo y hablar todo lo que queráis. Pero. ¡No se toca! 

    Está muy bien acompañado no tengo que preocuparme. De hecho, creo que lo están agobiando, pero a él se le ve muy relajado. El problema viene cuando algunos de los participantes salen heridos. Un chico se ha hecho daño en un tobillo al caer. A una chica le han dado una patada tan fuerte en la cabeza que se le ha ido el casco y le han hecho daño, pero tampoco nada grave. 

    Mario empieza a ponerse nervioso ya no tiene claro si quiere verme participar. Yo salgo a las doce. Mario ya está impaciente, pero cuando ve a mi contrincante, ya sí que se pone histérico. Me llama a voces, menos mal que por mi nombre. Quiere hablar con los jueces. ¿A quién se le ha ocurrido ponerme con alguien mucho más grande que yo? ¡Vamos a ver! 

    —Pero esa chica te da una patada y te manda a Reus directamente —me dan ganas de reír ¡qué exagerao!—. No te rías, no vas a pelear con esa. 

    —Mario no es cuestión de tamaño si no de cinturón y ella tiene el marrón. Igual que yo. 

    —¿Y qué? Juega con ventaja. Levanta el pie y ya te da en la cabeza, tú tendrías que saltar para darle en su cabeza. 

    —No dejaré que me dé en la cabeza. No pasa nada esto es así, vuelve a tu sitio. 

    Por fin consigo que se siente en su sitio, pero no sin antes advertirme. 

    —¡Cómo te haga daño, te juro que la lío! 

    Es más grande pero también más torpe. Yo soy más ágil y me muevo más rápido tengo que escaparme de sus patadas a la cabeza. Es todo su afán darme en la cabeza porque son tres puntos a su favor. Yo mientras le doy más en los costados. Al final me da una en la cabeza que me tumba. Mario se levanta. Está muy asustado, pero yo me levanto rápido. Voy hacia ella con tanto nervio que la tumbo. Consigo darle una en la cabeza antes de que caiga y… Gano. Esos tres puntos me hacen ganar. Mario, creo que se va a desmayar. 

    Rebeca es muy buena. Es cinturón negro. Menos mal que no me toca contra ella por tener un cinturón más alto que el mío. Me ganaría seguro, con la rabia que aún me tiene. Ya ha competido los dos que le tocan y ha ganado las dos veces. La he felicitado, pero no me ha hecho mucho caso. Tampoco es que me importe. Mi querida Judith ha tenido suerte, le han tocado contrincantes como ella. Ha ganado una y ha perdido otra. A mí me falta el otro, me han dicho que aún me falta. Soy de las últimas, a Mario le va a dar un ataque. 

    Veo venir a César hacia mí, me aparto de las chicas quizá venga a despedirse, se tendría que ir ya para llegar a la hora al hotel. 

    —¡Es el puto amo! Tu padre es el puto amo. ¡¿Se está tirando al jefazo?! 

    —¡No hables así de ellos! ¡Son mis padres! Y no se están tirando. ¡Se aman! —tenía ganas de soltármelo, se ha vuelto a quedar pasmao. 

    —Ni que lo jures, desde luego se nota que él te quiere. Cuando te han tumbado hemos tenido que sujetarlo. Quería bajar a por ti y sacarte de aquí. ¿Cuánto tiempo llevan juntos? 

    —Eh… Desde la primera entrevista que tuvieron para que trabajarais allí, en octubre hará un año, fue un flechazo en las dos direcciones. 

    —¡Hombre! A mí no me van los tíos, pero no me extraña. ¿A ver quién es más guapo y atractivo de los dos? ¡Un año! ¿Él es el que produce los cambios de humor de Luis en este último año? A veces está insoportable. 

    —Sí, están muy unidos, pero tienen problemas. 

    —¿Por qué? No lo entiendo, los dos son jóvenes, tienen dinero… 

    —Que él no ha salido del armario. Luii no lleva muy bien amarlo a escondidas. 

    —¡A escondidas! —repite casi chillando, yo le alzo las cejas y le miro—. Claro por eso siempre la está cantando. 

    —¿Qué dices? 

    —La canción de Camilo Sesto, “Piel de Ángel”. La canta a menudo, y siempre la está tarareando. Cuando el cantante no viene, canta él. Es el que canta mejor de los cinco y sobre todo esa canción, ¡es que la borda! 

    —¿En el hotel? —yo también se la he oído cantar en casa, pero cuando Mario no está—. ¿Delante de Mario? 

    —No sé, no me he fijado si estaba el jefe, si lo hubiera sabido… —me dice en forma de reproche—. Yo no se lo hubiera dicho a nadie, ninguno de nosotros. 

    —Ya lo sé, y él también. Pero tienes que entender que le tiene que ser fiel a su pareja. Un secreto a voces no es un secreto —pienso en Luii —¡pobre! ¡Mi niño! Se está obsesionando —miro con tristeza a César y después a Mario, arriba en las gradas —no sé cómo va a acabar esto, pero a Luii empieza a afectarle mucho. 

    —Lo siento cariño —me abraza y me besa, le conozco desde que tengo uso de razón—. Él tendrá que decidir, me refiero al señor Casas…digo…bueno…a Mario —miramos los dos a Mario y César comenta –. Eso de no ser el dueño y no poder mandar, no le sienta muy bien. ¡Menuda mañana lleva! —nos miramos los dos y nos echamos a reír y con este buen humor me da un beso y se marcha.  

    Yo me quedo pensando en la canción “Piel de Ángel”. No me extraña que la borde. Luii siempre me ha dicho que el secreto de cantar bien es poner toda la emoción en la canción, él debe ponerle toda su alma. Luii tiene casi todas las canciones en discos de vinilo de Camilo Sesto. Eran de su padre, y Piel de Ángel, para nosotros siempre fue una de las más chulas. Ahora tiene mucho sentido en su vida, parece realmente que está escrita para ellos. Me dirijo a los lavabos, una vez allí, tengo necesidad de cantarla. 

    Hoy, como mañana y como siempre 

    y de enero a diciembre 

    una cama blanca como la nieve 

    será nuestro refugio de seis a nueve, 

    de seis a nueve 

    Tiempo de amar, amor a oscuras 

    que tan solo un cigarrillo 

    de vez en cuando alumbra 

    ese amor que vive en penumbra, 

    que vive en penumbra. 

    A escondidas tengo que amarte, 

    a escondidas, como un cobarde, 

    a escondidas, cada tarde 

    mi alma vibra, mi cuerpo arde 

    a escondidas, cada tarde 

    te siento, piel de ángel. 

    Somos conversación predilecta 

    de gente que se cree perfecta, 

    somos de esos amores 

    prohibidos a menores, 

    por ser como son. 

    A escondidas, piel de ángel, 

    tengo que amarte, como un cobarde. 

    





   





 

    Capítulo 13 

     

    El hueco de los lavabos hace que mi voz suene más. Aunque no he levantado la voz. Solo cuando termino la canción salgo del escusado. ¡Joder! Hay un montón de gente todos me aplauden. Pero me quedo sin respirar cuando lo veo a él. ¡Mario! Se acerca a mí. 

    —¡Pero bueno! Esta gente no tendría que estar fuera viendo los combates. ¿Y tú, qué haces aquí? 

    —Se te oye desde fuera, y han querido ver de quién era esa magnífica voz —me dice algo apenado y suspira—. Yo te he visto ir hacia los lavabos y te he seguido, quiero que comas algo —me dice dándome la mochila que tiene en la mano. Me mira muy serio. ¿Qué le pasa? ¿Se ha enfadado? Mira hacia la gente que parece que se marcha y vuelve a mí—. Luii me dijo hace poco que sabias cantar. Me duele haberte tenido que escuchar, siguiéndote “a escondidas”, nunca mejor dicho, a un lavabo —me lo dice muy apenado y me duele el alma—. Por cierto —contiene la respiración—. Bonita canción —creo que ha entendido el mensaje y eso me duele más. 

    —Lo siento, a… mí, me gusta cantar…pero no me gusta que me agobien y mira lo que ha pasado. No me gusta cantar en público, pero te prometo que cuando lleguemos a casa te canto lo… que quieras —casi no puedo terminar me pongo a llorar. Me echo en sus brazos, él me acuna y me consuela. 

    —Vale, vale, te quiero mucho pequeña —me dice abrazándome y lloro más. Porque yo también le quiero muchísimo. 

    —Yo también te quiero mucho… Mario —quiero decirle “papá”, pero no me atrevo y eso me hace llorar más. No quiero que me vuelva a decir que no es mi papá. No lo entiendo, si me quiere tanto, que lo sé, lo noto, ¿por qué no quiere ser mi papá? 

    —Oye, estabas hablando con César antes de que se fuera —vuelve a contener la respiración —por casualidad no te habrá dicho algo de Luii. Esa canción… No será la preferida de alguien que tú y yo conocemos, ¿verdad? —¡mierda! Me encojo de hombros. 

    —Es evidente, ¿no? —suspira. 

    —Cómete el bocadillo —me dice antes de marcharse. ¿Cómo me lo voy a comer? Después de esto no tengo hambre. 

     

    Al final hemos terminado sobre las dos y media, yo he sido la última. Los demás nos han esperado, han decidido ir a tomar algo, antes de irnos, a algún bar. 

    Mi siguiente rival ha sido más buena que yo, se ha movido muy rápido y no me ha dejado atacar. Mario no ha parado sentado. Caminando de un lado para otro. No ha estado de acuerdo con mis contrincantes, no ha estado de acuerdo con los jueces, no ha estado de acuerdo con los puntos que me han dado. Según él, he merecido más, esta vez he perdido, pero lo único que me ha preocupado es que a Mario no le diera un ataque. Me alegro que vayamos a tomar algo antes de irnos, así se relaja antes de salir. 

    Por fin encontramos un bar con terraza y mesa para todos. Somos en total trece personas. Miguel y sus padres, Álvaro y sus padres, Antonio, con Judith y Rebeca, Santi y Toni, que son los entrenadores, y Mario y yo. 

    Entre que hemos recogido y todo, son las tres y media cuando nos sentamos. Todos pedimos algo para tomar y algo de picoteo para comer. Todos hablamos, contamos nuestras batallas. Me encanta mirar a Mario y oírle explicar lo mal que lo ha pasado. Todos se ríen con él. Las mujeres más bien babean, a pesar de tener sus maridos al lado. 

    Pasado un momento me levanto. Quiero ir al lavabo, se lo digo a Mario que está a mi lado. Judith está a mí otro lado, pero está hablando emocionada con Rebeca y no las molesto, así que voy sola. El bar es amplio por dentro. A la derecha, hay una sala grande con máquinas de juego y un par de mesas de billar. En frente una larga barra, a la izquierda más mesas y sillas, ah, y los lavabos. 

    A los tres minutos más o menos, Rebeca también se levanta y entra en el bar como yo. Al segundo vuelve a salir chillando. 

    —¡Mario! ¡Están pegando a Chari! 

    Todos se levantan del asiento, pero Mario es el primero en entrar. Estoy en la sala de juegos y me ve peleándome con dos chicos entre diecisiete y diecinueve años, y otro chico jovencito con pinta de gay, con otros dos. A quienes no ve, son a los seres oscuros, hay dos y probablemente los causantes de esta pelea, no sé mucho de ellos, me dan miedo, y hago ver que no los veo, pero siempre que suceden cosas malas ellos están cerca. 

    ¿Pegarme a mí? ¡Les voy a dar yo una paliza! Me tienen agarrada por los brazos. Yo pongo los pies en la mesa de billar, me empujo y doy la voltereta hacia atrás en el aire agarrándome a sus brazos. Lo he hecho otras veces con las anillas en el gimnasio. Pierden el equilibrio al golpearle yo con los pies y caemos al suelo. Un ser oscuro estaba encima de uno de ellos absorbiéndole su energía, por suerte no están muy deformados todavía, aún conservan la forma humana. Al caer el chico al suelo el ser se ha caído también por inercia y se lo ha tragado la tierra, claro, que eso solo lo he visto yo y, así he aprendido cómo librarme de ellos. En el suelo, les doy patadas, uno intenta agarrarme los pies. El segundo va a cogerme por las manos, pero llega Mario. Lo agarra por la cintura y lo empotra contra la pared, entonces se meten también otros hombres mayores que solo se estaban divirtiendo viendo la pelea. Deduzco que son los padres de estos. De repente todo el bar se está pegando, nosotros contra ellos. Yo busco al otro ser, pero uno de ellos me coge otra vez por los brazos desde atrás, veo a Rebeca delante de mí con una vara de billar en las manos. Me agacho, me escurro de sus brazos y Rebeca le da en el hombro con toda su fuerza, como me acaba de soltar sigue dándole en la espalda hasta romper el palo. El otro ser está en la espalda de un hombre mayor, salto encima del hombre como si me agarrase a su cuello, pero es al oscuro al que agarro y me dejo caer al suelo encima del ser que desaparece ante mis ojos en un agujero oscuro, me asusto pensando que me caigo yo también, pero no, desaparece enseguida. ¡Así que también puedo agarrarlos!, creía que no podía tocarlos, pero es que en realidad nunca he querido y ahora no me lo he pensado, me he tirado encina queriendo agarrarlo. 

    Oigo la sirena de la policía, pero sigo peleando como todos los demás, ahora solo con los seres de carne y hueso. Nadie para, yo paro cuando veo que cogen a Mario y le ponen las esposas. 

    ¡¡¡No, no, nooooo!!! Mi hombre perfecto, ¡esposado! Me duele un montón ver cómo se lo llevan en una furgoneta con otros cuantos, ¡como un vulgar delincuente! En total tres furgonetas y tres coches de policía. ¡Qué exajeraos! ¡Si solo éramos unas veinticinco personas pegándonos! 

    A las chicas nos esposan y nos meten en el mismo coche, somos las últimas, ya hace rato que se han llevado a Mario, han cogido primero a los hombres y mujeres. Voy a un lado, Judith en medio y Rebeca al otro lado. Es la única que no tiene a sus padres aquí, está muy nerviosa, yo también, todas lo estamos. 

    Nos dirigimos hacia la comisaría en silencio durante bastante rato, hasta que Rebeca no puede más y salta. 

    —¡Has tenido que liarla! ¡Qué coño les habrás hecho a esos tíos para que se pongan así! 

    —¡Cállate Rebeca! —no estoy para sus celos ahora. 

    —¡¿Qué me calle?! ¡Mira lo que has conseguido, que nos metan a todos en la cárcel! 

    —¡Estás enfadada todavía por lo de Carlos, todavía no entiendes que se fuera conmigo! 

    —¡¡Me importa una mierda tu Carlos!! ¡¡Te crees acaso mejor que las demás, pues que sepas que a mí no me llegas ni a la suela de los zapatos!! —me chilla espachurrando a la pobre Judith.  

    —¡Ni ganas! ¡Déjame en paz Rebeca! —paso de ella. 

    —¡¡Eres una niñata consentida, criada por un par de maricones!! 

    —¡¿Quéééé?! —me la como. Ahora sí que me la como, paso por encima de Judith. Tengo las manos esposadas pero la boca no, y la muerdo. La muerdo en el hombro y chilla como la perra que me ha demostrado que es. ¡Ese comentario no se lo perdonaré en la vida! 

    Son las cinco y media cuando llegamos a comisaría. El coche ha frenado. Un poli me saca de encima de Judith y Rebeca, que sangra por mi mordisco. 

    —Quieta fiera, vamos, sal de ahí. 

    Entramos en comisaría. Judith llora porque está asustada, Rebeca también, supongo que también por mi mordisco. Yo no lloro, estoy demasiado enfadada. En la comisaría hay mucho jaleo, pero no veo a nadie de los nuestros. A mí me separan de ellas y me meten en una sala pequeña, cuando va a cerrar la puerta le digo: 

    —Soy menor de edad quiero a mi padre conmigo. 

    —¿Tu padre?, ¿era uno de los que hemos detenido? 

    —Sí, Mario Casas. 

    —Vale, quédate aquí, en seguida viene alguien. 

    Y me deja sola en aquella habitación. Hay una mesa y tres sillas, una a un lado y dos al otro lado. Me siento en una silla, me abrazo, tengo frío y miedo. Ahora sí, tengo miedo, quiero que venga Mario. ¿Dónde está? ¿Por qué no pregunta por mí? Quiero a Mario, por qué no me lo traen. Estoy sola y eso…me hace débil. 

    Pasa el tiempo y sigo sola, no sé, diez o quince minutos. Son eternos, tiemblo y no es de frío, son los nervios. Quiero llorar, pero no, no voy a llorar, pasa más tiempo y.…siento un aire frio, ese aire que me congela…no, no por favor, aquí no, no quiero mirar, pero le reconozco, reconozco ese amor por mí. Me giro lentamente, aunque sé quién es, pero nunca le he tenido tan de cerca. ¡Ah! ¡Por favor! Le vi hace poco con Carlos en el parque, pero, aun así, me emociono al verle y ahora sé, que puedo tocarle. Le miro con el mismo amor que él me mira y…lloro, lloro mientras él me abraza y siento una emoción que me ahoga en el pecho, estoy en sus brazos… otra vez. Nunca le olvidé, él nunca dejó que le olvidase, me calmo en el refugio de sus brazos, de su amor, me tranquiliza la ternura de sus palabras, simplemente me dice que soy preciosa y que soy su ángel, cosa que entiendo sin darle importancia. Mi padre desaparece cuando oímos que alguien viene y por fin se abre la puerta. Entran dos hombres, pero no visten de uniforme, visten de calle. Me ven y ven lo asustada que estoy, al irse mi padre tengo más frío todavía y me enfado, serán cabrones tenerme tanto rato aquí sola. 

    —¿Dónde está mi padre? Soy menor de edad debería estar conmigo —quiero a mi padre, pero esta vez al de carne y hueso. 

    -Tranquila. No te preocupes lo buscaremos, primero te haremos unas preguntas. 

    —No voy a contestar ninguna pregunta, quiero a mi padre. 

    —Cálmate cariño, tenemos que saber cómo te llamas para localizar a tu padre. 

    —No soy su cariño, soy el cariño de mi padre. Le habéis arrestado con los demás, seguro que está preguntando por mí. Seguro que está preocupado, ¿y sabe por qué? Porque soy su cariño, soy su vida, me habéis tenido aquí encerrada como media hora o tal vez más. Debe estar subiéndose por las paredes —no chillo, pero hablo con rabia—. Se llama Mario Casas, ya se lo he dicho al otro poli que me ha dejado aquí, vaya a buscarlo y traiga a mi padre por favor. 

    —¿Mario Casas? —hace un gesto raro, como que no se lo cree —perdona, pero no me han dicho de nadie que preguntase por ti. Créeme si tu padre estuviera aquí ya estaría contigo. 

    No puede ser, ni siquiera aquí que tanto le necesito, puede decir que soy su hija. No… No me quiere como…. si fuera su hija. Ya no puedo contenerlas, las lágrimas me caen por todo el rostro, no me está buscando, me encuentro mal muy mal. El dolor es muy fuerte, Mario no quiere ser mi padre como Luii. 

    Los polis se extrañan de verme llorar de repente, parecía tan fuerte. 

    —Tranquila cariño —el mayor de los dos se arrodilla delante de mí y me acaricia el hombro—. Si tú dices que está aquí, le buscaremos, y dices que se llama ¿Mario Casas? ¿Mario Casas Forte es tu padre? —me pregunta muy extrañado, estoy tan dolida que no me pregunto por qué se asombra, creo que voy a desmayarme de dolor. 

    —Sí —digo bajito no puedo hablar —es el novio de mi padre, por eso para mí… Yo…— estoy temblando —… Yo…le…. quiero igual que a mí padre, pero parece que él, a mí no. 

    —Vosotros sois de Reus, ¿no? 

    ¿Y eso ahora que importa? Yo estoy llorando como una magdalena y me pregunta eso. ¡Será petardo!... Entonces alguien llama a la puerta. La abren solo un poco, el hombre arrodillado se levanta. 

    —Joan, aquí hay un hombre que dice que es responsable de ella. 

    —¿Joan? —es Mario, abre la puerta de un empujón. A mí no me ve estoy detrás del tal Joan —te he estado buscando, me han dicho que no estabas. 

    ¡¡¡¡Noooooo, es su hermano!!!! Con todo lo grande que es la policía, he tenido que ir a parar con su ¡puto hermano! ¡Joder! Ni me he acordado que tenía un hermano poli. Mario ve a alguien detrás de su hermano. Lo aparta y al verme llorando ya ha moco tendido, temblando, asustada, dolida, se le cruzan los cables coge a su hermano por la pechera y lo levanta contra la pared y eso que parece ser tan grande como él. 

    —¡¡ ¿Qué coño le habéis hecho?!! Llevo una hora pidiendo que me pongáis con ella, que yo soy responsable de ella —los otros polis intentan quitárselo de encima, y yo lloro a más no poder y chillo de impotencia. Le he sacado del armario ante su hermano, le he sacado del armario. Me quiero morir—. ¡Te juro que, aunque seas mi hermano, como le hayas hecho algo…! 

    —¡¡ ¿Qué coño le voy a hacer?!! —consiguen separarlo de él, lo retienen por los brazos –. Se lo has hecho ¡tú! —Mario le mira sorprendido—. ¡Tú le has hecho daño Mario, solo tú! 

    —¡¿Qué coño estás diciendo?! 

    —Ella lleva media hora desde que está aquí pidiendo por su padre, que estaba detenido con los demás. No quería hablar de nada solo quería a su padre. Y tú no has pedido por tu hija. Si hubieras dicho que era tu hija te hubieran traído con ella, no te hubieran pedido papeles. Solemos fiarnos cuando dicen que son padre e hija —Mario me mira a mí, sorprendido. 

    —¿Has…has…dicho…? ¿Que soy tu padre? —me tapo la cara con las manos y, chillo, chillo —soltarme por favor, suplica Mario a los polis que miran a su hermano y este accede, lo sueltan y se arrodilla ante mí. Lo he sacado del armario, no puedo dejar de pensar en eso. Me envuelve en sus brazos, me besa en la cabeza. Intenta calmarme. 

    —Lo… sien…to —intento hablar entre sollozo y sollozo —lo…sien…to. No me acordaba… de tu…. hermano. 

    —Chis, respira, por favor, respira —sabe que me va a dar un ataque de ansiedad, como la otra vez con Luii —, eso no importa cariño. Ahora solo importas tú. Respira, estoy aquí, no he dicho que soy tu padre porque para ti, tu padre es Luii. 

    -Esta…mañana…te he…llamado papá…me has dicho…que…no. 

    —No cariño, te he dicho que yo no era Luii. Estabas dormida, pensé que te creías que era Luii, tú solo le llamas papá a él —me ha bajado de la silla, estoy sentada en su regazo en el suelo.  

    —No, Mario…yo… sabía que eras tú —Mario me mira muy sorprendido, ya respiro algo mejor—. Alguna vez…tenía…que ser…la primera. 

    —¿Cómo no voy a querer que me llames papá? Hace tiempo que espero que me llames papá. 

    Mario me abraza muy fuerte, yo vuelvo a respirar muy rápido, me falta aire. Está hablando de mí y de Luii delante de su hermano. Y es culpa mía... Es culpa mía y pensar en eso me ahoga. 

    —Cálmate, cariño, por favor, cálmate —su hermano y los otros dos siguen aquí no saben qué hacer para ayudarnos. 

    —Mario, ¿podemos hacer algo, llamamos a un médico? 

    —No Joan, es un ataque de ansiedad —le contesta a su hermano, pero no le mira —tiene que controlarlo ella —me mira a mí y me acaricia. Yo me agarro a su cuello, el me coge en brazos y se levanta del suelo. Ahora sí que mira a su hermano —ella es muy fuerte y a la vez muy débil. Joan quiero llevármela a casa con su…otro padre. 

    —Lo entiendo, y te escoltaré hasta que salgáis de la ciudad, pero antes tengo que tomaros declaración. Hay una denuncia, los chicos dicen que ha empezado ella. 

    —¡¿Qué?! ¿Y te lo has creído? Mírala bien —dice mostrando mi cuerpo —¿por qué se iba a meter ella con cuatro chicos? Acabábamos de salir del polideportivo, nos paramos a tomar algo e irnos a casa. 

    —No te digo que me lo crea, te comento los hechos. Por eso tenemos que hablar con todos, para intentar saber qué ha pasado. Por qué de repente se estaban peleando veinticuatro personas. Mira —le dice a Mario, para calmarlo —os dejamos cinco minutos solos. Lo necesitáis y si ella necesita más tiempo me lo dices, le traeré un poco de agua —ahora se dirige hacia los otros policías—. Quiero saber quién ha dejado a mi sobrina aquí sola durante media hora. Eso ha contribuido a su ataque de ansiedad ya estaba histérica cuando he entrado —“su sobrina”, ha dicho su sobrina y se han ido. Mario se sienta en la silla y me sienta en sus piernas, me acaricia echándome hacia atrás el pelo, me besa en la sien. Tiene el labio partido, un golpe en la frente y la chaqueta preferida de Luii está rota por el bolsillo de arriba. 

    —Estás herido —me lamento 

    —Sí, pero de verte a ti así, solo de eso. ¿Estás mejor? 

    —Sí. 

    —Bien, porque me vas a explicar a mí, antes que, a mi hermano, qué ha pasado. 

    Llaman a la puerta y entra Joan con una botella de agua, y dos vasos de plástico. Mario le da las gracias por educación. 

    —No res —le contesta en catalán. Ellos hablan catalán, nosotros hablamos de las dos maneras, pero más castellano. Joan mira a su hermano, pero se le ve inquieto y me mira a mí. 

    —¿Estás bien, pequeña? Ahora que estás en brazos de “tu padre” —enfatiza lo de “tu padre”, supongo que como reproche hacia su hermano. Mario, arquea las cejas aprieta los labios, pero no le dice nada. Yo le guiño un ojo. 

    —Ahora que sé que eres mi tío —aprovecho que me ha llamado “su sobrina” —puedes volver a llamarme cariño si quieres —él me sonríe y me contesta. 

    —Gracias, lo tendré en cuenta. Os dejo solos para que te tranquilices. En un rato vuelvo, hasta luego —le despedimos y se va. 

    —¿Te ha llamado cariño? 

    —Sí. 

    —¿Y no le has dejado? —le niego con la cabeza. 

    —Ha sido muy amable y cariñoso, pero yo no quería su cariño, te quería a ti. Le dije que yo no soy su cariño y que me trajera a mi padre —Mario me abraza y me besa. 

    —Ya estoy aquí, y ahora dime, qué ha pasado en el bar para que estuvieras peleando de esa manera. El otro chico al que también estaban pegando, era gay, ¿verdad? 

    —Sí, era horrible Mario, lo estaban vapuleando bien. Se lo pasaban de uno a otro a empujones, diciéndole cosas horribles como, “te vamos a follar entre los cuatro, yo la tengo bien larga ya verás cómo disfrutas, y cosas así”. Y nadie de los que estaban allí, les decía nada. ¡Nadie! 

    —¿Y por qué no has venido a buscarme en vez de pelearte tú sola? 

    —No lo he pensado papá, solo quería que le dejasen en paz. Me daba mucha pena, les grité que le dejaran en paz. No me escuchaban con sus risas. Así que cogí una de las varas del billar que había en una de las mesas, y la sacudí fuerte contra la mesa, tanto que se rompió. Entonces todos me prestaron atención. 

     

    —¡He dicho que le dejéis en paz! —entonces uno de ellos el de la barbita de chivo vino hacia mí.  

    (Estoy explicando a Joan, nos ha llevado a otra sala donde hay más policías, supongo, porque visten también de paisanos. Están en sus respectivas mesas, con sus ordenadores. Nosotros estamos en otra mesa y aunque hay sillas Mario prefiere que siga en sus rodillas. Me abraza y me besa en el brazo. Yo me siento más protegida, y Joan va escribiendo en un ordenador lo que le voy diciendo. Lo mismo que le he contado a Mario.) 

    —¡¿Qué pasa niñata?! ¡¿Eres amiga de los maricones?! —(¡Huy, huy, lo que me ha dichoooo!) 

    —¡Sí! ¿Pasa algo? —le chillé, y él me señaló con el dedo la vara de billar rota. 

    —Esa vara era mi preferida niñata, y me la has roto. 

    —¿Ah, sí? Pues ven que te la meto por el culo así te hago un hombre. 

    





   





 

    Capítulo 14 

     

    -Todos en la sala se rieron de él, y él se enfadó más. El chico gay fue el que empezó aprovechando que todos estaban pendientes de mí. Le pegó una patada en los huevos a uno de ellos, y un codazo al que le tenía sujeto. Así que todos fueron a por él y se olvidaron de mí. Le llovieron puñetazos por todas partes. Yo me acerqué todavía con la vara en las manos y le di a uno en la espalda con la vara. Dos vinieron a por mí, y dos se quedaron con él. Luego vi a Mario entrar y a todo nuestro grupo, y también entraron en la pelea los hombres y mujeres que había en la barra. 

    —Bien, ¿eso, es todo? ¿Estás segura? Si te lo piensas puedes añadir algo más —me comenta Joan, pero yo estoy segura. 

    —Sí, eso es todo. 

    —Dices que había un chico gay, pero no está arrestado. Los agentes dicen que escapó gente cuando los oyeron llegar. Por suerte hay más gente que también ha declarado haberlo visto además de vosotros. Se os está tomando declaración por separado y por ahora todos coincidís y es más creíble que la de ellos. Ellos no mencionan al chico gay, como no está creerán que se pueden salir con la suya, pero… Voy a hablar con ellos. 

     

    Son las diez de la noche, Mario está agotado. Ha preguntado si se pueden ir yendo los que ya han declarado. Han accedido, así que Mario les pide que se vayan. Están todos agotados, pero no se quieren ir hasta esperarlos a todos. Mario dice que ya nos quedamos nosotros, que no nos iremos hasta que no salga el último. Por fin se van Antonio, Judith y Rebeca que ni me mira y mejor porque le vuelvo a morder. Seguidamente, Miguel, Álvaro y sus respectivos padres. Los entrenadores se han quedado los últimos para que se vayan antes los niños. A las once de la noche, se acerca Joan hacia nosotros, nos hace una seña para que le sigamos y nos conduce a una de las salas pequeñas. Esta tiene una hilera de sillones pegados a la pared, yo me tumbo todo lo pequeña que soy. 

    —Lo siento cariño, ya sé que estás cansada —me dice Joan, y yo le vuelvo a guiñar el ojo —pero ya está. Ya se ha acabado, cuando os vayáis, ya os podéis olvidar y aquí no ha pasado nada. A no ser que vosotros queráis denunciar el acoso al chico gay —dice mirando a su hermano—. Pero sin el chico en cuestión no sé si vale la pena. 

    —Mira, yo solo quiero irme a mi casa con mi novio y mi hija —le dice a su hermano y yo me quedo parada de que se lo diga tan claro —pero, ¿qué es eso de que está olvidado? ¿No hay denuncia? 

    —No —dice negando también con la cabeza y con cara de no sé por qué. ¡Pero sí que sabe!—. No, ya no hay denuncia, la han retirado —no es tan guapo como Mario, pero si es atractivo. Casi tan alto como él, creo que es dos o tres años mayor que Mario. Yo me levanto, también quiero saber qué ha pasado. 

    —¿Cómo que la han retirado? —le pregunta a su hermano sorprendido—. ¿Ni siquiera por el dueño del bar por los desperfectos? 

    —Mira, tú sabes hacer tu trabajo y yo el mío, confórmate, no hay denuncia —Mario asiente y se lo agradece. 

    —Está bien, gracias. No entiendo qué has podido hacer, pero gracias. 

    —No me des las gracias, eres mi hermano —le contesta. 

    —Sí, sí, pero de todas formas te tengo que dar las gracias. Escucha, estoy deseando irme a mi casa, a ver si ya han terminado y nos vamos. 

    -Ya estás en casa. 

    —¿Qué? 

    —Vamos Mario. La niña está muy cansada. Tú estás irreconocible de lo agotado que estás, cómo vas a coger el coche y pegarte más de una hora conduciendo. Con lo agotado que estás ni se te ocurra correr no tendrías reflejos. Podéis quedaros en mi casa o en la de la mamá…. 

    —¿En la de mamá? ¿En serio? —están subiendo el tono de voz, Mario se está enfadando—. ¿Con nuestro padre? ¿Y quién le digo que es? ¿La hija de mi novio? 

    —Bueno, pues en la mía… 

    —¿En la tuya? Para que tu mujer llame corriendo a la mujer de Albert, no quiero ser el comentario de esta semana entre tu mujer y la de Albert. 

    —No voy a dejarte conducir así. Ve a cualquier hotel si no quieres ir al nuestro, seguro que puedes pagártelo. Salir mañana, cuando estés más descansado —ahora Mario, acaba ya chillando. 

    —¡A ver! ¡¿Qué es lo que te cuesta de entender?! Quiero descansar en sus brazos. Estoy enamorado de él, como tú alguna vez lo estuviste de tu mujer. Quiero volver con él, conduciré una hora o toda la puta noche si hace falta —da media vuelta, camina resoplando y vuelve hacia él—. Hoy he visto a mi hija luchando con dos tías que parecía que se la querían comer. Luego la he visto con dos tíos que sí que se la querían comer y ahora si no te importa, quiero llevarla con su padre. 

    Parece que al pobre Joan le ha quedado bien claro. Se ha quedado de piedra y su aura que estaba subida como la de Mario, ha caído en picado. Se produce un silencio inquietante que Mario rompe dirigiéndose a mí. 

    —Ven —me da la mano y nos dirigimos a la puerta —a ver si ya han terminado y nos vamos —pero Joan no da la conversación por terminada. 

    —Y si tanto le quieres, ¿cuándo pensabas decírnoslo, cuándo piensas hablar con tu familia? 

    —No, Joan, hoy no vamos a hablar de eso —no le chilla. No tiene fuerzas, esta conversación le ha agotado más—. Te agradecería que no dijeras nada a nadie, sabes que papá es anti-maricones y…espera… ¿Qué fue lo primero que dijisteis Albert y tú cuando supisteis que esperabais un hijo…? ¿Qué fue exactamente? Ah, sí… ¡Mientras no me salga maricón! 

    —Oh, ¡Vamos Mario! Esa es una frase hecha que siempre se dice…. 

    —Se ve que sí, los dos usasteis la misma frasecita. 

    —¿Crees que si alguno de mis hijos fuese gay no lo querría? 

    —Joan, hoy no, estoy cansado. Me quiero ir. 

    Me da la mano otra vez y salimos de la sala. Son las once y media cuando por fin terminan con los entrenadores. Joan se ofrece a llevarnos a los cuatro donde está nuestro coche, cerca del bar. No sé a Mario, pero a mí me intriga qué habrá hecho para que no paguemos ni desperfectos. ¿Me quedaré sin saberlo? Por ahora parece que sí. Nos despedimos de los entrenadores, van hacia su coche y nos dependimos de Joan. Yo le voy a dar solo un beso, pero él me abraza, y cuando me suelta me dice: 

    —Adiós “cariño” me alegro mucho haberte conocido y espero volverte a ver. 

    —Bueno, yo ahora también me alegro. Pero al principio cuando he sabido quién eras tú, por poco me da un infarto —le digo haciendo gestos, él se ríe—. ¿Me vas a decir qué has hecho para librarme de la denuncia? 

    —No, eso es secreto profesional —me dice burlándose de mí. 

    —¡Vaya, por Dios! —Joan se vuelve a reír de mí. 

    —Nos tenemos que ir, a ver si llegamos antes que Luii a casa. La batería de mi móvil se ha muerto esta tarde, no podré llamarlo más tarde. 

    —¿Tú tienes móvil? —le pregunto a Joan. 

    —No, todavía no. Aunque no creo que tarde mucho en comprar uno. Mi mujer no deja de pedírmelo, ese aparato crea dependencia. Ahora todavía no hay mucha gente que tenga, pero dentro de un año, si no antes, tendrán móviles hasta los perros. Estaremos totalmente controlados. 

    —Yo también quiero uno —digo enfurruñada porque Luii no me compra uno. 

    —¿Ah, sí? ¿Tú quieres uno? —me pregunta Mario. 

    —Sí, algunas chicas del instituto ya tienen.  

    —Anda, vámonos que tengo prisa. Va a llegar Luii del hotel antes que nosotros. 

    —¿Del hotel? —pregunta Joan—. ¿Es que trabaja en tu hotel? 

    —Sí, es el pianista —le digo entusiasmada. 

    —¡Vámonos! —me ordena Mario, pero sigo entusiasmada hablando con Joan. 

    —¡¿El pianista?! —dice abriendo sus grandes ojos—. ¡¡ ¿El tío bueno de ojos azules?!! 

    —¡¿Perdona?! —Mario se ha quedado a cuadros, yo me muerdo el labio para no reírme. 

    —Bueno…eso… dice mi mujer y no te creas que me hace gracia. 

    —¿Tu mujer? 

    —Sí, bueno, ya te dije la última vez que fui con ella que estaba abajo en la sala de fiestas con unas amigas. Se trajo unas amigas para ver a los músicos que eran muy buenos. Luego supe que era “uno” en realidad al que querían ver. 

    —¿Unas amigas? ¿Para ver a mi novio? —Mario alucina y se está enfadando. 

    —¡Ya te digo! Cinco chicas en total —este no se calla, sigue contando. A Mario le va a dar un ataque y yo no puedo contener ya mi risa—. Tres vinieron conmigo y dos en el tren. Y no veas el viaje que me dieron de vuelta, no paraban de reírse como gallinas cluecas. Hablando todo el viaje de él. 

    —¿¡Qué tu mujer se trajo cinco tías para ver a mi Luii!? 

    —Y encima esa noche cantó, ni te cuento la que liaron. Esa noche decidí no llevar más a mi mujer, a no ser que cambies de pianista. 

    —¿Qué la liaron? ¿Cómo qué la liaron? —yo no quiero reírme, pero verlo así de celoso por mujeres me hace reír. 

    —Mmm…bueno… —creo que Joan se ha dado cuenta de que Mario echa humo por las orejas y no sabe si continuar—. ¿No te dijo que unas tías lo invitaron a tomar algo? 

    —¡¡ ¿Qué?!! —¡por Dios! Con el día que lleva es lo que le faltaba, va a explotar, ¡va a explotar! 

    —Sí, bueno, pasó un rato agradable con ellas por lo que sé, pero no pasó nada más. Y eso que alguna se le insinuó —Mario palidece. Yo me parto de risa ya no puedo más. 

    —¡Me cago en la…hostia sagrada! —camina de un lado para otro—. ¡¿Se le insinuaron?! 

    —Sí, hay un par que son separadas. Pero tío, que no pasó nada. 

    —¡Hombre, no faltaría más! 

    —Él fue muy correcto y educado según Alba. Son sus fans, es lógico que él aceptase tomar algo, pero nada más. 

    —¿Y nosotros dónde coño estábamos mientras nuestras respectivas parejas estaban ligando? 

    —Alba no estaba ligando, acompañaba a las otras. 

    —Sí claro, estaba de adorno, ¡no te jode! Por eso no la dejas volver al hotel —ay, que no puedo más me duele la boca de reírme—. Fue tu mujer quien las arrastró desde Barcelona. Ella lo promocionó y si Luii no se las llevó a la cama a las seis, es porque me quiere a mí. Si no te aseguro que sabe muy bien coger lo que quiere, sobre todo si se lo dan en bandeja. 

    —Pues si tienes tan claro que te quiere, como yo sé, que me quiere mi mujer ¿por qué te cabreas? 

    —Vamos a ver. ¡Alma bendita! ¿A ti te gustaría que mientras estás trabajando, tu mujer en esos momentos se lo esté pasando pipa con seis tíos que la desean? Solo se está tomando unas copas con ellos. 

    —Eh. ¡Joder! No, rotundamente no. 

    —Bien, veo que por fin nos entendemos —parece que por fin se me calma un poco la risa. Pero entonces Joan vuelve a hablar, y la caga. ¡Es que la caga! 

    —Bueno, nosotros no estábamos trabajando precisamente. 

    —¿Y qué hacíamos? —pregunta extrañado 

    —¡Jugar a la x box! 

    —No jodas.  

    ¡¡¡ Aaaahhhh!!! Me parto, me doblo de la risa, me tiro al suelo y pataleo con un pie. Me troncho, Luii flipando con seis tías y ellos… ¡Jugando! 

    —Fue aquella noche que te gané por goleada. 

    —¡Ya! Parece que no fuiste el único que me ganó por goleada. ¡Manda huevos! —me mira a mí revolcándome en el suelo—. Por lo menos hay una que se lo está pasando bien. Venga levanta del suelo y sube al coche que ahora tengo más ganas de llegar —me levanto como puedo, intentando dejar de reír. Tengo un ataque de risa, me seco las lágrimas de la risa, le doy un beso a Joan. 

    —Deu, Joan —le dice secamente Mario, pero Joan no está de acuerdo en dejarlo ir así. Lo coge por la chaqueta, estira de él y lo abraza, lo abraza fuerte. Mario se sorprende, primero se deja abrazar, pero al momento le corresponde igual. 

    —Te quiero mucho hermano, no lo olvides y tu familia también. 

    Le da un beso y lo suelta. Yo me meto en el coche, para que no vean mis lágrimas deslizándose otra vez por mi cara y esta vez no son de risa, intento controlarme. Veo como Joan se mete en el coche policía y se va. Mario entra en el coche y respira profundamente. Creo que también ha controlado sus lágrimas. Se recuesta medio minuto para relajarse, aunque no es su coche parece que también esté cómodo. Hemos venido con el ford mondeo de Luii. El suyo lo dejó el sábado para hacerle no sé qué de revisión. Lo recogerá el lunes. 

    —Menudo día, ¿no? 

    —Increíble, como dice Luii, pa mear y no echar gota, estoy muerto. Si todas tus competiciones son así de entretenidas. ¡La próxima vez que venga Luii! Esto de ser padre es muy agotador, menudo estreno me has dado —me hace reír —para una vez que te llevo a Barcelona. ¡Me llevas ante mi hermano! —se me hace un nudo en la garganta. 

    —Lo siento mucho Mario —me pone la mano en la pierna. 

    —No cariño, no es culpa tuya, nada de esto es culpa tuya —me habla con mucha dulzura—. Mira cariño, gilipollas de esos que se meten con los gais, los vas a encontrar siempre. Están por todas partes, créeme, lo sé y no te puedes pelear con todos y menos tú sola. Prométeme que no volverás hacer algo así. Prométemelo. Porque no sabes lo mal que me sentí en el momento que entré en el puto bar y vi que dos tíos te tenían cogida. No me vuelvas a hacer pasar por eso —me lo dice acariciando mi cara—. No quiero ni pensar que alguien te pueda hacer daño —deja de acariciarme y pone en marcha el coche—. Y saber lo de Luii ha sido ya, la gota que colma el vaso para redondear el día. 

    —¡Mira que eres tonto! —me mira un momento extrañado, y vuelve a mirar la carretera. Yo le digo muy seria—. Si Luii bebe los vientos por ti. Tiene que quererte mucho para aguantar todo lo que aguanta. 

    —¿Qué aguanta? Si yo me vuelco en él al cien por cien. 

    —Sí claro, y nos llevas a menudo a comer fuera. Fuera de Reus o Tarragona. O viajamos, ya hemos estado en Marbella, San Sebastián, Sevilla, Roma. Me encanta viajar, en mi vida creí que viajaría tanto. Pero crees que él no sabe por qué lo haces, para poder besuquearlo y mimarlo a tu antojo sin importarte quién pueda verte. Te vuelcas a cien por cien para recompensar esos días que viene tu familia y lo abandonas… 

    —¡No lo abandono! —está enfurruñado, tiene el ceño fruncido y mira a la carretera. 

    —Y peor es cuando de vez en cuando te vas tú a Barcelona con esos amigos que no saben que eres gay, eso que has sentido tú al saber que ha estado con tantas tías lo siente él cada vez que te vas con tus amigos o familia. Seguro que salís a tomar algo y a ligar con chicas...  

    —Yo no ligo con chicas… 

    —No. ¡Tú estás de adorno! ¡No te jode! 

    —Niña, no copies mis palabras. Hace tiempo que no voy con mis amigos y te prometo, que no volveré a ir. 

    —¡Solo te digo, que ni se te ocurra regañar a Luii! 

    —Tranquila, no pensaba hacerlo. 

    —No soportaría que os pelearais, te quiero mucho Ma… Papá. 

    —Yo también te quiero cielo, no te preocupes no pienso pelearme con él —me acaricia la pierna —, anda duérmete un rato, que queda mucho viaje. 

    —¿Y tú no te dormirás? Estás muy cansado. 

    —No cariño, ahora mismo tengo todavía tanta adrenalina que no me dormiré. 

    —Vale —le sonrío, y me coloco mejor en el asiento.





   





 

    Capítulo 15 

     

    Tengo sueño, pero no quiero dormir. Estoy muy cansada, pero quiero pensar en él, soñar con él. En el momento que llegamos al hotel mediterránea. Estaba muy nerviosa, las mariposas de mi estómago se estaban convirtiendo en abejas que me pinchaban. Paramos antes de llegar a la entrada. 

     

    —Yo no podré entrar, ¿no se necesita una pulsera o algo para decir que eres del hotel? 

    —Sí, por eso te he traído esta —me enseña una pulsera del hotel para poder entrar y me la coloca en la muñeca —ahora eres oficialmente, Amanda Duran.  

    —¿Te llamas Carlos Duran? 

    —No, yo no. Ese es el apellido de mi hermana, yo conservo el de mi padre biológico. 

    —¿Se separaron? 

    —No —me mira a los ojos, está claro que no le gusta hablar de eso —murió cuando tenía siete años —me desvía la mirada. 

    —Mi madre se volvió a casar a los tres años, él tenía a Amanda y mi madre a mí. 

    Me quedo muerta, perdió a su padre biológico igual que yo, ¡flipo! 

    —Ah, ahora entiendo. 

    —¿El qué? 

    —Pues eso, que te castigue tanto tu padre. 

    —No, bueno, es un hombre que trabaja mucho. Amanda y yo vamos a buenos colegios y no nos falta de nada. A mi madre la sacó de la depresión que tenía y es feliz, eso es lo que cuenta. 

    —Sí, pero… 

    —No hay peros que valga, ya tiene usted demasiada información señorita Chari. 

    —No te gusta hablar de ti, ¿eh? 

    —Sabes más de mí, de lo que nunca le he dicho a una tía. 

    —¡Yo no soy una tía!  

    Me coge la cara ente sus manos, ya parece una costumbre. 

    —No claro que no, tú eres mi niña, mi preciosa niña. 

    Me va a dar solo un beso en los labios, pero vuelve a mis labios. Me da otro, y me acaba dando un morreo como Dios manda. Yo me deshago, me pego a él y mis abejas caen en picadas hacia mi sexo. Me muerden más que pincharme. 

    -Ah, no sé qué tienes que no me puedo despegar de ti —me dice abrazándome. 

    —Pues no te despegues —se ríe y me suelta. 

    —Anda, Vamos a comer. 

    Pasamos dentro, qué bonito, qué chulo. Nunca había estado en ninguno de los hoteles. ¡Madre mía! Esto es enorme hay mucha agua, las piscinas son como lagos enormes, parece que estemos en Venecia. Mira que he estado veces en el parque, pero nunca me he preguntado cómo serían los hoteles, esto es precioso. Hay agua por todas partes, está decorado al estilo mediterráneo, es acogedor. Hay también mucha vegetación está lleno de palmeras. Me lleva directamente a la zona de restaurante. 

     

    Algo me inquieta me despierto, veo a Mario concentrado en la carretera, tengo una sensación extraña. 

    —Mario ¿estás bien? —tiene una cara de cansado el pobre. 

    —¿Eh? Sí cielo, has dormido casi todo el trayecto, ya estamos cerca. 

    —¿Ah, sí? ¿Dónde estamos? 

    —Hemos pasado Torredembarra. 

    Está muy oscuro solo se ve lo que alumbran las luces del coche. Me siento rara e incómoda pero no sé por qué. Miro a Mario, vaya día le he dado hoy. De buena mañana no me ha entendido con lo de llamarlo papá. El momento en el que se lo llevan esposado no se me olvidará en la vida. Después voy y le saco del armario ante su hermano, “pa pegarme un tiro”. Y lo que le faltaba es enterarse de que a Luii le invitan a copas las mujeres. Seguro que se está preguntando si esa fue la única vez o le han invitado más veces, porque yo, me lo estoy preguntando. 

    Miro otra vez, hacia la carretera…y…veo algo corriendo… ¡Qué susto solo era un animal! ¿Por qué estoy tan nerviosa…? Sí…¡¡Ahí está!! 

    —¡¡¡Frenaaaaaa!!! Frena Mari… —chillo y me tapo la cabeza con las manos.  

    Mario frena, pero no a tiempo. Yo no paro de chillar como una histérica, oigo el tremendo golpe. Se estrella contra el parabrisas del coche, es una chica de pelo oscuro, con un vestido blanco…. no quiero mirar y no paro de chillar. Los cristales me caen encima, me suelto la cabeza e intento quitármelos. Están llenos de sangre. Mario ha frenado a un lado de la autopista. Se quita el cinturón de seguridad del coche y me quita el mío para poder cogerme de los dos brazos y me zarandea. Está aterrado, pero no por lo que ha pasado, sino por mi actitud. Es como si me hubiera vuelto loca, para él no ha pasado nada, para mí…, huelo hasta la sangre. Al cogerme Mario, me hace alzar la vista y veo una parte de su cara, su ojo abierto y todo el rostro cubierto de sangre. Chillo como una loca. Mario me da un tortazo fuerte en la cara para que me calme, pero no puedo con su cabeza empotrada ahí en el cristal. Abro la puerta del coche y salgo corriendo sin mirar si viene otro coche, salgo como alma que lleva el diablo. Mario me sigue y a pesar de lo cansado que está me alcanza. Me coge por el brazo, los dos caemos al suelo y lloro. Lloro y me engancho a su cuello, él intenta consolarme, pero no entiende nada. 

    —¡¿Qué te pasa, qué coño te pasa?! —¡¿cómo que qué me pasa?!—. ¿Por qué he frenado, qué te pasa? 

    —¡¡La has atropellado, la has atropellado!! —repito sin parar, Mario me mira asustado. 

    —¡¿A quién?! ¡No había nadie, ahí no hay nadie, no he notado ningún golpe! 

    Mira hacia el coche, pero las luces no le dejan ver nada. Yo no miro sé que está ahí, huelo la sangre desde aquí. Entonces lo entiendo, ¡pero era muy real! He sentido el golpe, he sentido hasta los cristales cayéndome encima. Pero no olería la sangre desde aquí si no fuera uno de mis “poltergeist”. Me quiero escapar de ahí, intento escaparme de Mario. 

    —¡Déjame, tengo que salir de aquí! ¡Tengo que salir de esta zona! —lloro, pero Mario no me deja marchar y me sujeta fuerte. 

    —Cariño por favor dime qué te pasa, no he atropellado a nadie, te juro que no he atropellado a nadie, dime qué te pasa. 

    Me rindo dejo de querer escapar de sus brazos y me aferro a él llorando, no le puedo decir qué me pasa, no sin Luii delante. 

    —Llévame… a casa, por favor... papá… llévame a casa… papá… papá. 

    Se levanta conmigo en brazos, no puedo dejar de llorar. Menos mal que no ha pasado ningún coche. Me sienta en mi asiento. Me tapo la cara y los ojos con las manos, pero sé que está ahí. Siento su presencia su dolor y angustia. Tenía depresión desde hace tiempo, estaba cansada. Se metió en el mundo de las drogas y no podía salir. Tiene un novio que la quiere y no quería seguir haciéndole sufrir, ni a él ni a su familia. Se ha escapado de casa, va en camisón. Hace horas que anda. 

    —Papá, vámonos, corre, vámonos. 

    —Sí, hija ya voy, ya voy. 

    Durante largo rato, sigo con los ojos tapados. Hasta que definitivamente no siento nada, me recuesto bien en mi asiento. No me había dado cuenta que estaba tan rígida, me duelen todos los huesos. Mario me mira de vez en cuando de reojo. 

    —¿Estás mejor? —me acaricia la pierna con la mano. Yo pongo mi mano encima de la suya y cierro los ojos. 

    —Un poco mejor, solo un poco —empiezo a temblar, suerte que no me ha dado otro ataque de ansiedad. Solo quería salir pitando de allí, nunca he visto nada parecido. Ha sido horrible, voy a tardar en olvidar su rostro. Yo no quiero ver cosas como estas, por favor, como estas no, ¿para qué, con qué fin veo estas cosas? 

    Saber cuándo mis abuelos se iban a morir, sí, porque pude estar con ellos todo el tiempo. Les acompañé, hasta que su alma los abandonó, subieron hacia arriba desapareciendo. No estuvieron solos, me emocioné. 

    —¿Vas a decirme qué te ha pasado? —lo dice preocupado y apenado. 

    —En casa papá, te lo contaré en casa. Ahora estoy muy mal, no quiero hablar de eso. 

    —Está bien, no te preocupes. 

    —Estamos cerca, ¿no? 

    —Sí, falta muy poco, descansa. 

    —¿Qué hora es? 

    —La una y cuarto, vamos a llegar cerca de las dos a casa. Luii estará que se subirá por las paredes sin entender dónde estamos y a la hora que habrá llegado él, tampoco iba a ponerse a llamar a nadie para preguntar. 

    —Bueno, ya queda poco. Qué día más largo, dime que no va a pasar nada más hasta llegar a casa. 

    —Espero que no. Porque yo no puedo más. 

    Finalmente llegamos a Reus, vamos por la avenida President Macià. Hay un automóvil parado por el semáforo en rojo, es de esos semáforos solo peatonales. 

    —¡Joder! A la una y media de la madrugada. ¡Si no hay nadie! 

    Rodea el automóvil y pasa sin pararse en el semáforo. Un poco más adelante en los siguientes semáforos que sí son de cruce, nos alcanza un guardia civil motorizado. 

    —¡Acérquese usted a la derecha! 

    —¡No me jodas! —dice bajito, pero yo sí que le he oído. ¡Por Dios! No me digas que ahora le van a multar, ¡lo que nos faltaba! 

    —Se ha saltado usted el semáforo en rojo, y no lleva puesto el cinturón de seguridad —menos mal que yo sí que lo llevo puesto. Él no se lo ha puesto porque yo le he dado prisa. 

    —¿Ah, no? —se toca el pecho —lo llevaba puesto. Pero hace un rato hemos parado, no me he fijado que no lo llevaba ahora. 

    —¿Y el semáforo? ¿Tampoco se ha fijado usted que estaba en rojo? 

    Huy, qué mal rollo, qué mal rollooo. 

    —Sí…claro…. pero… ¡Por el amor de Dios es un semáforo peatonal y no había…! 

    —¡Es un semáforo con todos sus colores, rojo, verde y amarillo! —dice el guardia subiendo cada vez más el tono de voz, y gesticulando con el brazo hacia arriba y abajo, con los dedos índice y pulgar tocándose formando una “o”. Mario está demasiado cansado no tiene fuerzas para pelear así que, se queja lastimero. 

    —Es la una y media de la madrugada, mi hija no se encuentra bien. Venimos de Barcelona. Hemos tenido casi un accidente y solo quiero llevarla a casa con su…madre —¿su madre? Ja, ja, me río por dentro. Con lo bien que estará mi madre ahora con Ramón. 

    —¡El carnet de conducir! 

    —¿En serio? 

    —¡¡El carnet de conducir!! 

    —Vale, vale —se busca en los bolsillos de la chaqueta por dentro, por fuera, en los pantalones. ¡No encuentra la cartera! Qué mal rollo, que mal rollo. Casi que me da la risa—. No… no encuentro mi cartera… me la he debido dejar…. en casa de mi hermano —sí, mejor no decirle que ya nos han detenido hoy. ¡Ay que me río! 

    —Pues su DNI. 

    —A…a ver, si no tengo la cartera, no tengo el DNI. 

    —¡Un documento, algo que le identifique! —me tapo media cara con la mano, para que no me vea el guardia que me río y giro la cabeza. 

    —Perdone, pero no tengo nada. 

    —¡Los papeles del coche! —¡mierda! Están a nombre de Luii. ¿Qué hará mentir o decir que el coche no es suyo? 

    —Sí, ahora los busco —mira en la guantera, pero no están. Me mira a mí, pero yo no sé dónde están. 

    —¿Los papeles? 

    —Sí, perdone, es que como nunca los uso, no sé dónde están. Un momento. 

    Se baja del coche, se dirige al maletero y busca por todas partes. 

    —¿Cómo no va a saber dónde tiene los papeles de su coche? 

    —Bueno, es que no es exactamente mi…coche. 

    —¿Qué? —¡ay madre! Que me veo en la comisaría otra vez. Me tengo que tapar la boca para no reírme. 

    —Es de un amigo. Me lo ha dejado para ir a Barcelona mientras el mío está en el garaje. 

    —¡Aquí están los papeles! —por fin los encuentro, debajo de mi asiento. Mario viene a cogerlos y se los entrega.  

    —Están a nombre de Luis Sans Solé. Es un trabajador de mi hotel —el guardia mira bien los papeles. 

    —A este coche le falta la ITV. 

    —¿Ah, sí? Pues ya le diré a Luii…digo Luis… que lo lleve. 

    —¡Desde enero que le falta la ITV! 

    —¡No me diga! —y de verdad que Mario no se lo puede creer. A mí me da ya un ataque de risa, pero ¡por favor! ¿Es que a este hombre no le van a dejar de pasar cosas hoy? 

    —¡Pues sí, le digo! 

    —No, de verdad es que Luis es muy responsable. No me puedo creer que se haya retrasado tanto en la ITV. 

    —¡Pues mire usted los papeles! 

    —No, no, si ya me fío de usted —Mario mira hacia mí, y como me estoy riendo, me convulsiono con la risa. Da la sensación de que estoy llorando—. Oiga de verdad, póngame la multa, quiero llevar a mi hija a casa. 

    —¿Ha dicho que es usted dueño de un hotel? ¿Cuál? 

    —El Royal Casas Tercero, en Tarragona —el guardia parece asombrarse y le alumbra para verlo bien con una linterna. Va con el labio partido, la chaqueta rota, una herida en la frente, pero… ¡Con dos cojones! Es el dueño del hotel más pijo y caro de Tarragona, ah, y con un coche prestado. Me ha vuelto a dar un ataque de risa, como no nos suelte pronto no voy a poder controlarlo. Es risa nerviosa más bien. 

    —Sí, es usted, le recuerdo —¡toma castaña!—. Estuve en una boda de mi sobrina el mes pasado, nos presentaron. 

    —¿Ah, sí? Pues lamento no recordarlo. Me presentan mucha gente. 

    —No se disculpe, yo no iba vestido de guardia civil. A usted también me ha costado reconocer, parece que venga de la guerra. 

    —¡No se imagina el día que he tenido hoy! 

    —Está bien, no lo multaré. Le doy este papel, tiene que llevarlo a comisaría y presentarse con su carnet. No puede ir indocumentado señor Casas. 

    —Lo sé y se lo agradezco. 

    —Y dígale a su amigo que tiene que ir a la ITV. 

    —Por supuesto. Muchas gracias. 

    —No hay de qué, vaya con su hija. No sabía que estaba casado. Los comentarios de las mujeres eran que estaba usted soltero y de quién lo iba a pillar. 

    —Eh… bueno, no estoy casado, pero si vivo con alguien. Aunque no es del dominio público, me gusta tener mi intimidad. 

    —Claro, hace usted muy bien. Que se mejore su hija, buenas noches. 

    —Buenas noches. 

    Cuando se mete en el coche y veo que el guardia se va. Me río a boca abierta, no podía más, él me mira incrédulo. 

    —¿Te estabas riendo? Y yo sufriendo. 

    —Lo siento —me río —pero es que ya me veía en comisaría otra vez, a ver cuántas infracciones has cometido: Primera; no llevar cinturón. Segunda; saltarte el semáforo. Tercera; no llevar carnet de conducir. Cuarta; no llevar DNI. Quinta; el coche no va a tu nombre. Sexta; no tiene la ITV pasada… ¡Desde Enero! Que no tiene la ITV —al decir esto, Mario se descojona también conmigo—. Y encima, so cabrón, te libras de todas, no te pone ni una multa —me parto de risa, pero solo es risa nerviosa y acabo llorando otra vez. Tengo a la pobre chica metida en mi cabeza. 

    —Vale, vale, ya nos vamos para casa. 

     

    Llegamos por fin a casa. Los dos auténticamente demacrados. En cuanto nos oye entrar por la puerta Luii viene a vernos con cara de pocos amigos. Hasta que ve nuestras caras. 

    —¡¿Pero, qué coño os ha pasado?! 

    





   





 

    Capítulo 16 

     

    —Que, ¿qué coño ha…? ...A ver, por dónde empiezo, te hago un resumen del día. Primero llegamos al polideportivo y, ¿a qué no sabes a quién tengo que presentarme como tu novio? …a tu amiguito César. 

    —¡¿A César?! ¿Estaba allí? ¿Y le has dicho que eres mi novio? 

    —No he tenido más remedio que confesar que soy quien está saliendo contigo, iba con ella —me señala a mí, no está enfadado, pero sí, habla serio —luego he tenido que ver como lucha con unas termineitors. 

    —A la primera… la he… ganado —digo tímidamente. Me están entrando ganas de volver a llorar. Me miran y Mario vuelve a lo suyo. 

    —Ah, mientras tanto, he escuchado por primera vez, la magnífica voz de la niña. Porque la he seguido a los lavabos. Por alguna extraña razón, le ha apetecido cantar una canción que parece que es tu preferida —le dice a modo de reproche, pero no tiene por qué reprocharle, es cierto—. Una que es de…Camilo Sesto… ¿cómo es…? Ah, sí, Piel de Ángel —Luii me mira a mí extrañado y yo me encojo de hombros. Mario cada vez está subiendo más el tono—. Luego cuando por fin todo a terminado, vamos a un bar a relajarnos, sí. ¡Los cojones! La niña no tiene otra cosa que hacer, que meterse en una pelea de gais. 

    —Por defender a un gay —puntualizo. 

    —Entonces sí, la he visto pelear con verdaderos termineitors. Nos ponemos a pelear todo el bar, casi treinta personas. 

    —¡No jodas! 

    —Por supuesto acabamos todos en comisaría… 

    —¡No jodas! 

    —¿Y a qué no sabes quién consigue quitarnos la denuncia que le habían puesto a ella? Porque los cabrones decían que ella empezó. 

    —¡¿Ella…?! ¿Quién…?... ¡No jodas! ¡Tu hermano! 

    —Mi hermanito, el que se acaba enterando de que su padre es mi novio. 

    —¡No jodas!  

    Luii cada vez tiene más cara de espanto. Ahora Mario me mira a mí, y suaviza su mirada y su tono. 

    —Pero no me importaba, lo único que quería era que me llevaran con ella. Nos tenían separados y a ella la habían dejado sola. Lo mejor de todo eso es que ella, por primera vez me llama papá —no aparta la vista de mí —me busca y pregunta por mí como su padre, no como Mario —ahora vuelve con Luii y vuelve a cambiar el tono, más severo—. También es mi hermano el que me informa que me pones los cuernos en mi propio hotel. 

    —¡¿Yo?! ¿Los cuernos? 

    —Resulta que después de las actuaciones. Aceptas las invitaciones de las chicas que te invitan a tomar algo. 

    Me ha dicho que no le iba a decir nada, pero Mario ahora está en marcha, no hay quien lo detenga. 

    —No digas tonterías. Son mujeres no te pondría los cuernos con ellas ni con el pensamiento. 

    —¡Ya! Me pregunto cuántas veces lo habrás hecho, y si también has aceptado la invitación de algún hombre. 

    ¡Madre mía! ¡Esto se está saliendo de madre! 

    —¡Pero bueno! ¡¡Tendrás morro!! ¿Acaso te pregunto yo qué haces cuando te vas con tus hermanos o con tus amigos en Barcelona? 

    —No te preocupes a partir de ahora te haré un itinerario, es más, con mis amigos no pienso volver a ir. 

    —Porque os ibais de marcha y a ligar, ¿verdad? Porque no saben que eres gay. ¡Pero cómo puede ser que no les hayas dicho nunca que eres gay! ¡Se supone que son tus amigos! 

    -¡Quizá, no soy tan valiente como tú! —se miran, más bien se retan con la mirada, pero están deseando besarse. Se nota, pero Mario continúa –. Pero ¡calla! Que la niña se deja lo mejor para el final. Cuando veníamos a las tantas de la noche en plena autopista, se pone a chillar, ¡como si hubiera visto un fantasma! —bingo, ha acertado, Luii me mira preocupado y ya no puedo con mis lágrimas, caen otra vez por mis mejillas sin poder detenerlas—. ¡Me hace frenar, en mitad de la autopista! Me abre el coche y sale corriendo que casi no puedo alcanzarla. No me dejaba cogerla y se quería escapar de ¡mí! Y ha venido todo el rato como si estuviera cagada de miedo. Así que, ya me estáis diciendo los dos —nos mira a uno y a otro—. ¿Qué coño ha pasado en la autopista? —Luii se acerca a mí, sabe que le necesito. Yo le miro. 

    —Mario ha sido víctima de uno de mis poltergeists —Mario se asombra mucho y se queda petrificado—. El peor de todos Luii. Nunca había visto nada así, Mario ha atropellado a una chica… 

    —¡Qué yo no he atropellado a nadie! 

    —Tú no. Pero en algún momento una chica murió allí atropellada —le informa Luii. 

    —Ha sido horrible —me tapo la cara con las manos —¡yo no quiero ver esas cosas! Se quedó empotrada en el parabrisas... Olía mucho a sangre… Los cristales me caían…encima —hago gestos con las manos, para quitarme los cristales que aún veo—. Quiero quitarme los cristales de encima, pero no se van, están manchados de sangre. Mis manos están manchadas de sangre —me miro las manos están temblando, no, toda yo estoy temblando. Mis lágrimas bañan mi rostro. Luii me coge en brazos y me acuna, Mario está paralizado. 

    —Vale, vale cariño, ya está, ya estás en casa —me consuela Luii. Mario parece despertar.  

    —Me estás diciendo, que la niña…ve…ve… ¡Por amor de Dios Luii! —ahora chilla –. ¡¿Cómo no me lo has dicho antes?! ¡¿Sabes lo mal que lo he pasado?! No sabía qué hacer con ella. Ha salido corriendo por la carretera, podía haberla atropellado un coche a ella. No estaba preparado para eso, no sabes lo mal que me he sentido sin saber, qué le pasaba a nuestra hija. ¡Tenías que habérmelo dicho! 

    Mario está enfadado, pero Luii le contesta enérgicamente, con un dedo levantado. 

    —¡¡Ni se te ocurra!! ¡Yo te lo he dado todo Mario! Mi casa, mi familia, mi hija. Me saqué una carrera y no trabajo en eso, porque si no, no tendría tiempo para ti y hacer lo que a ti te da la gana. Te lo he dado todo Mario. ¡Todo! Lo único que me he guardado en el armario, ese en el que tú estás metido entero. Solo me he guardado alguna cosa de ella, ¡porque ella es mi hija! Será nuestra hija si algún día decides casarte conmigo y no creo que eso pase porque tendrías que salir de ese armario. 

    Mario ha dado un paso hacia atrás, se ha llevado la mano al pecho, creo que le ha dado un infarto su cara es indescriptible, a mí se me acelera el corazón…y Luii… no sé cómo está Luii… es… frío… no le reconozco. Mario camina hacia atrás, da la vuelta…. ¡No! ...y… ¡Nooo! ...se va… dando un portazo. 

    —¡Nooooooooooo! —me dejo caer al suelo de rodillas, llorando, no puedo respirar. 

    Luii se arrodilla a mi lado, me abraza, y así por mucho rato, arrodillados en el suelo, abrazados por un sentimiento que nos une más todavía…, lloramos los dos. 

     

    Mario no está, la casa está vacía, es como si viviéramos en un profundo vacío. ¿Cómo podíamos ser felices antes sin Mario? La soledad nos invade. La tristeza nos ahoga y el tener que ver a nuestra familia y hacer ver que todo sigue igual es… insoportable. Esta mañana he estado en casa de Ramón con mi madre, que ya definitivamente vive allí. No le he dicho nada cuando me ha preguntado por ellos. Tengo la esperanza de que Mario también nos eche de menos. Sé que pronto volverá, necesito creerlo. No quiero preocupar a mi madre, ni a Ramón. Mario juega al ajedrez con él, se llevan bien. Mario ha sabido hacerse querer por nuestra familia.  

    Al volver a casa y encontrarme con Anna, he estado a punto de tener otro ataque de ansiedad. Por suerte no me ha preguntado ni por su hijo, que no lo ha visto, ni por Mario. Si me pregunta por Mario o me comenta algo de que no lo ve, le diré que está trabajando en Barcelona. Hace solo dos días que se fue, pero me parece una eternidad. Ayer Luii no salió de su habitación en todo el día. No quiso comer ni cenar, hoy ha comido algo, pero nada para echar cohetes. Ahora es por la tarde, está en la cocina, voy a ver si está comiendo algo. No, ¡joder! Está… ¿Fumando? 

    —¿Desde cuándo fumas? 

    —Desde hace unos meses. 

    —¿Por qué? Si a ti nunca te ha gustado. 

    —Porque tengo un novio un poco… ¿complicado? No fumo mucho, solo cuando lo necesito… 

    —No necesitas eso, necesitas a Mario. Llámalo, porfa. 

    —No, yo no lo he echado, que vuelva él. 

    —Papá, con lo que le dijiste le echaste. 

    —No le dije nada que no fuese cierto —me mira, está muy serio, si yo estoy mal no me quiero ni imaginar cómo estará él. 

    —Ayer no fuiste al hotel, te llamó Raúl, le dije que no te encontrabas bien, si no vas a ir hoy podías avisarles de que no vas a ir. 

    —Hoy sí que iré. 

    —Ah, ¿puedo ir contigo? 

    —Sabes que en hotel no es tu padre. 

    —Lo sé, da igual quiero ir, quiero estar a tu lado —me extiende los brazos y corro a sentarme en sus rodillas. Lo abrazo, sé que me necesita a pesar de lo duro que pretende ser—. Papá, no quiero que fumes, puedes coger cáncer de pulmón —se aparta de mí, me pone el pelo detrás de la oreja, me mira con cariño. 

    —Lo sé, no te preocupes, no fumo mucho. Mario no me deja fumar, no le gusta besarme y que sepa a tabaco —me río y me sonríe. 

    —Me imagino cómo se pondrá. 

    —Sí, no se enfada mucho, él es más bien de la broma, pero si se enfada…. —nos miramos ahora serios, porque ahora está…más bien… enfadado. 

    —Volverá, ¿verdad? Dime que solo es una pelea de enamorados y que volverá a casa. 

    —No sé cariño, tengo que presionarle, le quiero al cien por cien, ya no me conformo con amarlo a escondidas. El domingo me volví loco cuando llegué y no os encontré, y no podía llamar a nadie de su familia, ni al hotel. 

    —¿Y… sí…no quiere? —Luii respira hondo, me mira preocupado. 

    —Tengo que confiar en que nos quiere igual que nosotros a él. Anda arréglate y vamos al hotel. 

    Llevo media hora delante del espejo y todavía no sé qué ponerme. ¡Jesús! 

    —Chari, nos tenemos que ir ya. 

    —Ya voy, ya voy. 

    Al final me pongo unos piratas tejanos y una blusa. Todo de marca buena, me lo compró Mario. Le encanta llevarme de compras y que me lo pruebe todo. Me entran ganas de llorar al recordar cuando me lo compró. ¡Tiene que volver a casa! 

    Entramos en el hotel, es precioso, siempre que vengo me sorprendo. Luii ya está acostumbrado, yo no sé si me acostumbraría a tanto lujo. En el vestíbulo, antes de llegar a recepción en la enorme mesa redonda, hay un precioso jarrón con rosas blancas. 

    —Son preciosas. 

    —¿El qué?  

    —Las rosas. 

    —Ah, sí, cada día las cambian de color. 

    Atravesamos la sala de estar, hasta llegar al salón de actos o sala de fiestas. El salón a estas horas está vacío. Son las seis de la tarde, solo vienen los músicos a ensayar o alguien de mantenimiento. La larga barra del bar suele estar vacía, pero hoy hay un chico joven sacándole brillo al mármol. 

    —Ese chico es nuevo ¿no?, por lo menos yo no lo había visto antes. 

    —¿Quién? —mira hacia la barra—. Ah, Sergi, el pelirrojo con cara de Tintín. 

    —¿De Tintín? 

    —Sí —sonríe por primera vez desde que se fue Mario—. No ves que se parece a Tintín, el de los libros, hasta tiene un perro que se parece a Milú. 

    —¿En serio? 

    —Sí, nos lo ha enseñado en fotos, te puedes imaginar lo que nos reímos. Óscar todavía le gasta bromas. 

    —Pobrecillo. 

    —No, si es muy simpático, le hace gracia. Le gusta mucho la música, nos respeta mucho. Luego vas que te ponga una naranjada, que la ponga a mi cuenta. 

    —¿Tú tienes cuenta? 

    —Claro, ya sabes que aquí soy uno más. 

    —Sí bueno, pero trabajas aquí. 

    —Somos muchos los que trabajamos aquí, no podemos vaciar el bar gratis. 

    —¡Hola colega! —nos giramos los dos al oír a César. 

    —Me alegra que ya estés…mejor… ¿o no? —venía sonriente hasta que se ha acercado y ha visto a Luii y sus ojeras—. ¿De verdad estabas malo? 

    —¿Qué te creías que estaba mintiendo? —me quejo yo. 

    —Hombre, me enteré de vuestro regreso de Barcelona. Que estuvisteis en la cárcel. Que fue por “él” y por su hermano que fueron saliendo todos y que no se quiso ir hasta que estuvieron todos fuera. Pobre hombre con el día que ya llevaba de nervios, eso era lo último que le faltaba —si supiera que no fue lo último —un tío tan grande, recto y elegante como él, no me lo imagino esposado. Pensé que necesitaba descansar y te habrías quedado con él. 

    —En circunstancias normales, así habría sido —le dice Luii—. Pero la noche la terminó peor de lo que había pasado el día. Si no os importa no quiero hablar de él, ¿pasamos dentro? 

    Da media vuelta y se dirige hacia detrás del escenario a la sala. 

    —¿Qué le pasa? 

    —Llegamos cerca de las dos de la madrugada, no pudimos avisarle. Mario se quedó sin pila en el móvil. Luii estaba histérico y nervioso. Mario cansado y sin ganas de que nadie le echara bronca, se dijeron cosas que no debían. Bueno, Luii dijo cosas, ya te dije que tenían problemas. Mario se fue. 

    —¡No me jodas! Ahora que me acabo de enterar, se van a separar —dice muy sorprendido. 

    —¡No se van a separar, solo es una pelea de enamorados! ¿¡Vale?! 

    —Vale, vale, pues él por aquí no estuvo, y hoy creo que tampoco. Por lo menos su coche no está en su plaza de parking. 

    —Ya, eso ya lo hemos visto. La verdad es que creo que él se ha relajado al ver que no estaba el coche de Mario. 

    —¿Crees que no quiere verlo? 

    —Sí quiere verlo, pero no aquí. 

    —Ah, claro. 

    —Vamos dentro. 

    Luii entra en la sala y se encuentra a Óscar preparándose un gigantesco bocadillo en la mesa que hay a un lado de la sala. Al otro lado de la sala, hay a lo largo de la pared un montón de armarios empotrados. Cada uno tiene el suyo con su llave para guardar sus cosas, como los trajes que se ponen para tocar. O hasta si quieren guardar sus instrumentos, los que caben, claro. Luii tiene una guitarra española que sabe tocar muy bien. 

    —¡Hombre! El niño pródigo ha vuelto. 

    —¿Qué coño haces Óscar? 

    —¿A ti qué te parece? Me voy a comer un señor bocadillo. ¿Quieres un poco? Por la cara que tienes se diría que te hace falta comer algo consistente. 

    —No gracias, y menos eso. Pan con tomate, sardina en escabeche, queso y salchichón. ¡Hijo! ¿No tenías nada más? ¡Se supone que venimos a ensayar no a merendar! 

    —Chitón, que yo ayer ya estuve ensayando tus nuevas canciones y tú no viniste. 

    —¡Pero no vine a merendar tampoco! 

    —Eso es porque su mujer no le deja comer esas cosas —dice Raúl saliendo del almacén—. ¿Qué tal tío, cómo estás? No muy bien por lo que veo —mira hacia mí que acabo de entrar con César—. ¡Hola peque! —me da dos besos. A Óscar mejor no me acerco, huele todo a sardinas, hago cara de asco. 

    —Vamos a ver —dice Óscar entre mordisco y mordisco —el capullo que te hace escribir la letra de esas canciones. ¿Es el mismo que hace que ayer no estuvieras bien y hoy tengas esa cara? 

    Óscar está casado y tiene dos niñas preciosas. No está gordo, pero si sigue comiendo así, se va a poner como un tonel. 

    —Eso no es asunto vuestro. 

    —Pues espero que se arregle lo vuestro —es Nacho que acaba de entrar, Nacho es alto, rubio, guapo. Tanto que no tiene una novia, tiene muchas, este no se casará—. Sea como sea, está claro que ese tío te inspira, la letra de estas últimas canciones son increíbles. 

    Veo el vacío en tus ojos 

    quiero ser yo quien te los llene de vida 

    Veo tristeza en tu mirada 

    quiero ser yo quien la llene de alegría. 

    —He estudiado filosofía y letras. Digo yo, que algo tendrá que ver, no se lo debo todo a él. 

    —Bueno y por qué cojones no nos lo presentas, ¿qué misterio tiene? —pregunta Óscar. 

    —Que a lo peor también te lo comerías —contesto yo y todos se ríen.  

    —Venga va, vamos a ensayar, tú cuando termines Óscar. Ni se te ocurra acercarte a los instrumentos sin lavarte las manos antes —le regaña César y salimos todos afuera al escenario, cada uno va a su instrumento. Yo voy a dar una vuelta por el hotel quiero saber dónde está Mario. Así que, me dirijo a información, a ver si veo por ahí a su secretaria.





   





 

    Capítulo 17 

     

    No está en información. Me siento en los sillones del vestíbulo, que suaves y cómodos que son. A ver si aparece por aquí. Aunque no tengo ni idea de qué voy a decirle, pero si alguien sabe dónde está Mario, tiene que ser ella, me levanto y me dirijo al salón. Hay algunas personas reunidas charlando y otras solo descansando. Hay una señora a mi derecha sentada en un sofá, va vestida de forma estrafalaria. Con un vestido de verano de gasa finito en blanco roto, con muchas tiras que la cuelgan. Diría que anda sobre los sesenta años. Está leyendo, pero al entrar yo en el salón, enseguida ha levantado la vista hacia mí. Miro hacia otro lado para hacer ver que no la he visto, pero se levanta y camina hacia mí con cara de asombro. Pero… ¿Qué cojones quiere de mí? ...Viene hacia mí. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola —contesto por educación, no me gusta, está controlando su aura, noto su tensión. 

    —Tienes un aura divina. Hacía tiempo que no veía una tan pura y con tanta fuerza, tienes mucho poder, ¿lo sabes? 

    Ahora la que tiene cara de asombro soy yo, se ha traspasado de su cara a la mía. 

    —¡¿Qué?! 

    —¿Quieres ver mi aura? —cómo sigo asombrada no consigo decir nada, ella se libera de su tensión y se relaja dejando libre toda su aura y su esplendor. ¡Madre mía! Es el aura más, más… más brillante, limpio y… maravilloso que he visto nunca, apenas puedo verle la cara, se controla de nuevo para que la pueda ver—. Tú tienes que aprender a controlar el tuyo —se acerca a mí, pero yo reculo hacia atrás, la verdad es que me he quedado de piedra. Estoy muy confusa, no entiendo nada, nunca había visto a alguien igual que yo. Se da cuenta de que le tengo respeto. 

    —Veo que eres muy joven, hacía tiempo que no veía a alguien tan joven. A alguien como nosotras, claro, ¿no sabes lo que eres verdad? 

    —Soy una chica, hija de mis padres, y no quiero ser nada más. 

    —No puedes renegar de lo que eres, con el tiempo tu poder aumentará. 

    —¡¿Poder?! —ahora me ha tocado los cojones—. Si te refieres a poder ver cómo se suicida una chica en una carretera. ¡No me apetece tener esa clase de poder! 

    —Si la vistes es porque ella necesitaba que la vieras. 

    —¿Y qué pasa con lo que yo necesito, qué necesidad de verla tenía yo? De sentir su miedo y su dolor. 

    —Lamento que la hayas visto eres muy joven y no estabas preparada para ayudarla, ella te necesitaba. 

    —¡¿A mí?!¿Para qué? ¿Por qué? 

    —Porque te vio venir; para que la ayudaras a irse en paz. Porque solo nosotras podemos hacerlo. Porque nosotras somos ángeles. Tú - eres - un - ángel. 

    Y se ha quedado tan ancha. Esta tía está loca, se ha escapado de algún manicomio. La miro con los ojos de búho, bien abiertos y vuelvo a caminar hacia atrás. Se me acelera el pulso. 

    —Está bien eres muy joven y tienes mucho que aprender, no quiero asustarte, ten —se saca de un bolsillo de su vestido una tarjeta y me la ofrece —si alguna vez quieres aprender y querer conocer mejor tu propio cuerpo, llámame, donde quiera que esté, vendré a ayudarte. 

    Miro la tarjeta y decido cogerla, porque, aunque Luii se haya empeñado en negarlo y negármelo a mí misma. La verdad es que yo, soy diferente. ¡Vamos! “Rarilla”. Me guardo la tarjeta y me despido de ella, dejo a la señora “rarilla”. Me voy a buscar a Miranda, ahora lo único que me importa es encontrar a Mario. Yo nunca he pedido ser “rarilla “. No quiero ver esas cosas, si no hubiera visto nada el domingo, mis padres no se habrían peleado. 

    Ahí está, es Miranda, a ver ahora cómo le saco información, está escribiendo algo en la barra de recepción. 

    —Hola —le digo tímidamente. Alza la mirada y frunce el ceño, supongo que intentando recordar quién soy. 

    —Hola, tú eres… 

    —La hija de Luii…Luis —me cuesta decir su nombre correctamente. 

    —Ah, si ya me acuerdo, hace mucho que no venías por aquí, te veo más grandecita —le sonrío, es simpática. 

    —Es que en temporada del cole no tengo tiempo ni para respirar. Ahora en verano, que ya se ha terminado, la verdad es que hemos viajado mucho. También he estado con mis amigas, pero hoy he querido acompañarlo. 

    —Ah, me parece muy bien… la verdad es que no parece que seáis padre e hija. Él parece muy joven para ser tu padre. 

    Ahora sí que sonrío, parece mentira que después de casi un año aún no lo sepan. 

    —¡Ya! Será porque no es mi padre biológico, es mi padrino. Solo tiene diez años más que yo. ¿No lo sabíais? 

    —¡Ah! No, no lo sabíamos, bueno, él es bastante reservado —dice muy sorprendida. 

    —Mi padre biológico murió cuando yo tenía cuatro años. 

    —¡Ay! Cariño lo siento mucho. ¿Y el señor Sans pasó a ser tu padre? Pero sería muy joven aún ¿no? 

    Me pregunto quién está sonsacando información a quién, pero me interesa que me coja confianza. 

    —Sí, pero él de niño ya era muy responsable. 

    —¡Ya veo! —me mira inquieta. Y la miro achicando los ojos con cara de pillina. 

    —Está bueno. ¿Eh? —se pone colorada como un tomate, y me río a carcajada limpia. 

    —Y además es muy guapo, no es solo que esté bueno. Tiene a más de una por aquí loquita por pillarlo. 

    —¿Ah, sí? Pensaba que Nacho y Raúl eran los más ligones. 

    —Sí, esos ya han salido con algunas de las que trabajan aquí, creo que Raúl lleva ya tiempo con una. Es a tu padre a quien más de una quiere echarle el guante, pero ni de coña —me río con ella de los gestos que hace. 

    —Y hablando de tíos buenos esperaba ver a otro que hay por aquí. No lo he visto, no me gustaría irme sin verlo, para una vez que vengo —Miranda se queda sorprendida, no me ha entendido. 

    —¿Otro tío bueno? Cariño, encabezando la lista con tu padre, le siguen Nacho y Raúl, pero los demás son normalitos. 

    —No te suena uno más alto que mi padre, moreno de piel y pelo, que siempre va muy bien trajeado. Con el pelo un poco rizado y desordenado. 

    Miranda se queda blanca y abre mucho los ojos, y lo peor es que su luz aumenta considerablemente. Oh, no, ¡le gusta Mario y mucho! ¡Pobrecita! Se acerca a mí y me dice en voz baja. 

    —¿El jefe? 

    —Sí, el mismo, no le he visto —le contesto también en voz baja. 

    —Ni le verás no está por aquí desde hace tres días. Desde el sábado que me llamó a última hora no sé nada de él. 

    —Pero tú eres su secretaria, ¿no deberías saber dónde está? 

    —Sí, debería —suspira y hace un gesto de resignación—. ¿Te cuento un secreto? —me dice, en voz baja y acercándose a mí —ese sí que me trae a mí por la calle de la amargura. A veces está contento y me gasta bromas y él no suele hacer bromas con nadie. Es más bien serio, pero conmigo no, pero otras veces, pasa de mí como si no estuviera. 

    —Miranda, gasta bromas contigo porque eres la que está más cerca de él. En el hotel, él es serio, recto, educado y jefe. Pero fuera de aquí él es divertido, bromista, desenfadado, aunque sigue siendo mandón. 

    —¿Y tú cómo sabes todo eso? —me mira muy sorprendida. 

    —Porque lo sé, no te puedo decir cómo. Pero sí te digo que él está saliendo con alguien, no está solo. Tiene a alguien a quien amar y le ama, y mucho, deberías intentar pasar de él. —Miranda se ha enfadado, que tendrá la verdad, que no nos gusta ni mijita. Me mira enfadada. 

    —¡Sí, hombre! ¿Y tú de dónde sacas que tenga novia? Si yo que le veo todos los días, no le he visto nunca con una chica que no sean sus primas o cuñadas. Ni siquiera le he oído hablar por teléfono, lo siento cariño, pero creo que te has equivocado. Él no tiene novia —mejor me callo, yo he intentado avisarla. 

    —No, si tienes razón, novia, novia, no tiene. Me alegra haber hablado contigo Miranda, ahora te dejo, hasta otra —me doy media vuelta. 

    —Espera —me llama muy seria —lo has dicho en serio ¿verdad? Está con alguien. 

    —Sí Miranda, sí, lo siento —me voy, la dejo pensando. 

     

    Hemos llegado a casa, son las diez de la noche. Los chicos no nos dejaban marchar, se han pasado toda la tarde intentando animar a Luii. Le han pedido que cante una de sus canciones, pero a la mitad, se ha quedado sin voz y no ha podido. Saben que lo está pasando mal, pero no saben por quién, excepto César. 

    Al entrar en el comedor nos miramos por un momento y nos quedamos quietos. Es el silencio, ese silencio que hay en la casa que ya, no nos gusta. Corro a sus brazos e intento no llorar, pero no puedo. 

    —No te preocupes, se le pasará y volverá, vete a poner el pijama que voy preparando algo para cenar. 

    Me voy a mi habitación, pero cojo el teléfono de casa. Llamo a información y le pido el número de teléfono de la comisaría donde estuvimos en Barcelona. Me lo dan y llamo. 

    —Hola, buenas noches, podrían decirme si está el agente Joan Casas Forte, podría hablar con él, es urgente por favor… sí… Soy su sobrina de Reus —tardan un momento en contestar. 

    —Hola. ¿Chari, eres tú? Porque no tengo otra sobrina en Reus. 

    —Hola Joan, menos mal, no tenía claro si te encontraría. 

    —¿Qué te pasa, ocurre algo? ¿Le ha pasado algo a mi hermano? 

    —Pues ese es el problema, que no lo sé, esperaba que tú me dijeras que está bien. Se fue el domingo por la noche cuando llegamos y no sabemos dónde está. Pensamos que se ha ido a Barcelona, en su hotel tampoco saben dónde está. 

    —¿Qué se fue, cómo que se fue? Sí estaba deseando irse con tu padre, ¿no? ¿Cómo se llama?… 

    —Luis, pero le llamamos Luii. Mi padre el domingo llevaba hora y media esperándonos, sin saber dónde estábamos y si nos había pasado algo. Mario también estaba nervioso y cansado, total, se pelearon y Mario se fue. Joan se quieren mucho, y lo están pasando muy mal. Yo veo a Luii aquí y sé que donde esté Mario estará igual —tengo la voz temblorosa de llanto. 

    —No te preocupes cariño, si está aquí, estará en su apartamento. Iré a buscarlo. 

    —¿Tiene un apartamento? 

    —Sí, claro, donde vive él, o vivía antes de irse a Tarragona. 

    —¡Joder! Si sé que Luii tiene razón cuando se enfada con él. ¿Te puedes creer que ni siquiera sabíamos que tiene un apartamento en Barcelona? 

    —Sí, me lo creo, ni nosotros que tenga una familia en Reus. No te preocupes que voy a buscar a mi hermano Albert y vamos a buscarlo. 

    —¡No! A Albert no, no quiero que le saques del armario también ante tu hermano. Ya me siento bastante mal porque por mi culpa lo sabes tú. 

    —No, no, no cariño, esto no es culpa tuya. Nada de lo que le pase es culpa tuya, esto tarde o temprano tenía que estallarle en la cara. No podía tener dos familias y pretender seguir así —oigo que Luii me llama—. Yo he visto cómo os quiere, y estoy muy enfadado con él por no presentarnos antes. 

    —Vale, Joan te tengo que dejar, llámame a este número y dime algo de Mario. 

    —De acuerdo, buenas noches preciosa. 

    —Buenas noches, “tito”. 

    Cuelgo y me voy a cenar, le digo a Luii que he estado hablando con mi madre. 

    





   





 

    Capítulo 18 

     

    —¿Qué te apetece comer? 

    —¡Madre mía! Un poco de todo, me gusta probar de todo. 

    —¿Ah, sí? Pues no se te ve que seas muy comilona. 

    —Y no lo soy, pero me encanta venir a un bufet y probar de todo. 

    Cojo mi plato y me pongo un poco de macarrones un poco de espagueti y un poco de lasaña. Me mira sonriendo como si no se lo pudiera creer. 

    —¿Todo eso te vas a comer? 

    —Si está bueno sí. 

    —Y todo es pasta. 

    —Sí, luego vendré por la verdura —digo tan tranquila. Él se ríe me coge la cabeza entre sus manos y me vuelve a besar. Siento esas cosquillas solo si me toca, no te digo na si me besa. 

    Él se ha cogido un plato de ensalada con mucho verde y un plato de manitas de cerdo. Dejamos los platos en la mesa, me dispongo a sentarme cuando él me comenta. 

    —Voy al lavabo, ahora vengo. 

    —Vale —me siento, pero se me ocurre algo—. ¿Y qué vas a hacer exactamente? —la pregunta lo pilla desprevenido. 

    —Pues voy a…. —pero cae enseguida en por qué se lo pregunto y se ríe, me mira con cara de pillo—. ¿Le preocupa a usted algo señorita Chari? Creo que esa es demasiada información para usted. 

    —¡Y un churro! ¡Va a ser demasiada información! Mira chato —le digo señalándolo con el dedo —yo no me hago esas cosas y tú por lo que has dicho hoy, tampoco vas a hacérmelo, y eso que ayer no eras tan remilgado. Así que tú tampoco te vas a aliviar. ¡Te aguantas como yo! 

    Se parte de risa, se da una vuelta sobre sí mismo, y vuelve hacia mí. 

    —¡La madre que te parió! ¡Ven aquí! 

    Me coge por los brazos me levanta, y me mete la lengua hasta el gaznate. Pasa sus brazos por mi cintura. Me pega a su sexo sin importarle cuanta gente hay en el restaurante y si nos están mirando. Por suerte no hay mucha gente, Luii lo desaprobaría y Mario se sentaría en primera fila. Noto su miembro en mi entrepierna, sí que se tiene que aliviar sí. Se aparta para respirar, pero yo no quiero dejar de besarle, le beso por la cara y voy hacia su oreja y le muerdo el lóbulo, se estremece y se ríe. 

    —Vale, fiera. Eres una fierecilla para lo pequeña que eres. Te prometo que solo voy a saciar… otras necesidades —intenta apartarme, pero yo no quiero apartarme —para, quieta, o te llevaré a una habitación sin dejarte comer —me da un fuerte beso en los labios y me coloca en la silla. Yo no dejo de sonreírle con esa sonrisa bobalicona y él a mí también. 

     

    Me echo encima de él con mi espalda en su pecho sentados en la silla del restaurante y él me recoge en sus brazos. 

    —¡Estoy pa reventar! 

    —No me extraña, te has comido toda la pasta una poca de ensalada de la mía y pimientos, berenjenas y calabacín asados. 

    —Sí, me encantan los pimientos. 

    —Ya lo he visto, ya, ¿dónde te metes lo que comes? 

    —No sé, gasto mucha energía, supongo que tengo que comer muchas calorías. 

    —¿Y en qué gastas tanta energía? 

    —Luii dice porque hago deporte. Mario dice que, porque soy un bicho, que por eso no engordo —él se ríe y me da un achuchón. 

    —Venga vámonos. 

    —Si me falta el postre —protesto. 

    —¡¿Qué?! 

    —Bueno, vale, sin postre —me conformo al ver la cara que ha puesto. 

    —¿Pero aún te cabe algo más? 

    —La verdad es que no —me río con él. 

    Nos vamos del restaurante y veo que se dirige a la salida. 

    —¿Dónde vamos? 

    —Al parque —dice tajante, pero yo no estoy de acuerdo. 

    —Quiero ver tu habitación. 

    —No, ni de coña, es peligroso —se pone frente a mí y me mira a los ojos—. ¿Tú y yo solos en una habitación? —nos miramos un momento sin decir nada y le entiendo. 

    —Pero tú no me vas a hacer nada si yo no quiero, confío en ti. 

    —Sí, ya, pero yo de ti no me fío. No me fío ni de mí mismo si estoy a solas contigo. 

    —Pero yo nunca he estado aquí, y no me voy a ir sin ver las habitaciones. 

    Él achica los ojos, como a veces hace Luii. 

    —Esa es una excusa muy tonta. 

    —No es una excusa —quiero ponerme seria, pero no puedo y nos reímos. Me muerdo el labio, le empujo con las manos en su pecho, pero ni se mueve. Él me abraza poniendo sus manos a mi espalda. Ahora estamos pegados yo con mis brazos por debajo de los suyos y mis manos a su espalda—. Vale, ¿tan raro ves que quiera estar a solas contigo? —me mira con mucho cariño y me sonríe—. Ni siquiera yo sabía que iba a desearlo tanto. Pero quiero estar contigo —coge aire y respira, mira por encima de mí, se lo piensa y vuelve a mirarme. 

    —La verdad es que me gustaría enseñarte algo y está en mi habitación. Bueno, mía y de los niños que hoy, por ser la última noche, se han quedado a dormir los otros dos. 

    —Te lo debiste pasar pipa anoche —me río de él. Me coge de la mano y vamos en dirección a las habitaciones. 

    —Sí, mucho, los cabrones no se durmieron hasta bien tarde. Y para colmo, Dani sigue enfadado conmigo. 

    —Pobrecillo. 

    —¿Pobrecillo, él? Si me pega una patada cada vez que pasa por mi lado —me río a carcajadas. 

    —No le sentó muy bien que le quitaras la novia. 

    —A mí no me sentó nada bien que le besaras en los labios, me dejaste de piedra —me vuelvo a reír —no sabes cómo me pusiste —sí, sí que lo sé, él no lo sabe, pero sí que lo sé, vi su aura—. Puto niño, la envidia que me dio en ese momento —se gira de repente se pone frente a mí y me besa los labios, me coge la cara con las manos—. No sabes cómo me gustan esos labios —me dice casi sin separarse de mis labios —y tus ojos —me los besa —tu naricita —frota su nariz con la mía y me abraza fuerte levantándome del suelo—. ¡Ay niña! ¿Qué voy a hacer contigo? ¡Mi niña! —en estos momentos le dejaría hacer lo que quisiera. ¡Madre mía! 

    Llegamos a la puerta de la habitación, las abejas vuelven a pincharme me devoran. Se para antes de entrar. 

    —Te vas a portar bien, ¿verdad? 

    Le hago un gesto con la cabeza de que sí, no puedo hablar. Entramos, me sorprende la habitación, está toda recogida. No parece que haya gente en ella, con tres niños aquí debería estar algo más desordenada. No sé, juguetes por aquí y por allá. Es una habitación de dos camas dobles y un lavabo grande. 

    —¿Seguro que es tu habitación y la de los niños? Y no se te ocurra decirme que es demasiada información para mí —se ríe.  

    —Pues claro y de Amanda también —dice extrañado —¿por qué preguntas eso? 

    —Porque no veo señales de niños, juguetes, ropa, cosas de niños… 

    —Saben perfectamente que como vea un juguete por ahí se lo requiso y están un tiempo sin verlo. Antes de salir ya les hago recoger la ropa —me lo quedo mirando estupefacta —no me gusta el desorden —se encoge de hombros. 

    —¡No me jodas! ¿En serio? —no me lo puedo creer, en eso es igual que Luii. 

    —Pues sí, imagínate que ahora llegamos y está todo patas arriba, como estaba por la mañana, me muero de vergüenza, es que ya no te hubiera traído. Yo quiero llegar a mi habitación y encontrármela así, y poderme tumbar tranquilo. 

    —Y… has dicho que también está aquí Amanda. 

    —Sí, ella ha dormido en una cama, y Dani y yo en la otra. Menos hoy, Amanda ha dormido conmigo, y los tres fieras juntos. 

    —¿Has dormido con Amanda? —recuerdo que no es su hermana biológica y no sé por qué me siento celosa. 

    —Sí —me mira extrañado—. ¡Qué es mi hermana! Ni en broma ¡quita!, ni en sueños. ¡Qué no! 

    —Bueno, no te enfades. Hoy me has dicho que no es tu hermana biológica, y qué quieres que te diga, ella es guapa y tú también. Entendería perfectamente que os gustarais. 

    —¡Ya! Pero no es así, desde que tengo diez años que es mi hermana. En ocasiones, por circunstancias nos hemos visto desnudos y nunca, nunca, me he excitado viéndola. Y tiene un cuerpo precioso, pero es mi hermana, la quiero así. 

    Se ha acercado a mí a medida que me hablaba. Tengo su cara muy cerca de la mía y yo me quedo embobada mirándolo y ahora, él a mí también. ¡Dios, qué guapo que es! Cada vez que lo miro lo encuentro más guapo. Se acerca a mis labios muy lentamente, y a mí se me corta la respiración. Me besa lentamente, me estremezco de arriba abajo. Creo que me voy a desmayar, me coge entre sus brazos me levanta. Camina y me aprieta contra la pared con su cuerpo, clavándome su sexo en mi sexo. Se aparta y respira en mi cuello. 

    —¿Sientes eso? —¡Joder! ¡Cómo pa no sentirlo! 

    —Sí, mucho. 

    —Pues está así por ti, mi niña, solo por ti. He sentido deseo otras veces, pero solo era eso, sexo. Tú me haces sentir muchas cosas, deseo, pasión, cariño, ternura... 

    —También te hago reír —se ríe y me suelta, no, ¡no me sueltes!, pero… ¿por qué me suelta? 

    —Vale, vale, vamos a relajarnos —entra en el lavabo. Está aquí mismo en la entrada antes de la habitación, se lava la cara con agua fría. 

    —¿Solo la cara? ¡Yo necesitaría ducharme entera!  

    Se ríe y me tira agua sacudiendo las manos, me tapo la cara. ¡Pues sí, ya me ha duchado! Se estira de los pantalones como para hacerlos más grandes. Son de esos elásticos ajustados que se adaptan a sus perfectos muslos y culo. 

    —Me parece que tienes algo entre las piernas que te está pidiendo ¡libertad! 

    Me mira con cara de asombro e intentando no reírse. 

    —¡Serás cabrona! Ahora verás —intento escapar y chillo, pero estaba muy cerca, me atrapa enseguida. Caemos al suelo, con sus piernas rodea las mías para que no me mueva. Estoy en sus brazos, no paro de reírme mientras él me besa por todas partes. Hasta que invade mi boca. Su lengua se apodera de la mía y mi deseo arde dentro de mí. Las abejas se han achicharrado por completo, muevo mi cuerpo pidiéndole que me desahogue y me hace caso. Baja su mano hacia mi vulva. Me masajea por encima del pantalón y siento alivio, pero no demasiado. Siento su abultado sexo en mi costado que sigue pidiéndole libertad. Nuestra respiración se agita. Nos miramos a los ojos. Ahora soy yo quien le coge la cara entre mis manos y él cierra los ojos por mis caricias. Le acaricio el pelo y me enredo en sus rizos mientras me baja la cremallera del pantalón. Solo se oye nuestra respiración, abre los ojos. Introduce su mano por dentro de mis braguitas, me acaricia el clítoris y gimo pegada a su boca. Él besa mis labios como si quisiera beberse mis gemidos, me introduce el dedo. Mi cuerpo lo agradece, mueve el dedo dentro de mí buscando mi placer. ¡Joder! ¡Si esto me hace sentir solo con un dedo! Me besa el cuello, me lo chupa y mis gemidos se escapan de mi boca. Mi cuerpo se tensa. Él me sujeta más fuerte sabe que estoy lista. Me pego a él cuando me quedo sin respirar y estallo. Mi cuerpo se relaja, él me besa la cara, yo tengo los ojos cerrados. Si los abro tengo que adecuarlos a nuestra aura. Con él siempre estoy en una burbuja de luz, de donde no quiero salir.





   





 

    Capítulo 19 

     

    Me despierta algún ruido en la cocina, Luii ya se ha levantado. La semana que viene empieza el cole. Me tapo la cabeza con la sábana, no me quiero levantar quiero seguir recordando, soñando con él. Luii entra en mi habitación, se sienta en mi cama. 

    —Venga dormilona, son las nueve y media. Levántate a desayunar. ¿Quieres que te prepare tostadas? 

    —No, no quiero levantarme. Quiero seguir soñando, no me gusta la realidad. Otro día sin Mario. ¿Cómo lo aguantas? 

    —Muy mal, hija, muy mal, y tú, ¿con quién sueñas? ¿Con tu príncipe del parque? 

    —Sí, me gusta recordarlo. Ha pasado una semana y dos días. 

    —Me alegro que recuerdes tu primera vez con cariño. Y que fuese con alguien que realmente te gustaba. Aunque al principio no me hizo ninguna gracia. 

    —Papá, era decisión mía decidir cuándo. 

    —No sé hija, no sé qué edad es la justa en una persona, para tomar esa decisión. Pero está claro que eso es algo muy íntimo de cada uno, y por mucho que un padre quiera proteger a sus hijos. Eso no se puede controlar. Yo solo sé que eres mi niña, y supongo que no quiero que crezcas para que nadie te haga daño. 

    —No papá, ya no soy solo tu niña. Él no paraba de decirme, que era “su niña”. 

    —Porque seguro que te vio como realmente eres. No me extraña que quisiera hacerte suya. 

    —¡Huy! No papá, no quería. 

    —¿Cómo? 

    —Él es responsable, educado y ordenado como tú. Y a la vez es divertido, alocado y mandón. Hace lo que quiere y porque lo quiere, como Mario. Quizá por eso me atraía tanto os tenía a los dos en uno. 

    —¿Eso quiere decir que estás enamorada de tus padres? 

    —¡Por supuesto! ¡Hasta la médula! —nos reímos y nos abrazamos. Salgo de la cama y me visto, mientras, él me prepara el desayuno.  

    —¿Sabes cómo al final conseguí hacerlo mío? —le digo mientras se calienta la leche y me siento en la silla de la cocina. 

     - Prefiero no imaginármelo, ¡vamos! Qué no quiero saber nada más. 

    —Le canté, papá, le canté. Mi voz consiguió derretir su coraza de hielo. 

    —No me extraña cariño, tienes una voz preciosa. Lástima que no quieras explotarla, podrías cantar con nosotros en el hotel. 

    —Sabes que no puedo, tengo miedo escénico. No me gusta tener tanta gente a mí alrededor mirándome a mí. Además, tengo la sensación que mi voz tiene otro propósito en mí. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Papá, ya sé que no quieres hablar de ello. Pero fue mi voz la que rompió los cristales en la cocina, el otro domingo. Cuando dije aquello tan feo que dije, no chillé tanto, fue más bien la potencia con que lo dije. “Conocer mi cuerpo” supongo que a eso se referiría la vieja —digo pensativa, recordando las palabras de la señora mayor, la “rarilla”. 

    —¿Qué vieja? 

    —Ayer en el hotel, había una señora mayor en el hall del hotel. 

    —¿Y? 

    —Papá, era igual que yo. 

    —¿Cómo que igual que tú, a qué te refieres? 

    —A eso papá —digo casi enfadada, no quiere aceptar lo que soy. Aunque ni yo sé lo que soy, porque un ángel como dijo la vieja. ¡Va a ser que no! —a que ve mi aura y la de los demás. Pero dijo que la mía era divina, pura y con mucho poder y que mi poder aumentaría con la edad. Más o menos dijo algo así, me dio una tarjeta con un número de teléfono. Dijo que, si algún día quiero, que me enseñará a usar y conocer mi cuerpo. Que la llame. 

    —¿Y tú qué quieres hacer? 

    —No sé papá, yo ahora lo único que quiero es que vuelva Mario. Y después de lo que vi y sentí este domingo, sé que no quiero ver esas cosas. 

    —Lo cierto es que me guste o no, tú tienes un poder que a nosotros se nos escapa de las manos. No es que yo no quiera verlo —suspira, como si quisiera explicarme algo—. Sabes la frase “ojos que no ven, corazón que no siente” —asiento con la cabeza—. Bien, pues tú ves mucho más que los demás, y me duele pensar que siempre vas a estar sufriendo. No solo por tus cosas sino también por los demás. No te gustó lo que viste el domingo, es normal a nadie le gustaría. La verdad es que además eres muy joven, normal que te asustaras. La señora tiene razón, no conoces tu cuerpo ni tu poder. La verdad es que yo preferiría que esperaras a querer saber sobre eso. Pero esa, me temo que también tiene que ser tu decisión. 

    —Papá —le digo acercándome a él. 

    —¿Qué? —me mira preocupado. Frunzo el ceño. 

    —No sé, si hacer caso de lo que dijo la señora. 

    —Pues yo creo que lo que te dijo es muy razonable. Hasta te ha dado una tarjeta para que tú la llames cuando tú quieras y te veas preparada, creo yo. 

    —Papá —insisto preocupada. 

    —¿Qué? ¿Es que te dijo algo más? 

    —Sí. 

    —Ah, y…vas a…decírmelo, o esperas que me dé un infarto. 

    —Dijo…dijo… que era un…ángel —me mira confundido. 

    —Hija, no sé porque te extraña eso, eres preciosa, eres simpática eres… 

    —¡Papá! ¡Un ángel de verdad, de los del cielo! —ahora ya me ha entendido. Por la cara que ha puesto está claro que me ha entendido. 

    —Bueno, bueno. Tampoco tenemos que hacerle tanto caso como tú has dicho. 

    —Pero papá, yo vi su aura y era…efectivamente, yo diría que la de un ángel. ¡Dijo que éramos ángeles! —ahora está algo más que confundido. 

    —Mira cariño, si eso es cierto, no tengo la menor duda de que algún día harás cosas buenas. Pero por ahora no vamos a dejar que esa información nos afecte —me río al oírle hablar así. 

    —¿Qué te hace gracia? 

    —Me has recordado a Carlos. Él habla así; “esa es demasiada información para usted señorita Chari”. 

    —¿Ah, sí? Pues tu Carlos tiene razón, esa es demasiada información para nosotros. “Por ahora”— me guiña un ojo. Me acabo la leche, pero no puedo con las tostadas, las aparto. 

    —¿Qué haces? Cómete las tostadas. 

    —No tengo hambre. 

    —Hace dos días que no tienes hambre. Tienes que comer un poco más, te vas a quedar muy delgada. 

    —¿Y tú? Comes menos que yo. 

    —Yo hago régimen. Por favor cariño, esto no puede afectarte a ti también. 

    —Papá, no digas que no me afecta. ¡Yo también le quiero! —me abraza y nos consolamos los dos abrazándonos. 

    —Tienes que ser fuerte. Antes llamó tu madre vamos a comer hoy a su casa, y mis padres también irán. Preferiría que por ahora no se enteraran —me aparto de él y le miro con los ojos muy abiertos, camino hacia atrás. 

    —A comer… ¿Fuera de casa? 

    —Sí, a casa de Ramón y de tu madre. 

    —No, no podemos irnos —pienso en Joan, tiene que llamar, no quiero irme. 

    —¿Cómo que no podemos irnos? 

    —Bueno, ve tú, diles que yo no me encuentro bien. 

    —¿Te has vuelto loca? Ni de coña te dejo yo sola si no te encuentras bien. Y tu madre lo sabe. 

    —¡Pues no podemos ir! ¿Y si viene Mario y no estamos? —Luii se asombra y se pone serio. 

    —Pues si viene Mario. ¡Qué se espere! Que nosotros llevamos esperando dos días. 

    —¿Es que… no quieres verlo? —Luii cierra los ojos y los puños de las manos con fuerza. 

    —Cariño —dice en voz baja —me muero por verlo. Le echo tanto de menos, que me muero por dentro. A veces tanto, que me arrepiento de haberle dicho lo que le dije. Tanto, que me hace dudar de si suplicarle que vuelva o seguir y obligarlo a que salga de ese armario. Tanto que viviría en ese armario con él. 

    —Papá, te mentí anoche, no estaba hablando con mi madre. 

    —Ya lo sé. Me ha parecido raro que me preguntase tanto por ti, si hablaste ayer con ella. 

    —No me has dicho nada —tengo ganas de llorar. 

    —No, porque sabía que me lo dirías tú, y si no, tus motivos tendrás para mentirme. 

    —Papá, no sabía qué hacer, nadie sabe dónde está Mario. Estoy muy preocupada así que llamé a Joan. 

    —¿A Joan, Joan? ¿Su hermano? ¿Tienes su número? 

    —No, llamé a información. Pedí el número del teléfono de la comisaría donde estuvimos. 

    —Hay que ver cómo te espabilas, ¿y lo encontraste?  

    —Sí, me dijo que, si estaba en Barcelona, él lo encontraría, que lo iría a buscar con su hermano mayor. Parece ser que Mario tiene un apartamento en Barcelona, ¿tú lo sabias? 

    —No, Barcelona es la ciudad prohibida ya lo sabes. Va a ir con su hermano mayor. ¿Con Albert? ¿Se lo va a decir a Albert? Chari, yo no quiero sacarlo del armario a traición, quiero que salga él. 

    —Ya lo sé, le dije que no se lo dijera, que sería culpa mía. Pero dijo que nada de esto es culpa mía. 

    —Claro que no, cielo claro que no. No es culpa tuya. 

    —Por eso no puedo irme, le dije que llamara aquí en cuento supiera algo de Mario. 

    —Mira haremos una cosa. Nos iremos justo para la hora de comer. Como van mis padres les diré que vayan ellos marchando, que ya llegaremos que tengo que ensayar. Luego nos iremos pronto porque tengo que ir al hotel, ¿vale? —no estoy muy convencida—. Cariño, si él llama y no estamos seguro que volverá a llamar. Y nos irá bien salir y distraernos. 

    Con el alma encogida, hacemos tal y como ha dicho. Me encanta ver a mi madre feliz y contenta. Luii quiere continuar la partida que tiene Ramón con Mario. Pero Ramón se niega, esa es de Mario. Me cuesta horrores, pero disimulo todo lo que puedo.  

    Ya estamos de vuelta en casa y yo espero sentada al lado del teléfono. ¿Por qué no me llama Joan? ¿Es que no lo habrá encontrado? Luii también está nervioso, camina de un lado para otro. Por fin suena el teléfono, me asusta y todo, lo cojo al instante. 

    —¿Diga? 

    —Te echo de menos bicho. ¡Gracias por mandarme al séptimo de caballería! 

    —¡¡¡Papá!!! ¡¡Papá!! 

    —Según tu padre, no merezco que me llames así. 

    —Papá, no digas tonterías, déjalo ya por favor y vuelve a casa. 

    —Cariño, no eres tú quien me ha de pedir eso. 

    —Ah, pues no te preocupes que ahora te lo dice él —le paso el teléfono a Luii. Está nervioso como un flan y no sabe qué le va a decir. 

    —¿Mario? —cierra los ojos al instante y me da el teléfono –. Ha colgado, está claro que no quiere hablar conmigo. 

    —¡Mierda! ¡Joder! 

     

    Llegamos al hotel sobre las seis y media, Luii está muy serio. Desde la llamada ha estado muy raro, me da mala espina. No quería que yo viniera, pero tengo que venir no me puedo quedar en casa. Entramos en el hotel, Miranda está en recepción. Hoy está distinta, más guapa, se ha arreglado, está pintada tiene el guapo subido y entonces... Lo sé. 

    —Luii —lo llamo tirando de su brazo—. ¡Él está aquí! —frunce el ceño. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Confía en mí, lo sé —en ese momento lo vemos, viene hablando con Roberto su jefe de personal. ¡Qué guapo está!, se ve más delgado. ¡Otro que ha hecho régimen! Tiene barba de tres días. Luii me aprieta la mano. Mario pasa por nuestro lado sin ni siquiera mirarnos. Se me ha roto el corazón y miro a Luii a ver si el suyo funciona. Luii me mira impasible, pero sé que por dentro no está así. Yo en cambio, debo estar igual por dentro que por fuera, porque Luii se preocupa al verme. 

    —Cariño, cálmate, ya te dije que aquí él no es el mismo. 

    —No…nos ha…mirado —me cuesta respirar. 

    —¡Maldita sea! No tenías que haber venido. ¡Te llevo a casa! 

    —No, no…ya respiro…no quiero ir a casa. 

    —No quiero que te dé un ataque de ansiedad. 

    —¿Y crees que no me lo dará en casa, sola, esperando a ver qué pasa? 

    —Está bien —no le hace gracia, pero tampoco le hace gracia dejarme sola. Me vuelve a coger de la mano y nos dirigimos hacia el salón de fiesta. 

    Óscar está en lo suyo, preparándose un bocadillo bomba. Están todos aquí cada uno a lo suyo, nos saludan al entrar. Raúl y Nacho están comentando algo sobre las notas de alguna canción. Luii va a su armario y saca la maleta que tiene dentro. Empieza aguardar cosas… ¿Qué está…haciendo? 

    —¿Qué tal preciosa, ya estás preparada para volver al cole? —me pregunta Raúl. 

    —No, para eso no se prepara una, sucede y punto. No tengo ninguna gana. 

    Alguien entra detrás de mí. Me giro a ver quién es, y me quedo tan parada como se quedan los demás… ¿Qué hace aquí? Él no viene aquí, el primer día para conocerlos, pero no ha vuelto a entrar aquí. Si hay que avisar de algo viene Roberto. 

    —Buenas tardes chicos, en primer lugar, quiero felicitaros por el gran éxito que estáis teniendo. Se habla de vosotros en los otros hoteles —Luii lo escucha. Seguro, pero no deja de hacer, lo que está haciendo… ¿Qué está haciendo? —por eso, he venido a pediros un favor. Ya sé que es muy precipitado y entenderé que no os vaya bien. Pero me han pedido que os pregunte si podéis actuar en Barcelona este viernes. En el hotel de mi padre, por supuesto os lo pagaré como un extra, y os podéis quedar a dormir en el hotel. Ya tengo las habitaciones reservadas, podéis llevar a vuestras parejas si queréis. 

    Los chicos se miran unos a otros, sin entender cómo es que ha venido él. Sigue sin mirarme, me estoy empezando a encontrar mal. Los chicos acceden a su petición, todos dicen que sí, todos menos uno. Y todos miran a ese “uno”, que sigue recogiendo sus cosas y metiéndolas en la maleta. No mira a Mario, mira a los chicos. 

    —Yo no puedo chicos. Lo siento mucho, pero dejo la música, voy a buscar a Roberto, y decirle… 

    —¡¡¡ ¿Qué?!!! —chillamos los seis que estamos allí. Pero ¿qué coño está diciendo? César quiere ir hacia él, pero Mario se le adelanta. 

    —¡¡ ¿Qué coño estás diciendo?!! —¡eso digo yo! Me cuesta respirar. 

    —¡Lo que estás oyendo, me voy! —los chicos se quedan con la boca abierta y no solo por lo que dice Luii, si no por cómo habla al jefe. 

    —¡Tú no puedes dejar la música! —los chicos no entienden nada se están chillando como si se conocieran. Incluso César que lo sabe. 

    —¡La música es un sentimiento! Al menos para mí. ¡Y alguien! Me ha dejado sin sentimientos, me siento vacío. 

    —¡Pero tu vida es la música! 

    —¡¡¡No Mario!!! ¡Mi vida eres tú! ¡Y sin ti no tengo vida, no puedo pensar, no puedo escribir, no puedo tocar! ¡Estoy vacío! 

    Los chicos no pueden abrir más la boca. Se les ve hasta la campanilla, menos a Óscar que se le ve la comida. ¡Qué asco! Yo me encuentro mal, la tensión no me deja respirar. 

    —Me dijiste cosas muy duras. 

    —Te dije la verdad, no me arrepiento de lo que te dije. Quizá no fue el momento ni las formas. Te dije que eras mi vida, pero no lo entendiste, que yo te he dado toda mi vida. Sin embargo, siento que yo estoy a un lado de la tuya. No soy para ti lo mismo que tú para mí. Llegabais medio día tarde. No sabía dónde estabais, si os había pasado algo. Y no podía llamar a nadie de tu familia para preguntar. Me tienes con las manos atadas. Te quiero Mario, pero quiero más de ti, ya no me conformo con estar a un lado —Mario respira agitadamente no sé lo que va a decir, estoy sin respirar. 

    —Si he aprendido algo en estos tres días. Es que puedo vivir sin mi familia, sin el hotel, pero no puedo vivir sin ti —le dice con voz más suave, pero firme —dame tiempo, ¿vale? 

    —Ya te he dado casi un año de tiempo Mario. Me siento como la amante de un hombre casado que espera que hable con su mujer. ¡Y no soy eso! Dos días Mario te doy solo dos días. O me lo das todo o me voy de tu vida. 

    Mario no puede más y se abalanza sobre Luii. Lo empotra contra la pared de los armarios. Luii intenta resistirse, cierra los ojos. Pero no puede ante la fuerza de Mario y el hecho de tenerlo encima. Abre la boca y le deja entrar colmando su necesidad de él, están hambrientos el uno del otro y no les importa saciarse delante de los demás que los miran sin poder creérselo. Ellos no lo ven, pero su aura es tan grande y brillante, como la mía y la de Carlos. Están en su propia burbuja. Luii le pasa las manos por su pelo, se besan exageradamente por el deseo que se tienen. Por fin, ¡joder! Por fin. 

    Por favor, que alguien le cierre la boca a Óscar, se le va a caer la comida. Raúl se ha tapado los ojos con ambas manos y se da media vuelta. Nacho alucina en colores y da una palmada al aire riéndose. 

    —Es el puto amo, Luis es el puto amo —Raúl utiliza las mismas palabras que dijo César al enterarse, se nota que hablan el mismo idioma. César se tapa los ojos con una mano y con la otra se los intenta tapar a Óscar que tiene en las manos su bocadillo, pero óscar le da un manotazo, él quiere verlo. Yo no puedo más…, me caigo en redondo. 

    —¡¡Luis!! —chilla Nacho, pero es Mario quien suelta a Luii, y viene rápido por mí, me recoge del suelo en sus brazos. Ya los tengo a los dos a mi lado, otra vez. 

    —Cariño, respira por favor, cálmate —Mario me tranquiliza. 

    —No…me…has mirado —se me caen las lágrimas, me cuesta respirar. 

    —Lo siento cariño, perdóname. Estabas muy cerca de Luii, no quería mirar a Luii. Por favor perdóname —me besa la cara, me abraza. Se levanta conmigo en brazos, se dirige hacia fuera. 

    —¿Dónde vas? —le pregunta Luii. 

    —A mi suite —le contesta como si fuera tonto. 

    —Perdona, pero también es ¡mi hija! Y yo no entro en tu suite, desde la última vez que estuve. O sea, desde el primer día que vine. 

    —No seas tonto. ¡Sígueme! 

    —¡A sus órdenes! 

    Mario me lleva en brazos por todo el hotel. Los huéspedes y trabajadores se nos quedan mirando. Luii va a su lado vamos hacia los ascensores para subir a su suite, y yo… Me siento como una princesita en brazos del rey.





   





 

    Capítulo 20 

     

    Salimos del ascensor de la última planta. Nos dirigimos a su suite y Miranda viene en dirección al ascensor, ha salido de su despacho. 

    —¡Abre la puerta Miranda! —le chilla Mario desde lejos. Miranda se sorprende al vernos y se gira hacia la puerta otra vez. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué le ha pasado? —pregunta cuando entramos por la puerta, ha abierto la de servicio que es la llave que tiene ella porque va solo al despacho, ella no entra al resto de la suite. Mario pasa del despacho al salón comedor y me tumba en el gran y cómodo sofá. 

    —¿Quiere que llame a una ambulancia señor Sans? —pregunta Miranda a Luii que está detrás de él. 

    -No, gracias Miranda. Solo ha tenido un ataque de ansiedad le pasa a veces, se pondrá bien solo tiene que calmarse y relajarse.  

    —¿Estás bien cariño? —me pregunta Mario ante la alucinada Miranda. 

    —Sí papá, estoy bien solo estoy cansada —ya respiro mejor, pero realmente tengo mucho sueño. 

    —¿Por qué le llama a usted papá, si su padre es él? —le pregunta Miranda toda confusa, no entiende nada. Mario mira a Miranda, Miranda mira a Luii. Luii se encoge de hombros y mira a Mario. Miranda vuelve a mirar a Mario y Mario contesta. 

    —Porque él es mi novio desde hace ya casi un año. Por eso ella ahora es mi hija también. 

    Miranda abre mucho los ojos y la boca. Ha quedado estupefacta, sé que me mirará a mí. Así que abro los ojos y la miro. 

    —¡Me dijiste que tenía novia! 

    —No Miranda, eso lo dedujiste tú. Yo te dije que salía con alguien. Que no estaba solo —Mario frunce el ceño, mira a Miranda. 

    —¿Y por qué tiene ella que decirte si estoy con alguien o no? 

    Miranda se pone colorada como un tomate, da un paso hacia atrás avergonzada. Se pone nerviosa y se le caen los papeles que llevaba en la mano. Luii se agacha con ella a recogerlos, y al dárselos mientras se incorporan le habla con cariño. 

    —No pasa nada Miranda, tranquila —con una mano le acaricia el brazo y con la otra le levanta la barbilla —y levanta la cabeza que tú eres bien guapa para ir con la cabeza en alto. Que, si este y yo no fuéramos lo que somos, seguro que nos peleábamos por ti. Que yo sé que Raúl y Nacho se apostaban a ver quién salía contigo y les diste calabaza a los dos, y a Nacho le dolió bastante. 

    Con sus palabras ha hecho que Miranda se tranquilice y le sonríe. Hasta se atreve a mirar a Mario que se ha quedado pasmado. 

    —Perdona Miranda, pero yo…yo nunca te he dicho nada… ni te he hecho nada para que pudieras pensar… 

    —Sí, sí lo has hecho —le contesta Luii bastante serio. 

    —¡Que no Luii! Te prometo que yo siempre la he tratado con respeto... 

    —¡Estás soltero Mario! Eso es suficiente para darle esperanzas a cualquier chica. A mí me bastó cinco minutos para enamorarme de ti. Ella lleva contigo todo un año —Mario abre la boca para decir algo, pero Miranda se le adelanta. 

    —Vale, vale, no os peleéis. Si sois los dos gais, es normal que os hayáis fijado el uno en el otro. Sois los dos guapísimos, Mario con esa barba de pocos días aún está usted más interesante —se nota que es una profesional, ha recobrado muy rápido la compostura. Vuelve a ser la secretaria eficaz que es. 

    —Miranda, perdóname. Estos dos idiotas estaban peleados. Mario se fue y no sabíamos dónde estaba. Ayer hablé contigo porque pensé que tú quizá lo sabrías, pero no podía decirte la verdad. 

    —No te preocupes y lamento no haberte podido ayudar. Yo no sabía tampoco dónde estaba —ahora se dirige a los dos idiotas –. No os preocupéis yo no diré nada a nadie. 

    —Eso no importa Miranda —Mario se acerca a ella—. Miranda… Eres muy buena en tu trabajo y no quiero perderte como secretaria. 

    —No, yo tampoco quiero perder mi trabajo. Así que, si no le importa, me voy a trabajar —me mira a mí—. Que te mejores peque, hasta luego. 

    —Gracias, hasta luego. 

    Miranda se va dejándome sola con los dos idiotas que más quiero en el mundo. Se miran. Todavía no han resuelto su problema. Estaban en ello cuando les he interrumpido con mi drama. 

    —Bueno chicos. Yo ya estoy mejor y vosotros tenéis que hablar. O mejor continuáis con lo que estabais haciendo… 

    —¿A dónde vas? —me pregunta Mario al ver que me levanto. 

    —Abajo con los chicos a ver si ya están ensayando o todavía están hablando de vosotros. 

    —¿De verdad estás bien? Lo nuestro puede esperar —me dice Luii preocupado. 

    —No papá, lo vuestro no puede esperar, ya habéis esperado demasiado. Yo estoy mal porque vosotros estáis mal. Así que arreglaros y yo estaré perfecta. Le doy un beso a cada uno y me voy por donde se ha ido Miranda. 

    Luii se gira hacia Mario, pero no dice nada. Por un momento solo se miran. Quizá ya se han dicho demasiadas cosas, sus respiraciones se aceleran. Están solo a un paso de distancia y lo dan los dos a la vez. Se besan, Luii pasa sus manos por el pelo rizado, ya demasiado largo, de Mario, y Mario lo abraza. 

    —No vuelvas a tenerme incomunicado durante tantos días. 

    —Lo siento —le responde Mario mientras siguen abrazados. 

    —Has roto tus propias reglas —Luii se aparta para mirarlo a los ojos —Mario —le dice suavemente —yo no quiero ponerte ningún ultimátum…pero... 

    —Chis —lo calla con su boca mientras le va desabrochando la camisa. Luii también empieza a desvestirlo a él –. Ahora solo quiero saborearte, tengo muchas ganas de ti —le quita la camisa, se la baja por los hombros y le va besando en el cuello hacia los hombros. A Luii se le escapa un gemido—. Eso es lo único que quiero escuchar de ti, tus gemidos. Saber que soy yo quien te hace temblar y gemir. 

    Desnudos tumbados en el sofá se miran como si fueran a amarse por primera vez, Mario está casi encima de Luii, va a besarle, pero Luii se aparta. 

    —Dime que no has estado con nadie más en este sofá. 

    —No digas tonterías. Si me los trajeron apenas dos días antes de venir tú a mi vida, y como sabes me fui a vivir rápido a tu casa. Lo nuestro fue muy fuerte desde el principio. Nunca había sentido nada así con nadie, solo contigo. Desde entonces no he estado con nadie más. El único recuerdo sexual que tengo de esta suite es contigo. Solo contigo Luii —va a volver a besarlo, pero Luii se aparta—. ¿Me vas a dejar besarte? 

    —Sabes que no sé, ni la edad que tienes. 

    —¡Sí! Treinta, sí que lo sabes. 

    —¡Pero de eso hace ya un año! Dijiste que eras, casi cinco años mayor que yo, no sé cuándo cumpliste los treinta. 

    Mario le sonríe con una sonrisa muy pícara. 

    —No, no hará el año hasta el dieciocho de octubre. Que fue el día que viniste por la entrevista, tú me dijiste que ya los habías cumplido. El diez de octubre, y yo los cumplí ese mismo día. Por eso te dije que casi era cinco años mayor que tú, ese fue el día de mi cumpleaños. Tú fuiste mi regalo Luii. El mejor regalo que he tenido nunca. 

    Ahora es Luii el que levanta la cabeza para buscar sus labios. Se besan hasta quedarse sin aliento. Mario se alza y se le queda mirando a los ojos. Mientras Luii le acaricia la espalda, baja las manos hacia su culo, y lo aprieta contra él. 

    —Te quiero mucho, Luii —le dice poniendo su frente contra la de Luii —ni se te ocurra dudar de lo mucho que te quiero y te necesito. 

    —Lo sé, nunca lo he dudado, sé cómo me quieres, ese no es el problema, yo no te quiero —Mario levanta la cabeza, aunque sabe que no es verdad—. Te amo Mario. Te amo tanto que soy capaz de seguir viviendo contigo en ese armario. Porque, aunque me ahogue dentro, vivir fuera sin ti, es peor. Muchísimo peor. 

    Mario respira muy fuerte se le va a salir el corazón, se levanta y tira de él. 

    —Vamos a la cama, necesito tenerte. Te necesito —le dice Mario mientras lo besa.  

    Luii le coge el pene con la mano apretándolo hacia arriba y abajo. Se agacha dándole besos por todo el cuerpo. Mario se estremece y gime cuando Luii se introduce su miembro en la boca. 

    —¡Joder! Para —Mario se agacha y se tumba en el suelo —dame la tuya, quiero saborearte yo también —Luii obedece encantado. Se devoran el uno al otro proporcionándose placer, entregándose…amándose.  

     

    A la mañana siguiente en cuanto me despierto voy a la cocina. Seguro que es Mario el que está preparando el desayuno. ¡Por fin! Ya está en casa otra vez, pero al entrar veo a Luii. Me da igual, voy corriendo y lo abrazo por la espalda. Me siento tan feliz de que Mario esté en casa. 

    —¡Eh! Que me tiras la leche —deja la taza en el microondas y, se gira hacia mí —yo también me alegro de verte. ¿Has dormido bien? 

    —Perfectamente, he dormido toda la noche de un tirón —me abraza y me da un beso de buenos días, y vuelve a preparar la mesa para desayunar los tres—. ¿Y Mario? —le pregunto mientras me siento en la silla. 

    —No le he visto. Se ha levantado antes que yo, y se ha encerrado en el lavabo. 

    —No veas la que tenían liada ayer los chicos. Te tienen puesto en un altar por hablarle así a tu jefe y más, a tu novio. ¡Qué tienes los huevos cuadraos! 

    —No quiero estar en ningún altar por hablarle así a Mario. No me hace ninguna gracia hablarle así. 

    —Pues para no hacerte gracia, bien que te luciste —dice Mario desde el quicio de la puerta de la cocina mirando sonriente a Luii. 

    ¡La madre que lo parió! Que guapo que está, se ha afeitado y lleva un traje elegantísimo de un gris claro. Miro a Luii que lleva puesto todavía, una camiseta fina que le marca los músculos y un finito pantalón de pijama. Demasiado finito, mejor no le miro porque le ha crecido un bulto que tiene entre las piernas. No soy la única que encuentra que Mario está pa comérselo.  

    Mario entra con las manos en los bolsillos, y achicando los ojos se dirige a Luii. 

    —No iba en serio ¿verdad? Eso de que me dejaras y dejaras la música. 

    —Me colgaste el teléfono —le reprocha Luii. Mario se ha acercado a él. 

    —Me echaste de casa —Luii lo agarra por las solapas y lo acerca a su boca. 

    —No te eché, te chillé como tú me estabas chillando a mí. 

    —Vale, lo dejamos en tablas —ahora se van a besar. 

    —¿Tengo que irme? —pregunto interrumpiéndoles, no me miran, pero Luii contesta pegado a su boca. 

    —Si no quieres ver cómo me lo como, sí —y se besan. Pero es Mario quien parece querer comérselo. Le da un pedazo de morreo que lo deja temblando. Lo suelta de golpe, quejándose. 

    —Basta, basta, que me tengo que ir y me van a doler los huevos si me voy empalmado. 

    —¡Hala, hala! Tú como si yo no estuviera, he —protesto yo. 

    —¿Cómo que te vas, no vas a desayunar? —protesta Luii. 

    —No, no tengo tiempo. Tengo muchas cosas que hacer hoy —se me acerca para despedirse de mí. 

    —A mí sin lengua, ¡eh! —Mario se parte de risa antes de llegar a besarme, Luii me regaña. 

    —¡Chari! No digas esas cosas —Mario me agarra la cabeza con las manos y me da un fuerte pico en los labios. Luii se queda perplejo y ahora regaña a Mario. 

    —¡Mario! —Mario se descojona, mientras se va hacia la puerta. Yo miro a Luii. 

    —Me ha metido la lengua —Luii abre los ojos, aunque sabe que es mentira. Mario se troncha de risa, cuando por fin para de reírse, se despide: 

     - Nos vemos a las ocho en el hotel, en el restaurante. Cenamos allí, no lleguéis… 

    —¡¿Qué?! —decimos los dos a la vez. 

    —¿Cómo que para cenar? —pregunta Luii. 

    —¿Cómo que en el hotel? —pregunto yo. 

    —¿Eso quiere decir que no vienes tampoco a comer? —Luii se pone las manos en la cintura “en jarras”. 

    —¿Eso quiere decir que no te vamos a ver en todo el día? —me levanto y pongo mis brazos en jarras igual que Luii. 

    Mario nos mira a los dos, con una cara de no poder aguantarse la risa. 

    —¡Madre mía! Lo voy a tener siempre todo por duplicado —se vuelve a reír. 

    —Tú naciste riendo, ¿verdad? En vez de llorando —le digo, cosa que le hace reír más. Viene hacia mí, me coge la cara y me besa. Me recuerda a Carlos, ¡joder! Se acerca a Luii, le pone la mano en la nuca y le besa en los labios. 

    —No te enfades por favor, hoy tengo mucho trabajo, ya te lo explicaré —dice mientras se vuelve hacia la puerta —nos vemos a las ocho, no lleguéis antes que yo que no estaré. 

    —Pero yo tengo que ir antes a ensayar. Este fin de semana es la semana de los boleros y salsas. Tenemos mucho que ensayar, que ayer no hice nada. Bueno, ni ayer ni en toda la semana. 

    —No, a ti no te hace falta ensayar más, ya he hablado con los chicos, hoy no vas. 

    —¡¿Que!? —volvemos a decir al unísono. 

    —A ver, tanto os cuesta entender que trabajo mucho. Que no os voy a ver en todo el día. Y que quiero cenar con vosotros en mi restaurante. Quiero que vayáis bien guapos, por eso no quiero que vayas a ensayar. ¿Entendido? 

    Los dos estamos con la boca abierta. ¡Sí! Mario ha vuelto. 

    -Vale, de acuerdo. Ensayaré aquí —dice Luii. 

    —A las ocho, allí estaremos —termino yo. 

    —Hasta luego —le dice a Luii, luego me mira a mí. —Hasta luego, bruja —y se va, pero al instante se agarra al marco de la puerta, asoma la cabeza y me dice a mí—. Que ahora sé, que sí que tienes algo de bruja —me guiña un ojo y se va, dejándome con la boca abierta. ¡La madre… que lo trajo! Luii me mira y alza una ceja, cruzándose de brazos. 

    —Oye tú, no te pases con mi novio. 

    —Perdona, ha sido tu novio el que me ha besado a mí. Por poco me da un morreo. 

    —Que más quisieras, sus morreos son solo míos. 

    Abro la boca, pero no se me ocurre qué decirle. Nos miramos y nos echamos a reír. Nos abrazamos celebrando que Mario ha vuelto a casa. 

    Son las once y media de la mañana. Estamos ensayando canciones para el fin de semana, llaman a la puerta. 

    -Ya voy yo —cojo el interfono, me dicen que me traen un paquete—. Papá, tienes que venir a firmar que traen un paquete. 

    El paquete es para mí, viene a mi nombre de parte de “Papá 2”. Es Mario, seguro. Es una caja grande. Pero no alta, más bien ancha y larga, y otra más pequeña. Las he puesto encima de la mesa del comedor. 

    —¿Por qué me ha comprado nada? Yo no le he pedido nada. 

    —Por eso se llaman regalo. Son cuando no te los esperas, los de cumpleaños y demás son una obligación. Ábrelos. 

    —¿Y qué es? 

    —Si no los abres no lo sabremos. 

    —¿A ti no te lo ha dicho? 

    —¡Qué no! ¡Ábrelos! 

    —Vale, vale. 

    Le quito el gran lazo con cuidado de la caja grande. Es tan bonito que me da pena romperlo y abro la caja. 

    —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —empiezo a dar saltos de alegría. Me tapo la boca con las manos y río excitada y nerviosa. 

    —¡Guau! Es un precioso vestido de seda en color crema —dice Luii mientras lo coge y lo saca de la caja para poder verlo mejor, yo sigo saltando y chillando ¡Es precioso!—. Este vestido te tiene que quedar muy entallado te va hacer mayor. Mejor lo devolvemos. 

    —¡¡ ¿Qué?!! No, no, si no te importa. Me pruebo mi vestido antes de que me lo devuelvas —le digo algo enfadada, pero Luii se ríe de mí y sigue. 

    —Si no debe ser ni de tu talla, esto es para una mujer. Tú todavía no puedes llevar esto. 

    —Deja eso ahí —se lo quito de las manos y lo dejo en la caja. Cojo la otra caja. Luii se ríe de mí. 

    —Pues a mí, no me ha comprado todavía ningún traje y eso que le encantan. 

    —Eso es lo que te pasa. Que me tienes envidia porque a mí, sí que me compra vestidos. 

    —Eso no es un vestido, es un trapo de marca muy, muy, caro. Espera, hay una nota en la caja —dice Luii mientras yo abro la otra caja. 

    —¡Madre mía! ¡Joder! ¡Son los zapatos a juego! 

    —Mario quiere que te lo pongas para esta noche, eso dice la nota. ¡Hala! —protesta cuando se fija en los zapatos—. Esos zapatos tienen mucho tacón, son de mujer. 

    —Es que yo, por si no te has fijado soy una mujer. 

    —Per… per… ¿perdona? Todavía te faltan unos cuantos años —cojo las dos cajas y me voy a mí habitación. 

    —Tú lo que te pasa es que estás celoso, porque me mima más a mí. 

    —La madre que lo parió. Que se prepare, que voy a hablar muy seriamente con él. La próxima vez, le acompaño yo a comprarte ropa. 

    





   





 

    Capítulo 21 

     

    ¡Es precioso! Se me adapta al cuerpo. Tiene un poco de escote en cuadrado, la cremallera a un lado que no se ve, y un fino cinturón que le da un toque elegante, incluso parece que tenga más tetas. Con los zapatos puestos parezco mayor. Me entran ganas de llorar. Si Carlos pudiera verme. Cómo me gustaría que me viera. Voy a enseñárselo a Luii. Aunque no le va a gustar, va a decir que es muy corto. Le faltan cuatro dedos para la rodilla. 

    Voy al despacho donde está Luii. Está inspeccionando unas notas de música. Al oírme entrar, alza la vista hacia mí, y se le caen las hojas de las manos. 

    —Luii los vestidos de las chicas son así de cortos. Deja que me lo quede, porfa. 

    —Pero… Cómo no voy a dejar que te lo quedes, cariño, estás…estás… Pareces una mujercita ¡Joder! Me voy a tener que pelear con todos los niños que se acerquen a ti —voy corriendo hacia él, para darle un achuchón. 

    —¡No corras con esos tacones que te vas a matar! 

    —Que va, si no son tan altos. Tres deditos, y son súper cómodos. 

    En ese momento vuelven a llamar a la puerta. Luii y yo nos miramos sin saber quién puede ser a estas horas. Es otro paquete, y volvemos a estar en la mesa del comedor, mirando otro paquete. Es más grande que el mío, este es para Luii. Es igual pero más grande que el mío. 

    —Ábrelo —le digo a Luii, que me mira con las dos cejas levantadas. 

    —Es que me temo que sé lo que es. 

    —Yo también —le digo con los puños en alto toda emocionada—. Ábrelo, o te lo abro yo. 

    —Ábrelo tú, que te hace mucha ilu. 

    Abro la caja con mucho entusiasmo y efectivamente. Hay un precioso traje azul marino, casi parece negro, pero es azul. Con un tacto y una caída se nota que es de los caros, de los que lleva él. Es cruzado, como a mí me gustan. 

    —¡Por favor! Vas a parecer un príncipe azul con esto, nunca mejor dicho. Ves, te quejabas de que a ti no te compraba traje, pues ya tienes tu traje. 

    Estamos los dos embobados mirando el traje. 

    —Este tío es tonto ¿por qué me tiene que comprar un traje? Con otra nota… (Para esta noche, te quiero. Mario) ¡Joder! ¡Ni que fuéramos de boda! —de repente los dos nos miramos con un interrogante en la cara. Pero negamos con la cabeza los dos a la vez—. No, no.... Es la primera vez que vamos a su restaurante. Es para que estemos a la altura de las circunstancias, allí la gente es muy pija —aclara Luii. 

    —Sí, claro, es un hotel de cinco estrellas. 

     

    Se prueba el traje que le va a medida. Mario sabe muy bien nuestras tallas, me dan ganas de llorar de guapo que está. 

    —Cuando Mario te vea con ese traje, te folla vivo sin quitártelo. 

    —¡Niña! ¡No digas esas cosas! ¿Desde cuándo eres tan mal hablada? 

    —Lo siento, lo siento, me ha salido del alma. ¡Estás muy bueno Papá! Y encima eres guapísimo, este traje resalta tus ojos —Luii me sonríe, pero me niega con la cabeza. Me he pasado. 

    —Esta camisa que viene con el traje, es de las que se abotonan con gemelos. Yo no tengo de esas cosas y él lo sabe. Así que le cogeré de los suyos. 

     

    Ya son las cuatro de la tarde, ya he recogido la cocina. Hoy con los regalos hemos comido más tarde. Estoy muy nerviosa. No veo el momento de entrar en el hotel con mi vestidito, y mi guapo padre del brazo. 

    Llaman otra vez a la puerta son las cuatro y media, ¿quién será ahora? Quizá Anna. ¡Madre mía! ¡Son más paquetes! He firmado yo porque Luii está echando la siesta. No lo voy a despertar, por lo menos hasta las cinco y media. Voy a estar una hora viendo los paquetes sin abrirlos. No hasta que él se levante.  

    Me paso casi una hora dando vueltas por el comedor, sin poder dejar de pensar, qué…leches nos ha comprado ahora. Hay tres paquetes. Uno que va solo más grandecito que los otros dos que van juntos. Esos dos son para Luii, y el otro para mí. 

    Por fin se levanta Luii, y volvemos a estar los dos en la mesa del comedor mirando los paquetes. 

    —Abre el tuyo, si no lo abrimos no sabemos lo que hay —empiezo a quitarle el papel de regalo que lo envuelve y es… Una caja de joyería… ¿Es una joya? 

    —No puedo abrirla papá, ábrela tú. 

    —Está bien. 

    Luii saca de la caja un estuche cuadrado, lo abre y… Me pongo a chillar. 

    —¡Hostia! Hostia, hostia… yo no… puedo llevar eso. 

    —Pues está claro que Mario quiere que lo lleves. 

    Es un precioso colgante en oro blanco. Lleva colgando dos corazones entrelazado y dentro de cada corazón. Hay una diminuta inicial empedrada con diamantes, una “M” y una “L”. 

    —Dime que eso no son diamantes, dime que no son diamantes. 

    —No, va a ser cristal, no te jode, espera que lo leo... Oro de dieciocho quilates y…sí, son princesas. Se ha pasado tres pueblos. No es para que lo lleves todos los días. Y hay que reconocer que son dos corazones preciosos…. Espera, estos corazones con nuestras iniciales. Los ha tenido que encargar, no se los ha encontrado así. Vete a saber desde cuando tiene esto encargado. 

    —Abre los tuyos —estoy entusiasmada por ver qué le ha comprado a él. 

    —¡Miedo me da! Después de ver el tuyo. 

    Desenvuelve el más pequeño, es otra cajita con un estuche dentro lo abre y… 

    —¡Premio! Hala, ya tienes tus dos gemelos, ya no hace falta que le cojas los suyos. 

    —¡Menos mal que estos no llevan diamantes! 

    —Me parece que Mario te conoce como para saber, que no te los pondrías con diamantes. 

    Son los mismos dos corazones entrelazados. Con las iniciales de cada uno, pero sin diamantes. Luii lee el papel que va dentro. 

    —Esto no es oro blanco. 

    —¿Ah no? 

    —No, son de platino. ¡Madre mía! Este tío se ha vuelto loco. 

    —¡Abre el otro papá! 

    —No, ábrelo tú que yo no me atrevo. 

    Lo abro muy impaciente, es una caja con la marca Rolex. 

    —¡Joder! ¡Es un reloj! —dice Luii dando una vuelta sobre sí mismo, llevándose las manos a la cabeza—. Pero… ¿Por qué hace esto? Yo no le he pedido nada de esto. 

    —Pero él es así. Siempre se ha gastado su dinero en nosotros. Llevándonos de viaje, comiendo siempre fuera. Nos quiere y es feliz, o no has visto lo feliz que estaba esta mañana. 

    —Sí, irradiaba felicidad. 

    —Oh, sí, ya te digo yo que irradiaba. Sobre todo, cuando se ha acercado a ti y te ha besado. Tú también irradiabas en ese momento —Luii se ríe, y yo abro la caja del reloj. 

    —Papá, es precioso —se lo enseño—. Es muy fino y elegante, no está nada recargado. Es también platino y la esfera de dentro es azul, como tus ojos. 

    —Sí, le encantan mis ojos. 

    Le doy la vuelta al reloj, tiene grabado detrás los corazones con las iniciales y una fecha. 

    —¿Qué pasó el dieciocho de octubre del dos mil cuatro? 

    —¿Eso pone? 

    —Sí, está grabado debajo de los corazones —Luii me coge el reloj para mirarlo y sonríe. 

    —¿Me vas a decir qué significa? 

    —Es el día que nos conocimos, el año pasado. Cuando fui a la entrevista y además resulta que es su cumpleaños. 

    —¿Su cumpleaños? El tuyo también es en octubre y el de Carlos también. Vaya los tres hombres de mi vida sois de octubre. 

    —Anda, vamos a ver si ensayamos algo antes de que sea la hora de irnos. 

     

    Ya estoy vestida con los zapatos y el collar que me ha puesto Luii. No puedo dejar de mirarlo en el espejo que bonito que es. Llevo el pelo suelto me cae la melena rubia en cascada por debajo de los hombros, voy a ver a Luii. 

    —Trae, ya te ayudo yo —le ayudo a ponerse los gemelos. Él no está acostumbrado a llevar gemelos. 

    —Estás muy guapa cariño, ¿por qué no vas a que te vea mi madre? Seguro que le das una alegría. 

    —Vale, pero ven tú también. 

    —Sí, ahora te sigo. 

    Estoy llamando a la puerta, pero no contestan, Luii aparece detrás de mí. 

    —No están. 

    —Qué raro, la he visto esta mañana, y no me ha dicho que fueran a salir. Hoy es jueves. ¿Dónde están a estas horas? 

    —Son casi las siete y media. Es pronto, a lo mejor han ido a casa de Ramón y mi madre. Ya volverán. 

    Por fin entramos en el hotel. Ahora hay un chico que te aparca el coche. Esto cada vez es más lujoso, yo flipo. Al entrar están las dos chicas de recepción, que conocen a Luii más que a mí. Se quedan con la boca abierta. No pueden evitar quedarse mirando y no me miran a mí precisamente. Nunca le han visto tan arreglado. Pocas veces se pone el traje para actuar, pero luego se lo quita y se pone sus tejanos. 

    —Buenas tardes, chicas. 

    —Hola Luis —dicen las dos. 

    —¿Te tutean? Miranda no te tuteó. 

    —A Miranda no la veo tanto, y es ella quien pone barreras. Es la secretaria del jefe y además una chica muy guapa. Es normal que se haga respetar. Pero a ellas las veo todos los días y me paro a hablar con ellas. 

    Hablando, ni me entero que ya estamos en el restaurante. El metre enseguida nos ve. No sabía que había metre. Nos dirige a la que él ha dicho nuestra mesa reservada. 

    Nos quedamos a cuadros cuando vemos a mi madre, Ramón y los padres de Luii. 

    —¡Mamá, papá! —dice Luii. 

    —Pero ¿qué hacéis aquí los cuatro? —continúo yo. 

    —Que no es que nos importe, nos encanta que estéis aquí los cuatro…— intenta decir Luii, pero su madre le corta. 

    —Ven aquí hijo que estás… ¡Guapísimo! 

    —Sí, hijo nunca te hemos visto tan guapo —sigue mi madre y lo besuquean. A mí me besuquean ellas y ellos. 

    Mi madre no deja de mirarme y tiene ganas de llorar. Me hacen dar vueltas para verme bien. 

    —Ya está bien, que nos está mirando todo el mundo. 

    El restaurante está casi lleno para ser un día de diario. ¡Sí que funciona!, nos está mirando mucha gente. 

    —Cariño, si es que estás muy guapa. Pareces mayor con ese vestido, te lo ha comprado Mario, ¿a qué sí? 

    —¿Y por qué no puedo habérselo comprado yo? —protesta Luii ofendido. 

    —Cariño —contesta su madre en vez de la mía—. Si por ti fuera, no saldría a la calle con ese vestido tan corto. 

    Luii se fija bien en mi vestido y frunce el ceño. 

    —Pues no me había fijado que era tan corto. ¡Joder! ¡Es demasiado corto! 

    Todos nos echamos a reír. Yo protesto para que se callen ya, medio restaurante está pendiente de nosotros. Qué vergüenza. Yo me siento entre mis mamás. Luii seguido de su madre, después hay un sito vacío para Mario. Después Luis padre, a él sí que le llamo Luis, para distinguirlos y le sigue Ramón. 

    —Nos ha llamado esta mañana Mario. Nos ha dicho que no os dijéramos nada, que era una sorpresa —nos informa Luis. 

    —Pues sí que ha sido una sorpresa desde luego yo, no os esperaba —afirma Luii. 

    —Pero una sorpresa agradable. Yo estoy encantada de estar aquí con todos —y realmente estoy muy feliz. No es la primera vez que Mario nos invita, a comer o cenar, a todos juntos. Pero nunca aquí en su hotel, y estoy muy emocionada. Sé que Luii está nervioso. Sobre todo, por su aura que igual sube que baja. 

    —Me alegra mucho oír eso —se oye la voz de Mario. Viene caminando frente a mí. ¡Ah! ¡Se ha comprado otro traje! Igual que el que se le rompió en Barcelona. Es el preferido de Luii, en gris marengo, es igual. 

    Primero saluda a nuestros padres, todos nos levantamos otra vez. Tengo la sensación que todo el mundo nos mira, que es normal, pero me incomoda. Sigue con nuestras madres. Lo besuquean igual que nos han besuqueado a nosotros, nuestros padres se sientan. Mario se echa hacia atrás para verme mejor. 

    —¡Madre mía! No sé, si no me he pasado con este vestido. 

    —Sí, te has pasado —replica Luii que sigue de pie con los brazos cruzados—. Ya te lo digo yo, te has pasado. 

    Mario se ríe a carcajadas. Me abre los brazos y me da un abrazo. Me levanta del suelo y me da una vuelta. 

    —Estás preciosa cariño, no hagas caso al saborío de tu padre. 

    —Gracias papá, pero donde sí te has pasado es en esto —me cojo el collar entre los dedos. 

    —Me encantan esos corazones, ¿a ti no? 

    —Sí mucho. 

    —Pues ya está. 

    Me da otro beso y me siento. Estoy temblando por los nervios y no sé por qué, pero estoy nerviosa. Será porque la gente nos mira. 

    Mario se acerca a Luii, está de pie con las manos en los bolsillos. Está tranquilo, sabe que aquí no se le va a tirar encima y besarlo. Todos los nervios que tenía parecen haber desaparecido al ver a Mario, su aura está estable. 

    —¿Traje nuevo? —le pregunta Luii a Mario. Mario se detiene a un paso de él. 

    —Sí. ¿Y tú? —le pregunta burlón. 

    —¿Esto? —se ha sacado las manos de los bolsillos, y se estira del traje cogiéndolo por las solapas—. Lo he sacado del armario, estaba cogiendo polvo. 

    Mario se le acerca al oído. Están peligrosamente juntos se les enciende el aura. 

    —El polvo ya te lo echaré yo, cuando te lo quite —vemos que Luii sonríe y le responde también al oído. 

    —¡Ah! ¿Pero me lo vas a quitar? —ahora Mario lo mira sorprendido—. Es que la niña dice que me lo vas a echar, sin quitarme el traje. 

    Mario se aparta partiéndose de risa. Se da una vuelta riéndose y vuelve a acercarse a él. 

    —Te tengo dicho que es una bruja —Luii también se ríe con él mostrando a todos que es más guapo todavía riendo, y Mario hace algo que Luii no se espera para nada, ni nosotros. Lo coge por el cuello y la cintura. Le da un morreo que nos deja a todos con la boca abierta. Y a Luii sin aliento. 

    Ahora sí que los mira todo el mundo. Pero la verdad. No me importa, estoy muy feliz viéndolos así. Luii se tiene que agarrar a la silla cuando Mario lo suelta. Está con cara de no podérselo creer. 

    —¡Por Dios, Mario! —me parece que le ha oído toda la sala—. ¡Me cago en…! ¡Tu padre! Ahora que no me oye. 

    Mario se muerde el labio para no reírse, pero se ríe. 

    —A ver, ¿tú no querías que saliera del armario? 

    —Vamos a ver —le dice con las manos al aire—. Una cosa es salir del armario, y otra muy distinta es hacer espectáculo —ahora dice más bajito—. Solo nos falta saludar al público. ¡Joder! —dice eso y se sienta—. ¡Siéntate! —le ordena a Mario, pero Mario no hace caso y sigue sonriendo. 

    —Tú sabes que yo soy así. 

    —Y tú, que yo no. Tenemos que encontrar un término medio. 

    —Sí, si ya lo tengo. 

    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es? Porque esto no. 

    —Sí, yo hago lo que me da la gana y tú lo aceptas. 

    ¡Mierda no quiero que se peleen, aquí no, con nuestros padres aquí no! Luii va a decir algo. Se ha quedado con la boca abierta. Pero le da la risa. Se tapa la cara con las manos, y todos nos reímos. Mario se sienta en sus rodillas, pone una mano por detrás de la silla y otra en la mesa. Luii no puede parar de reírse. 

    —Mario, por favor —suplica intentando controlar su risa. 

    —Te quiero gilipollas —le dice mirándole a los ojos y Luii deja de reírse —serio y saborío, pero te quiero. 

    —Vale —dice quitándole importancia porque no están solos—. Yo también te quiero, pero ves a tu silla. Pareces y te comportas como un niño grande y ¡pesas! Voy a tener que educarte igual que a mi hija. 

    Mario le besa en los labios antes de sentarse en su silla y Luii parece quedarse con ganas de más. 

    —Papá ya está bien, compórtate, nos está mirando todo el mundo —me dirijo claro está, a Mario—. Este es tu hotel, no puedes dar este espectáculo. 

    —Vale, no te preocupes. Se nota que te ha educado él. 

    —Pues claro, pero hay cosas con las que se nace. A ti desde luego a alguien se le olvido incluirlo en tu ADN. 

    —A mí me encanta cómo es, es muy natural —dice Ramón. 

    —Es como si tuviera nuestra edad, que ya todo te da igual —sigue Luis, y se ríen. 

    —Tranquila cariño —me dice Luii —que si está dando este espectáculo. Es porque está gente deben de ser todos extranjeros. Ya se habrá asegurado que nadie lo conozca. 

    —¡Vaya! Pareces que me conoces muy bien —Mario lo mira con una ceja levantada. 

    —Te conozco a ti y al hotel desde el mismo tiempo. Sé muy bien cómo funcionáis. 

    —¡Ya! Pues yo también te conozco muy bien. Por eso he pensado que te gustaría tenerlos aquí —hace un gesto al metre con la mano y este va a avisar a alguien. 

    —¿A quiénes? —pero antes de que conteste los veo entrar. 

    —¡Son los chicos, los chicos de la banda! ¡Tus amigos! —observo entusiasmada. 

    Luii se gira un momento y los ve entrar, y vuelve a mirar a Mario con cara de interrogante. 

    —Querías que supieran que soy tuyo. Los he invitado a cenar. 

    —Pero ya lo saben. 

    -No, estábamos chillándonos. Quiero que vean lo felices que somos juntos —Lui le sonríe y se levanta a saludar a sus amigos, pero antes se acerca a Mario y le da un fuerte beso en los labios cosa que a Mario le sorprende. 

    Óscar viene con su mujer sin las niñas. César con su hijo, es dos años mayor que yo, y muy majo. César está separado de su mujer. Raúl con una de las chicas de recepción. Sí, recuerdo que Miranda me dijo que estaba saliendo con alguien del hotel. Nacho viene solo. 

    Todos nos saludamos y bromeamos. Toni el hijo de César, me guiña un ojo y me dice que estoy muy guapa. Hace tiempo que no nos vemos. Él también está más guapo, pero no siento mariposas en mi estómago. Ni siquiera mosquitas pequeñitas. Se sientan al lado de nuestra mesa, es la única que estaba vacía. 

    —Vale ahora podemos empezar —dice Mario. 

    —¿A cenar? Ya era hora tengo hambre —se queja Luii. 

    —No, a cenar no, antes tenemos que hablar. 

    —¿Hablar? 

    —Sí, te tengo que hacer una petición. 

    —¿Una petici…? ¿De qué hablas? 

    —De que tú tenías razón. Tú siempre tienes razón. 

    —¿Yo? ¿De qué? 

    —De que te quiero, me quieres, te conozco, me conoces. De que quiero que ella —dice señalándome a mí —sea nuestra hija. De que sí alguien te invita a tomar algo, dentro o fuera de mi hotel. Sepa que eres mío y yo tuyo —Luii frunce el ceño intentando pillarle—. De que quiero pasar el resto de mis días junto a ti. 

    Lo ha dicho sacándose del bolsillo una cajita pequeña. Yo no puedo abrir más la boca. El corazón se me va a salir del sitio. Anna está a punto de llorar, mi madre se tapa la boca con las manos. Mario abre la cajita y hay dos preciosos anillos. Seguro que, de platino, sencillos pero elegantes. Definitivamente yo quiero un Mario en mi vida.  

    —Por eso y más —sigue Mario y nosotros le escuchamos sin perder detalle—. Tengo que hacerte esta pregunta. Señor Luis Sans Solé ¿quieres casarte conmigo? 

    





   





 

    Capítulo 22 

     

    Luii traga saliva, mira a Mario, mira la caja. Su cara es de desconcierto, se ha quedado blanco. Vuelve a mirar a Mario y vuelve a mirar la caja. Niega con la cabeza. ¡Lo mato yo lo mato! Como le diga que no, ¡lo ma-to! 

    —Mario no tienes que hacer esto, no Mario. No necesitas hacerlo. Ya sé que me quieres, no tienes que demostrarme nada. No necesito que me compres trajes ni joyas. No necesito que me demuestres nada, ya sé que me quieres —cierra la caja y se la acerca a Mario, lo mato definitivamente lo mato. 

    —No quiero demostrarte nada, quiero casarme contigo —afirma Mario muy serio. 

    —¡No voy a obligarte a casarte conmigo por algo que dije en un momento de tensión! ¡Se dicen cosas de las que luego te arrepientes! 

    —Dijiste que no te arrepentías de lo que habías dicho. 

    —Bueno, no de todo —sigue negando con la cabeza—. No estás preparado Mario, no estás preparado. 

    —¿Yo no estoy preparado? —Mario está la mar de tranquilo. Luii está descompuesto. 

    —No, no lo estás. Una boda es un viaje muy largo. Yo viajo contigo a la luna si quieres, pero para este viaje no estás preparado. Se necesita más Mario, mucho más que quererse. 

    —¿Más que quererse? 

    —Sí, Mario. 

    —¿Cómo qué? 

    —Coraje, determinación, decisión, seguridad, auto estima, estabilidad —maldito seas Luii, estamos todos pendientes de ti. Me doy cuenta de que todo el restaurante está pendiente de él. 

    —¿Estabilidad? Opinas igual que la niña, que no somos una pareja estable por mi culpa. 

    —Mario… ¡Por Dios! —se frota la cara con las manos—. Durante todo este tiempo… Cada vez que te ibas… Tenía miedo de que no volvieras. Pensaba que estabas encaprichado conmigo y que… te cansarías en algún momento de mí. 

    —¡Luis! ¿Cómo has podido pensar eso? Si siempre te he dicho que te quiero. Desde el primer día te dije que no te dejaría marchar. 

     Mario realmente está asombrado. Luii se levanta de la silla. Da una vuelta sobre sí mismo, parece agotado. 

    —¡Eso solo son palabras Mario! La verdad es que siempre me has mantenido al margen —lo dice tan alto y claro que no creo que a nadie se le escape, aunque sean extranjeros—. Al margen de ti, al margen de tus amigos, al margen de tu familia… 

    —De eso se trata, de mi familia. Te dije que podía vivir sin ella… 

    —¡¡Y una Mierda!! ¡Tú adoras a tu familia! Si te he visto salir corriendo a Barcelona por cualquier cosa. No te puedes casar ni conmigo ni con nadie sin hablar con tu familia. No te lo permitiría. Eso solo te destruiría a ti. ¡Tú eres familiar Mario! Juegas al ajedrez con Ramón, te vas a pescar con mi padre. ¡Hasta has llevado a las mujeres de compras! Tú eres familiar te gusta rodearte de la familia. Me vas a pedir matrimonio, que normalmente se hace en la intimidad, pero tú no. Me traes mis amigos y a mi familia, porque tú eres así. Y yo te quiero así Mario, de los pies a la cabeza —se vuelve a sentar en la silla, se tapa la cara con las manos un momento. 

    —¿Y si hablo con mi familia y no te aceptan? 

    —¿A mí? No me estarían rechazando a mí, a mí no me conocen. No te aceptarían a ti, a lo que eres y eso no va a pasar. Acaso te ha rechazado Joan, el resto de tu familia hará lo mismo. 

    —Vale, podemos ahora dejar a un margen a mi familia, y contestarme a la pregunta. Luis Sans. ¿Quieres casarte conmigo? 

    —¡Joder! Con la pregunta —se vuelve a levantar, camina desesperado y vuelve, pero está vez Mario se ha levantado también y se pone frente a él—. ¡Qué no te voy a contestar a la puñetera pregunta! —Mario da un paso hacia delante y Luii un paso hacia atrás. 

    —¿Por qué no me vas a contestar? —da otro paso hacia él y Luii retrocede. 

    —¡Porque no! 

    —Vas a contestar a la puñetera pregunta, ¿o me tengo que poner de rodillas? —sigue avanzando y Luii retrocediendo. Entonces me doy cuenta que está todo el personal del hotel en el restaurante de pie esperando lo mismo que nosotros… La respuesta, también está Miranda, me guiña un ojo. 

    -¡¡No!! —¡mierda! ¡Me muero aquí mismo! 

    —¡¿Qué no te quieres casar conmigo?! —Mario sigue tranquilo, da otro paso hacia él y Luii hacia atrás. 

    —No, que ni se te ocurra ponerte de rodillas. Mario no te voy a contestar a la pregunta. Házmela el año que viene o dentro de diez años, pero hoy no —le dice cogiendo de las solapas del traje y hace como si le empujara, pero Mario ni se mueve. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque… 

    -¡¡ ¿Por qué no?!! 

    —¡¡Porque tendría que contestarte que sí!! ¡¡Joder!! —le da un puñetazo en el pecho, y luego descansa su cabeza en el hombro de Mario. Parece que hubiera corrido una maratón—. Claro que quiero casarme contigo, Mario ¡Qué pregunta más tonta! 

    Mario lo abraza por la cintura y deja que descanse en su hombro. De repente todo el mundo empieza a aplaudir. Por fin ha dicho que sí. Los empleados, los clientes que vitorean y todo y nuestros amigos. Las mamás están llorando y me hacen llorar a mí. En frente nuestro hay una señora mayor, que también se seca las lágrimas con un pañuelo. ¡Ay, pobre! 

    Cuando todos se callan Mario le pregunta a Luii. 

    —¿Estás bien? —Luii se ha tapado la cara con las manos. Lo debe estar pasando fatal. 

    —No. ¡Capullo! Mira lo qué me haces. 

    —Yo solo te he hecho una pregunta, que has tardado en responder. La próxima vez no tardes tanto —le dice soltándolo. 

    —¿La próxima vez? ¿Es qué me lo vas a preguntar otra vez? 

    —Sí, todos los días hasta que nos casemos. 

    —¡Venga ya! Pues te voy a contestar que no —le contesta enfurruñado y Mario se ríe. 

    —No te atreverás. Ven que te voy a presentar a mis padres —dice tan tranquilo estirándole del brazo. 

    —¿A tus…? ¡¿Qué?! —Luii se para en seco. 

    —A mis padres, no querías conocer a mi familia, pues está aquí, toda la sala es mi familia. 

    —¡No… me jodas! ¿Será broma? 

    Luii se está poniendo blanco, yo me quedo sin respirar. Miro para la sala y me fijo que nadie está cenando, solo tienen algo de picoteo. 

    ¡Toda la sala es su familia! Entre niños y adultos debe haber ciento cincuenta personas. Busco a Joan entre tantas mesas. 

    —No, no es broma. Todos son mi familia, somos muchos. Ya te dije que tenía mucho trabajo hoy. En esta primera mesa están mis padres y algunos de mis tíos, las mesas de alrededor mis tíos también. Esas mesas de allí mis primos, allí están mis hermanos —al ir diciendo, todos saludan desde las mesas—. Y aquella la de mis amigos. Tenemos toda la noche para que los vayáis conociendo a todos. Lo estaba preparando para el viernes, por eso quería que fuerais a Barcelona, pero me diste un ultimátum. 

    —Te mato, Mario te juro que te mato. Te dije que pasaba del ultimátum —Luii está cada vez más blanco. 

    —No quería que pensaras que no lo iba a hacer. No quería que pasara ni un solo día más. 

    Joan se levanta, sabe que lo estoy buscando, le sonrío y me guiña un ojo. Se levanta un señor mayor bien parecido muy elegante y se dirige a Luii. 

    —Escucha chico, cuando mi hijo me ha dicho, que quería casarse con un hombre. Pensaba que me daba el disgusto de mi vida, pero, después de verte y escucharte. Creo que si no te casas con mi hijo, entonces tendré el disgusto de mi vida. He conocido mucha gente en mi vida, pero un chico tan joven como tú con tanto juicio, no lo he visto nunca, porque este —señala a Mario —me parece que no ha tenido nunca de juicio. 

    —Ah, Ya le digo yo, no tiene juicio —Mario se ríe y su padre también. Su madre se levanta, claro, es la que estaba llorando también. 

    —A ver qué le dé un beso a este chico tan guapo. ¡Pero qué guapo que es! 

    Mario los presenta. Su madre se llama María y su padre Josep, pero dicen que le llamen Pep. 

    —Mi padre me dijo que podía casarme con un hombre o con una vieja, pero con alguien que tuviera dos dedos de frente —Mario se encoge de hombros y sigue explicando—. Sabía que no me defraudarías. 

    —¿Sabías que me iba a negar? 

    —Sabía que me lo pondrías difícil. Tú utilizas esos dos dedos de frente, pero no que me iba a costar tanto. ¡So capullo! Casi me haces creer que no querías casarte conmigo. 

    —Es que no quiero casarme contigo —Mario se asombra y se echa encima de él. 

    —¿Qué has dicho? —Luii, le pone las manos en el pecho empujando, pero no puede con él y mira a su padre. 

    —¿Usted cree que está preparado para el matrimonio? 

    —Creo que tú sí que lo estás, y parece que lo sabes llevar muy bien. Los tienes muy bien puestos chaval, y está claro que mi hijo está loco por ti. Por mí, tenéis mi bendición. 

    Mario abraza a su padre y después los trae a nuestra mesa. Cuando ya me han besuqueado sus padres y tíos me voy a ver a Joan. Al verme ir hacia él ya se levanta y me abre los brazos. Me da un abrazo muy fuerte y me siento muy bien. 

    —Gracias, por devolverme a mi padre. 

    —Gracias a ti por avisarme. Yo no hice nada, solo sacarlo de la cama y meterlo en la bañera. Llevaba dos días sin apenas comer y bebiendo alcohol, eso no lo hace él ¡nunca! Así que le dije que tenía que hacer algo al respecto, y parece que lo ha hecho —me dice sonriendo—. Estás muy guapa, parece que, en vez de cuatro días han pasado cuatro años —me río y me pongo colorada—. Te presento a mi mujer Alba, mi hermano Albert y su mujer Mireia. 

    —Hola cariño, nos han hablado mucho de ti estos días. 

    Alba y Mireia, me caen muy bien enseguida. Alba y Joan tienen dos niños, de siete y cinco años. ¡Madre mía! Qué cara de bichos. Albert y Mireia, solo uno de catorce años y no hay duda de que le gusto. Mientras sirven la cena, vamos pasando de mesa en mesa. Todos quieren conocernos. Mario está feliz nos tiene a todos juntos por fin. A Luii poco a poco le va volviendo el color a la cara. Pero cuando pasa cerca de Mario le dice: ¡esta me la pagas!, a lo que Mario como siempre… se ríe. 

    El servicio se comporta de primera. El padre de Mario felicita a su hijo por los profesionales que tiene. Hasta Miranda, que no es su trabajo, está pendiente de que no falte de nada. Sergi, el de cara de Tintín, no para en toda la noche. Ni yo tampoco, estoy muy solicitada. Para cenar Joan quiere que me siente con ellos. Alba quiere que les cuente cosas de Luii y Mario, y yo encantada de hablar de mis padres. Por fin me quedo un rato a solas con Joan. 

    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente. 

    —¿Ah, sí? ¿Cuál es? —me pregunta el pobre Joan muy asombrado. 

    —Me tienes que decir cómo me libraste de la denuncia —Joan se ríe y niega con la cabeza. 

    —Te dije que de eso no te preocuparas, es asunto mío. 

    —Y mío, yo era la imputada, va, que no se lo voy a decir a nadie —le digo dándole con la mano en el brazo. Se ríe. 

    —Vale, solo les dije que me encargaría que el juez que les tocase fuese gay. 

    ¡Ah! Me quedo con la boca abierta. 

    —¿Puedes hacer eso? 

    —No, pero ellos se lo creyeron, y aunque no teníamos al chico gay, si había muchos testigos que sí que lo vieron, y tu declaración era más convincente que la de ellos. 

    —¡Vaya! Te debo una. 

    —No cariño, vi cómo te quiere mi hermano. Se echó encima de mí cuando vio cómo estabas, dos tíos no podían con él. Nunca había visto a mi hermano tan fuera de sí, y si para él eres su hija, para mí, eres mi sobrina —me gustan sus palabras, me siento feliz, se da cuenta y me da un cariñoso beso. 

    Después de cenar vamos al salón de baile, aunque hoy no tocaran los músicos, están de fiesta. Sergi se encarga de la música con el equipo. Pero al entrar al salón el piano de Luii, bueno del hotel, está abajo a un lado de la pista cerca de los sofás. Luii y Mario entran los últimos. 

    —¿Qué hace hay mi piano? 

    —Esta noche, lo voy a tocar yo, ¡y no suelo tocar en público! —le dice Mario cogiéndolo por la cintura. 

    —¿Sí? ¿Y qué vas a tocar? 

    —Yo tocaré para ti, y tú cantarás para mí —Luii se ríe. 

    —Sabes que eres un romántico ¿verdad? —Mario le rodea con sus brazos. 

    —Sí, ya me lo has dicho otras veces. ¿Algún problema? —algunos de sus parientes los están mirando. No están acostumbrados a ver a Mario con un hombre, y además un hombre tan guapo. La madre de Mario no deja de decir lo guapo que es, y yo también soy muy guapa, claro. La mayoría se acomoda en los sofás sin dejar de mirarlos a ellos. 

    —¿Y qué canción vamos a tocar y cantar? 

    —Una que estuve tocando y bebiendo sin parar estos dos días que me echaste de casa —Luii le pone la mano en la cara. 

    —Mario yo no te eché de casa, te dolió lo que te dije y lo siento —Mario besa su mano. 

    —No te preocupes, por lo que me dijiste y lo de la niña, estamos aquí hoy. Tenía que tomar esta decisión. Piel de ángel quiero que cantes, y será la última vez que la cantes, al menos con el mismo sentimiento. Ya no soy más tu amor a escondidas. ¿Qué crees qué significa piel de ángel en esa canción? 

    —No sé qué significaba para Camilo, pero para mí, es que un ángel es imposible de tener. 

    —Pues a mí, ya me tienes —Luii sonríe. 

    —¿Tú crees? —dice riéndose. 

    —Pues claro —Mario se pone ahora serio. 

    —Mario, aunque lo tenga firmado en un papel —le dice pasando la mano por el cuello—. Tú eres un ángel libre y me encanta que seas así. 

    —No Luii, este ángel está unido a ti desde que te conocí. 

    —Bien, pues ya tengo dos —dice Luii alzando las cejas. 

    —¿Dos? Ah, te refieres al bicho. 

    —De bicho nada, que ella es un ángel de los de verdad. 

    —¿Qué? 

    —Me dijiste que te dijera las cosas de ella, pues antes de ayer, aquí en el hotel una señora se le acercó. Era mayor con pinta estrafalaria. Le dijo que era un ángel, igual que ella. 

    —¡¿Qué?! 

    —Sí, y lo bueno es que Chari casi que la cree, porque vio su aura. Dice que era divina, nunca ha visto un aura así. 

    —¿Un aura? 

    —Sí, siempre lo ha visto desde pequeña. Dice que todos desprendemos una luz. Ella cree que es nuestra alma, pero no sé… Mario, es un tema que yo siempre he intentado ignorar, quiero que sea feliz y normal. La verdad es que es un tema con el que… no puedo. Por eso te acabé chillando entre que ya estaba histérico, y que ella ve esas cosas. Me saca de quicio. 

    —Bueno, no te preocupes a mí no me da tanto respeto. En cuanto pueda hablo con ella y le pregunto. Que me explique bien cómo era esa mujer, intentaré averiguar quién es, ¿vale? 

    Mario le besa, Luii lo abraza olvidándose que está la sala llena de gente. Gente que empiezan a aplaudir cuando los ven. Luii no sabe dónde meterse y Mario, riéndose, lo coge de la cintura y tira de él.





   





 

    CAPÍTULO 23 

     

    Mario me lleva en brazos, estoy muerta. He bailado un montón y la verdad, que, con los zapatos, aunque son cómodos, ya no puedo más. Son las tres de la madrugada estos carrozas son inagotables. Parece que tengan las pilas alcalinas. Mario me ha pedido que cante con Luii piel de ángel, pero a mí me cuesta cantar con tanta gente. 

    —Tú mírame a mí y a Mario —me ha dicho Luii —concéntrate en nosotros. 

    —Vale lo intentaré. 

    La verdad es que me ha sido muy fácil, y la canción nos ha salido muy bien. Mezclando nuestras voces, a veces él a veces yo y los dos a la vez. Se han emocionado casi todos y nuestras madres llorando. Mario ha tocado divinamente, algunos no sabían ni que supiera tocar el piano. Nuestros amigos los músicos han alucinado. Luii controlaba todo el rato a los chicos que me acechaban. Toni ha tenido que compartirme con dos primos de Mario que también querían estar conmigo. Pero estos tienen veinte y veintiún años. Mario les ha advertido que a mí, ni tocarme. 

    —Si hombre y ¿por qué no? —no sé por qué, pero se han reído todos, pero la verdad, a mí no me apetecía que me tocase ninguno. Yo todavía tengo el olor y el sabor de Carlos por todo mi cuerpo y mi ser. 

    Luii abre la puerta de la suite de Mario. Hoy nos quedamos en el hotel. Mario tiene preparada una habitación para mí, me ha comprado pijamas y más ropa. Me dejan en mi habitación, Luii me ayuda a quitarme el vestido mientras Mario me busca el pijama. Luego los echo de mi habitación, me pongo el pijama y me meto en la cama, estoy rendida. Entran en su habitación y Mario lo coge del brazo. 

    —He hablado con el personal, con todos los que estuvieron el martes, los que no estaban aquí les he llamado por teléfono. 

    —Ya te he visto hablando con algunos. 

    —Nadie ha visto a esa mujer, no estaba hospedada en el hotel, por lo menos nadie con sus características. 

    —¡¿Qué?! Mario, por Dios. No me digas esas cosas que se me ponen los pelos de punta. 

    —Te digo que nadie la vio… 

    —No, eso no puede ser, le dio una tarjeta. Los espíritus no dan tarjetas. 

    —¿Tienes esa tarjeta? 

    —No, la tiene ella. 

    —Pues la buscaremos en su habitación cuando ella no esté y llamaremos nosotros. 

    —¿Y…qué le vamos a decir? —pregunta Luii muy asombrado. 

    —Luii, es nuestra hija y es menor de edad. Nadie tiene que acercarse a ella y hablarle de esas cosas sin estar nosotros delante. Se supone que nosotros somos responsables de ella. ¿Quién coño es esa tía? ¿Y por qué tuvo que hablarle de eso a ella sin estar ninguno de sus padres delante? Tenemos la suerte de que ella es una niña muy centrada, pero esa noticia pudo haberle afectado. Y si se lo cree de verdad, cualquier otra niña podría hacer cualquier tontería creyéndose que es, como inmortal.  

    —¿Y si es verdad Mario? ¿Qué hacemos? 

    —Nada, lo que has hecho tú hasta ahora. No darle importancia, y hacerla sentir que es una niña absolutamente normal. 

    —Mario, no sabes el descanso que tengo de poder hablar de ella con alguien. De compartir el peso que tengo desde que me enteré a sus seis años. Nunca he dejado que hable con nadie de esto, ni con su madre, no quiero que…nadie lo sepa y…– Mario lo abraza e intenta calmarlo, durante un rato siguen abrazados—. Ella es mi niña, Mario, es mi niña. 

    —Lo sé, siempre lo he sabido y ahora también es mía. No te preocupes cuidaremos de ella. Tú hasta ahora lo has hecho muy bien, sí, lo has hecho muy bien. 

     

    Al día siguiente es viernes. Yo tengo taekwondo por la tarde, pero por la mañana nos hemos levantado muy tarde. Hoy Mario no va a trabajar, ha pedido que nos suban el desayuno. Son las once de la mañana, y estamos desayunando en la terraza, al solecito. Han traído cafés, zumos, tostadas, mantequilla, mermeladas, huevos de codorniz, beicon, tortilla francesa y cruasanes. 

    —¡Jo! Cómo me gusta todo esto, yo quiero un poco de todo —lo digo con el tenedor y cuchillo, cada uno en una mano, solo me falta la servilleta en el cuello. 

    —Por ahora puedes comer lo que quieras, pero como empieces a engordar, habrá que ponerte a régimen —me informa Luii. 

    —No creo que engorde, si luego va al gimnasio y lo debe quemar todo. ¿Tú has visto las leches que da la mosquita muerta esta?, que ganó a la primera y eso que era dos de ella. Luego en el bar, la tenían cogida dos chicos jóvenes más fuertes que ella, y los tiró a los dos dando una voltereta en el aire. Yo la vi subiendo los pies a la mesa de billar, y se empujó para arriba. La vi volar y al bajarse abrió los pies, dándoles a los tíos que ya habían perdido el equilibrio. Se cayeron los tres, pero ella desde el suelo no dejaba de dar patadas y defenderse como una fiera —Luii se ríe. 

    —Pues yo nunca la he visto en una pelea de verdad, en el gimnasio sí, pero tampoco te preocupes que no tengo ninguna gana de verte —aclara mirándome a mí, ahora es Mario quien se ríe, mientras yo como de todo un poco, solo un poco. 

    —No, no te lo aconsejo, no se te pone muy buen cuerpo —ahora se pone serio—. Los hubiese matado Luii, es que me importaba muy poco, solo quería quitárselos de encima. 

    —¡Ya! Es que yo los mato. 

    Quiero hablarles, decirles que había dos almas oscuras, pero a Luii nunca le he hablado de ellas. Él prefiere ignorar que veo estas cosas, no puedo decirle que hay almas que son malas y…que pueden hacerme daño, y sé que lo hace para que yo me sienta como una niña normal…pero no lo soy, y el pobre Mario apenas acaba de enterarse de que…soy medio bruja como él dice, mejor me callo. Cambiando de tema. Mario dice que luego podemos ir a las piscinas, aunque ya es septiembre todavía hace bastante calor este año, y la verdad es que nosotros no hemos estado en las piscinas del hotel. 

    —Pero yo no me he traído bañador ni bikini. 

    —Pero yo sí que te he comprado, tienes dos en el primer cajón del armario de tu habitación —salgo corriendo con la boca llena, llego a mi habitación y los busco. El capullo este además de rico tiene buen gusto y me quedan perfectos, ya me quedo uno puesto y vuelvo con ellos. 

    —¿Cómo quieres que engorde? ¿Tú has visto la maratón que ha hecho en dos segundos? —nos reímos los tres.  

    A la hora bajamos a las piscinas. Durante un rato jugamos y hacemos carreras, por supuesto me ganan. Hay bastante gente, los dejo en el agua les digo que quiero ir a tomar el sol. Paso por delante del montón de hamacas, pero una de ellas me llama la atención. Me quedo mirando al hombre que hay tumbado y empiezo a chillar. 

    —¡Socorrista, socorrista! —el chico me mira y viene hacia mí, pero yo no le espero. Luii y Mario salen del agua y vienen también. Cojo al hombre, aunque pesa mucho no lo puedo mover, intento ponerlo de lado. La mujer de al lado me regaña diciéndome que deje a su marido en paz. Mario y Luii llegan antes que el socorrista. 

    —Pero ¿qué haces? —Mario está asombrado, la mujer me pega con el periódico. Luii me ayuda a ponerlo de lado, yo le meto los dedos en la boca para ver si vomita y así reacciona. 

    —¿Qué le pasa? —pregunta el socorrista, que acaba de llegar. 

    —No lo sé, creo que puede ser un corte de digestión —le digo yo que sigo intentando que vomite. Por fin la mujer se da cuenta de que su marido no está dormido y deja de pegarme. El hombre se ha ido poniendo lila y la mujer empieza a chillar, Mario en cambio se ha puesto blanco y le chilla al socorrista. 

    —¡Haz algo! 

    —¡Ya está! —le aparto los dedos y empieza a vomitar. 

    El socorrista llama enseguida a una ambulancia. El hombre mayor tose y vomita, el color de su cara empieza a mejorar, el de Mario no. La mujer sigue chillando llevándose las manos a la cabeza, ahora intento calmarla a ella. Mario quiere pedirle algo de beber a la señora para calmarla, pero no quiere nada. El socorrista atiende al señor hasta que llega la ambulancia. Cuando llegan los de la ambulancia hacen un montón de preguntas, el chico les dice que he sido yo la primera que lo ha atendido. Con mis padres a mi lado les explico lo que he hecho. 

    —Probablemente le haya salvado usted la vida jovencita por actuar tan rápido, lo que no puedo entender es cómo has sabido que se estaba muriendo. Porque para salvarlo, es que lo has pillado antes de que le diera el corte de digestión.  

    —He visto morir a mis abuelos, no sé, estaba muy quieto y he tenido una corazonada. 

    —Nos lo llevamos para hacerle más pruebas. Felicidades, tienen ustedes una hija que ha sabido lo que había que hacer. 

    Nos despedimos de ellos, la gente que estaba alrededor ya se dispersa y vuelve la normalidad. Cuando por fin nos quedamos solos Mario me pregunta. 

    —¿Cómo lo has sabido? 

    —Porque no tenía apenas alma, le quedaba muy poquita. Si no hubiera tenido nada, es que ya se habría ido y no hubiera podido hacer nada.  

    —¿El alma es una luz que nos ves? 

    —Sí, todos tenemos esa luz, y es más o menos intensa dependiendo de nuestro estado de ánimo. Si no te gusta llamarla alma puedes creer que es nuestra energía. A mí me da igual es una forma de llamarla. 

    —¿Y no te molesta para ver? 

    —Mario, yo he nacido así, siempre la he visto. No sé cómo veis vosotros, mis ojos supongo que están preparados para mí. Sé muy bien controlarlos cuando os encendéis. 

    —¿Nos encendemos, cuándo nos encendemos? —pregunta muy sorprendido. Luii se ríe a carcajadas. 

    —Sí, nos encendemos como árboles de navidad, mejor que no sepas por qué. 

    —Perdona, vosotros, como una central eléctrica —ahora sí que se descojona de risa y Mario se cabrea. 

    —Podéis decirme, ¿de qué estáis hablando? 

    —De cuando os excitáis sexualmente hablando, yo sé cuándo dos personas se gustan, se encienden como bombillas. 

    —¡No jodas! ¿Y a nosotros cómo nos ves ahora? 

    —Mario, tú te has llevado tal susto con ese hombre, que hasta a Luii le va a costar devolverte tu luz. Me daba miedo que te desmayaras también. Pero normalmente tú te enciendes con mucha facilidad. Solo con mirarlo a él, pero te he visto otras veces controlarte. Tienes mucho autocontrol —Mario se queda con la boca abierta. 

    —Perdona, pero eres una chafardera sexual —Luii y yo nos reímos. 

    —No, yo no quiero verlo y no lo comento por ahí. Bueno, a veces con Luii sí. Pero eso no cuenta él es mi padre, y ahora también te tengo a ti —le guiño un ojo. Él se levanta me coge la cara con las manos y me da un fuerte beso. Cómo me recuerda a Carlos ese gesto. 

    —Cariño, tengo que darte las gracias por salvarle la vida a ese hombre. 

    —Papá, no me iba a quedar parada viendo cómo se le iba la vida. 

    —Lo sé, pero eso nos hubiera dado muy mala publicidad. No me gustaría que el hotel se diera a conocer por un hombre muerto. Preferiría que no. 

    —Has dicho “nos” —observo yo. 

    —¿Qué? 

    —Que normalmente, hubieras dicho “me hubiera dado mala publicidad”. Has dicho nos, nos has incluido papá. El hotel es tuyo —Luii alza una ceja ante mi observación. 

    —Y lo dices llamándome papá. Me voy a casar con él, lo mío es suyo y lo suyo mío. 

    —¡No! —dice Luii—. El hotel es tuyo antes del matrimonio, los bienes gananciales son durante el matrimonio.  

    —No nos hemos casado todavía y ya estás separando los bienes. En primer lugar, el hotel lo inauguré después de conocerte a ti. En segundo lugar, parte del éxito del hotel es por los músicos y por uno en particular —ahora pone más énfasis al hablar—. Que vienen las mujeres a verlo desde Barcelona. Y, en tercer lugar, entonces, ¿ella no es mi hija?, ¿vale más el hotel que ella? Si nos separamos algún día, ¿ella se separará de mí? Porque yo no de ella, la seguiría viendo y mimándola como hasta ahora —Luii y yo no sabemos qué decir así que yo improviso. 

    —Es mejor que nos vayamos ya a vestir, ya tenemos demasiada información por hoy. Otro día la analizamos.  

    —Sí, otro día que ya hemos tenido bastante por hoy —Luii y yo, hacemos el amago de levantarnos. 

    —¡Eh! Vosotros dos, no hay nada más que hablar ni analizar. ¿Entendido? —Luii y yo nos miramos, no estamos de acuerdo, pero no vamos a discutir ahora con él o no nos deja salir de aquí en toda la mañana. 

    —Vale Mario —le dice Luii —pero no es una decisión que tengas que tomar a la ligera. Sabes perfectamente que nosotros te queremos a ti. El hotel no es solo tuyo es de tu padre también. 

    —Y del banco, pero mi padre estuvo hablando conmigo ayer. Tiene muy claro que soy tonto si te dejo escapar, y sabe que no soy tonto. Nos regala su parte como regalo de boda. Esperaba otro momento para decírtelo, pero bien pensado, este es un buen momento —se levanta tan pancho y nos hace una reverencia para que pasemos delante de él. Pasamos sin rechistar, Mario ha hablado. Punto. 

    Vamos a comer a casa de mi madre y Ramón, nos van a hacer una paella. Ramón es de Valencia y le salen muy buenas. También vienen los padres de Luii, pero irán en su coche por si se quedan más rato, nosotros tenemos que volver a las seis para que yo pueda ir al gimnasio. Luii tuvo que cambiarlo e ir por las mañanas porque por las tardes va al hotel. 

    Como habían acordado, cuando me fui al gimnasio, se dedicaron a buscar la dichosa tarjeta por mi habitación. Pero no la encontraban. 

    —¡Espera, un momento! —dice Luii —¿Y si la ha puesto en su sitio? 

    —¿En su sitio? ¿Es que tiene sitio? 

    —El mueble de cajoncitos de la entrada, ahí ponemos las tarjetas. 

    —¡Serás capullo! 

    —Estoy nervioso. ¡¿Vale?!  

    Buscan en el cajón de las tarjetas y efectivamente allí estaba. La primera. 

    —Bien, ahora hay que llamar. Nos presentamos y quedamos con ella para hablar de la niña, o sencillamente le decimos que no vuelva acercarse a nuestra hija sin estar nosotros delante. ¿Qué te parece? —le pregunta Mario. Luii está atónito. 

    —No sé, Mario, lo que tú veas más juicioso. 

    —¡Ah! Creía que el del juicio eras tú. 

    —¡Mario! No estoy para bromas —Mario, se ríe y lo abraza, Luii acepta el abrazo. Mario busca sus labios y los besa, pero Luii necesita más y se apodera de su boca. 

    —Cálmate cariño —le intenta calmar Mario. 

    —Sí, sí, pero llamas tú. 

    —Pues claro, no te preocupes —marcan el número y se miran frunciendo el ceño, no tiene línea. 

    —Te habrás equivocado, vuelve a marcar —Mario vuelve a marcar, pero ese número no tiene línea. 

    —No tiene sentido, ¿por qué le dio un número sin línea? 

    —No lo sé Luii, no tengo ni idea, todo esto es muy raro. 

    —Sí raro y acojonante, me estoy poniendo malo Mario. Con lo bien que me ha sentado la paella, creo que voy a vomitar. 

    —¡Quieres hacer el favor de calmarte! 

    —Para ti es muy fácil, solo hace dos días que lo sabes, pero yo llevo toda la vida sabiendo que ve espíritus. Desde luego nada como lo de la otra noche, pero eso solo significa que cada vez verá más y más claro. Y no sé si estoy preparado para eso, y la tía esta va y le dice que es un ángel. ¡Un Ángel, joder! —Mario vuelve a abrazarlo con más fuerza, Luii está muy tenso. 

    —Vale, vale, tranquilízate. Ahora no estás solo, vale, no estás solo. Yo estoy contigo, mira, cuando venga ella se lo decimos. Le decimos que queríamos hablar con ella —Luii va a protestar —estamos en nuestro derecho. Es una menor, queremos saber quién es esa tía. Le diremos que hemos llamado y no tiene línea, así se olvidará de ella de una vez, ¿vale? 

     

    Viene Mario a buscarme al gimnasio, Luii se ha ido al hotel, esta noche empiezan con las salsas y boleros. También ha venido Antonio a buscar a Judith. Como se paran a charlar, Judith y yo tenemos un rato para estar juntas. Este año yo empiezo bachillerato y ella sigue en la ESO, por lo que no estaremos juntas y eso nos tiene algo triste. Aunque estaremos en el mismo colegio, ella irá a una parte del edificio y yo a otra. Pero ya nos hemos prometido que nos buscaremos en el patio y a la salida seguiremos yendo juntas. Antes de despedirnos sale del gimnasio Rebeca, a mí no me mira, solo se despide de Judith. Nos despedimos de ellos y subimos al coche, me siento al lado de Mario. 

    —¿Quién era esa que no te ha saludado al irse? 

    





   





 

    Capítulo 24 

     

    —Estás en todo, ¡eh! 

    —En lo que se refiere a ti, sí. 

    —Nadie importante, no vale la pena. 

    —Vale, ¿y quién es, esa, que no vale la pena? —cómo le miro alzando las cejas y con el labio apretado, especifica—. Es que además de no saludarte, te ha mirado mal, y me gustaría saber por qué. Más que nada porque va a tu mismo gimnasio, y si te toca pelear con ella, ya sé que te defiendes bien con las grandes, pero no me hace gracia saber que hay alguien con ganas de pegarte. 

    —No te preocupes no me va a pegar y no nos obligan a ponernos con alguien —pero Mario no se queda conforme y frena de golpe a un lado—. ¡Coño! —protesto por la frenada. 

    —Me vas a decir quién es y por qué os lleváis mal. 

    —¡Joder! Que pesado. 

    —Sí, mucho ¿quién es? 

    —¡Rebecaaaaa! 

    Primero, se extraña, aunque el nombre le suena, pero no la recuerda. Él apenas la vio unos instantes cuando fuimos al bar después de la competición y no sabe que es la misma Rebeca con la que fui al parque... Creo que lo está deduciendo por cómo abre los ojos… 

    —¡¿La Rebeca del Port aventura?! ¿La que te peleaste con ella, por el tal Carlos? ¡¿Esa Rebecaaa?! ¡¡Esa es la que vino a Barcelona!! 

    —Sí. ¡Esa Rebeca! ¿Por…? 

    —Por nada, por nada. 

    —Porque es más guapa que yo. 

    —No, más guapa no, ¡ni de coña! 

    —Pero sí está más buena, y no entiendes que Carlos se quedase conmigo. 

    —¡No digas tonterías! Entiendo perfectamente que te escogiese a ti. 

    —¡Vamos Mario! ¡Que se te ha visto a tres leguas, ella tiene más culo que yo y más tetas! —Mario se frota la cara con las manos, se gira hacia mí, lo que puede y me mira muy tranquilo. 

    —Cariño, de las cinco chicas que ibais él se fijó en ti, algo vio en ti que se enamoró. Viendo a esa chica tengo más claro que fue un flechazo por vuestra parte, porque si ese chico solo hubiera querido… pasar el día con una chica para… ¡Echar un polvo! 

    —¡La hubiese escogida a ella! 

    —¡Hombre! Yo sí. 

    —¡Menos mal que eres gay! —le digo en forma de reproche. 

    —Si fuera heterosexual, o míralo de otra manera si fuerais chicos —achico los ojos y le señalo con el dedo. 

    —Que sepas que me chivaré a Luii. 

    —Cariño, estoy intentando decirte que ese chico se enamoró de ti de verdad. 

    —¡Ya lo sé! No necesito que me lo digas —le digo enfadada cruzándome de brazos, pero recapacito, quiero mucho a Mario—. Bueno, sí, sí que lo necesito —le miro y le sonrío —me gusta oírlo —me quito el cinturón y le abrazo como puedo. 

    —Oye, tú no tienes que envidiar el cuerpo de nadie. El tuyo es perfecto a tu medida, y todavía tienes que desarrollarte más. Eres preciosa y serás una mujer preciosa —le sonrío y me encojo de hombros. Me apena pensar que seré una mujer preciosa pero no para Carlos. Ya sé que encontraré a alguien que me lo hará olvidar, pero…por ahora sigo pensando en él…solo en él. Mario pone en marcha el coche—. ¿Dónde quieres ir? He dejado cena hecha, pero si quieres vamos al hotel. Cenamos allí, vemos y oímos un rato a los chicos, y cuando estés cansada nos podemos quedar allí a dormir. 

    —Esa opción me gusta, pero voy en chándal, tendría que ir a cambiarme. 

    —Cariño, tienes ropa en el hotel y zapatos —me recuerda. 

    —Ah, sí, es verdad, pues vamos. 

    Cenamos tranquilamente, en el salón escuchándolos y viéndolos tocar. La cocina da a los dos lados. Al restaurante buffet y al salón de fiesta por el lado de las mesas. No es tan grande como el restaurante ni tiene buffet, ya hay gente bailando y a las nueve y media la pista está llena. 

    Ahora los empleados me miran distinto soy la hija del dueño. Mario tiene que hablar con los que dirigen el bar y el restaurante. Me deja sola un rato en la barra con Sergi, es muy gracioso, esa noche nos hicimos muy amigos. Me trata con mucho respeto y cariño, tiene veinte años y es muy espabilado. A las once y media ya no puedo más y Mario me acompaña arriba a la suite. Al día siguiente, me despiertan con besos y cosquillas. ¡Por Dios! ¿Se puede ser más feliz?, bueno sí, pero me aguanto. Desayunamos en la terraza esta vez no como de todo. Tienen razón no quiero engordar, pienso en el cuerpo de Rebeca, que asquerosa, me gustaría verla gorda. Que mala que soy, me río conmigo misma, y de la vieja aquella que dijo que yo era un ángel. Me vuelvo a reír, pero ahora, no puedo esconderlo y me río. Alzo los ojos y me encuentro a los dos mirándome, no han comido mucho y parecen preocupados. 

    —¿Qué os pasa? 

    —¿Y a ti? Que te estás riendo sola —pregunta Mario. 

    —Nada cosas mías —y me vuelvo a reír. 

    —¿No lo puedes compartir con nosotros? —insiste Luii. 

    —Ah, no es nada, es que pienso en Rebeca y me gustaría verla gorda —hago gestos con la cara —y creo que no me voy a ganar el cielo por mala —Mario se ríe, pero Luii no lo entiende. 

    —¿Por qué tienes que querer verla gorda? Si te quedaste tú con el chico, pobrecita, entendería que ella pensara eso de ti. 

    —De pobrecita nada, que este se acostaría con ella. 

    —¿Qué? 

    —No digas tonterías —Luii le mira—. Solo intenté decirle que, si se quedó con ella, es porque no quería solo echar un polvo. Para eso se habría quedado con la otra, ¿es que no te quedó claro ayer? 

    —Sí, lo siento, no he debido decir eso, es que pienso en ella y saco las uñas. 

    —Pues no entiendo que, para echar un polvo, creas que tendría que escoger a Rebeca —Mario se queda con la boca abierta y contesto yo. 

    —Por las tetas Luii, por las tetas y el culo que también tiene más que yo —Luii vuelve a mirar a Mario. 

    —¿Qué ibas a hacer tú con unas tetas? 

    —Yo nada, y menos con una cría Luii no seas idiota. ¿Pero tú no recuerdas a Carlos? Con él sí que te pondría los cuernos, porque no parece que sea tan joven. 

    —¡Pues lo es! —recalco enfurruñada. Carlos es mío, no entiendo por qué pienso eso, pero así lo siento. 

    —La cuestión es que ese chico, tenía carisma, por lo que nos has contado y mucha personalidad, seguro que tiene a las chicas que le da la gana. 

    —Gracias por recordarme que le será muy fácil olvidarme. 

    —No creo que te olvide fácilmente. Es lo que trato de decirte, que se enamoró de ti. Él te va a recordar siempre. ¿Vale? 

    —Vale. 

    —Cambiando de tema tenemos que decirte algo —me sigue diciendo Mario y ahí está, esa preocupación que he presentido antes. Se miran los dos y luego me miran a mí. 

    —¿Qué pasa? 

    —Espero que no te enfades con nosotros —sigue Luii. 

    —No me voy a enfadar y si me enfado no será para toda la vida. Seguro que sobrevivís. ¿Qué habéis hecho? —estoy tranquila, ellos no harían nada que me hiciera daño. Lo que sea habrá sido por mi bien. 

    —Entiéndelo, eres menor de edad. Ella no debió acercarse a ti estando tú sola y decirte lo que te dijo —ahora es Mario. 

    —¿Quién? —al principio no le pillo. Mario se saca la tarjeta del bolsillo—. ¿Habéis hablado con ella? ¿Y qué os ha dicho? ¿Qué le habéis dicho? 

    —Ese es el problema, que no hemos podido hablar con ella. 

    —Ah, ¿no contesta al teléfono? 

    —No, porque no hay línea, este número de teléfono no tiene línea. No sirve. 

    —¿Ah, no? Qué raro —me levanto y le cojo la tarjeta. 

    —¿Quieres probar tú? —me lo dice ofreciendo el teléfono, Luii se ha levantado y se ha puesto a mi lado. Marco el número, y pongo el alta voz, los tres primeros segundos no se oye nada, pero luego da la señal. 

    —Hola preciosa. 

    —¡Hola! —me coge por sorpresa, yo no sé qué decirle. 

    —Me alegro de que estés bien, porque sé que hoy no me necesitas. 

    —No, era para asegurarme que estaba… Que estaba usted ahí. 

    —Yo siempre estaré aquí para cuando me necesites. Hoy no, pero un día me necesitarás. 

    —Ah, pero… ¿Cómo te llamas? ¿Por quién pregunto? En la tarjeta no pone ningún nombre. 

    —Ángela. 

    —Ah, muy apropiado, ¿cómo has sabido que era yo? Al cogerlo ya sabias que era yo. 

    —Porque me has llamado y te he contestado. 

    —Pero podría haber sido otra persona, ¿no? 

    —No cielo, este número es solo tuyo. 

    —¿Quiere decir que por este número solo la llamaré yo? 

    —Sí, así es y esperaré hasta el día que me necesites. 

    —Ah, vale, adiós. 

    —Adiós cielo. 

    Alzo la vista y veo a mis padres, Mario también se ha levantado de su asiento, están cogidos de la mano y están… Están blancos y atónitos, mirándome extrañados. 

    —¿Por qué estáis así? Ella ya me dijo que la llamara cuando la necesitara, y parece saber que ahora no la necesito —Luii quiere hablar, pero no dice nada se apoya en Mario. Le coge con la otra mano el brazo y apoya su cabeza en su hombro. Mario sí que habla. 

    —Bueno, por lo menos tú sí que la has oído. 

    —Alto y claro que he puesto el alta voz, quizá cuando marcasteis vosotros no funcionó en ese momento, a veces fallan. 

    —¡Ya! Y el oído tampoco nos funcionó, ni ahora. 

    —¿Qué quieres decir? —empiezo a temblar. 

    —Cariño nosotros no hemos oído nada y el teléfono funciona perfectamente —se me cae el teléfono de las manos, no tiene protector y se rompe la pantalla. La pila se sale del sitio, es un nuevo modelo muy caro y planito. 

    —Lo… siento…Mario…lo siento —Mario pasa del teléfono y me abraza, Luii también. Estamos los tres abrazados. 

    —Ha dicho… Que un día la necesitaré —digo temblando. 

    —Bien, pues si llega ese día. Nosotros estaremos a tu lado, ¿de acuerdo? —me dice Mario—. Estaremos a tu lado. 

    —Sí, papás, sí.





   





 

    Capítulo 25 

     

    Me despierto en sus brazos. Abro los ojos y veo esa burbuja blanca, de la que no quiero salir. 

    —¿Me he quedado dormida? 

    —Sí, preciosamente dormida —me dice sonriendo y acariciándome la cara —eres preciosa, cuando duermes se te aflojan todos los músculos de la cara, se te ve relajada. Normalmente no estás relajada, los ojos no se te cierran del todo durmiendo y se te mueven mucho —me doy cuenta de que seguimos en el suelo. 

    —¿Cuánto rato he dormido? 

    —Más de media hora, algo me dice que no has dormido mucho esta noche. 

    —¡Más de media hora! ¿Y por qué no me has llevado a la cama? Llevas todo ese rato en el suelo sosteniéndome. Te va a doler la espalda. 

    —Por nada del mundo te suelto, me encanta tenerte en mis brazos. Nos podemos quedar así toda la tarde —le toco la cara y él besa la palma de mi mano sin dejar de mirarme a los ojos. Me acerco a sus labios quiero besarlos. Enredo mis dedos en su pelo, me besa suavemente en los labios cerrando los ojos, me sigue besando la cara y los ojos—. ¡Dios!, niña, mi niña, qué guapa eres. Decididamente, no te pienso soltar —pero si antes lo dice antes nos interrumpen, suena el teléfono de la mesita del hotel—. Pero… ¿Qué… coño? —dice mientras se levanta soltándome muy a su pesar, va hacia el teléfono. Lo coge y se gira hacia mí—. ¿Diga? … ¡Papá! —dice extrañado—. Ah, ¿me has estado llamando? —cierra los ojos por un momento, pero no de placer más bien de rabia, se vuelve a girar hacia la pared y se apoya con una mano en la pared—. No sé papá, me habrás llamado cuando he bajado a desayunar. Me dijiste que me quedara en el hotel, no creí que fuera en la habitación encerrado…. He bajado a desayunar y a comer… O querías que me quedara sin comer...o pidiese que me subieran la comida aquí...no, no papá no me burlo…. vale, lo siento, sí, hasta luego. 

    Cuelga el teléfono. Se apoya con las dos manos a la pared, y se estira. Supongo que si no estuviera yo, le daría un puñetazo a la pared. Me da pena, me gustaría ir abrazarlo por la espalda y no soltarlo. Yo tengo cuatro padres que me adoran y miman, y él no tiene ni uno. De buena gana me lo llevaba para mi casa. Seguro que ni Luii, ni Mario tienen inconveniente en que se quede. Me acerco a él, pero él se gira. Está conteniendo su rabia. Lo veo en su aura, se ha disparado y no es por mí. 

    —¿Estás bien? —le digo acercándome a él, está como avergonzado no quiere mirarme a los ojos. 

    —Sí, lo siento, no me deja salir de la habitación…el muy… cabrón, me ha estado llamando durante toda la mañana. Sabe que no he estado aquí, me ha echado la bronca. No voy a poder llevarte al parque.  

    —No he venido para ir al parque, he venido para estar contigo —le pongo la mano en el pecho. Quiero abrazarlo, pero no sé por qué, no me atrevo. Su aura vuelve a subir y esta vez sí que es por mí. Sonrío, me mira por fin y sonríe. Abre sus brazos y entonces sí, me envuelvo en ellos. ¡Qué guapo es cuando sonríe!  

    —¿Quieres bailar? 

    —¿Bailar? 

    —Sí, bailar conmigo —me aparta, mira debajo de la cama y saca la que debe de ser su maleta. La abre con una combinación de números. Saca de dentro un reproductor de CD portátil, con unos altavoces pequeños —¿qué tipo de música te gusta? 

    —¡Hombre! Yo antes era más de las salsas, como Luis Enrique, los Niche, o las rumbas. También Julio Iglesias, Camilo Sesto, José Luis Perales, Joan Manuel Serrat —me mira como si le hablara en chino y me río. 

    —Pero niña, ¿de dónde sales tú?, ¿quiénes son esos? —me parto de risa por la cara que pone. 

    —Venga va, alguno tienes que conocer. 

    —Sí, sí, ceno cada noche con ellos. 

    —Pues, porque no querrás, yo sí, no ves que mi padre es músico. Toca en una orquesta y tocan muchas canciones de bailes de salón. El otro también es músico, pero por devoción. Desde que está Mario en casa, ahora también me gusta, Iron Maiden, Led Zeppelin, Metallica, Las baladas de Dire Straits me encantan, pero la que más me gusta es Carretera al infierno de antes de Cristo y después de Cristo. 

    —¿De quién? —me pregunta confundido y alucinado de que me guste esta clase de música —que yo sepa carretera al infierno es de AC/ DC. 

    —¡Ya! Pues eso he dicho. Antes de Cristo y después de Cristo, AC/ DC —se queda con la boca abierta y parece entenderlo porque se parte de risa y yo también me río—. Son sus iniciales —me vuelvo a reír de la cara de alucinado que ha puesto ahora. 

    —Ya, pero significan otra cosa. 

    —Ya lo sé —me encojo de hombros y se ríe—. Me gusta más así. 

    —¡No me jodas! No me puedo creer que te guste AC/ DC, me sorprende usted otra vez señorita Chari, pero por ahí te vas a escapar, esas sí las tengo. 

    —¡Ja! Pues, que sepas que esos son tan viejos o más que los otros. 

    —No te lo discuto, pero a estos los conozco —dice mientras busca entre sus compacts. 

    —¿Qué has querido decir con eso de que te he sorprendido otra vez? 

    —Me sorprendes muchas veces, sobre todo cuando hablas. Judith tenía razón, siempre sueltas algo gracioso. Eres muy valiente para lo pequeña que te ves y tiernecita. Te peleaste ayer con Rebeca por mí. Te has atrevido a venir con un chico al que apenas conociste ayer. Te has enfrentado a tus padres a los que parece que adoras, por mí. Y te has atrevido a traerme aquí a mi habitación, o, no tienes ni idea de lo que siento por ti, o eres muy valiente. 

    —O siento lo mismo por ti. Yo veo más de lo normal, tengo muy buena intuición para conocer a la gente. Sé que eres un buen chico, y sé que quiero estar aquí contigo. 

    Me mira muy serio, su respiración se acelera, niega con la cabeza. 

    —¡Maldita sea! 

    Me levanta en brazos. Me espachurra contra la pared y se apodera de mi boca ¡Por Dios! Cómo me gusta tenerlo así, pegado su cuerpo y el mío. Sentir el bulto entre sus piernas en la necesidad de mi sexo. Siento que le necesito, vuelvo a desearlo. Mi cuerpo reacciona al tenerlo encima. Se aparta de mí, me suelta y me deja en el suelo. Apoya sus manos en la pared conmigo dentro. Creo que él me necesita aún más, y se controla. Parece que este muy cansado, descansa su cabeza en mi hombro, me besa en el cuello y me hace cosquillas. 

     —¡Carlos! —me río, me vuelve a coger entre sus brazos. 

    —Me gustas mucho, niña, mi niña, sobre todo cuando hablas, así que… ¡Te callas! 

    —¡Pero yo quiero gustarte! 

    —Créeme. ¡Ya me gustas! 

    —Pero si me callo pareceré sosa y no soy sosa. 

    —Cariño, me di cuenta en los dos primeros minutos que no tienes nada de sosa —abro la boca para hablar, pero me calla con la mano, me pone el dedo delante—. Chis, ni una palabra más, o te juro que dejo de controlarme. 

    —Ah, pues es lo que quiero —se queda con la boca abierta y se ríe, viene hacia mí… 

    —¡La madre que te parió! —… Y vuelvo a estar entre sus brazos. 

    —No sé por qué me sueltas, si acabas volviendo a mis brazos. 

    —Ya me gustaría, ya, no soltarte —ahora se ha puesto serio –. Te sujetaría para toda la vida. Pero has llegado a mi vida muy temprano, y mi vida es muy complicada. No sé ni qué voy a hacer con mi vida. Pero sé que no es buen momento para enamorarme, pero tú te has metido dentro de mí en un solo día. ¡Qué coño, en los primeros dos minutos! Sé que debía dejarte ir pero no pude. Siempre me pregunté qué se sentía cuando alguien se enamora. Cómo podían llegar a perder la cabeza por alguien. No lo entendía. Ahora… Lo sé. 

    —Ya sé que somos muy jóvenes, yo por lo menos. Sé que mañana te echaré de menos, y que tardaré en encontrar a alguien que me guste como tú. Pero no por eso voy a dejar de vivir lo que estoy sintiendo hoy. Lo que siento lo siento por ti, y quiero que seas tú, quiero recordarte siempre. 

    —No sabes lo que me estás pidiendo —dice con mucho pesar —tu… virginidad...es como un tesoro, un tesoro que tienes que guardar bien para un chico con el que realmente tengas una relación. Yo solo soy un chico con suerte por tenerte dos días a mi lado. 

    —Yo quiero que sea tuyo, y tengo derecho a decidir para quién es. Tampoco voy a llegar virgen al altar, no serás tan antiguo —se ríe. 

    —No, para nada, me estás pidiendo que lo abra —respira —para que otros lo disfruten. 

    —Te estoy pidiendo que lo disfrutes tú hoy. Quieres dejar de pensar en mañana, no seas tan responsable. Libérate por hoy, pareces mi padre Luii. 

    —Lo siento, estoy acostumbrado a aceptar los límites —me dice muy serio. 

    —Pues yo no soy un límite para ti. ¿Tu padre te pone muchos límites? —vuelve a coger aire, mira para otro lado y niega con la cabeza. 

    —La vida me pone límites —se da la vuelta pone un disco y se gira hacia mí. Ya ha vuelto a cambiar de aspecto, vuelve a sonreír—. Por ahora, vamos a bailar —me dice cogiéndome la mano y dándome una vuelta. Me coge por la cintura para bailar pegados una de… ¿Las baladas de Dire Straits? Brothers in arms. 

    —¿Tú crees…que con esta música nos vamos a conformar con solo bailar? 

    —Chis, hablas mucho pequeña. Abrázame y escucha la música. La próxima vez que escuches esta música, quiero que te acuerdes de mí. 

    —Voy a acordarme de ti por muchas cosas.  

    Me encanta estar entre sus brazos me espachurro bien entre sus músculos. Pongo mi cara en su hombro y aprovecha para besarme suavemente los labios mientras nos movemos al son de la música. Cierro los ojos un momento, pero los abro, quiero verlo. Quiero ver su cara, para recordarla todo el tiempo que pueda. Siento esas mariposas en mi interior que bajan hacia mi sexo. Le deseo otra vez, ¿cómo hace él para aguantarse? 

    Después de las baladas me pone la de AC/ DC, y bailamos como los roqueros como si tuviéramos una guitarra, me desmeleno y salto por encima la cama, y él se parte de risa... I’m on the Higway… To Hell!!…Higway To Hell!!…Me dejo caer encima de la cama riéndome, y él se tira encima de mí. Me coge y me abraza, se ríe. Luego se me queda mirando tiene sus manos en mi cara. Me mira toda la cara, sonriendo. 

    —¿Ya te he dicho, que eres muy guapa? 

    —No. 

    —¿Cómo qué no? 

    —Que yo recuerde me has dicho que soy preciosa. 

    —Ah, pues eres muyyyy guapa. 

    —No, no es verdad, yo soy muy normalita. 

    —Para mí eres la más guapa y preciosa del mundo entero. 

    —Tú sí que eres guapo, con esos ojos grandes que tienes.  

    Le pongo la mano en la cara, cierra los ojos, se acerca a mi boca, apoya su frente en la mía. 

    —Ya sé que solo nos conocemos de un día, pero… Siento que te conozco de toda la vida. Cuando te vi ayer, sentí algo, sentí que tenía que seguirte… 

    —Lo sé…yo también lo sentí, hay mucha química entre tú y yo… De esas cosas que solo lees en los libros, y no crees que te vaya a suceder a ti —nos besamos y me susurra en mis labios. 

    —Te quiero… Te quiero, te quiero —me abraza fuerte, me besa y me espachurra, pero no me quejo. Da una vuelta sobre sí mismo, y yo estoy encima, pero sigue girando y nos caemos de la cama. Asegurándose, que caigo encima de él. Nos reímos, me levanto del suelo y se levanta él. Me engancho a su cuello, me levanta y subo mis piernas a su alrededor. Me lleva en brazos hasta el otro lado de la cama, donde está la música. Mientras yo le voy besando por donde puedo.  

    Pone una canción de Estopa y baila conmigo en brazos, pero me bajo en seguida para bailar bien las rumbas de Estopa. Hasta que me acuerdo que me había dicho que quería enseñarme algo. 

    —¿No tenías algo que enseñarme? —me mira y creo que duda, luego sonríe a medias—. ¿Qué pasa, qué es? 

    —Es que, normalmente no se lo enseño a las chicas, no sé por qué he pensado en enseñártelo a ti. Pero mejor no, déjalo. 

    —Sí hombre, ya me estás enseñando lo que sea y más si soy la primera chica a la que se lo enseñas —como siempre se ríe. 

    —Esperaba que no te acordaras, lo he hecho alguna vez para impresionar a alguna “mujer” o sea de más de dieciocho años. Normalmente no me hace falta impresionar a nadie. Y a ti, la verdad, es que no te hace falta que te impresione más, pero si me gustaría enseñártelo. No para impresionarte, no sé, si me entiendes. 

    —Sí, claro, que te gustaría compartirlo conmigo sin que me crea que lo utilizas para enamorarme. 

    —Sí, eso sí, quiero compartirlo contigo. 

    —¿Y qué estás esperando? —me sonríe y se dirige al otro lado de la cama. No, a la otra cama, se agacha y saca algo grande. 

    ¡Madre mía! ¡No me lo puedo creer! ¡Es la funda de una guitarra! Como sepa tocar la guitarra, ya sí que me da un ¡patatús! En eso también sería igual que mi Luii. 

    —¡¿No me digas que sabes tocar… la guitarra?! —me sonríe pícaramente. 

    —Era de mi padre, la heredé de él. Él sabía tocarla, así que, quise aprender, pero mientras no tuve padre mi madre no podía pagarme las clases. Así que practicaba yo solo. Pero no es suficiente y cuando tuve un nuevo padre, consideraba que eso no servía para nada. Que solo era para tirar el dinero. 

    —Entonces, ¿no has aprendido? —digo muy dolida. 

    —Sí —le brillan los ojos —me busqué trabajo por las tardes después del colegio, los días festivos, en verano, y mi hermana y mi madre también me han ayudado. 

    —¿Y entre tanto trabajar ya tenías tiempo para…ligar, también? —él se asombra mucho por mi pregunta, y sonríe, burlándose de mí—. Es igual no quiero saberlo —ahora sí que se ríe de mí. 

    —Se conoce mucha gente trabajando, sobre todo en la playa, este verano. 

    —Vale, vale, te creo. Venga, a ver qué has aprendido. 

    Coge bien la guitarra se coloca y se transforma ya no parece el mismo chico y empieza a tocar El Concierto de Aranjuez de Joaquin Rodrigo. Y la toca majestuosamente bien. 

    Me caigo de rodillas, se me cae la baba mirándolo. ¡Es mi hombre! Este chico es sin duda mi hombre ¿y solo por hoy? No es justo, no, no es justo. ¿Por qué, por qué le he conocido en el despertar de nuestras vidas, cuando se podría decir que se nos está prohibido… amarnos? 

    





   





 

    Capítulo 26 

     

    Tengo ganas de llorar. Podía haber escogido una rumba o alguna canción conocida. Pero no, ha escogido una pieza preciosa para guitarra y orquesta. A este chico no puedo llevármelo a casa, me lo quitarían mis padres. Intento reírme, pero se me cae alguna lágrima, me mira, se da cuenta y deja de tocar. 

    —¿Qué te pasa? —me mira preocupado. 

    —Nada —me limpio la cara —que has…fallado en tu objetivo. Sí que me has impresionado, es una pieza preciosa y la tocas divinamente. Si no lo está el tuyo, que sepas que mis padres sí que estarían orgullosos de ti —se arrodilla al suelo conmigo y me abraza. Suspiro y siento que se me escapa el alma, cuanto más le conozco más me enamora. 

    —Ven aquí tonta —nos abrazamos durante un momento, luego me levanto y lo levanto. 

    —Ahora siéntate otra vez, que me toca a mí impresionarte a ti —lo siento otra vez en la cama. 

    —Ah, ¿vas a tocar? —me entrega la guitarra. 

    —No, yo no necesito ningún instrumento —se me queda mirando extrañado—. Mi padre me enseñó desde pequeña. La guitarra me cuesta, para mí es difícil, por eso alucino que la toques tan bien. El piano se me da mejor, pero ni de coña como mi padre. 

    —¿Y con qué me vas a impresionar? 

    —Mi padre dice que yo tengo música en la voz, pero soy muy tímida… 

    —¿Tímida tú? —se burla otra vez de mí. 

    —Pues mira, para unas cosas sí para otras no, supongo. Suelo tener ataques de ansiedad, me falta aire para respirar. Sobre todo, si la gente me rodea, eso me agobia. Por lo que nunca canto para mucha gente, solo para mi familia, así que puedes considerarte afortunado de oírme cantar. Solo necesito esto —le enseño mis manos y hago un chasquido con los dedos —haré un chasquido en medio de cada frase de esta canción. 

    Hoy en mi ventana brilla el sol 

    Y un corazón 

    Se pone triste contemplando la ciudad 

    Por qué te vas 

    Como cada noche desperté 

    Pensando en ti 

    Y en mi reloj todas las horas vi pasar 

    Por qué te vas 

    Todas las promesas de mi amor se irán contigo 

    Me olvidarás 

    Me olvidarás 

    Junto a la estación yo lloraré igual que un niño 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Bajo la penumbra de un farol 

    Se dormirán 

    Todas las cosas que quedaron por decir 

    Se dormirán 

    Junto a las manillas de un reloj 

    Esperarán 

    Todas las horas que quedaron por vivir 

    Esperarán 

    Todas las promesas de mi amor se irán contigo 

    Me olvidarás 

    Me olvidarás 

    Junto a la estación yo lloraré igual que un niño 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Por qué te vas 

    Todas las promesas de mi amor se irán… 

    No me deja terminar. Se levanta y me coge en brazos levantándome del suelo, con un brazo en mi cintura y el otro por mi espalda, con la mano en mi nuca. Tiene una mirada distinta, sus ojos han cambiado. 

     —No mi niña. A ti me temo, que no voy a olvidarte. Siempre me ha gustado esa canción de Janett, pero debo reconocer que la has superado. 

    Me besa y empieza a caminar hacia el lavabo. Cuando llega a la bañera me deja en el suelo y abre el grifo del agua. 

    —¿Qué hacemos aquí? —me coge la cara entre las manos como de costumbre y me besa desesperadamente. 

    —Que lo has conseguido —me dice aun sosteniendo mi cara, con una mirada que desconozco —tú ganas. Tienes que ser mía. 

    De repente con mucha rapidez me quita los pantalones y las bragas juntas. Ni siquiera sabía que se podía hacer tan rápido. Mientras me asombro ya me ha sacado el jersey y el sujetador y sin darme cuenta me encuentro desnuda. Él se aparta para mirarme bien y me siento… rara y tengo miedo. No, no sé por qué, pero no puedo. Él se ha quitado el jersey y me mira con esa mirada que me hace sentir desnuda. ¡Qué coño estoy desnuda! Me echo para atrás y me tapo con las manos los pechos. 

    —No, no —las palabras me salen sin que las piense —no…puedo… 

    Me falta aire, no puedo respirar. Él se da cuenta enseguida de que me he asustado. Y con la misma rapidez coge la toalla más grande. La pasa por mí alrededor abrazándome y me habla con mucho cariño. 

    -Tranquila, tranquila no te haré nada —empiezo a llorar al sentir su ternura —no te preocupes no pasa nada, cálmate, no te haré nada —me cuesta respirar, no ahora no. No quiero que me dé un ataque de ansiedad, y cuanto más lo pienso peor respiro. Coge una bolsa de un cajón y me la pone en la nariz y boca—. Respira lento, lento, intenta respirar más despacio —me coge en brazos y se sienta en la taza del váter sentándome encima de él, me acuna como la patética niña que he resultado ser. Al final ellos tenían razón, solo soy una niña. Lloro más bien de vergüenza, descanso en su hombro y él intenta calmarme—. Despacio, respira despacio, poco a poco. 

    Cuando me siento mejor me incorporo, pero sigo sentada en sus piernas. No quiero mirarlo. 

    —Lo siento —le digo sin mirarle. Y él me coge la cara para que le mire. 

    —No digas tonterías ha sido culpa mía. Te he asustado he ido demasiado rápido. 

    —Te he decepcionado —le digo muy triste y con ganas de volver a llorar. 

    —No, no, tú no me decepcionas. Tú me sorprendes, para decir verdad es la primera vez que reaccionas según tu edad y tu experiencia. Vamos a ver me dijiste que nadie te había masturbado antes... 

    —¡No! 

    —¿Con cuántos chicos has salido? 

    —¿Salido? —le pregunto, alzando las cejas. ¡Ups! Me ha pillado, ¿y qué le digo ahora? Yo sola con un chico no he salido, siempre con amigas. 

    —Sí, salir a tomar algo, al cine. Habrás salido con chicos que, aunque no hayan llegado a masturbarte te hayan metido mano. 

    —¿Meterme mano? ¿A mí? —les hubiera dado una hooostia.  

    —Sí, a ti, ¿no me digas que no has salido con ningún chico? 

    —Eh, sí, con uno —digo toda satisfecha y es verdad, no miento. 

    —Ah, con uno, ¿solo con uno? —me mira, como que no se lo cree —a ver, aparte de mí. ¿Te ha tocado alguien más? 

    —¡Ah! Aparte de ti —me rindo—. Ya te lo dije, no me gustaba ninguno, los que me han gustado a mí, yo no les gustaba a ellos. No he coincidido con gustar al que a mí me gustaba. Y yo no voy a dejarme tocar por nadie si no quiero yo. 

    —¡Madre mía! ¿Y solo te has echado a llorar? No sé cómo no has salido corriendo. Lo ves cómo me sorprendes y eres muy valiente —me abraza y yo me engancho a su cuello, se levanta y yo enrollo los pies a su cintura, me da un apretón—. ¡Ay! Mi niña, y eso que no me he desnudado, menos mal —me aparto de su cuello y le miro—. Es cuando suelen asustarse —me dice y se ríe. Me bajo de su cintura, yo sigo envuelta en la toalla. Él está solo desnudo de cintura para arriba. 

    Me aparto de él para verlo bien como ha hecho antes él. ¡Joder! Esos pantalones le quedan de muerte. Se le ajustan a los muslos de sus piernas, y su torso en forma de uve se le marcan los pectorales. ¿Por qué le he dicho que no? Si solo de mirarlo vuelvo a sentir las mariposas revoloteando. 

    —Pues ahora te vas a desnudar tú.  

    —¿Qué? No, mejor no —le miro y sé que ya no tengo miedo, me quito la toalla y la tiro al suelo, él se queda sin aliento y con la boca abierta. Me doy media vuelta para que pueda ver también mi trasero. Sé que es lo que más les gusta a los hombres. Me giro del todo y se ha puesto la mano en el pecho. Y está encendido como para alumbrar toda una ciudad, se había apagado con mi drama—. ¡La madre que te parió! ¿Por qué me haces esto? No tienes ni idea de lo que provocas en mí —sí, sí la tengo y eso me provoca más a mí. Me acerco a él e intento desabotonarle el pantalón—. Para, para, para, no quiero volver a asustarte. 

    —Pero no es justo, tú me has hecho correrme ya dos veces y yo a ti no. Ya no tengo miedo, y si me asusto pues no…hacemos...eso, pero sí quiero tocarte, quiero estar desnuda entre tus brazos…y quiero verte —él sonríe. 

    —Vale, apártate —doy un paso para atrás y se quita solo los pantalones. ¡Por Dios! Tiene un bulto tremendo, me mira sonriendo—. ¿Estás segura? 

    —¡Venga ya! —le digo fingiendo no estar impresionada por ese bulto que tiene entre las piernas, pero cuando se quita su bóxer negro ahora soy yo la que se queda sin aliento—. ¡Joder! ¿Y tú quieres meterme eso? ¡Si no me va a caber! No me puedo meter bien los tampones grandes solo los medianos. ¡Eso no me cabe! 

    Le digo muy seria y preocupada. Como siempre se descojona de risa. Se tapa la cara con las manos dándose media vuelta y no para que le vea el culo, que se lo veo, sino porque no sabe dónde meterse. 

    —Vamos a ver, como te tengo que decir, que esa información… 

    —Me sobra —decimos a la vez. Y nos reímos. Viene hacia mí, apaga el grifo del agua, ya se ha llenado media bañera, yo procuro mirarle solo a los ojos. 

    —Supongo que ya te lo han dicho chico, pero, la tienes muy grande —le digo para seguir bromeando. 

    —No, es normal, está así por ti, por lo mucho que te desea —me da la mano para ayudarme a entrar en la bañera. Él entra también, se sienta a un lado, y yo me siento casi encima de su…cosa. Coge jabón se frota en su pecho para hacer espuma con su vello. Después pasa sus manos por mi espalda, mis hombros, baja las manos hacia mis pechos. Yo me tumbo en su espalda disfrutando de sus caricias. Cómo me gusta que me toque los pechos, siento otra vez ese ardor en mi vagina, esa necesidad. Le deseo, giro la cabeza para besarle. Con sus manos gira mi cuerpo y estoy encima de él notando su erecto pene en mi vagina, me aprieta el culo con sus manos contra él—. Me encanta tu culo. Tienes un cuerpo precioso y es tan tiernecito. Te comería entera —me muerde el hombro, me sube para llegar a mis pechos, me los chupa y yo siento fuego dentro de mí. No paro de jadear. Baja la mano acariciando mi cuerpo hasta mi clítoris dentro del agua. Mueve el dedo entre los labios, mientras me chupa en el cuello. Necesito su dedo dentro de mí, lo necesito me muevo y lo sabe, me introduce el dedo y le beso. Le acaricio el vello del pecho me gusta tocarlo, de pronto saca su dedo y yo lo echo en falta—. Levántate —obedezco y me pongo de pie. Aunque no entiendo por qué me tengo que levantar ahora. ¡Con lo bien que me lo estaba pasando!—. Pon un pie aquí —me dice señalándome el borde de la bañera, pongo el pie y me apoyo contra la pared. Así, mi vagina queda totalmente a su merced poniéndose él de rodillas—. Tienes el chichi más bonito que he visto nunca —dice sonriendo y pasando su mano por encima acariciándome —apenas tienes vello y de un color muy clarito ¿estás depilada? 

    —No, no tengo mucho vello. 

    Me lo abre con los dedos y pasa su lengua por mi clítoris. ¡Ostras! ¡Madre mía! Me lo chupa, me chupa los labios y me mete la lengua… ¡Dentro! ... ¡Hostia! ¡Hostia! Cómo me gusta esto, pongo mi mano en su cabeza, mueve su lengua dentro de mí, la saca dejándome con ganas de más. Me va besando el vientre, las caderas, los pechos, hasta que se levanta del todo y tiene su magnífico miembro delante de mi vagina. ¡Qué lo necesita desesperadamente! 

    —Que sepas que es la primera vez que hago eso, yo nunca le he comido el coño a ninguna tía, pero de ti, lo quiero todo. 

    —¿Ah, sí? 

    Coge su miembro con su mano, está totalmente preparado. Lo acerca a mi clítoris y lo mueve entre los labios y el clítoris. Jadeamos los dos y respiramos agitados. Ese contacto hace que lo desee, lo deseo dentro. Lo mueve cerca de mi entrada, pero no entra. Le beso la cara le necesito. Él me introduce el dedo otra vez y estoy toda… Babosa. 

    —Oh, mi niña, estás más que lista —vuelve a colocar la punta de su miembro en mi entrada —¿puedo entrar? —me mira con ternura, mientras me acaricia la cara. 

    —¿Eh…? sí… —le digo con el aliento entre cortado. Yo sigo con el pie levantado en el borde de la bañera. Él pone su rodilla debajo de mi pierna. 

    Empieza a moverse poco a poco, pero sin empujar. Ese movimiento incrementa mi deseo. Está en mi entrada solo empujando con la punta. 

    —¿Segura? —sigue empujando lentamente, tiene toda la punta dentro. 

    —Que sí…— ¡ah! ¡Ah! ¡Joder! Ha empujado casi antes de que le responda. Duele y me gusta, no deja de moverse y su movimiento hace que le desee, es una mezcla entre placer y dolor, y ¡solo va por la mitad! Deja de empujar, pero sigue moviéndose, ese movimiento mitiga el dolor. 

    —¿Sigo? 

    —Sí, sí... 

    —¿Te duele? 

    —Sí, pero sigue. 

    Empuja de nuevo fuerte y la introduce entera sin dejar de moverse. Me besa en la boca me mete la lengua para callar mi chillido, pero chillo igualmente con su boca en la mía. Tiene una mano en mi pierna levantada, y la otra la ha pasado por detrás, apretando el culo contra él. El dolor cesa y se convierte en la sensación más maravillosa del mundo. Me aferro a él no quiero separarme nunca, voy subiendo, y subiendo y creo que voy a explotar. 

    —Carlos —pronuncio su nombre en su boca. Casi sin aliento 

    —Chari —me imita. 

    —Te… Quiero —y exploto, gimiendo en su boca. 

    Él se corre al oír mis palabras, me abraza y se pega a mí. Mientras se convulsiona de placer, durante un rato seguimos abrazados. No se retira de dentro de mí. Le beso en la cara, pero se esconde. No quiere que le vea, así que le cojo la cara con las manos y está… llorando. Se esconde en mi cuello. 

    —¿Carlos…? 

    —Chis, no digas nada, me ha dado usted demasiada información, señorita Chari. 

    —Pero es que no pensabas que te quisiera, ¡tú eres tonto! ¿Cómo iba a permitir que me hicieras todo esto?  

    —Créeme, otras chicas también me han dejado hacerlo y no me han dicho que me quisieran ni yo a ellas, no tenías por qué decirlo. 

    —Tú me lo has dicho a mí. 

    —Porque yo necesitaba decírtelo. ¡Yo lo necesitaba! 

    —Carlos a mí también me ha salido sin pensar, quizá también lo necesitaba. 

    —Ya. No se trata solo de eso, es que…— coge aire y suspira—. Es que te voy a perder y me da mucha rabia —me mira a los ojos, me acaricia la cara—. Va a haber mucha tierra por medio entre tú y yo. No es justo. 

    —No, no lo es. Pero… Una cosa... Tenemos un problema. Aunque ya es tarde para preocuparse. 

    —¿De qué? 

    —Carlos no te has puesto condón. No pensarás que yo tomo pastillas ¿no? —me besa la cara y los ojos… —Carlos —me besa en la boca para callarme ¿es que quiere dejarme embarazada? ¡Ostras! Noto como su miembro vuelve a crecer dentro de mí. 

    —Oh, cómo me gusta estar dentro de ti —se mueve hacia los lados en mi interior. Si no deja de moverse en un momento me importará un pito que no use condón. 

    —Sí, y si no me equivoco dentro de unos meses, tu pene no será lo único que yo tenga en mi interior. 

    —No te preocupes eso no pasará —dice bastante serio. 

    —¿Cómo que no pasa…? —me vuelve a meter la lengua en la boca para callarme. 

    Se aparta de mí, saca su pene de mi interior, está manchado de sangre, coge la ducha y abre el grifo. 

    —No te preocupes yo no voy a dejarte embarazada —me dice mientras se limpia, y me limpia a mí también. Deja salir el agua caliente para calentar la que hay. Se tumba y me tumbo en su pecho. Me abraza—. Soy estéril yo no puedo tener hijos.





   





 

    Capítulo 27 

     

    —¿Qué? ¿Qué? …ah… ¿Qué?... 

    —Despierta cariño, despierta, es una pesadilla cariño, despierta estás aquí, en casa —abro los ojos y veo a Mario. Tengo ganas de llorar y me echo en sus brazos—. Ha sido una pesadilla, vale. 

    —¿Una pesadilla? Te puedes imaginar con quién estaría soñando —protesta Luii—. Y es culpa tuya, debiste haberme apoyado y no la hubiéramos dejado allí con un desconocido —acaba de decir Luii desde la puerta de mi habitación. 

    —No digas torerías, ella tenía derecho a vivir su experiencia. No hace ni un mes es normal que aún le eche de menos. Ya se le pasará. 

    —Pues no sé yo si valía la pena —dice Luii 

    —Sí…que la…valía —le digo intentando dejar de llorar. 

     

    —¿De qué iba tu pesadilla? Si se pude saber —me pregunta Mario mientras nos tomamos el desayuno, está sentado en frente de mí. Le miro inquieta y me muerdo el labio. 

    —Del momento en que me dijo que era estéril —Mario se sorprende. 

    —¿Es estéril? ¿Cómo lo sabe tan joven? 

    —Una chica mayor que él, se quedó embarazada de otro y quiso cazarlo diciendo que era suyo. Él sabía que no, porque siempre usa preservativo. Bueno, que al final, analizaron su semen y le dijeron que no valía. 

    —¡Madre mía! Ese chico para ser tan joven le ha pasado de todo. 

    —Sí, conmigo no usó preservativo, pensé que quería dejarme embarazada. 

    —¡¿Qué no usó preservativo?! ¡La madre que lo parió! Igualmente debisteis de usarlo, hay otros problemas no solo poder quedarse embarazada. Hay muchas enfermedades de transmisión sexual. 

    —Sí, dijo que igualmente lo usa, pero que conmigo no hacía falta y no quería. Yo era virgen, estoy bien sana y él también. 

    —¡Joder! Bueno, ser estéril no es tan grave, cuando quiera hijos ya los adoptará. 

    —Eso dijo. 

    —Nosotros también tendremos, tres o cuatro… 

    —¿Tres o cuatro qué, tendremos? —pregunta Luii que acaba de entrar en la cocina, coge su café y da un trago. 

    —Niños —dice Mario provocando que Luii escupa todo el café que tenía en la boca, y casi que se le cae la taza. Suerte que no nos ha manchado, yo me parto de risa. 

    —¡Joder! ¡Mario! No digas esas cosas sin anestesia ni nada —¡ay, qué me meo de la risa! 

    —Sabes que quiero tener hijos y quiero familia numerosa. 

    —Ah, pues ya los parirás tú. Porque yo eso de sufrir en el parto, como que no me va —dice recogiendo lo que ha ensuciado. 

    —Te has levantado tonto hoy ¿no? Los adoptaremos. 

    —Ah, gracias por decírmelo antes de casarnos —Mario se levanta y va hacia él lo abraza por la cintura y se pega a él. 

    —¿Es que no quieres tener hijos tú? 

    —Ya tengo dos, uno de treinta años y otra de quince —Mario se ríe, se acerca a sus labios y le suplica. 

    —Va, quiero niños, dime que sí. 

    —No sabrás educarlos, les dejarás hacer lo que les dé la gana —le susurra en sus labios, quiere besarlo, pero Mario se aparta, pero sigue cerca de su boca. 

    —Tú nos educarás a todos, dime que sí —le suplica. Luii intenta volver a besar su boca. Pero como Mario no se deja, al final le coge la cabeza con las manos, y lo besa. 

    —Veo que os habéis puesto en modo romántico. Me voy a vestir, nos vamos en quince minutos así que no os animéis. 

    —¿No quieres hijos? —le pregunta Mario apenado después de besarse, siguen abrazados. 

    —Sí Mario, pero uno o dos, no tres o cuatro —se separa de él—. Vamos a arreglarnos también, hay que dejar a la niña en el cole y tenemos cosas que hacer —Mario le sonríe. 

    —Sí, papá —Luii se gira y lo mira, Mario se ríe. 

     

    Llegó el día de la boda, decidieron el veintidós de octubre, bueno, más bien lo decidió Mario… 

    —Luii quieres sentarte, acabas de llegar y ya te quieres ir otra vez. 

    -Tengo que ir a comprar, la comida se acaba ¡sabes! 

    —Vale, espera y vamos los dos. Tenemos que hablar de cuándo nos casamos. ¿Qué te parece el veintidós de octubre? Porque el dieciocho cae en martes, que a mí me gustaría, pero hay mucho problema para los que trabajan. 

    —Ah —Luii se extrañó —está bien, pero me extraña. Creí que querrías casarte antes sobre todo si quieres tener cuatro hijos. 

    —¿Accedes a los cuatro hijos? —preguntó muy esperanzado. 

    —No, ¿tú estás loco? Pero me extraña que con la prisa que tienes siempre quieras esperar un año y no casarte esta primavera.  

    —¡Qué coño el año que viene! ¡Este octubre! —Luii se quedó sin habla. 

    —¡Definitivamente estás loco! ¡Qué no se puede planear una boda en menos de un mes! Qué hay que avisar a las familias y un montón de cosas más. 

    —No te preocupes, de eso me encargo yo. Ya he hablado con mi padre ese día no tiene nada. 

    —¿Has hablado con tu padre antes que conmigo? 

    —Tenía que saber si ese día está libre. 

    —Mario. Yo no quiero una gran boda, algo sencillo y sin mucho jaleo. 

    —Ah, no te preocupes. Ya le he dado a tu madre el teléfono de la mía, y que le diga cuantos invitados tienes. Ellas prepararan la boda yo no, solo quieren saber el día. 

    —Pero Mario, que es muy poco tiempo. 

    —El juzgado es donde trabaja mi hermano, nos casará un amigo suyo. 

    —Ah. ¿Qué también has hablado ya con tu hermano? 

    —Hombre, claro. 

    —O sea, que me caso en menos de un mes y no tenía ni idea. 

    —Sí, sí que tenías idea, sabes que yo no voy a esperar a la primavera para casarnos. 

    —¿Pero por qué tanta prisa? Sí ya vivimos juntos. 

    —Porque quiero que lleves un anillo de casado en ese dedo —Luii por fin lo entendió, Mario no lo parece, pero es celoso, es muy celoso. 

    —Está bien, pero quiero una boda sencilla, ¡eh! Y nada de más regalos caros. 

    —Vale, pero puedo comprarte el traje, ¿no? Para que vayas a mi gusto —Luii quiso protestar, pero accedió. 

    —Vale, porque de trajes entiendes tú más. 

     

    Llegamos al hotel en Barcelona, es viernes por la noche. La boda es mañana, hemos venido todos juntos. Nuestros padres y los chicos de la banda con sus respectivas parejas. Óscar trae también a sus dos niñas. Raúl con Tina, así se llama la chica de recepción. César con su hijo y Nacho esta vez viene ¡con dos chicas! Mario y Luii le hicieron la ola cuando les pidió que si podía llevar a dos amigas. Ni me quiero imaginar que hace con las dos. 

    Miranda también está invitada a la boda y viene con un amigo. Por nuestra parte también viene más familia de fuera, familia de Luii, pero llegarán mañana. Judith también viene mañana con sus padres. Los han invitado y yo estoy la mar de contenta. Los que no están contentos son los amigos de ambos, porque no han querido hacer despedida de soltero. Mario se negó rotundamente. Solo de imaginarse que se llevaran a Luii a algún antro de chicos gais, o que en la cena le llevaran un boy, se ponía malo. A él tampoco le apetecía que sus amigos se lo hicieran a él. Y aunque sus amigos le dijeron que no iba a pasar nada de eso, no se fio ni un pelo. Como Luii pasa de todo eso, apoyó la moción de no hacer nada. 

    El hotel es tan lujoso como el de Mario o quizás más. Ahora todos están en sus habitaciones arreglándose para la cena. Hemos quedado con todos en una hora abajo en el restaurante. Yo ya estoy arreglada con el vestido que me compró Mario. Para la boda me ha comprado otro. Esta vez fuimos a comprarlo los tres, pero daba igual. Cogimos el que a Mario y a mí nos gustó y Luii no pudo con los dos. Es precioso cortito, elegante y de fiesta. 

    Voy a la habitación de ellos. Yo tengo una habitación para mí sola, entre la de ellos y la de mi madre y Ramón. Me abre Luii. 

    —¿Qué haces todavía con tejanos? Cámbiate ya. 

    —Eso le he dicho yo al cabezota este. 

    —Ya iré con traje mañana y pasado, hoy quiero ir cómodo. ¿Es que no voy guapo?  

    Mario se lo mira de arriba abajo. Lleva los tejanos negros y una camisa blanca y azul, como le gusta a Mario. 

    —Hijo, aunque llevaras un traje de sevillanas, estarías guapo —me meo de risa. 

    Mario ya está listo también, llaman a la puerta, serán nuestros padres. Abro yo que estoy más cerca, entra un chico guapísimo del estilo de Luii. Delgado alto, vestido con un elegante traje como los de Mario. Con una bufanda finísima que le cuelga del cuello. Tiene estilo, entra sin pedir permiso casi empujándome. Se nota a la legua que es gay. Va directo hacia Mario. 

    —Mario, por favor, por favor no te cases, haré lo que quieras. Me divorciaré, pero no puedo soportar la idea de que te vayas a casar…  

    Realmente por su voz parece desesperado. 

    —Pero… ¿Quién coño eres tú? —Mario se ha echado para atrás, lo mira estupefacto. Luii se ha quedado blanco ¡Por Dios! Ha perdido toda su aura. 

    —Mario, ya sé que estás enfadado conmigo. No debí casarme con Laura, no cometas tú el mismo error. Sabes que nos pertenecemos. 

    El hombre se acerca a Mario, y quiere tocarlo. Pero Mario reacciona y lo coge por el pecho. 

    —Mira gilipollas, ya te estás largando de aquí, antes de que te reviente la cara. 

    Luii se ha ido corriendo al lavabo, intenta vomitar, pero no tiene nada en el estómago. Le vienen arcadas. Mario suelta al gilipollas y lo tira al suelo, va al lavabo con Luii. 

    —¿Pero qué haces? ¿No te creerás a ese imbécil? 

    —Mira Mario, me da igual quién sea. Si ya has terminado con él, sácalo de aquí. No quiero verlo. 

    —¡¿Qué coño voy a terminar con él?! ¡Qué no sé quién es! ¿Por qué le crees? 

    —¡Porque yo también he sido tu amante a escondidas y nadie lo sabía! 

    —Porque en el fondo no quería renunciar a mí. Por eso no se lo dijo a nadie —insiste el gilipollas que se… va a llevar un guantazo. Porque Mario lo mira que se lo come. 

    —¡A qué te doy dos hostias! —pero el gilipollas aprovecha que Mario va hacia él, y se le agarra al cuello para besarlo. Yo me estoy quedando ya sin respirar, Mario se lo quita de encima rápido y lo vuelve a tirar al suelo. Luii no puede más se lleva las manos a la cabeza y se apoya en la pared. 

    —¡Hijo de puta! —se queja Luii, pero no sé exactamente a quién se lo dice. 

    —¿Pero qué coño haces? —le chilla Mario al patético hombrecillo del suelo, que… ¡Está llorando! Pero se levanta ¡Con dos cojones! Yo quiero creer a Mario. 

    —Recordarte por qué estamos juntos, déjame besarte.  

    Luii vuelve a entrar en el lavabo y esta vez sí que vomita. Mario corre detrás de él. 

    —¡Por Dios Luii! Te juro que no sé quién es este idiota, pero lo averiguaré. Tú eres el único amor de mi vida. Nunca antes de ti he tenido una relación seria y lo sabes. 

    El patético gilipollas entra también al lavabo, este tío es imbécil. Mario le va a dar una…  

    —Mario cariño, él no te quiere como yo. No viste como a ti te gusta. 

    —¡¡A mí, me gusta con traje o con tapa rabos!! —le chilla Mario, pero el otro se acerca rápido a Mario e intenta volver a besarlo. Mario levanta el puño, pero es Luii quien lo agarra por el pescuezo. Lo empotra en la puerta del lavabo y prepara el puño para darle. El gilipollas suplica a Mario que se cruza de brazos, y yo no sé si ir a ayudar al gilipollas o a ayudar a Luii a darle dos hostias. El chico al ver clara las intenciones de Luii empieza a cantar. 

    —Soy actor, soy actor… —pero Luii ya ha soltado el puño con toda su rabia y le ha hecho un agujero a la puerta del lavabo. Justo rozando la cara del chico que casi se desmaya. Mario atiende enseguida a Luii y su mano. 

    —¡Luii! ¡Por Dios! Te has arañado la mano. 

    Yo por fin parece que me puedo mover. Me había quedado de piedra, me acerco. 

    —¿Pero a ti quién coño te ha contratado para esto? —pregunto yo. 

    —Ellos —dice señalando a la puerta, por la que entran todos sus amigos. Los de ambos, que parecen haberse puesto de acuerdo. 

    —¡¡La Madre que los parió!! —decimos los tres a la vez. 

    Los chicos entran partiéndose de risa y chillando. El patético gilipollas nos enseña el micrófono que tiene en el pecho. Lo han estado escuchando todo. 

    —¿Os habéis vuelto locos? Porque lo he cogido yo, pero si le llega a dar Mario lo revienta. Por cierto, la puerta la pagáis vosotros. 

    —No te preocupes por la puerta —dice Joan, que acaba de entrar con Albert. 

    —¿Vosotros también lo sabíais? —pregunta Luii asombrado. 

    —A mí me hicieron participar porque vinieron a pedirme el micrófono. Pero ha sido cosa de vuestros amigos. 

    —¡Joder! Luii, como Mario es el celoso y tú eres más tranquilo, le hemos puesto el novio a Mario —dice Ángel, uno de los amigos de Mario, mirando la puerta —pero no veas cómo has reaccionado. Si le llegas a dar te lo cargas, nos has sorprendido. 

    —Sí, la verdad es que a mí también me ha sorprendido —dice Mario con voz y aspecto bastante serio mirando fijamente a Luii. 

    —¿Qué te pasa? —le pregunta Luii, acercándose a él. La verdad es que estaba muy callado. 

    —Que has creído a ese imbécil antes que a mí. Nos casamos mañana y no confías en mí. 

    —Mario al principio me he puesto malo solo de oírlo. No se trata de si me lo creo no. No me gustaba lo que decía. Yo también tengo celos, aunque no lo muestre tanto como tú. Pero he pensado en nosotros y he sabido que no podía ser verdad.  

    —¿De verdad? —pregunta ya no tan enfadado. 

    —Pues claro Mario. Sobre todo, cuando ha dicho lo de cómo visto. Eso ya ha sido recochineo. Tú ibas a pegarle, yo tenía que asustarlo y darle tiempo a que confesara. 

    De repente Mario lo coge por la cintura y la nuca, y lo besa como si se fuera a acabar el mundo. Sin importarle que todos estén pendientes de ellos. Luii lo abraza y le devuelve el beso con el mismo ímpetu. El jaleo que se arma, todos vitorean, silban y aplauden. 

    —¿Y si lo has pillado por qué le has dado un golpe tan fuerte a la puerta? —pregunta Nacho. 

    —¡Hombre! Y de buena gana se lo hubiera dado a él —le contesta Luii —por el mal rato que nos ha hecho pasar. 

    —Lo siento, pero no ha sido culpa mía —se defiende el chico al que le están quitando el micrófono —ahí tienes a los culpables —señala a los demás. 

    —Pero… ¡Si ni siquiera eres gay! —observo yo. Porque ahora ya no lo parece. 

    —No chata, no, y cuando quieras te lo demuestro. 

    —A ver si te voy a dar las dos hostias después de todo —le dice Luii, provocando la risa de todos. 

    El actor se va, no sin antes guiñarme un ojo. Le acompaña Óscar, supongo que para pagarle. 

    —Bueno, ¿y se puede saber por qué les habéis gastado esa broma tan pesada? —pregunto yo enfurruñada. 

    —Porque nos han dejado sin despedida de soltero —dice César. 

    —Sí, nos han dejado sin fiesta —apoya Andrés, otro de los amigos de Mario. 

    —Venga va, vamos hacia abajo que nos están esperando todos para cenar —nos dice Luii. 

    La cena la pasamos tranquilamente, entre risas y bromas. Excepto por las mamás, que la están liando. No quieren que Luii y Mario pasen juntos esta noche. Quieren que Luii pase la noche conmigo en mi habitación y mañana se arregle en mi habitación. Al juzgado tienen que ir por separado. 

    —A Luii lo llevaremos nosotros en nuestro coche —dice Anna. 

    —Y a ti Mario te llevará tu padre —dice la señora María, que también ha venido a cenar con nosotros —ya nos las arreglaremos para que no os veáis al salir. 

    —Mamá, eso es absurdo. Si a Luii le he comprado yo el traje a mi gusto. 

    —¿Y se lo has visto puesto? 

    —No, yo no dejé que se vieran —confieso sonriente. 

    —Bien hecho cielo —me dice mi nueva yaya. 

    





   





 

    Capítulo 28 

     

    Luis, nos deja enfrente el juzgado. Luii se lo piensa, si bajarse del coche o no. Hay un montón de gente en la puerta, claro, no caben todos dentro. Estiro de él y lo saco del coche, me aprieta la mano. 

    —¡Menos mal que le dije una boda sencilla! 

    —No seas tonto, él no tiene la culpa de tener familia. 

    Por la mañana ha sido un perfecto control. Han vigilado que bajáramos a desayunar sin encontrarnos con Mario. Nos hemos levantado tarde porque por la noche, no había manera de que echáramos a todos de nuestras habitaciones. A Mario se lo tuvieron que llevar sus amigos. Luii esta mañana ha estado más nervioso que nunca. No ha dejado de venir gente, mis padres, sus padres, los padres de Mario, algunos primos. Cuando hemos oído y nos han dicho que Mario ya se iba, hemos salido nosotros del hotel, diez minutos más tarde y ahora por fin entramos en el juzgado. Hay gente por todas partes, esperamos a Luis que ha ido a aparcar. Cuando llega nos dirigimos a la sala, está a rebosar de gente un poco más y no cabe ni el novio. Luii se gira hacia mí y me vuelve a decir en voz baja. 

    —¡Menos mal que le dije una boda sencilla! —yo le empujo y lo echo hacia adelante.  

    ¡Ah! ¡Mario está guapísimo! ¡Se ha cortado el pelo! Y no lleva el traje que vimos nosotros, es un pantalón como tejano en blanco. La camisa de seda en blanco roto y la americana es de seda en blanco, pero con una caída informal. Con las mangas un poco arremangadas. Sin corbata con el pecho abierto, se le ve el vello que le encanta a Luii. Lleva una cadena en el cuello con los dos corazones entrelazados, como la mía pero más de hombre sin diamantes ¡Por Dios! Con lo moreno que es, está pa comérselo, sonríe el pícaro al ver la cara que ha puesto Luii al verlo. Y no hay duda que a él también le gusta cómo le queda el traje a Luii. Es un traje negro con la corbata en azul fuerte con algunas rayitas en negro. Mario siempre quiere que lleve algo azul, como sus ojos. Mario va informal como iría Luii. Luii va con traje como iría Mario, uno de blanco y otro de negro. Como son en realidad completamente opuestos, quizá por eso se atraen. 

    Luii camina hacia él sin dejar de mirarlo. Creo que se le ha olvidado que está la sala llena de gente. No sé si escuchan todo lo que dice el juez, porque no dejan de mirarse y sus auras brillan tanto que podrían alumbrar una central eléctrica. Cuando dice que se pongan los anillos, son las niñas de Óscar quienes les llevan los anillos. Cada una en un cojín, están monísimas de cuatro y cinco años, parecen princesitas. Mario se ha enamorado de ellas. 

    El juez al terminar no dice que pueden besarse, pero ellos se besan igualmente. Es lo único en lo que piensan desde que se han visto. Los aplausos suenan por todo el edificio. 

    Al salir a la calle hay un montón de agentes de policías controlando el tráfico para que tanta gente coja su coche y se incorpore a la carretera. Esto es cosa de Joan seguro, pero esta vez Luii está con Mario y es a él al que le dice eso de…. 

    —¡Menos mal que te dije una boda sencilla! —Mario se encoge de hombros y se ríe. Vamos al restaurante con escolta policial, yo voy con Judith y sus padres. Mi niña está guapísima, ellos van con los padres de Luii. 

    En las terrazas del hotel, hay unos preciosos jardines para hacernos fotos. Nos tiramos hora y media haciéndonos fotos. Luii ya está mareado no sabe con cuánta gente se ha hecho fotos. Así que Mario les dice a sus padres y hermanos que entren a todo el mundo dentro. Yo me he hecho un montón de fotos con ellos de distintas posturas, graciosas y divertidas, en una Mario y yo nos sacamos la lengua. También me he hecho con Judith. Cuando termino de hacerme una foto con Luii, en la que le doy un besazo en la cara, Mario dice que ya podemos entrar. 

    Luii va el primero, Mario y yo vamos riendo detrás de él. De repente Luii mira la sala y se da media vuelta chocándose casi con Mario, con la cara descompuesta. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta Mario. 

    —Que esta no es la sala nos hemos confundido. Tiene que ser una de las otras. 

    —No cariño, es esta. 

    —No, no lo es. 

    —Este es el hotel donde casi me he criado, sabré yo cuál es la sala presidencial —Mario lo empuja y miran hacia dentro. 

     —Ahí están nuestras familias. 

    —¡¿Nuestras familias?! ¡Mario! ¡Ahí hay casi cuatrocientas personas! Entre mi familia y mis amigos no llegamos a setenta. 

    —Y yo que culpa tengo que seáis tan pocos. 

    —Vale, yo ya me he casado, ahora te espero en casa —hace el ademán de irse, pero Mario lo abraza por la cintura, riéndose. 

    —Pero ¿dónde te crees que vas? 

    —Mario yo no entro ahí. ¡Menos mal que te…! 

    —Dije una boda sencilla —repetimos Mario y yo, sigue Mario —vamos a ver, tú eres músico y cantante. Estás acostumbrado a ser el centro de atención, ¿qué problema hay? 

    —No es lo mismo, no soy yo solo el centro. Somos cinco y es mi trabajo me transformo. Solo siento y escucho la música, pero esa gente de ahí, es tu familia y quieren verme a mí. 

    —Pues entra ahí, y demuéstrales lo guapo y simpático que eres. 

    —¿Simpático yo? 

    —Cuando quieres sí. 

    —El simpático eres tú. 

    —¿Me estás diciendo que yo no soy guapo? —dice Mario provocando la risa de Luii. 

    —Mario, que yo no puedo entrar ahí. 

    —Pues ya te entro yo en brazos —dicho y hecho, intenta cogerlo en brazos y Luii riéndose se le escapa. 

    —Vale, vale ya voy. 

    Yo entro sola y me voy hacia mi sitio. Ellos entran después, todos aplauden y Luii se pone rojo como un tomate. La comida transcurre tranquilamente, la gente se divierte, se mueven de aquí para allá. Mario y Luii se levantan un montón de veces, y los hacen besarse otro montón de veces. Judith está conmigo en la mesa, con Joan y Albert, Mireia y Alba, han querido que nos sentemos con ellos. Sus padres están con César y los demás. 

    Cuando ya han retirado los restos de comida para servir el postre. Mireia y Alba sacan un paquete de debajo de la mesa y me lo entregan. 

    —Toma cariño, esto es para ti. 

    Yo me quedo muy sorprendida, miro a Judith y ella se emociona conmigo. 

    —Corre, ábrelo —me dice, pero yo las miro a ellas. 

    —No teníais que comprarme nada a mí. 

    —Ya, por eso es un regalo —dice Alba. 

    —Que conste que le hemos pedido permiso a tus padres —me informa Albert. 

    Ahora me intriga saber qué es que le han tenido que pedir permiso a mis padres. Así que lo abro rápidamente. 

    —¡Ah! ¡Es un móvil! ¡Es un móvil! —Joan se ha acordado que le dije que quería un móvil y me lo han comprado. Me dan ganas de llorar, hoy que no había llorado por los novios. Me tapo la cara y lloro, Judith me abraza y me besa y le siguen ellas y ellos. Me siento como una niña mimada. ¡Qué leches, pues lo soy! Cuando me repongo, le voy a enseñar a todo el mundo mi móvil. A mi madre la primera que está muy feliz de verme tan feliz y que me quieran tanto. Luii también me mira dichoso de verme feliz y Mario me come a besos. 

    Mientras Judith y yo inspeccionamos mi precioso móvil, ya están sirviendo el café. Empieza a sonar una música tradicional de los gais. Sobreviviré de Gloria Gaynor. 

    Hasta ahí, ¡bien! Pero de repente empiezan a entrar un grupo de… Drags Queens bailando entre la gente que están aplaudiendo todos encantados. 

    Luii mira a Mario, Mario le niega con la cabeza, que él no ha sido. Los dos miran a sus respectivos amigos que están cerca. Ellos también dicen que no. Enseguida los Drags Queens se hacen de un sitio a un lado para hacer su espectáculo. Los invitados mueven sus mesas para verlos bien. Mario les pregunta a sus hermanos, quién ha contratado a estos, pero ellos tampoco lo saben. La cuestión es que todos están encantados. Los Drags Queens piden voluntarios para su espectáculo y varios se ofrecen, pero ellos quieren otro más y llaman a “Luii”. Luii sale corriendo como una bala para que nadie lo pille, y eso provoca la risa de todos. Ya saben que él es más serio. Mientras están los Drags Queens actuando Luii se queda por las terrazas. Le pide a alguien tabaco necesita relajarse. Mario que lo está buscando, lo pilla fumando. 

    —¿Qué haces fumando? 

    —Mario, estoy hecho polvo, llevo un día de mucho estrés. Lo único que me faltaba es ver aparecer a los drags, que me parece muy bien. La gente se lo está pasando bien, pero yo necesito… Un poco de espacio… Mi espacio. 

    —Tu espacio es ahora nuestro espacio, y si lo que necesitas es relajarte subamos a la habitación y yo te relajo —se acerca para besarlo, pero no puede—. Hueles a tabaco ahora no puedo ni besarte. 

    —Está bien, ahora lo apago, una calada y lo apago. 

    —Me éstas preocupando, Luii te vas a acabar viciando y no soportaré que sepas a tabaco, prométeme… Que, no, volverás, a, fumar —Luii, lo mira, lo mira, respira hondo y le contesta. 

    —Te lo prometo, ahora beberé un poco de alcohol y no sabré a tabaco. ¿De verdad podemos subir un rato los dos solos? Te necesito Mario. Te necesito desde que te he visto está mañana. No te he dicho que me encanta tu corte de pelo, y tu traje, sobre todo tu traje, pero ahora quiero quitártelo —le pasa las manos por la espalda y se abraza a él. Mario le besa en los labios, a pesar de que le sabe a tabaco. 

    —Yo también Luii, yo también. Vamos, ya hemos cortado la tarta, cuando acaben los drags empezará el baile ya bajaremos. 

    Consiguen subir arriba a su habitación sin que les vea nadie. Luii está muy nervioso tiene muchas ganas de él. 

    —¿Has conseguido averiguar quién ha contratado a los Drags Queens? —le pregunta Luii mientras le va desabrochando la camisa. Le acaricia el vello de su pecho. Le baja la camisa por los hombros y le besa en el hombro. Lo abraza por la cintura y Mario por encima de sus brazos. 

    —Te vas a reír —le contesta Mario. 

    —¡¿Ah, sí?! ¿Quién? —Mario le besa los labios, se aparta, lo mira y sonríe. 

    —¡Mi padre! —Luii se queda muy sorprendido, su padre parece un hombre muy serio, Mario se ríe al ver su cara de asombro. 

    —¡No jodas! No me lo puedo creer. 

    —Sí, dice que ya los conocía, que han venido otras veces y tenía el número de teléfono de uno de ellos. 

    Mario se desprende de la ropa de Luii, mientras él todavía alucina. Luii ahora está completamente desnudo y Mario arrodillado a la altura de su miembro, se acerca a él, pero Luii le pone la mano en la cabeza. 

    —Vamos a ducharnos primero —Mario asiente, pero le besa el vientre. Lo va besando mientras se levanta. Por los pectorales, por el pecho —me gustan mucho tus pantalones Mario, te quedan muy bien —le pasa las manos por encima y nota su hombría queriendo salir de sus pantalones. Va hacia las caderas y hacia su culo—. Me gusta el culo que te queda con estos pantalones. Normalmente no llevas pantalones que te marquen tanto. Llevo todo el día queriendo tocar todo tu cuerpo —Luii, aunque le encanta como le quedan, le quita los pantalones… Mario lo besa y se dirigen hacia el baño, Mario entra en la bañera y coge el grifo de la ducha. 

    —¿Quieres agua calentita? —pregunta sonriendo, Luii le mira con los ojos entrecerrados. 

    —¡Sí! ¡Ca-len-ti-ta! No hirviendo —Mario se ríe, lo coge por el brazo y tira de él, para que entre en la bañera con él. Se besan bajo el agua, cogen el gel y se enjabonan el uno al otro. Luii coge el grifo para enjuagar bien el miembro de Mario y su vello. Luego se agacha hacia su miembro y Mario vuelve a colocar la alcachofa de la ducha en su sitio, el agua les cae por encima mientras Luii disfruta del sabor de Mario. Mario se estremece y jadea hasta que le para. 

    —Para, no quiero correrme así, quiero estar dentro de ti —Luii se levanta. 

    -Vale. 

    Mario coge un taburete que hay en el lavabo, Luii lo mira al principio sin saber para qué lo coge, hasta que Mario se sienta en él. 

    —Ven súbete encima. 

    Luii pone un pie a cada lado de sus piernas, mientras Mario coge su cuerpo entre sus manos besándolo. Va hacia su culo y busca su entrada, coloca su miembro y Luii desciende disfrutando de cada milímetro que se introduce dentro de él. Mario coloca las manos en su cintura, para ayudarlo a moverse. Pero no necesitan mucho movimiento los dos están a punto, por tanto deseo. 

    Luii se agarra entre la pared y el borde de la bañera. Echa la cabeza para atrás jadeando de placer. Mario aprovecha para chupar sus pezones y sube hacia su cuello, saca la lengua y hace círculos en su cuello. Luii se aferra al rededor de su cuello, como si fuera una tabla salvavidas. Porque en este mundo tan crudo, duro e imperfecto, donde una parte de esta sociedad todavía no entiende que se amen, dos seres del mismo sexo, bajo la fina capa de lluvia, que acaricia sus cuerpos. Se aman incondicionalmente, sin prejuicios, sin condiciones, sin reservas. En este instante, en este momento, no hay… ¡Nadie! Que se amen más que ellos. 

     

    Voy otra vez en brazos de Mario, la tarde ha sido larguísima. Judith y sus padres se fueron sobre las doce de la noche a la habitación. Mario les ha cogido una habitación para esta noche. Por lo menos esta vez he tenido con quien compartir a los admiradores. Los chicos no nos han dejado solas.  

    Lo sorprendente es que, aunque Nacho tenía dos amigas, le ha hecho más caso a Miranda que a sus amigas, y Miranda parecía encantada. Si lo sabré yo, menos mal que el amigo de Miranda, también les ha caído bien a las amigas de Nacho. Los hemos dejado charlando en el bar, nosotros ya nos retiramos. Son más de las doce y media. Nuestras mamás ya hace rato que se fueron a la habitación también. Al final me quedaré sin enterarme con quién se va Nacho a la habitación. Miranda y su amigo tienen cada uno una habitación, Nacho pidió solo una con cama doble. También me he quedado sin saber quién ha contratado los Drags Queens. Pero a Judith, al resto de los invitados y a mí, nos ha gustado mucho. Tanto que no hemos echado en falta la presencia de los novios. ¡Ya me enteraré! 

     

    Decidieron salir todos juntos. Después de desayunar hemos ido bajando todos poco a poco, pero a las once de la mañana ya estábamos todos en el hall del hotel. La despedida ha sido eterna, pero al final hemos ido saliendo todos. 

    La vuelta me da miedo, sobre todo al pasar por Torredembarra, a la venida no he notado nada. Pero no me fío por eso voy con mis padres. ¡Por si acaso!





   





 

    Capítulo 29 

     

    Me quedo helada a pesar del agua caliente de la ducha. 

    —¿Cómo que eres estéril? ¿Cómo vas a saber eso? 

    —Lo sé —ve que tengo la piel de gallina, coge el grifo de la ducha, le da al agua caliente y me pasa el agua por encima. Se mueve y saca el tapón de la bañera—. Vamos a salir no quiero que cojas frío. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —me pregunta acariciándome con la otra mano, y me besa en la frente. 

    —Sí y no, las dos cosas. Pero me ha gustado más que el daño que me ha hecho. 

    Me aprieta contra él y me besa. Yo le devuelvo el beso con las mismas ganas. Le paso las manos por el pelo. Nos levantamos de la bañera, nos lavamos el pelo él me ayuda a con el mío. 

    —Me gusta mucho tu pelo, me gustan las chicas con pelo largo. Con pelo corto no me atraen, parecen chicos. 

    —A mí me gusta también el tuyo, ni liso ni rizado del todo, lo tienes quemado por el sol. 

    —Sí, de trabajar en la playa. 

    —¿Cómo trabajas en la playa viviendo en Madrid? 

    —Porque mi padre conoce a los dueños de un camping. He estado allí desde el primer día que acabó el cole. Le dije que no quería seguir estudiando que prefería trabajar, y se apresuró a buscarme trabajo. Pero no te creas que me han mimado por ser enchufado de los jefes. Seguro que mi padre les dijo que me dieran caña para que quiera volver a estudiar. 

    —¿Y han tenido éxito? 

    —No, a mí no me da miedo el trabajo. Pero no puedo con los libros. Siempre he aprobado con lo que decían en clase, no me gusta leer. Pero la ESO me ha costado más, no basta con lo que oyes en clase. Repetí cuarto y tengo claro que no quiero seguir estudiando. 

    —¿Y de qué vas a trabajar? 

    —Ya me lo buscaré, aunque tenga que ir a las obras como peón. 

    —Eso es muy duro, mi padre biológico era paleta y muy bueno, pero estaba destrozado de trabajar. Aunque al final murió de infarto. 

    Coge la alcachofa de la ducha y me enjuaga el pelo, la espalda, me pasa la mano por los pechos y el agua, se agacha y me los chupa. 

    —Qué buenos que están. Vuelve a subir el pie que te limpio bien —pongo el pie como antes, se enjabona la mano y me lava mi sexo. Mientras yo le beso la cara, me echo jabón y le enjabono el cuerpo—. ¿Te duele? 

    —No, me gusta, me gusta todo lo que me haces —me sonríe. Me limpia con agua, se pone de rodillas y me mete la lengua otra vez. 

    —Pero qué bonito que es, está rosita.  

    Me da un beso ahí, y me pasa la lengua por el clítoris, ah, cómo me gusta. Se levanta y yo le quito el grifo, ahora me toca a mí, le enjuago el pelo y la espalda, mientras él no deja de mirarme, sonriente, feliz. Le paso agua por el pecho y también le chupo los pezones, él se ríe, bajo por su vientre y me encuentro con su… Miembro que quiere empalmarse otra vez. Le miro, sonríe y se encoge de hombros. Lo enjabono con mi mano, le digo que levante él el pie como yo. Le lavo por todas partes, lo enjuago. 

    —Es la primera vez, que una chica me lava —le miro quitándole importancia. 

    —Ah, a mí me pasa todos los días esto de que me duche un chico guapo —se ríe, se agacha para cogerme la cara y besarme. Le miro y le paso la lengua por todo su miembro, se mueve enderezándose más. ¡Dios, cómo crece! Pero cuando me la voy a meter en la boca, él me coge la cara con la mano. 

    —No es necesario que lo hagas, sé que tú no estás acostumbrada —le quito la mano. 

    —Quiero hacerte disfrutar como tú a mí. 

    —Cariño, ya me has hecho disfrutar, ha sido el mejor polvo de toda mi vida. Pero, aunque no lo hubiéramos hecho, el solo hecho de conocerte… Ya me has hecho disfrutar… 

    —¿No quieres que lo haga? 

    —No quiero que hagas nada que no quieras hacer. 

    —Quiero hacerlo, quiero verte disfrutar. 

    —Mi niña si haces eso, voy a ver las estrellas y no de dolor precisamente. 

    Le sonrío, le chupo la punta, y ya se queda sin aliento. Me la meto más para dentro y la vuelvo a sacar. Él se tiene que agarrar a la pared con una mano y la otra en su pierna. Me la vuelvo a meter, pero no entera no me cabe, si me la meto hasta la garganta vomito. Él mueve su mano de la pierna, se la coge por la parte de abajo, hasta donde yo llego. Sigo entrándola y sacándola de mi boca, sabe bien me gusta, y me gusta saber que se estremece y gime por lo que yo le hago. Cuando mejor me lo estoy pasando me aparta, se la coge con la mano y la mueve muy rápido. Se deja caer de rodillas a mí lado. Se engancha a mis pechos, me los chupa mientras se estremece llegando a su clímax. Yo me aferro a su cabeza pegado a mis senos y deja salir todo su deseo por su semen. Descansa, luego me besa los pechos sube a mi garganta. Me hace cosquillas cuando me chupa en la garganta. Se aparta y nos reímos los dos. 

    —¿Lo he hecho bien? 

    —¡Por favor! ¡Lo has hecho de primera! No se puede mejorar. 

    Se levanta y yo con él, coge otra vez el grifo y se lava. Luego sale coge la toalla grande y me envuelve. Coge una grande para él y se seca, me da una pequeña para el pelo. Me lo seco como puedo mientras él coge el secador. Se seca él un poco su pelo y me dice que me siente en el váter para secarme él mi pelo. Ni mis padres y me refiero también a mi madre, no me han secado nunca el pelo. Lo hago yo, menos cuando era pequeña claro, pero él parece que disfruta así que le dejo y me lo va cepillando. 

    —¿Te he dicho que me gusta tu pelo? —me río. 

    —Sí. 

    —Ah, vale —cuando ya está seco, me levanto, él está completamente desnudo. Yo con la toalla, pero me la quita. 

    —Ven, vamos a la cama, descansaremos un rato —salimos del lavabo y un ruido me asusta, es el puto teléfono, él lo coge y contesta—. ¿Sí?... Sí, claro que estoy aquí, me has dicho que no me mueva de aquí, vale… ¿A qué hora más o menos vendréis?… De acuerdo…papá… ¿Cuándo vengáis yo podré salir?… Un rato abajo, llevo todo el día aquí encerrado…vale…hasta luego. 

    —¿Qué ha dicho? 

    —Nada que se alegra que esté aquí, que llegarán sobre las nueve, son las siete, tenemos dos horas para relajarnos. 

    —Pero ¿qué te ha dicho, te dejará bajar? 

    —Ha dicho que ya veremos, eso en él, es que no. 

    —Bueno, no te preocupes. Yo puedo llamar a mis padres desde información del hotel o de fuera en la salida para que me vengan a buscar —él entrecierra los ojos. 

    —Ya veremos. 

    —Y eso en ti, ¿qué significa? 

    —Que no, las malas costumbres se pegan. 

    —¿Cómo qué no? ¿Y qué vamos a hacer si no te deja salir, no pretenderás que me quede yo aquí con vosotros? 

    Él abre la puerta del armario, hay un lado bastante grande donde hay solo una maleta. 

    —Aquí cabes —me dice muy serio. Me quedo mirando el sitio. Hombre, seguro que quepo, pero ¿de verdad quiere que me esconda en un armario? Debo tener cara de idiota, porque al final no puedes más y se descojona de risa. Me ha tomado el pelo, pero me da igual. Me encanta oírlo reír, me coge, me abraza y me besa—. Ay mi niña, que inocente eres. No pienso dejarte ir a las siete de la tarde. Estaré contigo hasta que cierren el parque, y porque no tengo más remedio. 

    —No, no puedo, hoy no cierran hasta las doce. Mis padres me dijeron hasta las diez y media. Solo me han dejado negociar hasta las once.  

    Abre la sábana y se mete dentro me hace señas para que entre con él. 

    —Bueno, si no hay más remedio, pues hasta las once. Una hora antes que cenicienta, te irás en tu calabaza y se romperá nuestro hechizo. Me quedaré con un zapato tuyo de recuerdo —dice riéndose, pero yo le miro muy seria. Él me abraza y me pega a su cuerpo. 

    —No, yo no dejaré que se rompa el hechizo. Te recordaré siempre y un día nos volveremos a encontrar —me sonríe de oreja a oreja. 

    —Me gusta que pienses eso, yo también te recordaré. 

    Me besa, se pone encima de mí. ¡Ostras! Cómo me gusta tenerlo encima. Le acaricio la espalda. Bajo mis manos hacia sus caderas, hacia su culo y lo aprieto contra mí. Como él me ha hecho antes conmigo, vuelvo a sentir ganas de tenerlo dentro. Me va besando hacia mis senos. Me los chupa y ahora le deseo más, me muevo debajo de él lo quiero dentro, noto como su pene también crece...un poco.  

    —Carlos… 

    —No quiero hacerte daño... 

    —No me haces daño, quiero más —me abro bien de piernas para invitarlo a entrar. 

    —No voy a poder otra vez —se ríe—. No creo que pueda correrme otra vez, pero intentaré que lo hagas tú.  

    Él se levanta un poco, lo suficiente para cogérsela y me la vuelve a pasar por alrededor del clítoris. ¡Madre mía! Cómo me gusta eso, y a él también porque su miembro crece. Me hace desearlo más, baja hacia la entrada, y solo mete y saca la punta y yo deseo más. Me mira a los ojos. 

    —¿Puedo entrar? 

    —¡Sí! —se ríe y empuja hacia dentro, moviéndose. La noto, noto cómo me llena por dentro. Me gusta mucho sentirlo encima, es mejor que en la pared. Se mueve, pero es como si no tuviera bastante. No calmo mi deseo y me muevo con él, forzando su ritmo, él jadea. Le gusta que me mueva y me empuja más fuerte. Yo le recibo encantada, me embiste con fuerza, y yo voy en la busca de cada embestida. Soy como una bomba que está a punto de explotar. Se agacha para chuparme los pechos, y eso hace que explote de una vez, jadeando. Él sigue embistiendo, ahora más rápido y también explota. Le ha costado. Está agotado. 

    Nos quedamos un rato así abrazados, recuperando la respiración, sigue dentro de mí, encima mío y no quiero que se vaya. Pero al momento reacciona, abre el cajón de la mesita y coge dos pañuelos de caballero. Se incorpora un poco, saca su pene de dentro de mí y me coloca los pañuelos. 

    —Levanta, cariño, no vayamos a manchar las sábanas de sangre. Nadie las tendría que ver, es mi cama, pero prefiero no arriesgarme. 

    Me levanto y voy al lavabo entro en la bañera y me limpio, limpio también los dos pañuelos. Él se mete también en la bañera y se lava. Al rato ya estamos a la cama otra vez. 

    —Sabes que te he dicho, que ese, había sido el mejor polvo de mi vida. 

    —Sí. 

    —Pues no, este ha sido el mejor polvo de mi vida, que polvazo que hemos hachado —me río y me besa riéndose también.  

    —Yo sí, que he hecho los dos polvos mejores de mi vida —ahora se parte de risa. 

    —Cabrona, ya lo creo ya.  

    De repente, algo nos deja muy sorprendidos, están llamando a la puerta y con energía, alguien tiene prisa por que abran. 

    —¿Quién es? —le pregunto en un susurro. 

    —Y yo qué sé —se levanta rápido busca en el armario un pantalón de deporte y se lo pone sin calzoncillos ni nada. El de la puerta insiste. 

    —Abre Carlos rápido, abre. 

    —Es Amanda —decimos los dos a la vez. 

    Carlos va a abrir, yo me cubro toda con la sábana, no si al final, sí que me tengo que esconder. 

    —¿Qué coño pasa? ¿Qué haces aquí? Papá me ha dicho que no veníais hasta las nueve —Amanda entra rápido en la habitación y ve un bulto grande en la cama. 

    —¡Lo sabía! ¡Joder, Carlos! Es que no puedes dejar tu polla guardada por un solo día. 

    —¡A ti, ni te va ni te viene lo que yo haga con mi polla! —le dice sin chillar, pero enérgico. 

    —¿Ah, no? Pues he venido a salvarte el culo. ¡Cabrón! Y si papá me pilla me castigará y lo sabes. Te ha mentido idiota, tampoco se fía de ti. Están ya subiendo así que saca a tu zorra de ahí y que se vaya antes de que te pille nuestro padre. 

    —¡Mierda! —digo yo saliendo de mi escondite. 

    Amanda alucina al ver que soy yo, se le abren tanto los ojos que parece que le vayan a estallar. 

    —¡¿Tú?! —le da un manotazo a su hermano que lo pilla desprevenido—. ¡Si es una niña, cabrón! ¡Es que no tienes ni un poco de conciencia! ¡Joder! Ya sé que te gusta, ¡pero te aguantas joder!, que es una niña, es que no has aprendido la lección, a las niñas. ¡Ni tocarlas! 

    —¡A aquella niña, yo, no, le, puse, la, mano, encima! —se defiende palabra a palabra. 

    —Sal, no tienes tiempo ni de vestirte —me saca de la cama, coge del armario una falda que debe de ser suya. Carlos coge un jersey para mí y otro para él, se pone las bambas sin calcetines. Ella, ya me ha puesto la falda, es escocesa. Carlos me pone el jersey, ella coge los zapatos y me sacan a fuera. 

    —La falda se me cae —protesto, ella rápido coge de un cajón un cinturón, oímos jaleo en el ascensor que hay tres puertas más allá. 

    —¡Mierda! —dicen los dos a la vez. Carlos tira de mí, hacia el pasillo que tenemos en frente. Es el del servicio, hay un cuartucho y entramos dentro, al entrar noto un frío, un frío que reconozco. ¡Mierda!; pienso yo, no, ahora no, aquí no por favor, encerrada no. Siempre los he visto al aire libre, y a veces ni me doy cuenta que son espíritus parecen tan reales, pero nunca lo he sentido tan cerca. Bueno sí, una vez, pero prefiero ni acordarme de aquello. No quiero mirar atrás, sé que veré a alguien. ¡Joder! Me estoy acojonando, sé que no hacen nada, porque no es un oscuro, los oscuros son más peligrosos. Los presiento antes. Pero no me apetece tenerlos tan cerca. Estoy helada, oímos a su padre chillar. 

    —¿Cómo que no está? 

    —Papá, lleva encerrado aquí durante todo el día y sabe que no le vas a dejar marchar. No podía aguantar más y se ha ido, papá por favor ¡Déjalo ya! 

    —¿Y tú por qué has venido corriendo? 

    —Porque me estaba meando. Sabía que él estaba dentro y que me abriría, papá es un buen chico, déjalo. 

    —¿Un buen chico? Mira en cuantos problemas nos ha metido este verano. 

    —No es culpa suya que las chicas se encaprichen con él, es muy guapo y está muy bueno. Porque es mi hermano si no también estaría loca por él. Está en edad de ir con chicas, eso no se lo puedes prohibir. 

    —En eso tiene razón la niña, Carlos atrae a las chicas, no es culpa suya —es una voz de mujer mayor, debe de ser su madre. 

    —Ah, claro, y dejamos que se haga un mujeriego. Porque ahora el señorito no quiere estudiar, con follar todo lo que quiera tendrá bastante. Escúchame Teresa, si no ponemos a ese chico en vereda, un día de estos nos dará un disgusto.  

    Y diciendo esto se marcha hacia la otra habitación. Los niños, que no se les ha oído, entran en la habitación con Amanda. Carlos que hasta ahora estaba pendiente de lo que decía su padre, ahora se fija en mí. Ni yo me había dado cuenta que lo tenía tan abrazado. 

    —Cariño. ¿Qué te pasa? Estás helada ¿Tanto te ha asustado mi padre? 

    —Sí —miento como una bellaca, el que me asusta es el de atrás mío. Huelo a tabaco, tiene que estar fumando—. Tenías que haberte quedado tú, no quiero que te castigue por mi culpa. 

    —No mi niña, no. No es culpa tuya que mi padre sea así, no te preocupes, me castigará no dejándome salir o sin fútbol. Pero después de ti, voy a estar un tiempo sin que me apetezca salir. Así que no te preocupes —me abraza para entrar en calor, pero ni aunque tuviera delante una chimenea, no me calentaba yo ahora. 

    —Carlos, vámonos de aquí, no me gusta este cuarto. 

    —¿No? —mira por encima de mí —solo es el cuarto de la limpieza hay cubos de fregona y aspiradoras. 

    —Ya, pero no me gusta. 

    —¿Por qué? 

    —Me da yuyu.  

    —¿Yuyu? 

    —Sí, mal royo, miedo —él se ríe. 

    —Sí, ya te he entendido, pero no, no te entiendo. Si está la luz encendida, quieres mirar para atrás, verás que no hay nada de qué tener miedo —yo solo miro a sus ojos. 

    —No, no quiero, quiero irme —hago el intento de abrir, pero él no me deja. 

    —No debes huir de tus miedos, tienes que afrontarlos, yo estoy contigo, ¿de qué tienes miedo? 

    —Dijiste que no querías que hiciera nada que no quisiera hacer. Pues me quiero ir —se pone serio y frunce el ceño. 

    —No me refería a esto… 

    —Ya lo sé, pero yo ahora apelo a esa frase —empiezo a temblar, si no me voy tendré un ataque de ansiedad, él parece darse cuenta.





   





 

    Capítulo 30 

     

    —Vale cariño, vale —abre la puerta y yo respiro un poco de libertad. Me estaba agobiando sentirla tan cerca, sé que es una mujer. Salgo hacia fuera y respiro hondo. Carlos sale conmigo, e intenta calmarme—. Respira despacio, perdona no sabía que te agobiaba estar encerrada. 

    Ya dejo de temblar me siento mejor. Ahora sí, estando fuera sí me atrevo a mirar, pero me acerco a Carlos y lo abrazo. Él me abraza también, sigue preocupado. Miro a sus ojos y entonces miro hacia dentro del cuarto. Efectivamente es una mujer, no muy mayor, cincuenta y poco diría yo. Ha muerto de cáncer de pulmón, a menudo se escondía para fumar trabajando. 

    Escondo mi cara en su pecho. Carlos me coge en brazos, yo me agarro a su cuello. Vuelve al pasillo, hacia el ascensor, sin importarle si alguien sale y nos ve. Me saca del hotel al aire libre y me suelta en el suelo. Me tengo que poner el cinturón porque la falda se me cae, él me ayuda. 

    —¿Ya estás mejor? 

    —Sí. Aunque no tengo ni sujetador ni…bragas —le digo bajando el tono de voz. 

    Él se ríe como siempre. 

    —Yo tampoco, mi hermana me ha contagiado con su miedo. Debería haber esperado a mi padre y decirle tranquilamente que me iba contigo. Quién soy yo para pedirte que te enfrentes a tus miedos, si yo huyo de los míos. 

    —No quiero que te enfrentes a tu padre, debería haberme ido yo. 

    —Tú te enfrentaste a tus padres por venir aquí, yo podré con el mío, tranquila. 

    Vamos caminando hacia el parque. 

    —Tenemos que hablar, ¿qué ha querido decir tu hermana, con eso de que no aprendes la lección por una menor? ¿Y por qué dicen que te has metido en tantos problemas este verano? 

    —¡Buf! Es largo de contar —me planto delante de él. 

    —Tenemos todo el resto de la tarde —me mira, se muerde el labio. 

    —Bueno, te puedo hacer un resumen. Vamos a sentarnos en aquellos bancos. 

    Vamos hacia los bancos cogidos de la mano. Él se sienta a horcajadas con un pie a cada lado, yo normal mirándolo a él. 

    —A ver, la niñata de los cojones… 

    —No hables así de ella si solo era una niña como yo. 

    —No, como tú, no. Yo no tuve ninguna atracción por ella, solo la saludé porque era amiga de la hermana de uno de mis amigos. Esa tarde estuvimos todos juntos después del partido de fútbol; yo juego a fútbol americano; rugbi, y a partir de ahí, empezó a perseguirme. Tenía catorce años, yo no la toqué en ningún momento. Le dije mil veces que no había nada entre ella y yo. Venía a buscarme a mi casa y le decía a todo el mundo que era mi novia. Así que yo fui a su casa y hablé yo con sus padres, y les dije que si no la controlaban acabaría dándole dos hostias. Eso no les gustó, pero yo también era un crio, ¡soy un crio!, no tenía tacto y estaba harto. Acabaron en mi casa hablando con mis padres, pero mis amigos me apoyaron y al fin me la quité de encima. No sin que mi padre me echara la bronca —suspira y sigue contando—. La otra ya es más complicada, sí que me acosté con ella, y en varias ocasiones. Pero era mayor que yo, aunque no lo parecía. Ella ya tenía dieciocho años, y yo dieciséis. Fue a principio de verano en el camping. Ella estaba con dos amigas en un bungalow, al final me acosté con las otras dos también. Tenían veinte años cada una, sabían lo que hacían. 

    —¿Te acostaste con las tres? Sí que eres un mujeriego. 

    —¿De verdad? ¿Yo me acosté con ellas o ellas conmigo? Yo, ya no lo tengo claro, solo ven mi cuerpo, solo les gusto por mi cuerpo o mi cara. Yo creo que entre tú y yo hay algo más. Yo noto que entre tú y yo hay algo más fuerte, ¿o solo estás aquí por mi cuerpo? —le miro a los ojos y le entiendo. 

    —No, claro que no, yo también lo noto, siento que eres mío —le digo casi en un susurro —¿y la primera no se enteró? 

    —¿Marta? Sí, claro, se lo dijeron las otras en un ataque de celos. ¡La madre que la parió! Por culpa suya sé que soy estéril. ¡Hija de la gran puta! —dice tapándose la cara con las manos. 

    —¡Carlos! —le reprendo por decir palabrotas. 

    —¿Por qué tenía que saberlo yo a los dieciséis años? No me sentó muy bien —se encoge de hombros —pero al final lo acepté, como todo. 

    —Aceptas los límites, esos son los que te da la vida. 

    —No importa. Cuando quiera hijos los adoptaré, tú debes ser adoptada, ¿no? Si tus padres son gais. 

    —Más o menos, Luii es mi padrino, ha estado conmigo desde que nací, Mario sí se puede decir que me ha adoptado ahora a los quince años. Y está loco conmigo y yo con él. ¿Qué hace para que te enteres que eres estéril? 

    —Vino a las pocas semanas diciendo que estaba embarazada de mí. Yo me reí de ella, sabía que no podía ser, yo siempre uso chubasquero. Siempre, aún después de saberlo voy a seguir usándolos. Mira, este pantalón hace tiempo que no me lo pongo —se levanta y mete las manos en los bolsillos y efectivamente en los dos tiene condones—. Ves y más de una vez no he hecho nada por no tener, y las tías se cabrean porque me echo para atrás. Pero a ver, ¿están tontas o qué? 

    —Perdona, conmigo no los has usado —me coge la cara entre las manos. 

    —Cómo te voy a decir que tú eres algo más, tú eres especial. Eres mi niña, dime, ¿qué enfermedad me vas a pegar tú?, y yo estoy más que limpio, desde lo de Marta no he vuelto a estar con ninguna. No hace mucho y estoy más que analizado. Se le ocurrió a un tío mío por parte de mi madre. Que era más fácil analizar mi semen que hacer una prueba de ADN y menos costoso. Además, tenía que esperar a que naciera el bebé, aunque yo sabía que no era mío. Ella insistía y eso me ataba a ella, no me dejaba en paz. Cuando se le ocurrió decir a mi tío que me hicieran una prueba para ver si era estéril y problema resuelto, le hubiera dado un guantazo. ¡Será capullo! Y encima, tuvo razón, se ve que ya ha habido alguno en la familia. A Marta también le hubiera dado otro guantazo, le dije que no la quería volver a ver en mi vida. 

    —Pero esa chica es tonta, tarde o temprano lo habrías sabido, ¿a qué aspiraba? 

    —No sé, se le fue la olla. Luego me informé por Internet, no es tan cara una prueba de ADN, pero a mí ya me da igual. Al final, mi puto tío se salió con la suya, yo me negué a hacerme ninguna prueba, pero mi padre me obligó. 

    Me explica sin mirarme, yo le cojo la cara con mis manos como suele hacerme él. 

    —Yo si pudiera me quedaría contigo toda la vida. Aunque no tuviéramos hijos. 

    Coge aire y se queda sin respirar mirándome a los ojos. Me abraza con sus fuertes brazos y me besa tan fuerte que me duelen los labios. 

    —Mira niña, qué me haces —me pasa mi mano por su entrepierna. 

    —Estate quieto —miro que no nos haya visto nadie —¿otra vez? 

    —Es culpa tuya, me provocas —dice encogiéndose de hombros. 

    —Ven, vamos a coger el tren que está ahí. 

    Cogemos el tren que recorre parte del parque y nos bajamos en el oeste, nos montamos en varios sitios. No puedo ser más feliz, me hace reír todo el rato. Me cuenta anécdotas graciosas, con sus primos, con sus amigos. Yo le cuento también anécdotas mías. Como pasamos mucho rato en las colas ya está oscureciendo. El tiempo pasa muy deprisa cuando necesitas que se detenga. Yo disfruto de cada segundo con él y él conmigo. Nos miramos y lo sabemos. Sabemos que estamos viviendo un momento de nuestra adolescencia, que nos marcará de por vida. Quizá nunca encontremos en otras personas lo que tenemos él y yo. Eso hace que volvamos a desearnos, fruto de nuestra juventud, de nuestra fuerza, de nuestros sentimientos… Esos que consiguen que el mundo gire, y hoy gira… a nuestro alrededor. 

    Los chicos no pueden ocultar mucho su deseo sexual, por eso me tiene siempre delante de él en las colas de las atracciones porque se le nota con ese pantalón, y yo me río de él. 

    Pasamos por un camino donde ahora no hay nada, ni nadie. A veces lo utilizan para hacer algún espectáculo, pero ahora está vacío. 

    —Ven, vamos por aquí —me dice. 

    —¿Por qué? Si está vacío y oscuro. 

    —Pues por eso, vamos.  

    Pasamos por la cinta que impide el paso y vamos hasta el fondo. Se sienta en una esquina. En un borde de piedras que hay al final de una de las vallas de separación de caminos, y me coloca encima de él a horcajadas. Se baja el pantalón y se coloca uno de esos condones que tenía, le miro sorprendida. 

    —Con esto no es lo mismo, pero ahora no quiero mancharte, aquí no nos podemos lavar. 

    —Ah, vale. 

    Es un poco incómodo. Pero la sensación de sentir cómo entra su miembro dentro de mí, vale la pena. Me siento por completo encima de él, la siento toda dentro. Sí que no es lo mismo, pero también se disfruta. 

    —Oh, ¡Dios mío! Carlos… 

    —Lo sé, yo también la siento. 

    Nos abrazamos, me besa los labios suavemente mientras me mueve, durante un momento nos movemos y disfrutamos de la sensación de estar pegados… unidos, hasta que oímos voces. Estamos jadeando, tenemos que controlar la respiración, pero no nos movemos, no tenemos tiempo. Los tenemos encima, son toda una familia que pasa por nuestro puto lado. Cuatro adultos, tres niños y un anciano…esto… a…ver… ¿No hay nadie más? Carlos oculta su cara en mi hombro, pero no por vergüenza, ¡vamos!, ni “mijita”. Si no porque se está descojonando de risa. Yo sí que me muero de vergüenza, los niños no se habrán enterado, pero dudo mucho que los mayores no. Aunque tengo la falda tapándonos completamente, yo estoy muy pegada a él y estamos aquí retirados, donde se supone que no pasa… ¡Ni Dios! ¿Qué coño, hace toda esta familia pasando por aquí? 

    Pifiarnos el polvo porque a Carlos ya no se le levanta. ¡No para de reírse! Me levanto de encima de él, se quita el cacharro ese y se tira al suelo, tiene un ataque de risa y yo me río solo de verlo a él. 

    —Que sepas, que me debes un polvo —le digo reprochándole que me ha dejado a medias. Con esas palabras lo único que consigo es que se ría más. 

    —Que oportuna la familia esa, mira que pasar por aquí, ¡si está cerrado! —me comenta Carlos cuando consigue calmar su risa. 

    —Si te conoces el parque, algunos caminos son atajos para llegar a otro sitio. Ellos sabían dónde iban —hablamos mientras caminamos. 

    —¿Y tú te conoces el parque? 

    —Sí, pero no tanto. 

    —¿A qué lavabo podríamos ir sin llamar mucho la atención? 

    —A ninguno, si nos ven, en todos llamaremos la atención —me paro y pienso un poco. 

    —¿Qué? 

    —En la china, la zona de toboganes, hay uno grande. Como es más bien zona de niños cuando lleguemos puede que haya poca gente. Si es que queda alguien, pero llegaríamos sobre las diez y pico. Yo tengo que estar fuera a las once. No llegaría. 

    —No creo que tus padres se vayan sin ti, anda vamos. 

     

    Llegamos a los toboganes y nos tumbamos en los grandes colchones que hay por debajo de los toboganes. Descansamos un rato. Al pasar por Méjico me ha comprado un collar en la tienda de souvenir, y él se ha cogido una pulsera. Dice que siempre le recordará a mí. Efectivamente como yo pensaba, ya es tarde y apenas hay gente aquí. Entramos al lavabo y antes de que me dé cuenta me abraza fuerte y me dice al oído: 

    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    Me besa, me quita el cinturón y se me cae la falda. Él se quita el pantalón y la camiseta. Yo me la quito también, pone sus manos en mis hombros. Las va bajando suavemente por mis pechos, baja por mi cinturilla. Yo le contemplo embobada, temiendo que esta sea la última vez que esté en sus brazos. Se arrodilla y sigue por mis caderas, se para a la altura de mi vagina. 

    Me besa en mi clítoris y pasa la lengua por él. Yo me apoyo en sus hombros, me derrito cuando hace eso. Sigue besando por las piernas. 

    —Quiero besar cada centímetro de tu cuerpo. Date la vuelta. 

    Me apoyo en el lavamanos y él sigue besando por las piernas hasta mi culo. Me besa las nalgas de mi culo, las chupa y las mordisquea mientras me introduce un dedo por mi vagina. Yo me doblo de placer y el sigue besándome. Se incorpora pone su mano en mi espalda y me la va besando toda. Saca su dedo y mantiene esa mano en la cadera se acerca a mi oído. Noto su pene en mi culo y eso me hace desearlo más, me quemo por dentro. 

    —Si te duele me dices que pare, ¿vale cariño? No quiero hacerte daño. 

    —Vale.  

    Le digo jadeando, siento su mano. Su dedo busca mi entrada desde atrás y al encontrarla introduce su pene. Empuja hasta meterlo todo. 

    —¡Ah! 

    —¿Te duele? 

    —¡No!… me gusta, me gusta... mucho. 

    Se mueve, dentro y fuera de mí, yo le busco y empiezo a subir como en una montaña rusa. ¡Por Dios! Cómo me gusta esto, subo y subo, no puedo más… 

    —Carlos… 

    —¿Te... corres? 

    —Sí, sí, sí… ¡Ah! 

    Caigo desde la montaña rusa. Él también termina conmigo, cae en mi espalda y me da besos. No se ha puesto condón. Coge papel higiénico, me da la vuelta y me limpia. 

    —Dame, ya puedo limpiarme yo —coge más papel y me lo da. 

    —Tenga señorita —recogemos la ropa y nos vestimos. 

    —A ver qué cara van a poner mis padres cuando me vean aparecer con esta ropa —nos miramos y nos reímos—. Sí, sí, pero a ellos no creo que les haga gracia. Creo que por el día de hoy vamos a estar los dos castigados. 

    Me agarra por la cintura yo pongo las manos en sus brazos. 

    —Valdrá la pena estar castigado todo el año, por el día de hoy —y nos besamos sabiendo que es ya, uno de nuestros últimos besos. 

    Son más de las once de la noche cuando llegamos abajo a la salida. Mis padres están donde los dejé. Nada más entrar en la plaza, los veo. 

    Mario está con las manos en los bolsillos, Luii en cambio, no para de moverse de un lado a otro.  

    —Míralos, esos son mis padres. 

    —¡¿Esos?! ¡Madre mía! Si son unos tiarrones. ¡Cualquiera se mete contigo! 

    Le doy un codazo y me río, él finge que le he hecho daño. Tira de mí, me abraza levantándome del suelo. 

    —Gracias, por darme el mejor día de mi vida —me besa, tengo ya la boca y la barbilla dolorida de su barba que quiere salir, pero no me importa—. Espero que encuentres a alguien con el que tengas la misma magia que hemos tenido nosotros. Te deseo que seas muy feliz. 

    Lo dice de corazón, pero sé que le duele decirlo. Su aura se ha bajado muchísimo y supongo que la mía también porque me siento morir, tengo unas ganas terribles de echarme a llorar. 

    Me suelta, me besa fuerte en los labios. Da media vuelta y se va…. Me quedo mirándolo… Me tiemblan las piernas… 

    —Carlos… —le chillo, pero no se gira —¡Carlos! —le sigo chillando, siento que el corazón se me para, me falta aire, no puedo respirar, las piernas no me aguantan… Ahora, soy consciente de… que no… lo volveré a ver. 

    Caigo de rodillas, pero al momento siento a mis padres a mi lado. Me giro, están los dos arrodillados a mi lado. Ahora sí, al verlos empiezo a llorar y me abrazo al cuello de ambos. Mario me levanta del suelo en sus brazos, y hacen un sándwich conmigo. Luii me besa en la cara y Mario en la frente, no importa cómo voy vestida ya estoy con ellos, nos vamos hacia la salida, Mario me lleva en brazos. 

    Miro por encima del hombro de Mario. Le veo, se ha girado y se ha detenido para ver…cómo me voy en brazos de uno de mis padres, mis lágrimas… no me dejan verlo. 

     

     

    





   





 

    Déjame verte 

    Capítulo 1 

     

    Pasan los días, estoy desesperada, ya ha pasado un año y sigo recordándole como si fuera ayer. Conozco a chicos, pero nada, no hay mariposas en mi interior ni siquiera una. Supe muy bien aquel día que Carlos dejaría una huella en mí que no se borraría con el tiempo. ¿Será verdad que no encontraré un chico que me lo haga olvidar? 

    —Buenos días —saludo a Mario, está sentado leyendo el periódico en la cocina. 

    —¿Qué te pasa, vas coja? 

    —Sí, un poco, ayer me hice daño en el gimnasio, es muscular. 

    —Ah, pues eso se arregla con un buen masaje. Precisamente estoy intentando que venga un amigo mío a trabajar al hotel como masajista. Sería bueno tener uno, y este chico es muy bueno de lo mejor que hay, le estoy buscando piso en Tarragona, si no, no vendrá… 

    —¿Le estás buscando piso? ¿Y cuándo pensabas decírmelo? No se te ocurre que si me entero que estás buscando piso, me puedo preocupar —se queja Luii bastante ofendido. Está preparando mi desayuno, a pesar de que ya tengo casi diecisiete años me siguen mimando. 

    —Ah, bueno, claro que te lo iba a decir te necesito para que me ayudes a seguir buscando. 

    —Ese chico, ¿no será gay? 

    —Eh, pues sí, ¿por? 

    —¿No te habrás acostado con él? —Mario se sorprende por la pregunta. 

    —Pero qué dices, si no le veo desde no sé cuándo, pero tengo su número de móvil… 

    —Mario, ¿qué si te has acostado con él en algún momento de tu vida? 

    —No Luii, no, no es mi tipo, no me he acostado con todos los gais que conozco. Solo somos amigos porque me gusta como da masajes y siempre que puedo lo llamo, pero para los masajes. ¿Entendido? 

    —Sí, ahora sí —dice dándome mi taza de leche. 

    —Y… ¿Qué pasa si me hubiera acostado con él? 

    Luii lo mira y apoya las manos en la mesa. 

    —Pues que no vendría a trabajar al hotel. 

    —Venga ya, si hubiera pasado eso hubiera sucedido hace mucho. Te aseguro que ni me acordaría. 

    Luii se sienta a su lado y le pone una mano encima de la suya. 

    —Que cuando tú quieras te llevo a uno de los antros donde yo solía ir y te presento a algún ex mío. 

    A Mario le cambia la cara. 

    —¿Tú solías ir a antros de esos? —pregunto yo. 

    —A ti niña, no te importa. 

    —No cariño, a ti no te importa —le apoya Mario, lo mira a él—. ¿Solías ir a antros de esos?  

    —Cuando Marc se marchó necesitaba salir y desintoxicarme de él. 

    —Sí que te dejó huella el tal Marc. 

    —Pues claro, era mi pareja, en esos sitios encuentras con quien hacer tríos. Si quieres hacemos uno con alguno de mis ex. 

    —No digas tonterías, ¿no lo dirás en serio? 

    —¡¿Tú has hecho tríos?! —le pregunto más que asombrada. 

    -Tú niña, vete al cole. 

    —Sí niña, vete al cole —le vuelve a apoyar—. ¿Tú has hecho tríos? —le pregunta más asombrado que yo. 

    —Fue una época muy mala, después estuve mucho tiempo solo, y después te conocí a ti. 

    —¡Joder, con el normalito! 

    —¿Qué? 

    —Cuando te conocí, me dijiste que eras «normalito». 

    —Hacer tríos no es nada raro, hay parejas que lo hacen para dar más emoción al sexo, como un complemento más. 

    —¿Tú necesitas más emoción en nuestra relación? 

    —No Mario, para nada. Solo te necesito a ti, y quiero que entiendas que no quiero ver todos los días, en «nuestro» hotel a alguien con el que hayas tenido una relación, ¿vale? 

    Mario se acerca a él, más bien a sus labios, ahora sí que me han echado. 

    —Vale, vale, ya me voy. 

     

    —El profesor de mates no me cae bien —protesta Judith, vamos de camino a las aulas, con María, Judith está en medio. 

    —¿A quién tienes? —pregunta María. María va a mi curso, Judith a uno menos. 

    —A Xavi... 

    —¡Huy! Pero si es monísimo —le exclamo yo. 

    —Claro, porque es gay, ¿tú qué vas a decir? 

    María y yo nos reímos, hasta que alguien pasa por mi lado y me da un empujón. 

    —¡Ay! Perdona, no te he visto —pero si es la misma petarda que ya me empujó ayer, esto no es casualidad. 

    —Pues ya van dos veces guapa, a la próxima de la hostia que te dé, vas a ir a ponerte gafas a ver si ves mejor. 

    —Tú me vas a dar una hostia, tienes que crecer más ¡cariño! 

    —Me sobran tres palmos, ¡mi vida! 

    —Porque eres una pequeñaja que si no... 

    —Que si no ¿qué? —me voy hacia ella, pero María y Judith me sujetan cada una de un lado, la otra se ríe y se va con sus amigas. 

    —¿Quién es esa? —preguntan las dos a la vez. 

    —No sé, ni me había fijado en ella hasta ayer que me dio un empujón y hoy otro. 

    —Es mayor que nosotras va a otras clases —comenta Judith sin dejar de mirarla. 

    —Como si quiere ir a la universidad, como me vuelva a empujar me la como. Si tiene algún problema conmigo que venga y me lo diga, no que, sin conocernos ya me ha dado dos empujones. 

    Seguimos por los pasillos a nuestras clases y ahí está, la petarda en mitad del pasillo…. ¡Con Cristian! Ese chico va detrás de mí desde el año pasado, es guapito, alto, está bueno, no me extraña que la petarda esté encendida como una bombilla. ¡Ajá! Así que ese es el problema que tiene conmigo. 

    —¿Ese no es Cristian? El que está con la empujona —pregunta María. 

    —Sí, sí lo es —contestamos Judith y yo. 

    —¿No decías que tú le gustabas a ese chico? —afirmo con la cabeza—. Pues chica, no sé por qué no sales con él —dice María, casi que le tengo que limpiar la baba. 

    —Esperad aquí, que le voy a demostrar a esta la lagarta en que me he convertido. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntan las dos. 

    —Voy a ser mala. ¡Rubia y mala! —¡ja! No dicen que las rubias somos tontas, pues esta rubia no tiene un pelo de tonta. 

    —Hola Cristian —me acerco sonriendo de oreja a oreja, él se gira y se ilumina al verme a mí, ella en cambio, parece que se ha tragado un pepinillo amargo. Él la deja y viene hacia mí, le planto dos besos, que no suelo hacer no me gusta que me besuqueen. Él es un año mayor que yo, hablamos solo un momento hasta que tenemos que ir a nuestras clases. 

    Al salir al segundo patio busco a las chicas y las veo, están con Jaime y Jordi dos compañeros de clase, están charlando tranquilamente de algo serio, no tienen buena cara, y al acercarme yo, se callan. 

    —Menos mal que sois mis amigos, cualquiera diría que estabais hablando de mí. 

    No dicen nada y me miran como si los hubiese pillado. ¡No puede ser! 

    —¿Estabais hablando de mí? —pregunto preocupada. 

    —No, de ti exactamente, no —dice María, me fijo que Judith tiene ganas de llorar. 

    —¿Qué te pasa Judith? ¿Queréis decirme de una vez qué pasa? 

    —No te va a gustar —dice negando con la cabeza y dejando escapar sus lágrimas. 

    —La petarda de esta mañana —sigue María, porque Judith se ha puesto a llorar y Jaime la consuela —, la que te empujaba, ha ido diciendo… una cosa y… ya se ha extendido por todo el patio, todos lo saben. 

    —Que saben ¿qué? ¿Qué cosa? —ni me lo imagino, yo lo tengo tan asimilado. 

    —Que…. —intenta decir María, pero no puede y sigue Jordi. 

    —Que tus padres son… ¡¡Unos putos maricones!! 

    Cojo aire y me quedo sin respirar, se me paraliza todo, por un momento no puedo ni moverme, luego reacciono. 

    —¿Dónde está la zorra esa? Voy a buscarla —voy en dirección al patio, pero está ahí, al final del pasillo con dos de sus amigas. 

    —¡Eh! ¡Tú, rubia de bote! —le digo a gritos, y pienso que yo soy rubia natural. ¡Jódete! Todos los que estaban alrededor se giran, me acerco a ella que está esperándome muy chula. 

    —¿Qué? 

    —¿Es cierto que vas hablando de mis padres? 

    —¿Yo? —dice haciéndose la tonta, pero se lo piensa—. Pues sí, ¿acaso no es verdad? 

    —Sí, lo es —asiento también con la cabeza, han entrado más chicos y chicas de fuera, hay un montón de gente alrededor—. ¿Pero sabes cuándo se lo pasan mejor? Cuando están con tu madre, uno le folla la boca y el otro le revienta el culo. Tu madre disfruta como una zorra y a tu padre le gusta mirar y meneársela. 

    Hasta los chicos se llevan las manos a la boca tapándosela, sorprendidos por la barbaridad que acabo de decir. Algunos se ríen, pero a ella no le ha hecho ni «mijita» de gracia, viene hacia mí como la niña del exorcista. Le falta echar espuma por la boca y yo aprovecho su fuerza cuando intenta pegarme con ambas manos, las agarro, me tiro de espaldas al suelo. Primero el culo —que menudo culetazo me pego —y al apoyar la espalda en el suelo, levanto los pies, los pongo en su barriga, la levanto y, para asombro de todos, la estampo contra el suelo por encima de mí. Me levanto rápido, ella aún no se ha repuesto del primer asalto y voy a por el segundo. La cojo por los pelos, la levanto del suelo, ella solo sabe llorar y chillar. Se lleva las manos hacia las mías en su cabeza y la estampo de nuevo, esta vez contra la pared, todos nos miran, pero nadie me aparta de ella. La tengo contra la pared y, como tiene las dos manos en su cabeza, yo saco una de las mías y le doy un puñetazo en la barriga, pienso: “Pobre la señora Ángela, que se creía que yo soy un ángel, si me viera ahora”. Voy a darle otro puñetazo, estoy ciega de rabia y de ira, nadie se mete con mis padres. ¡¡Nadie!! Pero me detienen los profesores, uno por cada brazo, regañan a los demás y los mandan a sus clases.  

     

    Estoy en una sala, con el cap de estudis. 

    —Pero vamos a ver, no lo entiendo, qué te ha podido pasar si tú eres muy buena nena y Lidia también —lo miro de malas maneras, resoplo y miro para otra parte, él es Xavi, el profe de mates gay, mejor no le digo nada, supongo que se pondría de mi parte, no puede ser neutral, además, no soy ninguna chivata. 

    —¿No habréis llamado a mis padres? 

    —Le has dado una buena paliza a otra alumna, está en enfermería y no sabemos si mandarla al seguro por si tiene alguna costilla rota, claro que hemos tenido que llamar a tus padres y a los suyos. Esta no es forma de actuar, si tenías algún problema con ella podías haber venido a mí, y lo hubiéramos tratado de resolver con educación. 

    —¿Educación? ¿Qué clase de educación es chivarse al profe? ¿Qué clase de educación es dejar que otro te ayude a resolver tus problemas? Mis problemas ya los resuelvo yo. 

    —Esta no es la forma de resolver problemas, la violencia solo engendra más violencia. 

    —Sí, sí, pero ya verás cómo esa zorra no se vuelve a meter con mis…conmigo —suspira cansado, sabe que no voy a hablar con él. 

    —Te voy a tener que poner una grave incidencia, por favor, podrías explicármelo para que pueda ayudarte. 

    —No, gracias —Xavi ni siquiera sabe que mis padres son gais, no ha sido nunca mi tutor. En realidad, creo que ningún profesor lo sabe, ni nadie, excepto mis mejores amigos, ahora, por la zorra esta, se han enterado todos los alumnos. Se habrá extendido ya como una mala enfermedad y tengo ganas de llorar. No es que me avergüence de mis padres, para nada, es que no quiero que estén en boca de todo el mundo, quisiera protegerlos de todos los que no lo entienden, que son libres de amarse. 

    Xavi ve que tengo ganas de llorar y se apiada de mí. 

    —Mira, te voy a dejar sola a ver si te relajas, mientras, voy a ver a Lidia. 

    





   





 

    Capítulo 2 

     

    Me deja allí sola en aquella sala vacía y recuerdo el día que estaba en comisaría, una semana después de Port Aventura, también esperaba que me trajeran a mi padre, no sé quién vendrá de los dos, espero que solo venga uno. 

    Pasada más de media hora, entra otra vez Xavi, ya se han acabado las clases, ha tocado el timbre. 

    —¿Me puedo ir? —sé la respuesta, pero pruebo. 

    —No, sabes muy bien que no te puedes ir hasta que no resolvamos esto, me han dicho que han llegado tus padres, ahora vienen —ahora me apetece ponerme chula. 

    —¿Tú conoces a mis padres? 

    —Eh, no, no tengo el placer. 

    —¡Y tanto que te será un placer! 

    —¿Qué? 

    —Que será mejor que te sientes, igual las piernas te fallan —Xavi no es alto, delgadito y poca cosa, mono, pero nada que ver con mis padres. 

    —No entiendo, ¿por qué dices…? —entonces abren la puerta, es el secretario. 

    —Señor Xavier, son los padres de Chari, el señor Luis Sans y el señor Mario Casas. 

    Y entran dos hombres que podían muy bien parecer que salen de revistas de modelos, no se acostumbra a ver hombres como estos por el colegio. Van directos a él, a saludarlo con un apretón de manos y, efectivamente, creo que está haciendo esfuerzos por aguantarse de pie el pobre Xavi. Aunque mis pobres padres tienen cara de disgusto por la situación, no dejan de ser guapísimos. Mario con un traje oscuro, y Luii con sus tejanos, un suéter y una americana, pa comérselos, creo que Xavi opina lo mismo. 

    —Señor Xavier, lo siento mucho, no sé qué debe haber pasado para que ella actúe así, ella no es así —le comenta Luii bastante preocupado, mientras Mario se sienta a mi lado, me coge las manos y me las acaricia. 

    —Peque, ¿cómo estás? ¿Qué te han hecho para que reacciones así? —ni dudan de que no haya sido culpa mía. 

    —Ya lo sé, señor Sans —Xavi responde a Luii —, la conozco, es una niña muy buena, pero no quiere hablar y si no sabemos qué ha pasado tendremos que ponerle una incidencia grave —Luii se agacha a mi otro lado. 

    —Cariño, tienes que decirnos qué ha pasado para que te comportes así. 

    —Sí papá, sí, pero en casa, me da igual que me abran un expediente o una incidencia, quiero irme a casa. 

    —¿Qué dice la otra niña? —pregunta Mario a Xavi. 

    —Que se peleaban por un chico. 

    Luii y Mario abren mucho los ojos y me miran, yo les digo que no con la cabeza. 

    —Mi hija dice que no —dice Mario —y si mi hija dice que no, esa niña miente. 

    —Señor, las dos son niñas… —empieza a decir, pero se aplaca cuando un tío de metro noventa y dos se levanta y va hacia él con las manos en los bolsillos —, y las…dos…son buenas…niñas. 

    —Le repito que si mi hija…— le interrumpe el sonido de la puerta que se abre… y entra… Judith. 

    —Judith Ramos, tienes que esperar fuera —le reprende el cap de estudis. 

    —¡No! Porque sé que ella no lo va a decir, antes se muere que repetirlo, pero yo no pienso dejar que la acusen a ella, ha sido la otra zorra. Lleva dos días metiéndose con ella por un chico y como el chico a quien hace caso es a ella —dice señalándome a mí —, pues ella… 

    —No, Judith, no quiero que seas una chivata por mí. 

    —¡Tú, calla!, no pienso dejar que te pongan a ti la incidencia —mira a Xavi porque a mis padres no puede mirarlos para decir lo que va a decir—. Lidia ha hecho correr por todo el colegio que sus padres son… ¡¡Unos putos maricones!! ¡Sus padres son homosexuales, no eso! 

    El pobre Xavi se ha quedado blanco, ha perdido su aura que tenía algo «bastante subidita», Mario y Luii también han perdido su aura, por un momento reina el silencio hasta que Luii lo rompe. 

    —¡Ya está bien, ya he oído bastante! Me llevo a mi hija y ya le puede decir a los padres de esa tal Lidia que eduquen bien a su hija, porque si no, la próxima vez seré yo quien venga a estamparla contra la pared —dice esto cogiéndome de la mano y acercándose a la puerta, Mario y yo nos miramos alucinados por la respuesta de Luii, eso es más típico de Mario. 

    —Pero, señor Sans, no discuto que lo que ha dicho Lidia es imperdonable, pero esas no son maneras de arreglar las cosas, es lo que trataba de decir… 

    Mario vuelve acercarse al cap de estudis, que tiene que sujetarse a la mesa cuando ve a ese pedazo de hombre acercarse a él, esta vez con los brazos en jarra. 

    —Disculpe, la chulería se acabó cuando se inventó la patada en los cojones y, esa, ¡es una frase de toda la vida! —da media vuelta y se dirige hacia nosotros—. Vamos Judith —salimos todos por la puerta, pero antes de salir, Mario se gira hacia el pobre Xavi—. ¡Ah! Y ni se le ocurra ponerle ninguna incidencia a nuestra hija. 

    Salimos por el pasillo hacia la salida, voy en medio de mis padres cogida de la mano y Judith cogida de la mano de Mario. Al llegar a las grandes puertas con grandes cristales nos detenemos al ver el montón de jóvenes y adultos que hay fuera, ¿qué coño hacen ahí? Ya hace un cuarto de hora que las clases se han terminado, ¿nos están esperando a nosotros? Los cuatro nos miramos hasta que Judith suelta la mano de Mario. 

    —¡Con dos cojones! —dice dirigiéndose a la puerta y abriéndola de par en par para que salgamos. Antonio está cerca, salimos por la puerta y Judith corre hacia su padre, nos acercamos. 

    —Hola chicos, ¿qué tal estáis? ¿Estás bien Chari? 

    Se saludan con la mano y caminamos juntos hasta el coche, parece que nadie se ha ido a casa, está casi todo el colegio esperando ver a los “maricones”, pues nosotros pasamos delante de todo el mundo con la cabeza bien alta, nos despedimos de Judith y Antonio, también saludo a María y otros chicos que me mandan un beso entre la gente. Luii me abre la puerta de atrás del coche y cuando él se va a sentar en el asiento del acompañante, Mario lo coge del brazo, lo agarra por la cintura y le da un morreo de película. Yo me quedo helada y con la boca abierta, me hago pequeñita dentro del coche, pero, para mi sorpresa, la gente de fuera empieza a aplaudir y a vitorear como cuando se casaron. ¡La madre que lo parió! Cuando termina de besarlo, Luii se mete rápido en el coche, colorado como un tomate, yo me tapo la cara de la risa que ya me entra. Mario entra en el coche muy sonriente y satisfecho, ¡vamos!, ¡solo le falta saludar al público! 

    —¡Te mato, Mario, de esta no te libras, te mato! —Mario arranca el coche riéndose. 

    —Sí cariño, luego me castigas como tú sabes —Luii se queda boquiabierto y lo fulmina con la mirada. 

    —Lo que voy a hacer es no castigarte en un mes. 

    —Entonces te castigaré yo por ser tan duro conmigo —Luii niega con la cabeza y al final también se ríe. 

    —¡Eres imposible! — yo me tumbo en el sofá para partirme de risa. 

    —¿Qué quieres que te diga? Me has puesto cachondo cuando le has hablado así al cap de estudis. 

    —¡Calla! Anda, calla —le dice levantándole la mano y yo me parto de risa. 

    Al día siguiente mis padres me acompañan hasta la puerta, porque no les dejo acompañarme hasta las clases. Todo el mundo los saluda, parece que se han hecho muy populares, no veo a Judith ni a María y eso que hemos quedado por aquí, tampoco a ninguno de los chicos. La verdad es que hay poca gente por el patio para ser la hora que es, todavía faltan algunos minutos para que toque el timbre, sin embargo, sí que veo mucho jaleo en la entrada principal en los pasillos. Cuando me acerco veo a María que al verme se acerca, me coge por el brazo y tira de mí. 

    —Corre, ven, tienes que ver esto —me dice, tirando de mí para dentro del edificio, cuando entro veo también a Judith, Jaime, Jordi y Marta, otra amiga que también está, y casi la mitad del colegio. 

    —¿Qué hacéis todos aquí? —realmente no entiendo nada. 

    —Mira lo que puso alguien ayer por la tarde en el tablón de anuncios. 

    Al fijarse el resto de alumnos que soy yo, se apartan para que vea el tablón de anuncios, yo ayer por la tarde no vine al colegio, mis padres no me dejaron. Hay dos folios pinchados en el tablón de anuncios, uno principal y el otro con un montón de firmas, en el primero pone: 

    No meterse con los padres de Rosario Ventura,  

    quien se mete con ellos se está metiendo con… 

    Y empiezan las firmas, hay tres filas de firmas en cada hoja, me quedo helada, yo que nunca he querido ser protagonista de nada y ahora soy la protagonista de esto. ¡Madre mía! 

    —Esto es absurdo, quitadlo de ahí —intento coger las hojas, pero no me dejan —por favor, quitad eso de ahí. 

    —No, eso se puso ayer por la tarde, mientras estábamos en clase, nadie sabe quién lo puso, pero todo el mundo empezó a poner su firma, queremos saber hasta cuántas se escriben. 

    —¡Estáis chalaos! No va a escribir nadie más, unos cuantos y ya está. Venga, vamos a clase. 

    Cuando termina el día, ya hay otra hoja empezada, en dos días; pasó la semana y se tuvieron que poner tres hojas más. Creo que van cerca de las ochocientas firmas, a la semana siguiente pensé que ya se relajarían y que se olvidarían, pues no, venía gente de otros colegios e institutos a ¡firmar! Al final de la tarde había gente haciendo cola para firmar. No sé de dónde salían y me daba miedo que el director se quejase, pero en vez de eso dijo, a través del cap de estudis, que dejaría las puertas abiertas el sábado para los que quisieran firmar, para que algunos alumnos de otros institutos no llegaran tarde a sus clases por venir a firmar. 

    No me lo puedo creer, mis padres alucinan cuando se lo cuento, resulta que también se enteraron los del colectivo gay de Reus y ¡pasaron a firmar! No sé cuántos, también acabó viniendo gente de Tarragona, alguna asociación gay. Yo me quiero morir, cuándo se acabará esto, ya hace dos meses, en el cole todos me conocen, me tratan con respeto, pero me agobia saber que todos me miran. He perdido apetito, todo el mundo que se entera quiere venir a apuntarse… a… ¡Ah!, sí, ¿sabéis cómo la han llamado? ¡La lista de Chari! Sí, sí, como el título de la película La lista de Schindler, del director Steven Spielberg. Total, aquí también se defienden los derechos humanos de un grupo determinado de gente. Ya ha firmado hasta el director del colegio y por supuesto, mi monismo cap de estudis, Xavier Casals. ¡Creo que van casi por las seis mil firmas! 

    Les digo a mis padres que no puedo más, que quiero que terminen, así que ese sábado, después de dos meses y medio, mis padres y yo vamos al cole a última hora para que firmen los alumnos que hay por ahí; cuando llegamos, mis padres también firman ante la mirada de muchos curiosos y, como no se sabe de quiénes son las firmas, nos las llevamos, todas las hojas, tantas que se podría hacer un libro. 

    





   





Capítulo 3 

    Resurrección. 

     

    —Vamos, mamás, ahora os toca a vosotras ir a comer algo y descansar. 

    —Mira, Mario —me dice mi madre levantándome el dedo —a mí no me digas que me mueva de aquí —me arrodillo entre mi madre y la de la niña. 

    —Mamá, son las tres de la tarde, lleváis aquí desde las diez de la mañana y porque no os dejo venir antes. 

    —Pero…, Mario, no tenemos hambre —dice Dora casi llorando, que ya es lo habitual en esta casa, la abrazo, todos necesitamos abrazos. 

    —Escuchadme, necesito que estéis fuertes, si vosotras no os cuidáis, tendré que cuidar de vosotras también y ya tengo bastante con Luii y con nuestra niña, es la niña de todos, lo sé. 

    —Mario, ¿por qué no te la llevas a otros médicos? —me suplica Anna –. Fuera, al extranjero, quizá hay médicos mejores que aquí —pongo mi mano en sus manos, donde tiene cogido un rosario de cuentas. 

    —Anna, si fuera cuestión de médicos yo recorrería el mundo con ella, pero no es su cuerpo el que está herido, es su alma, tiene una depresión que ni nuestro amor por ella puede sacarla de ahí.  

    Me levanto y las hago levantarse, las saco de la habitación, besan y abrazan a Luii que está en el sofá. Tengo que volver a sacarlas de aquí, las despido y les digo que no se les ocurra venir hasta las siete de la tarde. Tengo que hacer que Luii coma algo, otra vez, e intentar que duerma un rato. Cierro la puerta y me apoyo con la cabeza. ¡Por Dios! No puedo más, es como si la vida me hubiese dado cuatro años de felicidad y ahora me los estuviera cobrando y…, es una factura muy dura de pagar. 

    Mi familia se está portando divinamente; mi madre desde que se enteró del accidente, hace seis meses, se vino a Reus y todavía no se ha ido y no se piensa ir a ninguna parte; mi padre, que nunca ha estado separado de mi madre, no dice ni mu y viene a vernos también todo lo que puede y se queda a dormir en el hotel; mi madre, en casa de Anna; Dora, también ha vuelto a casa de Anna, para estar al lado de su hija. Mis hermanos y sus familias van y vienen de Barcelona a aquí; mis tremendos sobrinos hablan con ella y les cuentan las cosas que hacen, a veces creo que ha sonreído. 

    En estos últimos tres años, hemos ido mucho a Barcelona y mi familia la adora. Voy con Luii, está sentado en el sofá con las manos tapándose la cara, sus preciosas manos, bien cuidadas, con las que toca maravillosamente el piano. Ahora se ven llenas de dedos largos y secos, yo he perdido peso, pero soy más corpulento que él. Él se está…consumiendo. Me acerco, me siento a su lado, lo abrazo y lo tumbo encima de mí. ¡Dios! Cómo amo a este hombre, con su orden, su rectitud, su seriedad, su inteligencia. Me encanta hacerlo enfadar con mi desorden, con mis travesuras, regalarle algo que dice que no le hace falta, pero que sé que le gusta. Besarlo donde me da la gana, me encanta que se enfade y quitarle el enfado a besos. Desde que salí del armario, por él, he sido mucho más feliz y mi familia lo quiere mucho, a él y a su hija. 

    —Luii, venga, tienes que comer un poco. 

    Lo tengo abrazado encima de mi pecho, le estiro del pelo, para mirarlo a los ojos. Esos ojos azules que desde el primer momento que los vi me cautivaron, ahora han perdido parte de su fortaleza y pasión. 

    —Si ya he comido antes. 

    —Sí, pero muy poquito, yo tampoco puedo comer, así que comeremos más veces al día, es lo que dijo Alba —Alba es enfermera, trabaja en un hospital. 

    —Y la niña, ¿ha comido? 

    —Sí, un platito de sopa con la carne triturada, pero ha vomitado, dentro de una hora volveremos a intentar que coma. —Luii esconde la cara en mi pecho, y ahoga su llanto. 

    —No…puedo más… Mario…no puedo perderla… 

    —No digas tonterías, no la vamos a perder, no permitiré que eso pase —Luii llora, le seco las lágrimas con mis besos y le cojo la cara con mis manos—. Oye, mírame, no vamos a perderla, ¿vale? 

    Hemos comido algo y hemos intentado que la niña vuelva a comer, no abre los ojos, dice que le molesta la luz, que hay mucha luz, aunque estamos en su habitación prácticamente a oscuras. Ha comido algo y esta vez no lo ha vomitado. Se duerme enseguida, no hace otra cosa desde hace seis meses. Estuvo en coma tres, los tres peores meses de nuestras vidas, pero una vez que despertó y se encontró con la realidad, quiso volver a dormir, no tiene fuerzas para afrontarla. Luii se ha quedado dormido a su lado abrazándola. Salgo de la habitación, necesito ir a la terraza a respirar aire y ver claridad. Al pasar por el salón, veo un destello de luz, ha salido de la cómoda. La que tiene los cajones donde se guardan las tarjetas, debe de haber alguna de esas pequeñas linternas mal apagada, pero es raro, abro el cajón y la veo. ¡Brilla! Es la tarjeta de Ángela, así dijo ella que le había dicho que se llamaba y entonces me acuerdo. 

    «Ella ha dicho que la necesitaré, que un día, la necesitaré. Bien, pues si llega ese día nosotros estaremos a tu lado». 

    ¿A qué se referiría exactamente con eso de que «la necesitaría»? Voy corriendo a buscar a Luii, se me ha ocurrido algo. Abro la puerta de la habitación y me encuentro que Luii se está despertando por los chillidos y movimientos de ella, Luii intenta despertarla. 

    —¡No! No quiero, no. 

    —Chari, cariño, despierta. ¡Despierta! —Luii la coge en brazos, pero ella sigue negando con la cabeza. 

    —No, no te perdono, no te perdono… 

    —Vale, cariño, vale —Luii la besa para tratar de calmarla, yo me acerco a ellos. Ella intenta abrir los ojos, pero los cierra. Yo la beso también, para que sepa que estamos aquí los dos. 

    —Papás…era… Era él. Siempre viene…quiere que… que le perdone… Pero no puedo, no quiero… —se le caen las lágrimas— quizá en otro momento… quizá en otro mundo… quizá en otra… vida, pero no… hoy no. 

    Luii y yo nos miramos, sabemos a qué se refiere y nos sentimos tan impotentes de no poder evitar que… ese… ¡Espíritu! Venga a verla. Nos quedamos con ella hasta que se duerme otra vez. Cuando está bien relajada, le hago señas a Luii para que me siga. Una vez en la cocina, le pongo la mano en la cara, cierra los ojos y beso sus labios. Intento trasmitirle mi confianza y cariño, tengo que tener fe en que lo superaremos. 

    —Oye, tenemos que hacer lo que sea, lo que haga falta para ayudarla, ¿vale? —Luii me mira confundido. 

    —Sí, claro —asiente. 

    —He tenido una idea, bueno, en realidad me ha llamado ella a mí —ahora está más confundido —; al pasar por delante de la cómoda he visto un destello de luz. Creí que sería alguna linterna, pero no, no era eso. Al abrir el cajón me he encontrado esto —saco la tarjeta de mi bolsillo, aún brilla, Luii da un paso hacia atrás horrorizado, la ha reconocido. 

    —¿Por qué brilla? 

    —No lo sé, quizá nos está llamando y quiere que la utilicemos. Recuerda qué nos dijo Chari cuando habló con Ángela, dijo que un día la necesitaría, ¿y si se refería a ahora, a estos momentos?, dimos por hecho que se refería a usar sus… «Habilidades», si es que tiene, ¿y si no se refería a ayudarla en ese tema y se refería a salvarla ahora? Sea como sea, tenemos que llamar y pedirle ayuda, tenemos que intentarlo —Luii me mira como si me hubiera vuelto loco. 

    —Sí Mario, claro que hay que intentarlo, pero tú no recuerdas que nosotros no podemos hablar con ella, no teníamos ni línea. 

    —Bueno, quizá nosotros con ella no, pero ella con nosotros, quizá sí. Yo voy a intentarlo —Luii sigue horrorizado, pero asiente. 

    —Vale, sí, de acuerdo. 

    Llamamos al número y como la última vez no oímos nada, ni siquiera que dé línea, espero un momento y hablo. 

    —Hola, somos Luis y Mario, los padres de la niña a la que te acercaste en el hotel Royal Casas, hace más o menos tres años. Hablaste con ella y le diste este número de teléfono para cuando te necesitara. Le dijiste que un día te necesitaría, no sabemos exactamente a qué te referías, pero creemos que el momento ha llegado.  Que es ahora cuando te necesita, tú le dijiste que…ella era un ángel y desde luego para nosotros lo es, pero…, por favor, no os la llevéis todavía. Ven a ayudarla, nosotros ya no sabemos qué hacer… Está dolida… Está sufriendo…es su alma…la que estamos perdiendo. Por favor…, ven a ayudarla. Hoy te necesita —cuelgo el teléfono sin tener ni idea de a quién he estado hablando y si realmente ha servido para algo, pero tenía que intentarlo. Luii me mira, se echa en mis brazos, me abraza fuerte y yo le correspondo igual. 

    —Mario, sin ti estaría perdido —me dice sin soltarnos de nuestro abrazo. 

    —Y yo sin ti, Luii, y yo sin ti. Mi hombre, mi fuerte hombre. 

    —Ya no lo soy, tengo mucho miedo. 

    —Sí que lo eres, hay que ser muy fuerte para soportar lo que estamos viviendo y lo vamos a aguantar porque nos tenemos el uno al otro. 

    Seguimos abrazados hasta que el timbre de la puerta nos asusta y nos separa. ¡Joder! ¿Quién será? Nos miramos sin querer imaginar quién puede ser, se nos ponen los pelos de punta. 

    —Serán las mamás —dice Luii sin querer creer que sea… Ella. 

    Vamos a abrir la puerta y, al abrir, nos quedamos de piedra. Estamos cogidos de la mano y nos apretamos fuerte los dos. ¡Mierda! ¿Es una broma? Esta es la idea que tiene «ella» de ayudarnos. Luii y yo nos miramos, mandarnos a… Antonio… o lo que queda de él, está terriblemente delgado, blanco y con unas ojeras oscuras y profundas. ¡Por Dios! ¿Qué hace él aquí? Verla a ella solo le hará sufrir más. 

    No lo vemos desde el entierro de… Judith. No nos pudimos quedar mucho, nuestra niña estaba en coma, pero teníamos que ir a decirle adiós. Es una de las cosas que más le duele a Chari, no haberla visto marchar, es decir, no haber visto su alma irse. Antonio sabe que no fue culpa de Chari, iban tranquilas por la carretera, camino de Cambrils. Escuchando música y cantando, fue el otro conductor medio borracho quien creyó que le daría tiempo a adelantar al camión antes de llegar a la curva. Cuando ellas salieron de la curva se encontraron un coche de frente, Chari giró el volante y el coche las embistió por su lado. Las sacó de la carretera, el coche cayó al barranco rodando. Por suerte para el otro, también cayó y el conductor murió, porque si no, le hubiéramos matado nosotros. Es el que casi todas las noches se le aparece pidiendo que le perdone, no pudo morir en paz, como Judith, que se fue, murió en el acto, no sufrió. De nada sirvió que le regalase el coche que me afirmaron era el más seguro del mercado en ese momento, quedó siniestro total. Luii abre la boca para decir algo a Antonio, pero Antonio levanta la mano para callarlo. 

    —No, por favor, no digáis nada o no sé si lo aguantaré —dice con la voz entrecortada. 

    —Pero, por Dios, ¿qué haces aquí? Solo sufrirás más —le digo yo. 

    —Lo sé, pero ya hemos perdido un ángel, no voy a quedarme de brazos cruzados esperando a que perdamos otro, quiero hablar con ella no os prometo nada, solo que lo intentaré —Luii y yo nos miramos y le dejamos pasar, le acompañamos hasta la habitación, pero antes de entrar le advierto. 

    —Piensa que lleva casi seis meses sin comer, no es la Chari que recuerdas, está en los huesos. 

    —¿Y?… ¿no lo estamos todos? —levanta las manos y brazos, como diciendo: mírame. Asiento y le dejo entrar. Pero solo da dos pasos, se queda helado al verla, se tapa la cara con las manos y se da media vuelta. 

    —¡Por Dios! —dice; entro, lo cojo levantándolo por la cintura, lo saco de la habitación. 

   



 Capítulo 4 

     

     Luii cierra la puerta y yo lo alejo de allí. 

    —¡Por Dios! —vuelve a decir, y empieza a llorar, sorprendentemente Luii y yo no lloramos, lo consolamos. Él quiere a nuestra niña, igual que nosotros a Judith. 

    —Tú enterraste a tu niña tan preciosa como era. Nosotros la estamos viendo morir poco a poco. 

    Antonio llora sin consuelo, yo lo abrazo con fuerza para mantenerlo en pie, solo hace unos seis meses que enterró a su niña, por muy hombre que seas en estos momentos todo el mundo necesita un abrazo, sabía que esto no era buena idea. Luii se ha sentado en el suelo, tapándose también la cara con sus manos. Poco a poco, Antonio se relaja. 

    —Vale, ya…ya estoy…mejor, me ha pillado por sorpresa… Verla así. 

    —Ya te lo había advertido. 

    —Mario, ¡joder! No podía ni imaginármelo, encontrarla así, nos habían dicho que estaba muy mal, pero no… mi mujer os pide disculpas por no haber ido a verla cuando estaba en coma… ni ahora… 

    —¡Por Dios! Lo entendimos perfectamente —dice Luii, levantándose del suelo —dile a tu mujer que no se preocupe y que nosotros también queríamos mucho a… Judith. 

    —Gracias, lo sabemos. Ahora, con vuestro permiso quiero volver a entrar, quiero hablar con ella… 

    —¿Estás seguro? —pregunta Luii. 

    —Será un martirio para ti, te recordará… —intento hacerle ver. 

    —Lo sé, pero lo necesito, lo intentaré. 

    —De acuerdo, ve —consiente Luii, después de preguntarme a mí con la mirada. 

    Entramos otra vez en la habitación, no hay mucha luz. Está más bien a oscuras, le explicamos que a ella le molesta la luz y que apenas abre los ojos. Él se acerca a su cama, nosotros nos quedamos apoyados en la pared donde está la puerta. Antonio se sienta en la cama, apoyando la espalda en el cabezal para cogerla en brazos. Apoya su cabeza en su hombro, con ese brazo la sujeta y con la otra mano le acaricia el pelo y la carita… La besa en la frente, pero no un beso rápido, no, sus labios se quedan pegados un momento en el que cierra los ojos... 

    —Hola pequeña, perdona que no haya venido antes a verte —le dice abrazándola —, ya sé que esto es difícil. Tener que seguir con nuestras vidas después de lo que pasó. Es muy difícil y doloroso —sigue abrazándola y la mece como si fuera un bebé —; todas las noches te vas a dormir como si tuvieras un cuchillo clavado en el corazón y lo malo es que, si consigues dormir algo, cuando te despiertas el cuchillo sigue ahí... Nosotros ya no podemos hacer nada por nuestra… Judith, pero tú todavía puedes quitarles ese cuchillo…a tus padres. Tienes dos padres que se morirán sin ti; escucha, si… Judith…estuviera aquí, te diría que te levantaras y siguieras con tu vida. Sabes que te adoraba, eras más que su mejor amiga, eras su líder, su ejemplo a seguir. Ella decía que eres la niña más buena y cariñosa del mundo —ahora se retira y la mira a la cara —, si no se meten con tus padres, claro, entonces eres pura dinamita, hasta en eso te admiraba. Tienes que levantarte, tienes que convertirte en ese ángel que un día le dijiste… a Judith que eras. —Luii y yo nos miramos, claro, cómo no iba a decírselo a su mejor amiga, pero no creo que lo hayan entendido—. Chari, cariño —la acaricia y la mece —, tienes que vivir, hazlo… por…nuestra Judith —se le caen las lágrimas —, mientras tú estés viva, para mi mujer y para mí, nuestra… Judith vive en ti… Erais muy parecidas… en cuerpo y alma. Tienes que seguir adelante… y volverte a enamorar… como aquella vez… en Port Aventura… estuviste tan guapa y feliz aquel día…— la abraza otra vez y empieza a llorar suavemente. Luii y yo nos miramos y sabemos que tenemos que sacarlo ya de aquí. Nos acercamos, Chari no se mueve, parece una muñeca de trapo, sabe que tiene que soltarla, pero no puede. Es como volver a tener a su hija en sus brazos, yo me pongo a su lado, no le digo nada. Lo dejamos un momento más, luego lo cojo por los brazos, él por fin se separa de ella; Luii coge a Chari y yo cojo a Antonio y salimos de la habitación. Al momento Luii está con nosotros, nos sentamos un momento en el sofá, no decimos nada ninguno de los tres, solo esperamos a que Antonio se recupere, se me ocurre ofrecerle algo de beber. 

    —Antonio, ¿quieres tomar algo? ¿Un café, un cortado o prefieres algo de alcohol? —él me sonríe. 

    —Sí, me tomaría un whisky doble —pero lo niega con la cabeza —no, gracias, pero no. Espero que me haya escuchado, lo siento chicos, de verdad, de corazón que espero que me haya escuchado, todo lo que he dicho lo he dicho de corazón. 

    Se lo agradecemos y no le dejamos marchar hasta que no lo vemos totalmente calmado. Cuando se marcha, Luii y yo seguimos un momento en el sofá, pero Luii está muy inquieto. Quiere ir a verla, así que nos levantamos y vamos a su habitación, al llegar vemos por debajo de la puerta que hay mucha luz en su habitación, se escapa por todos los lados de la puerta. Abrimos rápido la puerta y nos quedamos muertos, hay una inmensa luz brillante encima de ella conectada a su pecho, ella está levitando a medio metro de la cama, con los brazos en cruz cayendo. Luii quiere ir a cogerla, da un paso adelante, pero yo lo agarro por atrás, con un brazo en su cintura y el otro por encima de su pecho, le digo al oído. 

    —No, déjala, puede ser Ángela. 

    Durante un minuto más nos quedamos viendo esa imagen, después, lentamente la intensidad de la luz baja, se desconecta de ella que ha ido bajando a la cama lentamente. La poca cantidad de luz que ha quedado es casi transparente y parece que se va, pero Chari abre los ojos la busca y se incorpora rápidamente. 

    —Espera —casi chilla, es la primera vez que la oímos hablar tan alto desde que salió del coma—. ¿Por qué? ¿Por qué os llevasteis a Judith? —parece que debe de estar escuchando lo que le dice, aunque nosotros no oímos nada. Solo vemos, al cabo de un momento, que la luz desaparece. Ella se gira hacia nosotros, Luii sale disparado hacia ella, ella sale disparada de la cama. Luii la levanta del suelo en sus brazos y ella se agarra a su cuello, y a mí se me ponen los pelos de punta. Es la primera vez en seis meses que sale de la cama por su propio pie. Ella alarga el brazo hacia mí y yo me fundo con ellos en su abrazo. ¡Por fin! Por fin, ella ha vuelto con nosotros. 

    —Perdonadme, perdonad que os haya hecho sufrir… tanto —dice cayéndole las lágrimas —pero no tenía fuerzas, no tenía ganas de vivir. 

    —No importa, cariño —dice Luii, mientras nos la comemos a besos —, no importa mientras ya estés bien. 

    —Sí, sí, ya estoy mejor, me pondré mejor, solo tengo que aceptar algunos cambios en mi vida. Pero sé que, vosotros me ayudaréis, que toda mi familia me ayudará, tendréis que luchar conmigo y tener paciencia, mucha paciencia conmigo, porque lo más seguro es que yo… la pierda. 

    —Cariño, eso ni lo dudes, nosotros siempre estaremos contigo. ¿Esa luz… era Ángela? —le pregunto yo. 

    —Sí, era ella, gracias por llamarla, me estaba muriendo, ella me ha dado toda su energía para que yo pueda vivir y con su energía me ha transmitido casi todos sus conocimientos, todavía no los puedo asimilar. 

    —¿Y qué te ha contestado a tu pregunta de Judith? —pregunta Luii, estamos sentados en la cama cogiéndola cada uno de una mano. 

    —Que nosotros no decidimos —dice «nosotros» considerándose uno de ellos —quién se queda o quién se va, solo ayudamos en lo que podemos a que tengamos una mejor vida, la vida es un regalo y hay que aceptarlo con todas sus consecuencias, la humanidad es responsable de sus propios actos, nadie decidió que… Judith se fuera… es algo que sucedió. 

    —Pero ella sabía que sucedería, sabía que tú la necesitarías —protesta Luii enfadado. 

    —No, papá no, en la vida hay muchos altos y bajos, yo era todavía muy joven, era predecible saber que un día la necesitaría, pero no esperaba encontrarme tan mal, ni por algo tan trágico. Ha tenido que darme toda su energía, la necesitaba y eso la ha debilitado mucho, ya te debilitas cuando das parte de tu energía, darla toda es muy peligroso. 

    —¿Y tú cómo sabes eso? Tú nunca has dado tu energía —pregunta Luii, y antes de que conteste, pregunto yo. 

    —¿Qué quieres decir con que es peligroso? ¿Ella no habrá… muerto? —nos mira sonriendo a los dos, de uno a otro, pero no abre del todo los ojos, casi los tiene cerrados. Se ríe, cómo nos gusta oírla reír. 

    —No y no, sé lo de la energía por ella, sé casi todo lo que ella sabe, y no, no ha muerto, es un ángel —se ríe —se ha quedado muy débil, pero se curará. 

    —¿Por qué no abres los ojos? ¿Te sigue molestando la luz? 

    —Sí, mucho, pero no os preocupéis —nos aprieta fuerte las manos, se levanta y tira de nosotros para abrazarse a nuestra cintura y volvemos a estar abrazados los tres. 

    





   





Capítulo 5 

    El Reencuentro. 

     

    ¡Joder! ¡Cómo llueve en este pueblo! Vente, vente al sol del mediterráneo, a la Costa Dorada, ha sido entrar en Cataluña y ponerse nublado. Estamos en plena temporada alta, julio de 2015, los hoteles están todos llenos, ¿cómo se me ocurre venir en estas fechas? Sí, lo sé, porque ya me estaba agobiando mucho en casa. Siempre que me agobio, necesito escapar y tengo que venir a esta tierra, sé que no la voy a encontrar, he venido tantas veces a buscarla. Es acercarme a Salou y me relajo, ella me hacía sentir así, relajado; era como si a su lado no existieran los problemas. A veces he ido a la entrada de Port Aventura, me he quedado en el parquin dentro del coche fumando un cigarro, para relajarme, mirando por fuera del coche a toda la gente que pasaba. Pero nunca la encontré. 

    ¡Maldita niña! ¡¿Qué coño me hizo que no pude olvidarla?! Si hubiera imaginado que nunca la olvidaría le hubiera preguntado sus apellidos, su dirección, su teléfono, pero éramos tan jóvenes, ella solo tenía quince años y no tenía tantos problemas como yo. Vivía feliz, seguro que me olvidó en cuanto algún otro chico se le acercara. 

    Menos mal que está dejando de llover, si no, no podré ni bajar del coche, he tenido que venir al hotel más caro de Tarragona. Estaba todo lleno, es de los más pijos, dicen que no le falta detalle, pero es el hotel al que suele venir mi padre. Por eso no vengo yo y porque es muy caro, aunque me lo pueda permitir. Otra vez me llaman por teléfono y vuelve a ser mi madre, la quiero mucho, pero ¡está de pesada!, no sé cuántas veces he contestado hoy al teléfono. Si no fuera porque lo necesito, tiraba el puto móvil por la ventana. Bajo del coche, vienen enseguida a buscarme las maletas y también hay aparcacoches. ¡Qué lujazo! Yo cojo mi bolsa de viaje y mi maletín, lo demás se lo llevan a mi habitación. Me llaman por el móvil, de verdad qué harto que estoy, es otra vez mi jefe de cocina, es muy buena persona, pero para llevar un negocio no hay que ser buena persona, hay que saber resolver un problema y él no los resuelve, me los pasa a mí, ¡joder! Para eso le pago a él. 

    Entro en el hotel hablando por teléfono, bueno, más bien chillando, es que me pone enfermo que sean tan incompetentes. Es que no puedo salir de allí. Tengo tres restaurantes y este es el que más problema me da. Dejo las cosas encima de una gran mesa que hay en la sala de recepción, mientras sigo discutiendo con Jaime. Hay una chica sentada en los sofás, no ha dejado de mirarme desde que he entrado. 

    —… Escúchame… Jaime…, tranquilo… ¡Me cago en la hostia! Me quieres escuchar… no… Que te he dicho que no… Como tenga que volver… —me estoy poniendo malo, camino de un lado para otro. Yo no me doy cuenta, pero mi hermana me dice que parezco un león enjaulado cuando hablo por teléfono de lo que me muevo; la chica me sigue con la mirada, entre ella y el petardo de Jaime me estoy poniendo negro—. ¡Joder, Jaime…! Como me llamo… Sí, sí…, de acuerdo… no, ya te llamaré yo… Adiós. 

    La madre que lo parió, me desabrocho la americana que me he puesto solo para entrar en el hotel, contaba con el aire acondicionado, y me dirijo hacia la chica que está sentada. ¡Tendrá morro! 

    —¿Qué?, ¿me quito la chaqueta y te hago un pase de modelo? —le digo enfadado, con los brazos en jarra. Ella lleva puestas unas grandes gafas de sol, bastante oscuras, está sentada con las piernas cruzadas, lleva pantalón corto, la verdad es que tiene unas piernas preciosas. Alza las cejas que escondía debajo de las gafas, parece confundida. 

    —¿Cómo? Perdone, ¿me lo dice a mí? —miro para todas partes y ella conmigo. 

    —¿Acaso ves a alguien más? 

    Sonríe. ¡Hija puta! Qué bien le queda esa sonrisa, y eso que no puedo verle la cara con esas gafas. Se levanta. ¡Madre mía! ¡Está de buena, que te cagas! Tiene unas tetas que se le marcan todas con ese diminuto jersey finito de punto que lleva. El pantaloncito va a juego, también es de punto y también marca sus curvas. ¡Joder! Se acerca a mí, con andares de tranquila, lleva tacones, pero no muy altos, aun así, no me alcanza, claro que yo mido metro ochenta y siete, esta chica tiene mucha seguridad en sí misma. 

    —Disculpa, ¿me estás acusando de acosarte con la mirada? —tuerce la cabeza hacia un lado con sonrisa de niña pícara. ¡Hostia! Que morreo le daba en esos labios pintados ligeramente con un marrón clarito, esta sonrisa me mata. 

    —Pues, sí, eso es lo que estoy haciendo, ¿vas a negar que desde que he llegado no has dejado de seguirme con la mirada? —ahora se ríe, una risa sincera y franca. 

    —¡Hombre! No es para menos, parecía usted un león enjaulado —¡vaya por Dios! Ha tenido que utilizar la misma frase—. Tranquilícese, señor Porta —me dice poniéndome la mano en el brazo, yo me quedo mirando su mano en mi brazo, ¿por qué me toca? No veas cómo me ha crecido la que te cuento, por ese contacto. ¡Mierda! ¡¿Cómo me pone tanto esta tía?! 

    —¡Perdona! Yo no te he dicho mi nombre, ¿cómo sabes mi apellido? 

    Ya está esa sonrisa que se le sale de la cara, y aunque no le veo los ojos, sé que me está mirando como si fuera idiota, por sus cejas altas, ahora se ríe… me está cabreando. 

    —Señor Porta, sé yo su nombre y apellido y casi todo el hotel… a ver, cómo es exactamente lo que ha dicho… sí, ha dicho… «Como me llamo Carlos J. Porta que vuelvo a Madrid y le corto los huevos…», ha dicho eso y otros cuantos tacos más. 

    —Ah, quizá sí —ahora me toca todo el brazo, me aprieta los músculos, será sobona, le quito el brazo de su mano. ¡Me está poniendo malo!—. Mi encargado, que no sabe resolver él los problemas. 

    —Señor Porta, está usted muy estresado, ¡pero mucho eh!, necesita una de mis sesiones, después de media hora en mis manos, se relajaría, yo consigo que los hombres de negocios como usted se desestresen. 

    ¡Me cago en la hostia! ¡¿Es prostituta?! ¡No jodas!, me lo ha dicho con una carita, ¡joder! 

    —Lo siento preciosa, pero en la vida no he necesitado pagar por sexo y no voy a empezar ahora. Al final va a resultar que no me has visto bien, anda, quítate esas gafas que no te dejan ver bien —le digo bastante chulo.  

    Y como hasta ahora, se descojona de risa, pero esta vez se da media vuelta de la risa que le ha entrado y me deja ver su precioso culo con ese pantaloncito, te deja poco a la imaginación, pero con una del oficio, ni de gratis. 

    Ahora vuelve a mí y me vuelve a poner la mano encima, ahora entiendo que sea tan sobona. 

    —Señor Porta —me dice cuando consigue calmarse, debo haberle dicho el chiste del año —, esa información me sobra, señor Porta, me sobra —¡coño! Esa frase es mía —pero me alegro de saberlo, señor… Porta… ¡Porta! —frunce el ceño; y ahora qué le pasa con mi apellido. 

    —¿Le ocurre algo a mi apellido? —se vuelve a reír, con todo lo guapa que parece que es, porque, aún no le he visto la cara, pero que, con el cuerpo que tiene me sobra, pero me está poniendo de mala leche. Le vuelvo a quitar la mano de mi brazo. 

    —Sí, que va ligado al mío, es curioso. 

    —¿Cómo que va ligado al suyo? —debo tener cara de gilipollas. 

    —Yo, soy Ventura.  

    —¿Y? —no, ahora tengo cara gilipollas, porque no me entero. 

    —Se nota que no eres de por aquí —dice negando con la cabeza —está claro: Port-A-Ventura —se ríe —juntos tenemos el nombre del parque más chulo y grande de España. 

    Al decir ese nombre se me han puesto todos los pelos de punta, esta no tiene ni idea de lo que ese parque significa para mí. 

    —Pues que te quede claro que eso es lo único que vamos a tener unidos tú y yo —le digo bastante serio, pero no le afecta, ella sigue sonriendo, no hay duda de que es una profesional. 

    —Ah, señor Porta, eso nunca se sabe —me dice negando otra vez con la cabeza. ¡Me está cayendo de mal! Que no me lío yo con una puta por muy buena que esté. 

    —¡Pues yo sí que lo sé! —se me acerca y, antes de que me dé cuenta, me pone la mano en el pecho, me apartaría, pero seguro que entonces se da cuenta de que me provoca que me toque, ¡y cómo me provoca, joder! Pero no me muevo. 

    —Señor Porta, no se puede decir nunca de esta agua no beberé. 

    —Yo no bebo del agua que no quiero. 

    —Si usted y yo tuviéramos un hijo, no podríamos ponerle nuestros apellidos, pobrecito, sería siempre objeto de burla. 

    Nada, ella a lo suyo, no me hace ni puto caso. 

    —¡A ver! ¡Guapa! Te aseguro, y créeme, que no vamos a tener ningún hijo tú y yo. 

    Lo digo en voz alta a ver si se entera, a lo mejor es que está sorda. 

    —No me chilles que no estoy sorda —me ha quitado la mano del pecho, pero la ha dejado en mi brazo, ¿es que no va a dejar de sobarme? Se oye a alguien toser detrás de mí, ella mira y yo también, es un chico, yo diría que unos dos o tres años más que yo, es pelirrojo, se parece... joder, se parece a Tintín. 

    —Le están esperando en el coche, señorita Rosi. 

    —Gracias, Sergi —ahora me mira a mí—. Señor Porta, me tengo que ir, ha sido un placer charlar con usted —me dice ofreciéndome su mano —, ya lo ha oído, yo soy Rosi —le doy mi mano, tiene un apretón firme y seguro, pero ahora pone la otra encima y se me acerca para decirme —: Si te lo piensas y quieres veinte minutos en mis manos, pregunta en recepción por mí. 

    ¡Por Dios! ¿Es que trabaja para el hotel? Sabía que tenía de todo, pero ¿señoritas de compañía? ¡Joder con el hotel! Sí que es completo, sí. 

    —¿Trabajas para el hotel? —es que no me lo puedo creer. 

    —Sí, claro —¡ah! Con razón es el preferido de mi padre. 

    Se va acompañada del tal Sergi, que le ha tendido la mano enseguida y yo me quedo embobado mirando su culo. Pero antes de irse le pregunto. 

    —Perdona. ¿Conoces a Juan Duran? ¿Es… cliente… tuyo? 

    Aunque no la veo bien, por las gafas, diría que frunce el ceño. 

    —¿Un hombre mayor que tiene una cicatriz aquí? 

    ¡Mierda! ¡Ha estado con mi padre!, no pensaba ir con ella, pero ahora sí que ni de coña. Me señala la cicatriz que tiene en la pierna derecha, en el muslo por la parte exterior. 

    —Sí. 

    —¿Es amigo tuyo? —sigue con el ceño fruncido. 

    —No, no exactamente. 

    —Ya me parecía, era cliente, pero ya no, tengo reservado el derecho de admisión. 

    —Ah, ¿por qué has dicho que ya te parecía? 

    Ahora vuelve a sonreír y me sorprende lo mucho que me gusta. 

    —Ya le he dado demasiada información, señor Porta. Hasta luego. 

    Otra vez, mi forma de hablar, y se va contoneando su culito cogida del brazo de… Tintín. 

    Y yo me quedo pensando por qué ha tenido que utilizar el derecho de admisión con mi padre, aunque realmente no me extraña, mi padre es un borde y, la verdad, ni me importa. Solo es curiosidad. 

    





   





Capítulo 6 

     

    Ya me he duchado, he guardado la ropa en el armario y aunque estaba cansado he bajado a comer y no quiero reconocérmelo, pero la estoy buscando. No me la quito de la cabeza y lo intento, pero esa sonrisa me ha eclipsado. ¡Qué no! ¡Joder! Espero no volver a verla, me pregunto cómo una chica tan… guapa, supongo… puede acabar así. 

     

    —Disculpe —llamo al camarero— he pedido sopa de pescado. 

    —Y eso es sopa de pescado, señor. 

    —Lo será en tu pueblo, porque tiene tanto picante que no le noto el sabor a pescado. 

    —La sopa de pescado lleva picante. 

    —Lo llevará en tu pueblo, porque en ¡mi vida! he comido una sopa de pescado picante, y he comido muchas; cuando como, quiero saborear la comida y no se puede con tanto picante. 

    —Bueno, señor, porque a usted no le debe de gustar la sopa de pescado, porque la sopa de pescado es con picante. 

    Será gilipollas, me va a decir a mí el capullo este, cómo se hace una sopa de pescado, me pongo en pie. 

    —¿Quieres ir a buscarme al jefe de cocina?, que venga a decirme que las sopas de pescado son siempre picantes. 

    —No es necesario señor, si a usted no le gusta la sopa, me la llevo y le traigo otra cosa. 

    —Ya no se trata de si me gusta o no, la sopa de pescado no tiene por qué llevar picante y si lo lleva debe ponerlo en la carta, ¿entendido? 

    —Sí señor, le pasaré su queja al jefe de cocina. ¿Quiere que le traiga algún otro primero? 

    —No, tráigame el segundo plato, por favor. 

    —Sí señor. 

    Se va y cuando regresa viene acompañado del que supongo será su jefe de cocina. 

    —Buenas tardes señor. 

    —Muy buenas tardes —le devuelvo el saludo. 

    —Mi nombre es Adrián Gómez, soy el jefe de cocina, quisiera disculparme, tiene usted razón le aseguro que a partir de ahora irá anunciada que lleva picante, lamento que no le haya gustado. 

    Esto es un profesional, no el petardo del camarero, da igual si no llevo razón, soy el cliente pues claro que la llevo, solo por eso le voy a decir mi nombre. 

    Me levanto y le ofrezco mi mano, si no me conoce, no es un profesional de la cocina. 

    —Yo me llamo Carlos, Carlos J. Porta. 

    Se le abren los ojos sorprendido, abre la boca, y… estrecha mi mano. 

    —Señor Porta, es un honor tenerlo en mi restaurante, sabía que era usted joven pero no tanto para tener ya tantos premios de cocina. 

    —Eso dicen. 

    —De verdad lamento que no le haya gustado la sopa. 

    —La sopa estaba buena, pero para mi gusto le sobra el picante. Entiendo que hay mucha gente a la que sí que le gusta el picante, lo que sí que agradecería es que lo pusiera en la carta porque yo no la habría pedido. Pero, normalmente ¿sale bien? 

    —Sí, gusta mucho. 

    —Pues no se le ocurra cambiarla, si tiene éxito adelante. Ahora, si me permite seguiré con mi segundo plato, que otra cosa que no me gusta es comérmelo frío. 

    —Por supuesto, espero que le guste, encantado de haberle conocido. 

    —Igualmente. 

    El segundo plato estaba exquisito, realmente exquisito, en su punto de sal, es lenguado con salsa marinera, a mí me gusta más el pescado que la carne. 

     

    Son las once de la noche estoy en el salón de fiestas, hay mucha gente bailando me engaño pensando que no sé qué hago aquí, pero sí que lo sé, quiero verla. No he podido dejar de pensar en ella, necesito verla para ver que en realidad no es tan atractiva, quizá ni la reconozca si no lleva las gafas. 

    Pero sí, sí las lleva, aunque estas son más discretas, por ahí viene y, cómo no, la lleva del brazo el tipo ese con cara de Tintín; a medida que camina, la gente la para y habla con ella, la saludan, sí que la conocen. Lo raro es que son lo mismo hombres que mujeres los que la saludan.  

    Un hombre que estaba sentado hablando con otros se levanta y se despide, va hacia ella, estira sus brazos y ella entra en ellos, la abraza y la besa en los labios.  

    ¡Mierda! No me ha gustado ver eso, seré capullo. Se despiden de Tintín, que se marcha, ¿qué debe ser, su guardaespaldas? Es muy raro, si es prostituta debe ser de muy alto standing, como todo lo que hay aquí. 

    Él es mayor que ella, debe rondar los cuarenta, pero, claro está, muy bien cuidado, alto, moreno, con razón ella lo tiene bien agarrado del brazo, el tío viste muy elegante. La lleva a la pista, van a bailar y yo como un idiota espiando; que no, Carlos, pasa de ella que seguro que ese hombre es un cliente. ¡Madre mía! Para una vez que te gusta una chica y tiene que ser… no, deja de mirarla y lárgate, ¡joder! Cómo se mueve la niña… no… niña va a ser que no, esta no se parece en nada a mi niña, solo en que es rubia, pero esta lo tiene rizado, alborotado, le cae en cascada por los hombros. Esta vez lleva pantalón largo, finito, se le ciñe al cuerpo, ese cuerpo que no deja de moverse al son de la rumba que están tocando. Baila muy bien y su acompañante la suelta de la mano, pero ni un segundo y la vuelve a coger, es como si no quisiera soltarla, no, desde luego yo tampoco la soltaría. 

    ¡Mierda! Carlos, vete de aquí, te estás fijando mucho en ella y tu trasto está creciendo otra vez, al final vas a acabar con dolor de huevos. 

     

    Al final hago caso de mi conciencia, me levanto y me voy a mi habitación, tengo que llamar a mi hermana y a mi madre. Mañana por la mañana me levantaré temprano, quiero ir a Reus. Ya sé que es una tontería que no la voy a encontrar. Llevo haciéndolo varios años, y nunca me he encontrado con nadie, con ninguna de ellas que pudiera decirme dónde encontrarla. Necesito saber de ella, aunque esté casada. Quiero saber que está bien, normalmente cojo el hotel en Reus, pero esta vez estaba todo lleno. 

    Entro en el comedor bufet, para desayunar, y la busco por todas partes, ¡quieres dejar de buscarla! Serás tonto. Desayuno un poco, no tengo mucha hambre, un café con leche y un croissant de chocolate, lo termino y me voy, debería irme a buscar el coche, pero no, voy a la terraza. Hay bastante gente, pero ella no, voy a la sala de fiestas y…allí está, no hay apenas gente aquí, algunos en la barra tomando algo y charlando, y otros sentados en los sofás. 

    Ella está detrás de la barra fregando vasos, pero puedo verla de cuerpo entero, la puerta de la barra está abierta, subida hacia arriba. El fregavasos está en la entrada de la barra en la esquina; hoy lleva tejanos, una camiseta y el pelo recogido en una coleta, se le caen algunas mechas a la cara, y también, cómo no, lleva sus gafas estas son estilo Jon Lenon, ¿por qué siempre va con gafas? 

    Carlos, vete, no te acerques a ella, Carlos, vete, pero esta vez no me hago caso, solo voy a decirle buenos días, nada más. 

    —Vaya, pero si es mi acosadora preferida. 

    No se gira, pero sonríe, no hace el más mínimo intento de mirarme, coge un trapo con la mano izquierda, yo estoy a su derecha, se seca las manos con esa sonrisa en la cara y, antes de que me dé cuenta, me ha cogido por el pecho con la mano derecha, me ha cogido la corbata y la camisa, se ha acercado a mi cuello y me ha inhalado hasta las entrañas. ¡La madre que la parió! Sí que es del oficio sí, menos mal que yo también llevo tejanos, porque no creo que pudiera disimularlo, ¡cómo me ha puesto! Tener su cara tan cerca de la mía, sus labios. ¡Me da igual que sea prostituta o monja! Tengo que besarla. Ella está a mi altura, hay un escalón dentro de la barra. La cojo por la cintura con una mano y con la otra el cuello y busco su boca, no esperaba mi reacción e intenta separarse, pero es tarde, su boca ya es mía, ha jugado con fuego y ahora se está quemando. ¡Sí! Se rinde y deja que la bese y ¡cómo me gusta! Hace tiempo que no disfrutaba tanto solo con un beso, exactamente unos diez años, la dejo respirar y le cuesta, pero no dejo que se aleje, la tengo sujeta con mi mano, su cara al lado de mi cara. 

    —¡Por Dios! Dime que no eres prostituta, dime que no. 

    Sonríe, ella siempre sonríe, y la vuelvo a besar, me enloquece esa sonrisa. 

    —Señor Porta, iba a decirle que huele usted muy bien, ahora además tengo que decir que sabe usted muy bien, a café y chocolate. 

    —Anoche te vi, bailabas con un hombre y otros te deseaban, lo curioso es que las mujeres también querían saludarte y hablar contigo. 

    —Claro, no tiene nada de curioso señor Porta, yo le hago lo mismo a las mujeres que a los hombres.  

    ¡Será cabrona! Ahora me quedo con la boca abierta y con mi trasto creciendo dentro de mis pantalones solo de imaginármela con una tía chupándole los pezones… ¡Madre mía! Que es muy temprano para ponerme así. ¡Hija puta! 

    —¡Quítale las manos de encima! 

    Se oye una voz muy enfadada detrás de ella, y ambos nos giramos hacia la voz. Yo la suelto. 

    —Tranquilo Sergi —le dice levantándole la mano —no pasa nada, el señor Porta ya se iba.  

    —No, no me voy —le digo alzando las dos cejas muy seguro, no me pienso ir, el tal Sergi viene hacia mí. ¡Huy! Qué hostia tieneeee — y me llamo Carlos. 

    —La señorita ha dicho que se vaya —dice enérgicamente, yo la miro a ella y señalo hacia él. 

    —El Tintín este, ¿quién es? ¿Tu guardaespaldas? 

    Ella se ríe, no puede evitarlo, da una palmada al aire y da media vuelta, a Tintín no le ha hecho la misma gracia, y casi se echa encima de mí pero ella lo detiene. 

    —No, Sergi, déjalo, vamos para dentro —lo coge del brazo y se dirigen hacia dentro de la cocina del bar. 

    —No has contestado a mi pregunta —le digo antes de que se vaya. 

    —No era una pregunta, señor Porta. 

    —Carlos, me llamo Carlos, dímelo. 

    —Hasta luego, señor Porta. 

    Se vuelve a ir, dejándome con más ganas de ella, no puede ser prostituta, no, no me lo creo. 

     

    He regresado de Reus, he comido allí, pero pensando solo en volver, ya me conozco toda la ciudad y como siempre no he encontrado a nadie. Ahora estoy aquí y aquí hay otra mujer a la que tengo que encontrar y aclarar de una vez por todas a qué se dedica.  

    Me asomo a la terraza de mi suite, da a las piscinas, estoy en el octavo piso, pero la reconozco. Está ahí abajo de pie al lado de la piscina grande, hay un montón de niños jugando parece que los controle, tiene una blusa blanca se le transparenta el bañador. Está tomando algún refresco, apoyando el codo en la otra mano que tiene cruzada, se la ve tan… altiva… Por supuesto tiene unas gafas muy oscuras y grandes, algo le preocupa en el agua, yo desde aquí no veo nada solo un montón de niños. Pero ella suelta el vaso en la mesita que hay detrás de ella, hace sonar el silbato que tiene colgándole del cuello y se tira al agua sin quitarse las gafas. Dos socorristas se acercan, pero ellos tampoco ven nada, aunque uno de ellos se tira en la misma dirección que ella, al instante sale ella del agua con un niño de un brazo. Tiene mala pinta, el socorrista del agua coge al niño. Tintín, que acaba de llegar, vestido y todo se tira al agua y creo que no va a por el niño, efectivamente va a por ella que ni siquiera se le han caído las gafas. La ayuda a llegar al borde de la piscina y no entiendo por qué, sabe nadar perfectamente; mientras, al niño lo están reanimando los socorristas, un montón de gente los acorrala, pero no parece que esté la madre y parece que el niño no se reanima. La gente se está poniendo histérica, ya han llamado a la ambulancia. Rosi se acerca al niño, desde aquí no oigo bien pero creo que les dice que se aparten todos. Le pone la mano en el pecho al niño, en solo un momento, el niño empieza a vomitar agua y ella cae al suelo como si tuviera mucho sueño, ¡¿qué coño ha hecho?! Tintín se apresura a cogerla en brazos y se la lleva, al niño ya le están reanimando, parece que está bien. 

    Bajo corriendo quiero saber dónde está ella, pero en las piscinas ya no está. Pregunto a los socorristas y me dicen lo que ya sé, que se la ha llevado Sergi, dicen que se la habrá llevado donde los masajes; vale, ¿dónde está eso? 

    Me dicen que aquí mismo, en una terracita que hay cuando se acaban las piscinas. 

    Cuando se acaban las piscinas hay una vaya pequeña con un letrero que pone: «Zona de masajes», entro y sigo el camino hasta la puerta donde pone «Masajes». 

    Llamo a la puerta y al momento me abre… Tintín. 

    —¿Dónde está? 

    —Buenas tardes, señor Porta —me dice con retintín… nunca mejor dicho. 

    —Sí, sí, muy buenas tardes, pero ¿dónde está ella? —le pregunto, ya enfadado. 

    —¿A quién se refiere? —¡a que le doy dos hostias! Debe ver mi cara de mala hostia porque el capullo se pone chulo, lo cojo por las solapas del traje que lleva todavía mojado. 

    —Mira Tintín, o me dices dónde está… 

    —Vale, vale, no te lo cargues, suéltalo —le suelto y le pongo bien la chaqueta con sonrisa falsa—. Sergi, vete a cambiar de ropa. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, es del todo inofensivo —¿eso ha dicho de mí? Que equivocada está. 

    —De acuerdo —dice de mala gana y se va sin dejar de mirarme. 

    —Y ahora. ¿Qué le pasa, señor Porta? 

    —¿Cómo que qué me pasa? ¿Qué te pasa a ti? Te has desmayado cuando has tocado al niño ese que, por cierto, creo que le has salvado la vida.  

    —¿Cómo lo has visto? ¿Estabas allí? 

    —No y sí, estaba arriba en mi suite, te he visto desde el balcón, tus gafas deben de ser especiales, no te las has quitado ni para tirarte al agua ¿qué te pasa en los ojos? —resopla y mira para otro lado. 

    —Mire, señor Porta… 

    —Llámame Carlos. 

    —No. 

    —¿Por qué no? —le pregunto confundido. 

    —Porque yo no me relaciono tanto con los clientes, creo que es mejor que deje de buscarme siga con su vida y yo seguiré con la mía —me dice intentando cerrar la puerta. 

    





   





 

    Capítulo 7 

     

    La paro con la mano y entro para adentro, ella recula para atrás, cierro la puerta, la cojo por la cintura y por la espalda. La verdad es que ni le he visto todavía la cara, ni sé si es o no prostituta, pero esta chica me gusta, me gusta y mucho; la aplasto contra la pared y la beso, meto mi lengua en su boca y no se resiste, me corresponde, pego mi trasto a su vagina y la oigo gemir. Sé que está excitada como yo, se mueve bajo mi cuerpo y respira agitada como yo; muevo mi mano de la espalda a su pecho y jadea. Se ha cambiado el bañador por un bikini debajo de otra blusa, es de cuerdas solo tengo que deslizar el triángulo de tela hacia un lado y libero su pecho derecho, lo acaricio mientras la beso en el cuello, se estremece con mis caricias y eso me enciende más. ¡Joder! 

    Hace tantos años que no me excitaba tanto una mujer; bueno, Chari era una niña, pero la amé con locura, la he amado todos estos años y la seguiré amando. 

    —Señor Porta, por favor, déjeme —se tapa otra vez, se coge la blusa con las dos manos y agacha la cabeza, me pone una mano en el pecho y me empuja—. Márchate, vete. 

    —No, sé que no quieres que me vaya. 

    —Sí, ¿por qué? Porque respondo a tus caricias, soy un ser humano claro que respondo, pero eso… no quiere decir que quiera que lo hagas. 

    —Mientes, no sé por qué, pero mientes, sé que me deseas igual que yo a ti. 

    —Ya no recuerda que soy… pros… Prostituta. 

    Me quedo sorprendido, pero no la creo, no, no quiero creerla. 

    —No te creo, sigues mintiendo, si ni siquiera puedes pronunciarlo. 

    —Porque no me gusta reconocerlo. Además, tengo novio —ahora sí que me quedo helado. 

    —Pues tiene un problema, porque ya te he probado y no pienso soltarte y sé que tú también me deseas y voy a estar aquí para conven… 

    —¿Que va a estar aquí? ¿Cuánto tiempo va a estar aquí? Usted es de Madrid, no es de aquí y está aquí de paso y cuando acabe lo que haya venido a hacer se irá —me dice muy enfadada y levantando mucho la cabeza—. Márchese señor Porta. 

    Pero en vez de eso, la vuelvo a coger y la vuelvo a besar, pegándola contra la pared y mi cuerpo que la desea dolorosamente. 

    —Rosi, Rosi, ¿dónde estás? —se oye a alguien dentro de la estancia—. ¿Estás bien? 

    —¿Quién es? —le pregunto cuando la dejo de besar, pero sigo con mi frente pegada a su frente. 

    —Un cliente —dice separándose de mí. La miro frunciendo un poco el ceño. 

    —Me vas a hacer enfadar. 

    Ella abre la puerta para que me vaya. 

    —Pues no me voy a ir y si es un cliente le diré que se vaya, que ya no trabajas de eso. 

    —¿Qué? No digas tonterías… 

    —¿Rosi? —insiste la voz, se está acercando. 

    —Que es mi padre, anda, vete —me empuja hacia la puerta y me dejo empujar. 

    —Vale, me voy por ahora, pero —le cojo de la barbilla, para que me mire a los ojos, aunque yo solo veo sus gafas —volveré. 

    Salgo y cierra la puerta de un portazo, me quedo mirando la puerta, me gusta esta chica me gusta mucho; miro mi paquete, solo llevo un pantalón corto de deporte se me nota toda mi trempera. Voy a tener que sentarme un rato aquí en el jardín antes de irme a ninguna parte y si viene alguien no me puedo ni levantar. A los dos minutos me llaman por teléfono, es mi madre. ¡Vaya por Dios!  

    Tengo problemas, y de los gordos, tengo que volver a Madrid. Me levanto, se me ha bajado la bandera de golpe, me dirijo a mi habitación para cambiarme, no pienso ni hacerme la maleta. Me voy con lo puesto conduciré toda la noche si es necesario, pero espero regresar lo antes posible. 

    Una vez listo bajo, quisiera verla antes de irme, pero no sé dónde buscarla. Veo a Sergi en recepción, pero ni me acerco, ese no me va a decir nada así que, me voy donde la he dejado a la zona de masajes. 

    Llego allí, llamo a la puerta, pero no contestan. Vuelvo a recepción y esta vez no está Sergi, pero hay un hombre algo mayor, está preguntando por ella, ¡mierda! Ha pedido que le reserve una sesión de media hora con ella para mañana. ¡Joder! 

    —Lo siento, para mañana no puede ser, no trabaja mañana ni pasado por problemas personales, tendrá que ser el viernes. 

    Me voy a los sofás, me tiemblan las piernas, se me está revolviendo el estómago y encima tengo que regresar a Madrid; bueno, la chica ha dicho que estos dos días no trabaja, yo regresaré antes. La conocí ayer sentada en este sofá, cómo es posible que me guste tanto en dos días, ¿qué me pasa con las catalanas? 

    Me voy ahora, me voy a ver si estando fuera me olvido de ella y vuelvo solo por mi ropa. Tendré que llamar a la revista y que anulen la entrevista que me iban a hacer mañana; si pueden que me la pongan otro día. Tengo que pensar. 

     

    Dos días, dos putos días he tardado en volver, estoy cansado y sudado, necesito una ducha, pero más necesito verla a ella, no he podido sacarla de mi cabeza, ella y los misterios que la rodean, siempre bien acompañada, con guardaespaldas, con esas gafas que no se las quita ni dentro del agua, ¿qué le hizo a aquel niño en la piscina?, ¿por qué me niega que siente algo por mí?, sé que lo siente, me lo dice su cuerpo cuando la toco. 

    Entro en el hotel, son las once de la noche a estas horas debe de estar en la sala de fiestas, no quiero preguntarme por qué. Voy a la barra, está Tintín trabajando allí. No le hace ninguna gracia verme, más bien parece desilusionado, «qué pena». Pido una gaseosa fresca, no tengo ganas de alcohol, me la sirven y de un trago casi que me la bebo, me doy media vuelta y… ahí está, mi «Pretty woman», y cómo no, rodeada de hombres, ¡me cago en la puta! No, si va a serlo de verdad, hay tres tíos, pero solo uno la rodea con su brazo. De buena gana iría para allá y le diría dónde meterse el brazo. Como siempre lleva las gafas, no tan oscuras, pero de todas formas no entiendo que lleve las gafas de sol aquí. Va vestida con un pantalón largo y una blusa muy elegante; no, no tiene pinta de puta y si lo es, es de las caras y con clase. Los chicos le piden algo porque ella se niega y dice que no ¿qué cojones querrán? Ellos insisten, pero ella se niega, prefiero no pensar qué le están pidiendo. Están en la zona de las mesas, aunque están de pie, allí hay un poco más de luz que en la pista o en los sofás.  

    Yo me muevo más cerca de ellos, hacia la pista. Al final parece que la convencen, la oigo decir: «Vale, voy»; va con el hombre que la rodea con el brazo, es un tipo bien parecido, ¡con unos ojos azules! ¡Joder! No son nada feos los hombres con los que va, no. Los demás también los siguen. Pasan cerca de mí, pero ella ni se gira a mirarme, se dirigen al escenario. Él la acompaña hasta el piano y una vez que ella se sienta él va al micrófono, otro coge una cosa muy pequeña, es una armónica, y el otro coge una guitarra eléctrica; vaya, se me está empezando a deshacer el nudo que tenía en el estómago. En realidad, lo tengo desde que la conocí, pero estos dos últimos días no me ha dejado comer. 

    Ahora todo el mundo está pendiente de ellos, y yo, claro. Primero suena la armónica, estupendamente, y reconozco la música, ahora le acompaña ella al piano, ¡joder! Qué bien toca el piano, es una canción de Billy Joel, Piano man, cantada por Ana Belén, El hombre del piano. Qué pedazo de voz que tiene el de los ojos azules ¡la madre que los parió!, ¿cómo voy a competir yo con estos hombres?, me muevo incómodo y alguien tropieza conmigo sin querer. 

    —Disculpe. 

    Me dice casi sin mirarme, no me extraña, solo mira al escenario, es el otro tío, el que faltaba, el que bailaba con ella la otra noche; es muy alto y va con traje muy elegante, se sienta cerca para verla bien. Toca maravillosamente el piano, no puedo más, tengo que deshacer del todo el nudo que tengo en el estómago. No puede ser puta y tocar así no puede ser, me niego a creerlo, dijo que fuera a recepción y preguntase por ella, pues ahora mismo voy. Me doy media vuelta, dejo el vaso en la barra, miro a Tintín, parece que se alegre de que me vaya, será idiota. 

    Me acerco al mostrador de recepción, hay una señora mayor hablando con la recepcionista. 

    —Sí, para mi marido media hora, sí, con la señorita Rosi…, sí ya he hablado con ella, ella ya sabe lo que tiene que hacerle —¡¿qué?! No puede ser. 

    —Pero vamos a ver, exactamente, ¿qué hace la señorita Rosi? —pregunto yo a las dos totalmente anonadado. 

    —Mañana a las nueve y media —contesta la recepcionista a la señora. 

    —¡Huy! Esa chica tiene unas manos divinas —me contesta a mí la mujer mayor, bastante mayor, debe tener cerca los setenta —manos de santa como se dice, a mí me hizo el masaje la semana pasada y todavía estoy perfecta, aquí en las cervicales, me ha dejado nueva. 

    —¡¿Masajes?! ¿Hace masajes? —me quedo con la boca abierta. 

    —Sí señor, es la masajista del hotel —me dice ahora la recepcionista. ¡Será hija puta! Me ha hecho creer que es… ¡La madre que la parió!, me la cargo, es que me la cargo. Pero mejor mañana que hoy estoy muy cansado y ella está muy bien acompañada. Me tendría que pelear con todos esos tíos, puede que no sean clientes, pero está claro que la desean y que son sus amigos. Mejor me voy a duchar y a la cama. No creo que tenga fuerzas para bajar después de ducharme, aunque me siento como si me hubiera quitado cien kilos de encima, ¡joder! No sabía que tenía tanta presión en mí. 

     

    Me despiertan unos golpes en la puerta, ¿qué hora es? Las diez y diez de la mañana. ¡Mierda! Me he dormido, claro, esta madrugada me he despertado varias veces, tenía pesadillas por culpa de una rubia peligrosa. La veía con un montón de hombres y no me gusta lo que hacían, me he tenido que hacer una paja. Cada vez que me despertaba estaba muy empalmado solo de imaginarme su cuerpo desnudo, y por fin me he relajado. Vuelven a llamar fuerte en la puerta mientras me pongo unos pantalones. ¿Quién coño es? 

    —Carlos, abre de una vez. 

    —¿Amanda? Ya voy, espera —¿qué hace esta aquí? 

    Abro la puerta y mi hermana se echa en mis brazos llorando como una magdalena, ¿qué le pasa a esta ahora? Aunque me lo imagino. Lleva unas gafas oscuras que me clava en el hombro, ¡otra con gafas! La consuelo, le acaricio la espalda e intento que deje de llorar. 

    —Amanda cariño, vale ya, seguro que se puede arreglar y si no, se deja a un lado y seguimos hacia delante, ¿vale? Yo siempre voy a estar a tu lado. Dime, ¿qué te pasa? Es por el sinvergüenza de tu marido ¿verdad? —le doy un pañuelo para que se limpie, pero se esconde al limpiarse los ojos, ¿no quiere que la vea? 

    —Amanda, ¡quítate las gafas! 

    —Eh... no… que tengo los ojos hinchados de llorar. 

    En un paso la cojo y le quito las gafas… me quedo parado al verle el ojo.  

    —¡Me cago en la hostia! ¡Hijo de puta! ¡¿Te ha pegado?! ¿Eso te lo ha hecho él? —me tapo la cara con las manos, ando de un lado para otro—. ¡Me cago en sus muertos! ¡Lo mato Amanda! ¡Te juro que lo mato! 

    Pero acabo de regresar y no puedo irme, no puedo irme otra vez a Madrid, esta chica me importa, quiero verla y hablar con ella. 

    —¡Joder! Y ahora tenemos que volver a Madrid. 

    —No, si no está en Madrid. 

    —Ah, ¿no?, ¿y dónde está? 

    —Aquí, en Tarragona, he venido siguiéndole a él.  

    Me termino de vestir, cojo las llaves del coche y mi cartera. 

    —Venga, vamos, vamos donde está. 

    Bajamos por el ascensor, sé que no la voy a ver, estará haciendo masajes. Salimos del ascensor. 

    Llevo dos días fuera y ahora que estoy aquí, tampoco puedo… verla, sí…, la veo y se me acelera el corazón, viene a los ascensores. Va agarrada a la baranda que hay en la pared y ahora me fijo que todo el hotel tiene una baranda pegada en la pared por todas partes, es curioso. Va con sus gafas oscuras, con el pelo suelto medio rizado, lleva una camiseta finita y un pantalón pirata blanco. Está monísima, pasa por nuestro lado y nos saluda como si tal cosa. Pasa de largo, yo apenas he hablado, me he quedado mudo de verla, se ha oído más a mi hermana. Me la quedo mirando viendo cómo pasa de mí, ¿ese es el caso que me hace después de dos días sin verme? Bueno, la perdono porque voy con mi hermana agarrada de mi brazo y ella naturalmente no sabe que es mi hermana. Espero que se haya puesto celosa, pero, si así ha sido, no se le ha notado nada; yo, en cambio, estoy que rabio por su frialdad. Mi hermana estira de mí. 

    —¿Quién es esa? —me pregunta mi hermana. 

    —Una chica que pasa de mí, por lo que veo. 

    —Mira que eres tonto. 

    —¿Qué? 

    —Sigues buscándola, ya han pasado diez años, ¿no crees que es hora de que la olvides? 

    —¡Jamás! —digo rotundamente. 

    —Crees que no sé qué por eso vienes tanto a Cataluña, nunca pudiste olvidarla. 

    —Pues no, pero tú no has venido para hablar de mis penas, sino de las tuyas. 

    —Carlos, tú tienes… 

    —¡Nada! Amanda yo no tengo nada. 

    Entramos en el coche y voy conduciendo a la dirección que mi hermana ha cogido de un piso donde ha entrado mi querido cuñado. 

    —Esa chica, la que dices que pasa de ti, te gusta porque se parece a ella. 

    —No se parece a ella. 

    —No lo niegues, Carlos, de las rubias con las que has salido es la que más se le parece y eso que con las gafas no le he visto la cara. 

    —No sé si se parece, era una niña habrá cambiado mucho, durante muchos años la recordaba constantemente para no olvidarla, pero al final ya no la recordaba bien, solo fueron dos días. 

    —Pues esos dos días te han durado hasta ahora. 

    —No me gusta porque se parezca a ella, no sé por qué me gusta, pero desde el primer día siento que tengo una conexión con ella y eso no es algo que pase a menudo, créeme, solo sentí algo así hace diez años, y aunque ella, por ahora, me lo niega sé que también la siente.  

    





   





 

    Capítulo 8 

     

    Llegamos al piso donde Amanda lo ha visto entrar, Tarragona es una ciudad con muchas subidas y bajadas y tiene muchos restos históricos románicos, estamos en una zona por encima de la rambla, cerca del Balcón mediterráneo. 

    —Ha tocado aquí —señala el tercero primera. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí Carlos, aun con un ojo morado lo he visto. 

    —¿Y no se ha dado cuenta de que le seguías? 

    —No, porque ni se lo imagina, me trata… muy mal, Carlos… me chilla... —se le caen las lágrimas —… Cree que soy tonta, me menosprecia. 

    —¿Desde cuándo? —pregunto bastante asombrado, yo no lo he visto tratarla así. 

    —Desde hace unos meses, yo creo que es desde que la conoce a ella —se limpia las lágrimas con mi pañuelo. 

    —¿Por qué no me habías dicho nada? 

    —No sé, pensé que se le pasaría, pero cada vez es peor… me hace sentir… como si fuera una mierda. 

    —¡Escúchame!, tú no eres ninguna mierda, has estudiado y te has sacado una carrera, trabajas y vives de ello, ¡él es el parásito!, que no tiene ni oficio ni beneficio. ¿Entendido? —la consuelo un momento y cuando está mejor llamamos a cualquier timbre para que nos abran la puerta. 

    Vamos hacia el ascensor, está ocupado, en el momento que se apaga la luz lo cojo, creo que se lo he quitado a alguien; efectivamente, cuando llega de abajo lo que supongo que es el parquin, hay alguien dentro. Y se me queda cara de gilipollas cuando veo quién hay dentro, pero creo que a él también, bueno, a él más que a mí que él ya es gilipollas de por sí. Es Tintín, el pelirrojo guardaespaldas de mi rubia peligrosa, misteriosa, de gafas oscuras, ¡joder! Qué apodo más largo que le he puesto, pero me gusta. 

    —Hola, buenos días —saludo solo porque soy educado, lleva varias bolsas de compra. 

    —Buenos días —contesta con la misma educación —¿a qué piso vais? 

    —Al tercero. 

    —¿Al tercero? 

    —Sí, ¿algún problema? —le miro pensando: «A qué te doy la hostia que tengo ganas de darte». 

    —No, no, ninguno —dice con cara de asombrado. 

    Salimos del ascensor, él va directo, sabe dónde va, nosotros miramos los números de las puertas y curiosamente vamos al mismo sitio que él, al vernos detrás nos mira ahora con más asombro todavía, y a mí se me bajan los humos. 

    —¿Vives aquí? —le pregunto. 

    —Y a ti qué te importa, ¿dónde vais vosotros? 

    —¿Estás casado? —le vuelvo a preguntar, realmente preocupado. 

    —Y a ti qué te importa, te vuelvo a decir —me mira realmente enfadado. Yo miro a mi hermana, la cojo de la mano. 

    —Cariño, te importaría quitarte las gafas. 

    Amanda primero se extraña, pero luego obedece. Al pobre Tintín se le abre la boca todo lo que puede al ver el ojo hinchado y morado de mi hermana. 

    —El capullo hijo de puta, desgraciado, que le ha hecho esto es su marido. Mi cuñado, ella es mi hermana, y cree que está ahí dentro con alguna mujer, y me gustaría tener unas «palabritas con él», si nos equivocamos y no está, te pediremos disculpas por las molestias. 

    Tintín suelta de golpe las bolsas que lleva en la mano, busca corriendo las llaves de la puerta y abre rápidamente. 

    —¡Elena! ¡Elena! —entra directo, creo que, a alguna habitación, gritando el nombre de su ¿…? no lo sabemos. 

    Amanda y yo nos esperamos en lo que parece la puerta del comedor, si está aquí, tiene que pasar por aquí para salir y tendrá que vérselas conmigo. ¡Hijo de puta! 

    —¡Sergi! ¿Qué haces aquí? No tienes derecho a entrar sin llamar —es la voz de una chica. 

    —¡Tú! ¡Sal de aquí! Vístete, ahí fuera hay unas personas que quieren hablar contigo. Y no quiero que te vuelvas a acercar a mi hermana. 

    —¡Sergi! ¿Pero qué estás…? 

    —¡Está casado! ¿Te ha dicho que estaba casado? 

    —No era necesario, solo nos estamos divirtiendo —dice el capullo de mi cuñado, mi hermana se tapa la cara, renegando. 

    —¡¿Qué?! —oímos a la pobre chica—. Dijiste… dijiste que te gustaba mucho, llevas días llamándome y buscándome. 

    —Claro, es que es cierto que me gustas mucho… 

    —¡Hijo de puta! —oímos chillar a Sergi y, después, lo que parece un puñetazo y forcejeo. ¡Ah, no! Se me está adelantando el Tintín pelirrojo. ¡A ese me lo cargo yo! 

    Voy hacia ellos por el pasillo, pero mi cuñado ya sale rodando por el pasillo, pues sí que tiene fuerza el Tintín de los cojones. Lleva los pantalones sin subir la cremallera y la camisa desabrochada, lo recojo del suelo, lo estampo contra la pared y le doy otro puñetazo, está en el suelo, se quiere proteger con las manos y voy a darle una patada, pero Tintín me coge por detrás con las dos manos, me rodea la cintura. 

    —Déjelo, señor Porta, lo que hay que hacer es denunciarlo, estas cosas hay que denunciarlas —me dice Tintín, mi cuñado se levanta rápidamente. 

    —¿Por qué me vais a denunciar? Yo no he hecho nada malo, solo le he dado lo que ella quería —se refiere a la hermana de Tintín, y ahora es Tintín quien me suelta y quiere volver a darle, pero yo le agarro. 

    —No, hombre, no, que hay que denunciarlo —le digo para que se trague sus palabras. 

    —Denunciarme, pero yo no he hecho nada —insiste el capullo. 

    —¿Ah, no? Y entonces, ¿quién me ha hecho esto? —dice Amanda, que aparece por el pasillo, quitándose las gafas. 

    —Cariño, eso te lo hiciste sin querer —dice el muy hijo de puta acercándose a ella con intenciones de tocarle la cara. 

    —¡¡Me cago en tu puta madre!! ¡Ni la toques, cabrón! 

    Esta vez Tintín no me detiene y voy hacia él para darle otro puñetazo; Pedro, mi cuñado, es tan alto como yo, pero no tan fuerte, aunque intenta detenerme y devolverme el golpe, fracasa, ahora Tintín sí que me detiene, para que no lo remate. 

    —Vamos señor Porta, echémosle de mi casa, no quiero a este tío aquí. 

    Lo cogemos entre los dos, lo sacamos de casa de Tintín, ahora creo que voy a tener que llamarlo Sergi. 

    —Gracias por apoyarnos —le digo. 

    —Señor Porta, usted no me cae bien, pero ese —señala para fuera de la puerta —me cae peor, un hombre que pega a una mujer es un mierda, yo tengo dos hermanas —ambos miramos hacia dentro del piso, mi hermana está llorando en el pasillo y suponemos que la otra también, nos volvemos a mirar los dos, nos resignamos y vamos a socorrer a nuestras hermanas. 

    La hermana de Tintín es una chica muy mona, también pelirroja, y tanto ella como Tintín se portan la mar de amables y cariñosos con mi hermana; Tintín insiste en que tenemos que denunciarlo, da igual que no estemos en Madrid, hay que denunciarlo rápido. Así que le hacemos caso y nos acompañan a hacer la denuncia.  

    Pasamos casi toda la mañana en comisaría, Elena no deja a Amanda, la tiene cogida de la mano y «Sergi» también está muy atento con mi hermana. 

    La verdad es que los catalanes son muy atentos y en la comisaría también. 

    Es casi la una cuando volvemos al hotel, Sergi y Elena ya se han ido para su casa; solo de pensar que en cualquier momento me la puedo encontrar, ya se me revoluciona mi trasto. Llevo un pantalón de pinzas ancho muy fresquito, hace mucho calor. 

    Se lleva el coche el aparcacoches y vamos hacia el ascensor, y cuál es mi sorpresa cuando se abren las puertas y me la encuentro vestidita con el traje de la empresa. Una faldita de tubo rosa fucsia, una camisa blanca de manga corta, con un chaleco en rosa fucsia también, y lleva una chapita con su nombre: «Sta. Rosi», por supuesto con sus gafas, pero no tan oscuras como las que lleva en la piscina, ni tan grandes. Está monísima se ponga lo que se ponga, yo lo que quiero es verla desnuda.  

    Pero como esta mañana, me saluda con mucha indiferencia, así que, yo no la saludo, solo contesta mi hermana al saludo. 

    —¿A qué piso van? —¿es que ahora es ascensorista? ¿A esta niña la tienen aquí pluriempleada? 

    —Al octavo —contesta Amanda, mientras yo me conformo con mirarla desde atrás, ¡joder! Cómo se me levanta mi trasto. 

    Se me ocurre algo, quiere jugar, pues vamos a jugar. 

    Me acerco a ella por detrás, le paso la mano por la cintura la sujeto y la pego a mí, para que note cómo me pone y me acerco a su oído, ella intenta escaparse muy confundida, pero, al oír mi voz, se queda quieta. 

    —Ayer noche te vi. 

    —¡Se… señor Porta! —me dice, pero no se gira, está confundida—. Hace días que no oigo su voz. 

    —Sí, dos días exactamente, pero te dije que volvería. 

    —Sí, ya veo que cumple su palabra, también noto... que se alegra de verme —me hace reír, pero procuro que no me vea, como no se gira a mirarme—. Ya sé que me vio ayer. 

    —Ah, sí, supongo que te lo ha dicho Tintín. 

    —Se llama Sergi. 

    —Pues para mí, es Tintín. Tocas muy bien el piano —muevo mi trasto por su culo, se pone tensa, pero no protesta. 

    —¿Seguro que te dio tiempo a oírme tocar? —dice sin inmutarse—. Dicen que te fuiste muy rápido. 

    Pero su cuerpo la traiciona, sé que no le soy indiferente, me tiene cogido el brazo con su mano y me aprieta, creo que no se da ni cuenta de cómo me aprieta el brazo. 

    —Me fui porque no podía soportarlo. 

    Ahora se gira y parece enfadada. 

    —¡¿Que no podías soportar oírme tocar?! —se abren las puertas del ascensor, Amanda sale y se queda a un paso observando discretamente, y yo le sonrío, la he hecho girarse, premio para mí. 

    —No preciosa, no soportaba no poder subir y follarte allí mismo, encima del piano. 

    Otro premio para mí, la dejo con la boca abierta y salgo del ascensor, cojo a mi hermana por su cintura y la aprieto contra mí, Amanda sonríe, moviendo la cabeza, entiende mi juego. 

    —Me alegra mucho haberte puesto tan… a tono y que ahora te vayas a desahogar con otra. ¡Capullo! 

    ¡Ahora sí! Me río, y voy corriendo al ascensor antes de que se cierren las puertas. 

    —Ah, no, ahora te vas con ella. 

    La empotro contra el ascensor, pego mi cuerpo al suyo; con una mano sujeto la suya y con la otra la cojo entre la cara y la nuca, la beso, le meto la lengua, ella se resiste pero yo insisto, ¡sí!, otro premio para mí, me deja besarla. Es más, me corresponde con las mismas ganas, ¡me ha echado de menos! ¡Sí! Llaman al ascensor, nos movemos.  

    Intento quitarle las gafas, pero se las coge con las dos manos, no le hace falta. Cuando la he cogido la cara con la mano he notado que tiene una goma, se las sujeta con una goma, por eso no se le cayeron al agua, y se vuelve a poner tensa, está claro que no quiere que se las quite. 

    —No, por favor, ahora no. 

    —Quiero verte —le digo en un susurro, encima de sus labios. 

    —Lo sé, pero ahora no —la dejo, no voy a insistir ahora en eso, más adelante. 

    —Preciosa, te he echado de menos. 

    —Pues yo a ti no, de hecho, estaba muy tranquila —me pone la mano en el pecho, para intentar separarme, ¡lo tiene claro! 

    —¡Ah, sí! Pues tu cuerpo no dice lo mismo, me has besado y solo te has relajado cuando por fin te he besado. 

    —Me has besado tú —se me pone chula y ¡cómo me gusta! 

    —Y me has correspondido con las mismas ganas —me río de ella. 

    —No te hagas ilusiones —se abren las puertas, se pone en su sitio y me aparta, sube un matrimonio—. Estoy trabajando —me informa—. ¿A qué piso por favor? —pregunta al matrimonio. Creo que van al mío. 

    —Al octavo —le contestan. Me pongo a su lado y le hablo en voz baja. 

    —Puedes hablar mientras trabajas. 

    —No, no es serio —me dice también en voz baja —ahora te quedas arriba con tu amiga. 

    —No es una amiga… 

    —No me interesa... —al decirme eso la cojo y la vuelvo a poner contra la pared, para recordarle que le gusta que la bese. Pero esta vez se resiste más, pero sé que es por el matrimonio. Intenta hablar y decirme que no, pero me he apoderado de su boca. El matrimonio está inquieto y el hombre mayor empieza a preguntarse si debería intervenir. 

    





   





 

    Capítulo 9 

     

    —Oiga, joven —dice el pobre hombre enérgicamente —creo que la señorita no quiere que la bese, haga el favor de soltarla. 

    Entonces ella se relaja, quizá porque es lista y sabe que así la soltaré, pero no la suelto, sigo pegando mi trasto en su sexo solo me aparto de sus labios lo suficiente para hablar. 

    —Tranquilo jefe, solo es una riña de enamorados —ella alza las cejas, pero no dice nada, cómo me gustaría ver sus ojos. Se abren las puertas y el matrimonio sale, pero el hombre pregunta antes. 

    —¿Está usted bien, joven? —se lo pregunta a ella claro, me empuja y ahora sí me aparto de ella. 

    —Sí, muchas gracias, es que a veces es muy impulsivo, perdonen —dice la muy zorra cogiéndome del brazo. 

    —No te preocupes —dice la mujer —no hay nada mejor que ser joven y estar enamorada. 

    —Sí, eso parece, que tengan buenas tardes. 

    —Adiós. 

    —Adiós —les dice sonriéndoles de oreja a oreja, pero cuando se gira hacia mí me señala con el dedo—. Te has pasado tres pueblos, no vuelvas a hacerme eso. 

    —No vuelvas a negar que te gusto —le digo retándola, las puertas se van a cerrar, pero mi hermana las abre. 

    —Carlos, si te vas a volver a ir por lo menos dame la llave de la suite. 

    —Te he dicho que no me interesaba porque ya sé que no te vas a acostar con ella, no sé quién es, pero sé que no la deseas. 

    —¡Ya! ¿Y cómo vas a saberlo? 

    —¡Ah! Tengo mis trucos —me dice la chula. 

    —¡Venga ya! Si te has puesto celosa. 

    —¿Celosa, yo? —y se ríe—. Vamos a ver, señor Porta, ella no ha dicho nada —señala a mi hermana —mientras me paseabas… tu… aparato por mi culo y me hablabas al oído, o es tonta o hubiera protestado. 

    —Tiene razón —le apoya mi hermana. 

    —¿Por qué no me llamas Carlos? 

    —Porque no, y ahora, si no le importa, ¡señor Porta! Me vuelvo a mi trabajo. 

    —¡Mira que te gusta hacerme enfadar! ¿Y por qué trabajas tanto, y a todas horas?, mañana es sábado, no trabajarás, ¿no? 

    —¡Eh! ¿Por qué? 

    —¿Cómo que por qué? Porque quiero salir contigo, estar contigo, salir por ahí. 

    —¿Salir conmigo? ¿Fuera del hotel? —me pregunta asombrada y aunque no vea sus ojos sé que son de asombro—. No señor Porta, quítese eso de la cabeza, no voy a salir con usted. 

    —¡Me cago en…! —la cojo otra vez y la pego a la pared de al lado del ascensor, se ha puesto rígida enseguida, me acerco a su boca y me estaba esperando, pero no la beso, solo me quedo pegado a su cara y a sus labios y se le escapa un gemido, ¡sí! Es mía, aunque lo niegue es mía, paso mi lengua por sus labios y muerdo su labio superior, siento cómo se estremece debajo de mi cuerpo, su respiración se agita, igual que todo mi cuerpo. 

    —¿Por qué lo niegas, si tu cuerpo habla por ti? —le susurro encima de sus labios, y es ella la que busca mis labios y se mete en mi boca, ahora suelto sus brazos, y la abrazo fuerte contra mí, pero cuando termina, agacha la cabeza, pone su mano en mi pecho, empujándome. 

    —Ya está bien, déjame trabajar. 

    —Carlos, déjala vas muy deprisa, hace dos días que la conoces la vas a asustar —me advierte Amanda, pero no le hago ni caso. 

    —Te suelto si reconoces que te gusto. 

    —Vale, lo reconozco —la suelto y se mete en el ascensor bajo mi atenta mirada y antes de que se cierren las puertas—. Pero solo un poquito, así —me dice sonriendo y enseñándome los dedos en forma de una porción pequeña, se cierran las puertas y la oigo reír. Me giro hacia mi hermana. 

    —Me gusta mucho esa chica —señalo el ascensor. 

    —Claro idiota, porque es ella. ¡Joder! Ha cambiado mucho, pero es normal, era una niña, yo no la vi tanto, solo un día y estuviste tú con ella, pero yo juraría que es ella. 

    —A mí también me gustaría que fuera ella, pero yo no he cambiado tanto, soy igual pero más grande, ¿no crees que ella me hubiera reconocido la primera vez que me vio? 

    —No sé, si llevaba esas gafas, seguro que no te ha visto bien todavía. 

    —Amanda… 

    —¿Qué papel hizo cuando te vio? 

    —Reírse de mí, eso se le da cojonudo —Amanda se ríe—. Anda, vamos a arreglarnos para bajar a comer, que luego tengo un montón de llamadas que hacer. 

    Cuando bajamos a comer ella ya no está en los ascensores, me aseguro y la busco en los dos. 

    —Son las dos y cuarto, ya se habrá ido a comer ella también. 

    —Tendría que haber quedado para comer con ella. 

    —¡Por Dios! Sí que estás pillado —se ríe de mí—. Te repito que vas demasiado rápido, déjala respirar, ya la verás a la tarde, ¿no dices que suele estar en la piscina controlando a los niños? Pues luego la buscas. Ahora relájate y come algo. 

    —¿Algo? Me lo voy a comer todo, estoy muerto de hambre, te recuerdo que esta mañana no me has dejado ni desayunar. 

    —Huy, pobrecito, tampoco te hace falta. 

    —¿Me estás llamando gordo? 

    Se ríe, la abrazo y la beso, quiero mucho a mi hermana. No quiero que el imbécil ese vuelva a ponerle la mano encima, entramos abrazados al restaurante, pedimos nuestra comida. Cuando ya estamos pidiendo el café, tenemos una visita. 

    —Buenas tardes, espero que hayan disfrutado de su comida. 

    —¡Hombre Tintín! —Amanda me da un codazo. 

    —¿Por qué le llamas Tintín? Discúlpale Sergi. Con lo bonito que es tu nombre; a mí, me gusta mucho cómo pronunciáis los catalanes la g. 

    —Muchas gracias señorita Amanda, a mí su nombre también me gusta mucho, y no se preocupe por su hermano, no le hago ni caso. 

    —Ah, bueno, yo a veces tampoco —se ríen. 

    —Muy graciosa —me quejo yo. 

    —Solo quería saber si se encontraba usted mejor —Sergi mira a Amanda. 

    —Yo, sí, bien, gracias —le contesto yo, Amanda se ríe, él no. 

    —Lamento que tenga que llevar usted esas gafas con lo guapa que es usted. 

    —Perdona, ¿estás ligando con mi hermana? 

    —No, solo soy amable con ella, cuando ligue con ella no lo tendrás que preguntar, te enterarás. 

    Amanda se ríe y ahora el que no se ríe soy yo. ¡Manda huevos! Con el Tintín de los cojones. 

    —¿Te puedes quedar a tomar café con nosotros, Sergi? —le pregunta Amanda y a mí se me queda cara de gilipollas, así que le chincho. 

    —Sí, Tintín. ¿Te quedas con nosotros? 

    —Encantado, hoy no entro hasta las tres a trabajar. 

    —¿Y qué haces exactamente? —pregunta mi hermana muy rápido, luego se lo piensa y se arrepiente—. Perdona, si se... puede saber. 

    —Es el guardaespaldas de mi Rosi —le contesto yo. 

    —¡¡No es tu Rosi!! ¡Por Dios, si hace dos días que la conoces! —me chilla Sergi. 

    —Cuatro, pero siento como si la conociera de toda la vida —ahora me mira extrañado. 

    —Sabes de lo que hablo ¿verdad?, ¿te ha pasado alguna vez? 

    Ahora parece más extrañado todavía, mira a Amanda. 

    —¿Te ha gustado nuestra comida? —¡no me jodas! ¿Le gusta de verdad mi hermana?—. Yo llevo muchos años en el hotel, me encargo de revisar todo y si falta alguien le suplanto, y también cuido de la señorita Rosi, pero eso también es por devoción —eso lo dice mirándome a mí. 

    —No me jodas, ¿en realidad eres su guardaespaldas? Yo lo decía de broma, pero no lo entiendo, si ella es una currante, cómo se va a pagar ella un guardaespaldas. 

    —Ella es… la masajista del hotel... 

    —Sí y la ascensorista y la fregavasos, está en todas partes —menos mal que no es lo otro, que la muy… guarra me hizo creer. 

    —Ella lleva muchos años en el hotel, igual que yo, es una chica que está de muy buen ver y yo controlo a los hombres que intentan propasarse con ella, yo cuido en general del personal del hotel. 

    —Sí, ya, ya te he visto echar a alguien de tu casa, estás en forma —Tintín es tan alto como yo e igual de corpulento, pero con cara de Tintín. Se le acerca el jefe de personal, lo sé porque lo pone en su chapita, Roberto. 

    —Buenas tardes —se dirige a todos y le devolvemos el saludo, ahora solo a Tintín. 

    —En recepción preguntan por usted. 

    —Voy enseguida, gracias Roberto —Roberto se despide y Tintín ya se ha levantado—. Ha sido un placer —dice mirando a mi hermana, claro. 

    —Yo también te quiero, eh —por supuesto no me hace ni caso y sigue mirando a mi hermana. 

    —Espero volverla a ver por aquí —Amanda se levanta encantada y Tintín le da dos besos, ¡me cago en…! 

    —Me das dos besos a mí también —me cachondeo, pero él no se ríe, me saluda con la cabeza y se va. 

     

    Nos vamos a la habitación, Amanda quiere descansar y yo tengo que hacer llamadas, sobre todo a mi madre. Le pido a Amanda que tiene que volver a Madrid, la necesito en Madrid, parece que no le hace gracia. Espero que no sea por Tintín, supongo que no quiere encontrarse con mi cuñado, a mí tampoco me hace gracia pensar que ese desgraciado se vuelva a acercar a ella. Le voy a tener que poner un guardaespaldas yo a mi hermana, pienso en Tintín y me río yo solo.





   





 

    Capítulo 10 

     

    Me despierto de la siesta, después de tantas llamadas y discutir con Jaime, también llamé a mi madre, al final me entró dolor de cabeza, pero por ahora todo funciona correctamente. Con el ibuprofeno y la siesta, que no suelo hacer, ya estoy mejor, salgo a la terraza a ver si la veo. Tengo ganas de verla, al principio no la veo, porque está sentada en la sombra leyendo un libro. Me pongo unos pantalones de chándal piratas y una camiseta y bajo corriendo a buscarla. 

    Me acerco a ella, parece que me ve venir, cierra el libro y lo guarda en un cesto. Coge su bebida y da un trago, se tapa un poco el escote de la camisa, se creerá ella que no se lo voy a ver tarde o temprano, haré caso a mi hermana e iré despacio con ella. 

    —Hola preciosa, ¿no tomas el sol? —no me acerco a ella y no la beso, aunque me muero de ganas. 

    —Un rato solo, me molesta mucho la luz por si no te has fijado —se levanta de la silla, me acerco más a ella a la sombra donde está, la verdad es que no se puede aguantar el sol. 

    —¿Qué te pasa en los ojos? Me lo vas a decir —se lo pregunto realmente preocupado, creo que me lo nota en la voz porque me mira frunciendo el ceño. 

    —No te preocupes, solo es que me molesta la luz —alarga su mano y me la pone en el brazo—. De verdad, no te preocupes.  

    Me gusta mucho sentir su mano en mí, cojo su mano y la miro bien, le quito la bebida de la otra y observo las dos manos, están muy bien cuidadas, claro, trabaja con ellas; de repente, me acuerdo que me debe un masaje. 

    —Me gustan tus manos, las tienes muy bien cuidadas, que sepas que me debes un masaje. 

    —¿Yo? —ahora se hace la tonta —yo no te debo nada. 

    —Va a ser que sí, me dijiste que tenía que estar una hora en tus manos —ahora se ríe, me encanta ese sonido. 

    —Sí hombre, como mucho te dije… 

    No la dejo terminar, no puedo evitarlo, tengo que besarla. Le paso una mano por su cintura y la pego a mí, la otra la pongo en su nuca y su cabeza, al principio se pone tensa porque la pillo por sorpresa, poco a poco se relaja, pero se aparta rápido. 

    —Señor Porta, estamos rodeados de niños, compórtese —me río y la beso en los labios, en la cara... 

    —Por favor, compórtese... 

    —Pues vamos a un sitio donde estemos solos. 

    —¿Eh? No, no me fío de ti estando con gente me voy a fiar estando solos. 

    Pasa su mano derecha de mi brazo a mi cuello y mi cara, me gusta que me toque. 

    —No te haré nada que no quieras que te haga —se ríe y la encuentro preciosa, con gafas y todo. Mueve su mano y me toca el pelo. 

    —Además, has venido muy tarde, me extraña que no hayas bajado antes, son las seis y media y me tengo que ir. 

    —Me he quedado dormido, me he tenido que tomar un ibuprofeno he tenido una mañana movidita. Después he estado casi dos horas al teléfono, estoy de vacaciones, pero no descuido mis negocios. 

    —De cocina, ¿no? Te oí hablar de comida y camareros el otro día cuando llegaste. 

    —Sí, tú y todo el hotel, según dijiste… —la tenía abrazada y la suelto, al soltarla la camisa se le ha abierto y su escote está más abierto, ahora veo lo que se estaba tapando antes, doy un paso atrás... Me quedo mirando…su tatuaje, me tiemblan las piernas… ¡¿Será ella?! O también es coincidencia... 

    —¿Qué te pasa? —me pregunta preocupada, me coge por los brazos—. Carlos, ¡por Dios! ¿Qué te pasa? Te has quedado…como… Sin alma. 

    —¡Sin alma!, muy buena observación —Carlos, me ha llamado Carlos, casi me corro solo de oír mi nombre en su boca, entre eso y su tatuaje. 

    —Ya, pues me has asustado, ¿qué te ha pasado? 

    —Nada, perdona, es que me gusta mucho tu… Tatuaje. 

    Se sorprende y se lo vuelve a esconder. 

    —Oh, por mí no lo escondas, te lo has puesto encima del corazón, quien quiera que sea ese «Carlos» está claro que te dejó… Huella —se lo sigue tapando y le cojo las manos—. Por favor, déjame verlo. 

    Se resiste, pero al final me deja verlo, me quedo sin respiración. Ya sé que no soy yo, no, no puede ser, sería demasiado, demasiado perfecto. La segunda catalana de la que me enamoro y que sea la misma, no, no soy yo, pero me gusta mucho ver mi nombre en su piel, encima de su corazón. 

    —Dime, ¿por qué está escrito al revés? Porque cuesta leerlo así, «solraC». 

    —Porque no es para que lo leas tú —eso me ha dolido, parece que lo nota porque se corrige—. Bueno, nadie en general, me lo puse para mí, para verlo yo cuando me miraba al espejo —sonríe —, me pasaba casi todo el día mirándome al espejo —baja la cabeza y la mueve—. Pero ya no, ya hace mucho que no lo veo —se lo toco con los dedos, lo acaricio y se estremece. 

    —Me has llamado Carlos. 

    —¿Qué? No. 

    —Sí, va a ser que sí —doy un paso hacia ella y ella recula para atrás —y te has preocupado por mí —sigo avanzando y ella reculando. 

    —¡Hombre! No te veía el…que… No te veía… Bien —ya no puede retroceder, ha llegado a la pared. 

    —Y… ¿ahora me ves bien? —le digo acercándome a su boca. ¡Dios! ¡Cómo la deseo! 

    —Ni te imaginas…cómo te veo ahora. 

    Le cojo la cara entre mis manos, aunque esto me recuerda a mi pequeña. La beso, la verdad es que Amanda tiene razón. Toda ella me recuerda a mi pequeña, a mi niña, me pego a ella, mi pene en su sexo y gime, nuestro pulso se acelera, lo sé, me desea tanto como yo a ella. Ese tatuaje me gusta y me irrita a la vez, pensar que alguien con mi nombre le ha hecho daño y por eso ahora es tan fría a veces, ¿será por eso que no me llama por mi nombre? Ella tiene sus manos en mi pecho, me acaricia el pecho, baja sus manos a mi cintura y va hacia la espalda, sube hacia mis hombros se agarra y se aprieta más contra mí, dejamos de besarnos para poder respirar, pero yo sigo besando su cara, hasta que alguien tose detrás de nosotros, me giro y, cómo no, es mi amigo Tintín. 

    —¿Qué te pasa ahora, Tintín? 

    —La señorita tiene que irse. 

    —No, se queda conmigo —pero ella se me escapa y la cojo de la mano para que no se me escape—. Quédate conmigo —casi que le suplico cogiéndole la cara con la otra mano. 

    —Ya te he dicho que me tenía que ir, nos vemos mañana. 

    —¿Mañana? ¿Por qué no esta noche? 

    —Señor Porta, la señorita tiene que venir conmigo —insiste el pesado de Tintín. 

    —No me jodas Tintín, estabas empezando a caerme bien, no la pifies ahora. ¿Y por qué tienes que venir tú a buscarla? 

    —Porque yo sabía que estaba aquí, y su padre ha venido a buscarla. 

    —Señor Porta, de verdad me tengo que ir —ya estamos con lo de «señor Porta». 

    —Pero dime, ¿dónde vas? 

    —¡A ver a mi madre! 

    —Vale, ¿cuándo me harás mi masaje? 

    —No… no voy a hacerte ningún masaje —me dice casi enfadada, yo sigo reteniéndola cogida de una mano. 

    —¿Por qué no? Yo estoy muy estresado, ¿verdad Tintín? —él mira para otro lado y resopla. 

    —La verdad es que sí —dice, acordándose de esta mañana, claro. 

    —¿Vosotros desde cuándo sois tan amigos? 

    —¿Amigos? —protesto yo 

    —¿De él? No —protesta él 

    —¡Para nada! —decimos a la vez. 

    —¡Vaya dos! Bueno, los sábados apenas cojo gente, mañana no tengo a nadie a partir de las once, ¿te va bien? 

    —Me va la mar de bien —solo de pensar que me va a tocar con sus manos me vuelvo a poner malo. 

    —Bien, pues te espero en la zona de masajes —señala para otro lado. 

    —Ya, pero si no lo has cambiado, está por allí —señalo a la izquierda, no a la derecha. 

    —Ah, bueno, me he desorientado, me alegro de que sepas mejor que yo dónde está, no te perderás. 

    —Buenas tardes —vaya ¡el que faltaba! Y este, ¿qué quiere ahora? ¡Joder! Qué alto que es. ¿No será este el que dice que es su novio? 

    —Buenas tardes, señor Casas —se saludan con la mano Tintín y él. 

    —Ya la acompaño yo —le dice a Tintín. 

    —Sí, señor. Buenas tardes —se despide de nosotros y se va. ¡Manda huevos! Lo ha echado. Se acerca a ella, yo sigo cogiéndola de la mano y ella intenta escaparse; ah, no, no te escaparás, me da igual quién sea este tío que se queda mirando nuestras manos antes de besarla a ella en los labios y eso no me ha gustado nada. No es la primera vez que le veo hacer eso, pero sí la última. 

    —No vuelva a hacer eso —le digo muy serio. 

    —¡¿Qué?! —se extraña él. 

    —Señor Porta, usted no decide quién… —intenta regañarme ella. 

    —Otra vez «¡señor Porta!». ¿Cómo tengo que decirte cariño que me llames Carlos? —le digo cariñosamente, poniéndole la otra mano entre su cara y nuca. 

    





   





 

    Capítulo 11 

     

    Ella abre la boca para protestar, yo aprovecho y rápidamente me meto en ella, le doy un morreo delante del tipo alto y cuadrado este que de un puñetazo me manda a Madrid si quiere. Pero no, se ha cruzado de brazos y sonríe, un poco más y compra palomitas para ver mejor el espectáculo. La suelto y ella se tambalea, pero la sigo cogiendo de la mano y la nuca. 

    —¿Este es el Carlos del que me hablabas?, ¿y se apellida Porta? —le pregunta a ella. 

    —¡Ay! La madre que te parió, a mí no me llamas Carlos, pero si hablas de mí, sí soy Carlos. Y... ¿Qué te ha dicho de mí? —ahora le pregunto a él. 

    —¡Carlos Porta! —pasa de mí, está pensando, habrá oído hablar de mí—. ¿No serás Carlos J. Porta? —pues sí, me conoce. 

    —Sí, ese mismo —digo levantando orgulloso mi cabeza. 

    —¿Le conoces? —le pregunta ella. 

    —Yo y media España cariño —eso de «cariño» me sobra. 

    —¿Ah, sí? —sigue intentando escaparse de mi mano. 

    —Es el cocinero revelación de este año y tiene otros premios para lo joven que es. 

    —Y usted —me dirijo a él —, Tintín le ha llamado «señor Casas» … 

    —¿Tintín? 

    —Sí, el capullo este, ¡que no me suelta la mano!, llama Tintín a Sergi —el señor Casas se troncha de risa. 

    —Ah, qué bueno, me gusta este tío —dice señalándome.  

    —Pues te lo puedes quedar, ¿quieres soltarme la mano? 

    —No, estate quieta —ahora le vuelvo a mirar a él —; así que su apellido es Casas, como el hotel —él abre los ojos sorprendido. 

    —¡Mira! Uno que me reconoce por el hotel, no por el actor. 

    —Hombre, porque no ha oído tu nombre entero —replica ella —, su nombre es Mario Casas. 

    —¿Qué pasa, que hay algún actor con ese nombre? —le digo a ella, que abre la boca y yo me río y Mario Casas también. 

    —¡Sí, señor! Me gusta este chico, oye tendríamos que hablar de negocios tú y yo, si yo abro otro hotel ¿te encargarías del restaurante? 

    —¡Ah! ¿Es que es suyo el hotel? 

    —Está claro ¿no? —me dice enfadada y sé que es porque no le suelto la mano. 

    —Pues no, ¿acaso es hermano del actor? Y también tiene su apellido —le contesto, pero pasa de mí y lo mira a él. 

    —¿Y para qué quieres tú otro hotel? Ya tenéis dos y no dais a basto, casi no os veo —le dice ella, dándole un manotazo en el brazo. 

    —Porque yo sigo queriendo tener cuatro hijos, pero me conformaré con dos, y ahora que tú ya estás… —ella le da otro manotazo más fuerte. 

    —Que tú ya estás… ¿Qué? —pregunto yo. ¿No pensará tener los hijos con ella? No, no le ha importado que la bese. 

    —¡Eh...! Crecida, que ya... es grande, no queríamos tener otro hijo hasta que ella fuera independiente, y la verdad es que estos últimos años han pasado muy deprisa —dice acariciándole el pelo a ella, ¿es que es su hija?—. Ya sabe caminar solita «a pesar de las circunstancias» —eso último lo ha dicho en voz baja, pero lo he oído y creo que por eso se ha ganado otro manotazo. 

    —¿Qué circunstancias?, ¿y por qué han tenido que esperar a que ella crezca?  

    —¡Él es mi padre! —¡joder! Me sorprende muchísimo. 

    —¿Y por qué no me lo has presentado como tu padre? —protesto yo. 

    —Yo también estaba esperando que nos presentara —protesta él. 

    —Pues no quería presentaros y me hubiera ido sin haberte dicho que era mi padre si me hubieras soltado la mano, capullo. ¡Suéltame! 

    —Encantado de conocerle, señor Casas —le ofrezco mi otra mano a él, sin soltar la de ella —, pero realmente estoy asombrado, es usted demasiado joven para ser su padre, o es que se conserva muy bien, o la tuvo cuando jugaba con tirachinas —él me acepta la mano y se ríe. 

    —Soy adoptada, capullo, y ya estaba bastante crecida cuando me adoptó él.  

    —Igualmente, señor Porta, ha sido un placer y me he divertido, espero sinceramente volverle a ver —me dice sin dejar de reírse. 

    —Por supuesto. 

    —Pero ahora le agradecería que soltara la mano de mi hija, vamos a llegar tarde, es el cumpleaños de su madre y nos está esperando. 

    —¡Ah! Muy bien —le suelto la mano. 

    —Anda, te lo pide él y me la sueltas tan rápido —me dice enfadada. 

    —¡Mujer! Que es tu padre cariño. 

    —¡No soy tu cariño! —al decir eso le cojo la cabeza entre las manos y la beso en los labios, un beso rápido con swing. 

    —Qué guapa te pones cuando te enfadas. 

    Su padre se ríe y la coge de la mano.  

    —Ya te he dicho que tengo novio; papá, dile que tengo novio. 

    —¿Tú tienes novio? —yo me río de la cara que le ha puesto él, ella le suelta y le da otro manotazo en el brazo. 

    —Sí idiota, Edgar. 

    —¿El franchute ese? Si no le dejas acercarse a ti ni un metro, este hombre —dice señalándome a mí —ha conseguido más de ti en dos días que él en un año. 

    ¡Cómo me gusta oír eso! 

    —Sí que le dejo, pero no delante de ti —pero él me mira y me dice que no con la cabeza y ella le da otro manotazo. 

    —Anda, vámonos —le dice empujándole. Él le da la mano riéndose y se despide de mí. 

    —Hasta otro día, señor Porta. 

    —Adiós, contigo nos vemos mañana a las once. 

    —Que sí, pesado. 

    Entran en el hotel y van dirección hacia afuera, a la calle, les sigo y les escucho, solo un poco. 

    —Me gusta este chico —le dice él. 

    —Que sí, que ya lo has dicho y yo te repito que te lo puedes quedar —él se ríe. 

    —A mí me parece que te gusta más que a mí.  

    No la lleva de la mano, la ha cogido por la cintura… ya no les oigo, pero les sigo hasta la calle. Sé que no debería hacerlo, pero no puedo evitarlo, esta chica me atrae como las moscas a la miel. Tengo que saber más de ella, ahora sé que es la hija del dueño del hotel. Ahora entiendo muchas cosas, por qué está en todas partes y por qué tiene un guardaespaldas, no me extraña por parte de su padre que le ponga un guardaespaldas. 

    Hay un coche esperándoles, sale de dentro otro hombre… Pero si es... el otro, el de los ojos azules, ella se le acerca y lo abraza, él la recibe con mucho gusto y la besa en la cara y en los labios… ¡Y dale con besarle en los labios! ¿Y este ahora quién es? Hablan un momento y… miran hacia mí, ella sube al coche, Mario sigue mirándome a mí durante un momento, el de los ojos azules lo mira a él. 

    ¡Vaya dos tiarrones! Se me para el corazón por un momento, yo dejé a mi niña con dos tiarrones como esos, y ¡era adoptada! ¡Mierda! ¡Mario y Luii! Ese de los ojos azules debe de ser Luii. Le dice algo a Mario, Mario se ríe y se acerca a él… le pasa la mano por el pelo… y… ¡Joder! Lo besa… ¡Son ellos! ¡Es mi niña! Seré idiota, me tiemblan las piernas, me tiembla todo el cuerpo, es mi niña, es mi niña, todo el cuerpo me lo decía cada vez que la veía, que era ella y no quería creérmelo, después de tantos años buscándola, ya no tenía esperanza de encontrarla, no puede ser tanta casualidad, tienen que ser ellos, ¡es ella! Van a ver a su madre, sí, dijo que tenía dos madres. 

    Se meten en el coche y se van, vuelvo a verla partir con ellos por segunda vez… Pero esta vez… Esta vez la veré al día siguiente, la veré mañana, yo entro como puedo al hotel, me dirijo a los asientos, tengo que sentarme, sigo temblando, me tapo la cara con las manos. ¡Por Dios! La he tenido, la he tenido en mis manos y no he sabido que era ella, ahora encajo todas las piezas, ella al piano con Luii cantando, Luii es el que le enseñó a tocar y a cantar, es el músico; Mario se acercó tan rápido para verlos a los dos que tropezó conmigo y se puso en primera fila para verlos. ¡Sí! Tienen que ser ellos, no dudes más, Carlos, ya sé que no te lo puedes creer, pero hasta Amanda dice que es ella. ¡Amanda! Tengo que hablar con ella, tengo que decírselo, que es ella. Pero ¿cómo es que ella no me ha reconocido a mí?, yo no creo haber cambiado tanto, ¿se ha olvidado de mí? Pues la he vuelto a enamorar sin saber que soy yo, otra vez, pero lleva mi nombre en su corazón, tiene que ser por mí, aunque ha dicho que ya no se lo mira como antes. Pues yo haré que se lo vuelva a mirar, no pararé hasta que me quiera otra vez. 

    Me levanto y me dispongo a ir hacia el ascensor, pero una voz me detiene, una voz que pronuncia mi nombre y me resulta familiar. 

    —¡Carlos! Carlitos, no corras que te vas a caer. 

    Un niño de unos cuatro años viene corriendo, tropieza y se va a caer, pero lo agarro antes de que llegue al suelo. 

    —Lo ves, ya te he dicho que te caerías. Gracias, joven. 

    Levanto la cara y lo veo… es... él; coge a su hijo, porque son iguales, ahora me mira, se queda mirándome intentando reconocerme... pero yo sí le he reconocido… es… Antonio.





   





 

    Capítulo 12 

     

    Le doy la mano y salimos con la intención de dejar al señor Porta atrás, pero creo que nos sigue, lógico, yo también lo haría si me interesara alguien de verdad y me parece que está realmente interesado en ella. 

    —Me gusta ese chico. 

    —Que sí, que ya lo has dicho y yo te repito que te lo puedes quedar —me hace reír. 

    —A mí me parece que te gusta más que a mí —la cojo por la cintura, sé que ella se siente más segura así; ella no contesta, eso me dice que es verdad, si no, lo habría negado. Mi niña, si pudiera le daría mis ojos, aunque no sé si yo aguantaría lo que ella ve—. Pues a mí ese chico me recuerda a alguien, es como si ya le conociera. 

    —Bueno, ¿no dices que es un cocinero famoso? Pues lo habrás visto en cualquier entrevista. 

    —No, solo he oído hablar de él, no lo había visto, pero… no sé… hay algo en él… que me recuerda a alguien, pero no sé a quién —nos acercamos al coche, Luii sale de dentro, no hace falta que se lo diga, lo ha visto, no a él, pero sí su alma. 

    —¿Está despejado? —me pregunta si hay algún obstáculo en medio. 

    —Sí cariño, puedes ir con él —la suelto y va hacia sus brazos, hoy no lo ha visto en todo el día, ni yo tampoco. 

    —¿Por qué habéis tardado tanto? —pregunta Luii enfurruñado y me mira a mí.  

    —¿A que no sabes con quién estaba? 

    —No, espero que con Sergi, por lo menos. 

    —Sí, bueno, pero a Sergi lo he mandado yo, ella estaba en la piscina acompañada de su nuevo ligue. 

    —Yo no tengo ligues. 

    —¿Tiene un ligue? 

    —El chico del que lleva hablando toda la semana, bueno, que de chico no tiene nada, es un hombre hecho y derecho y está muy bueno que lo sepas, aunque seguro que ya te lo ha dicho Sergi. 

    —Yo no llevo toda la semana hablando de él. 

    —Venga ya, si los dos días que no ha estado estabas nerviosa, temías que no volviera y eso que te dijeron las chicas de la limpieza que tenía su ropa en la habitación. 

    —¿Y tú, por qué tienes que fijarte si está bueno? —me pregunta Luii poniendo los brazos en jarra. 

    —¡Coño! ¡Pa no fijarse! Es que se ve. 

    —Yo no le he visto, pero le he tocado —dice ella ahora muy chula, encima presume. 

    —¡¿Ah, sí?! —exclamamos los dos a la vez. 

    —De cintura para arriba, no seáis mal pensados. 

    —No, si no pensábamos mal —digo yo y Luii me mira levantando una ceja; “no, si aún me la voy a ganar”. 

    —Es un chulo y muy arrogante, no me gusta. 

    —Lo que no te gusta es que te guste tanto y que se llame Carlos, el pobre se ha quejado de que no le llamas por su nombre y además, es de Madrid, qué coincidencia, míralo está ahí —los tres lo miramos —, madrileño seguro, que chulo está ahí plantado con los brazos cruzados, mirándonos. 

    —Vale, yo, como no le veo tan bien como vosotros, me meto en el coche, cuando dejéis de mirarlo nos vamos. 

    —Desde luego, ese tío tiene una personalidad que arrolla, desde aquí se le… —¡coño! Ya sé quién es, eso mismo dije de él… en Port Aventura, tiene la misma pinta, estamos más o menos a la misma distancia que estábamos allí. ¡Sí! Es él, es igual, pero… mayor. ¡Mierda! Y ahora… ¿Qué hago, se lo digo a la niña o la dejo que lo averigüe ella sola? Ella no lo ha reconocido porque no lo ve, y él no la ha reconocido porque ha cambiado mucho y creo que no la ha visto sin gafas y, aun así, se han vuelto a fijar el uno en el otro. 

    —Si sigues mirándolo así de embobado, voy a creer que te gusta más a ti que a la niña —me regaña Luii y parece enfadado, será tonto; sí, pero es “mi” tonto. Me acerco a él, le paso la mano por el pelo. 

    —Cariño, por muy bueno que esté ese tío, tú le llevas años de ventaja y nadie está más bueno que tú, para mí —le beso, manteniendo mi mano en su nuca y con la otra le rodeo la cintura, él me abraza y me corresponde al beso con las mismas ganas, como siempre, esta semana nos hemos visto pocos días. 

    —Queréis meteros en el coche y no dar el espectáculo delante del hotel, parece mentira, con lo mayorcitos que sois. Después de tantos años y seguís brillando igual con solo miraros, no digo na si os besáis —protesta Chari desde dentro del coche, nos reímos y entramos al coche. Enciendo el motor y nos alejamos de allí. 

    —Cariño, ese tío, que no quieres reconocer que te gusta, no te ha visto sin gafas, ¿no? 

    —¡No! No puedo quitarme las gafas cuando estoy con él, además de que tampoco me las quitaría, pero me es imposible. Siempre está encendido, cuando se acerca a mí sé quién es solo por su luz —Luii y yo nos reímos—. Me las ha querido quitar y las he tenido que agarrar con las dos manos, me las quita y me deja ciega, bueno…, más de lo que estoy —ya no nos reímos —, menos mal que no le gustaban las prostitutas y desde el primer momento no ha dejado de acercarse a mí. 

    —¡¿Qué?! ¿Qué tienes que ver tú con las prostitutas? —pregunta Luii, extrañado. 

    —¡Ah, sí! La niña le hizo creer que era prostituta. 

    —¡¿Qué?! Eres la hija de los dueños del hotel, o sea, la dueña, no puedes ir diciendo eso. 

    —Yo no se lo dije, lo dedujo él solito y se equivocó. 

    —Hombre, cariño, le dijiste que se pusiera en tus manos a los dos minutos de conocerlo, yo hubiera pensado lo mismo —se echa a reír y nos reímos con ella, aunque a Luii no le ha hecho mucha gracia. 

     

     

    Antonio intenta recordar quién soy, mientras carga con su hijo que no para de moverse, se acerca una mujer por detrás y el niño le tiende los brazos. Ahora ya no tengo la menor duda, si Antonio está aquí, ella es mi niña, me corre un escalofrío de arriba abajo. 

    —Buenas tardes —le digo yo sonriéndole —no sabes cómo me alegro de volver a verte —mis palabras aún lo dejan más extrañado. 

    —Disculpa, sé que te conozco, pero, ahora mismo, no sé de qué —le pasa el niño a la mujer, el niño se le agarra al cuello. 

    —Quítame diez años. 

    —¿Que te quite diez años? 

    —Sí, solo me viste un día, pero tuviste que vigilarme toda la tarde, te pido disculpas por ponerte en esa situación. 

    —¿Disculpas? Perdona, pero es que no caigo. 

    —¿Por casualidad se llama usted Carlos? —me pregunta la mujer. 

    —Sí, señora. 

    —Anda Antonio, que he caído hasta yo y eso que yo no le vi. 

    —¿Tú sabes quién es? —le pregunta a su mujer. 

    —Hace diez años, tuviste que vigilarlo y tan… —hace gestos con la mano sobre mi cuerpo —… guapo, creo que por su culpa tu hijo se llama Carlos —ahora sí que cae, abre mucho los ojos y me da una palmada en el pecho. 

    —¡Coño! Es verdad, eres tú. ¡Hostia! Estás igual pero más grande, la verdad es que ya eras grande de joven, ¿ya has visto a Chari? ¿Y me lo he perdido? —me dice con cara de desilusión —, ya me estás contando cómo ha sido. 

    —Antonio, no es asunto tuyo —le regaña ella, yo me río. 

    —¿Cómo qué no? Que yo estaba allí cuando se conocieron —le dice a su mujer y vuelve a mirarme a mí —ella es la madrina de nuestro hijo y dijo que con la condición de que se llamara Carlos. 

    —Quiero ver a la tita Chari —chilla el pequeño Carlos, se me vuelven a poner los pelos de punta al saber que ha querido llamarlo igual que yo y de eso solo hace unos cuatro años. 

    —Pues lo siento pequeñajo, pero no está, se ha ido hace un momento con sus padres —le digo al niño. 

    —¿Ya se han ido? Sabíamos que se iban esperábamos verlos antes —me dice la mujer —después de cenar vamos nosotros con ellos. 

    —Hemos decidido a última hora venir a cenar aquí, te presento a mi mujer María, María, este es el famoso Carlos de Chari —nos damos dos besos y el niño aprovecha para tocarme la cara. 

    —Así que te llamas como yo, ¿cuántos años tienes, pequeño? 

    —Cuatro —me pone los dedos delante de la cara y nos reímos. 

    —Bueno, ¿cuándo has venido? ¿Cómo es que no me han dicho nada? Si he hablado con ella esta mañana, ¿cómo os habéis encon…? 

    —¡Antonio! —le mira su mujer enfadada —no lo agobies a preguntas. 

    —No importa, me encantaría a mí también preguntarle muchas cosas de ella, no nos hemos reencontrado todavía. 

    —¿Cómo qué no? —dicen los dos a la vez. 

    —Para empezar, ni siquiera se llama Chari, aquí la llaman Rosi, y desde luego ya no es una niña. Por su cuerpo no puedo reconocerla, y luego están esas gafas que lleva siempre y no me deja quitárselas… 

    —Entonces, sí que has hablado con ella —me interrumpe Antonio. 

    —No, con Chari no, yo he hablado con una rubia peligrosa, misteriosa, de gafas oscuras, que me ha vuelto a enamorar sin saber que era mi niña —María coge aire y se lleva la mano a la boca. 

    —¡Qué bonito! —dice ella, Antonio se ríe. 

    —Joder tío, qué apodo más largo le has puesto, ¿y por qué peligrosa? 

    —¡Huy! Si te cuento lo peligrosa que es. 

    —Ah, sí, sí que me lo cuentas. 

    —¡Antonio! —le vuelve a regañar su mujer, dándole otra vez en el brazo —no seas chismoso. 

    —Mujer, que yo he vivido este romance, ya de críos había una atracción increíble entre ellos —el niño no se está quieto, va del padre a la madre, me hace gracia. 

    —Pero ahora ya sí sabías que era ella, ¿no? 

    —Me he enterado cinco minutos antes de que llegarais vosotros, es más, vuestra presencia me lo ha confirmado. Mi hermana ya me lo decía, que se parecía a ella; todo mi cuerpo al acercarme a ella también me lo decía, pero no podía creérmelo, llevo desde los diecinueve años buscándola. Cuando entendí, al final, que nunca la olvidaría, ¡pero bueno!, ¿es que ninguno tenéis Twitter ni os metéis en internet? La he buscado por todas partes —ellos se miran—. Y otra cosa que no entiendo es que ella no me haya reconocido a mí, yo no he cambiado tanto —se vuelven a mirar—. Esta tarde en la piscina ha venido a buscarla su padre, el grande, Mario, les he seguido cuando se han ido y he visto al otro hombre, se han besado y entonces he recordado que sus padres eran gais, que se llamaban Mario y Luii, ya eran demasiadas coincidencias. 

    —Carlos, tienes que hablar con ella —me dice María —decirle que eres tú, ella no…te ha...reconocido seguro, ¿has dicho que tu hermana también está aquí? 

    —Sí, de hecho, tengo que subir, ya hace rato que la he dejado sola. 

    —Nosotros vamos a ir a la terraza un rato —ahora es Antonio —y luego vamos a cenar, si no tenéis planes podéis venir con nosotros y charlamos, me encantaría ver a tu hermana, ¿cómo se llamaba...? Amelia… 

    —No, Amanda. 

    —Ah, sí, Amanda. 

    —Me parece bien, voy a buscarla, nos vemos luego en la terraza. 

    —Hasta luego —nos despedimos los tres, ellos van dirección a la terraza del hotel y yo a los ascensores. Llego a la habitación, abro la puerta esperando encontrarme a mi hermana. 

    





   





 

    Capítulo 13 

     

    —Amanda —no la veo—. ¿Amanda?  

    No está, ¿dónde coño está? ¡Joder! Estas mujeres me van a volver loco, no se ha ido, tiene aquí su pequeña maleta y no creo que se hubiera ido sin despedirse, la llamo al móvil y me suena aquí. ¡Será petarda! Me aseo un poco y me cambio para la cena, dándole tiempo para volver, pero nada, no viene. Ya me estoy poniendo nervioso, más bien negro, ¿dónde coño está esta mujer? Salgo de la habitación mirando para todas partes, bajo otra vez por el ascensor. Voy al bufet quizá tenía hambre hoy ha comido poquito, no me extraña, con la mañana que hemos tenido, pero no, no está. Paso por el hall para ir a la sala de fiestas por si estuviera en el bar, pero tampoco, ya me estoy poniendo malo. Miro en la terraza y a quien veo es a Antonio y a su mujer sentados en los butacones, cogidos de las manos mientras miran a su precioso hijo que está jugando con dos cochecitos en el suelo, qué imagen más bonita y no puedo evitar pensar que yo nunca podré hacer algo así, contemplar a un hijo que se parezca tanto a mí, de mi sangre, me aparto rápido ese pensamiento. Judith ya debe tener veinticuatro años, seguro que también es una preciosa mujer. Ellos todavía son jóvenes, no me extraña que con Judith, ya mayor, hayan ido por el niño y les ha salido, me alegro por ellos. Doy la vuelta, tengo que seguir buscando a mi hermana que me estoy poniendo enfermo ya, nada, voy a tener que pedirle ayuda al Tintín de los cojones. ¡No se lo pienso perdonar a mi hermana! Espero tener suerte y que esté en recepción, sí, allí está, detrás del mostrador. 

    —Buenas tardes, Tin…eh… Sergi. 

    —Buena tardes, señor… Porta, ¿se le ofrece algo? —me pregunta con cara de chulo ¡Mierda! Que no lo puedo mandar a la mierda. 

    —Sí, me preguntaba si no habrías visto a mi hermana, la estoy buscando hace rato. 

    —¿Su hermana? —me pregunta como si no la conociera, ¿de qué va? ¡A que lo estampo contra la pared! 

    —Sí, rubia, alta, guapa, a pesar de su ojo, ¿quieres que te enseñe una foto? —le digo con recochineo. 

    —Recuerdo perfectamente a su preciosa hermana —me dice y se queda tan ancho. ¡Huy! Que me está poniendo de mala leche. 

    —¿Pero la has visto o no la has visto? —le pregunto ya chillando. 

    —Con esa actitud, no pienso contestarle —¡la madre que lo parió! Antes de irme de este hotel a este me lo cargo. Me trago mis humos y le hablo educadamente. 

    —Te he preguntado educadamente si has visto a mi hermana, es tu actitud la que me hace cabrear. 

    —Sí, la he visto —sigue mirando sus papeles y hace ver que no estoy. 

    —Bien, bien, vamos avanzando, y ahora me vas a decir si sabes más o menos donde está, o por dónde ha ido. 

    —No, la señorita es mayor puede ir sola donde quiera —me cago en to sus muertos, lo cojo por la pechera, lo levanto del suelo hacia mí por encima del mostrador chillando. 

    —¡Serás cabrón! Que me digas de una puñetera vez, ¿dónde está mi hermana? 

    —¡¡Carlos!! ¡Suéltalo! —es mi querida hermana, que ha aparecido de la nada y está a mi lado, dándome manotazos en el brazo para que suelte a Tintín. Le miro, lo dejo en su sitio y le coloco bien la solapa del traje de trabajo que lleva. 

    —¡Ya está! Ya está igual de guapo que antes —le doy un fuerte empujón en el pecho, a él se lo llevan los demonios, pero no hace nada, se controla. 

    —¿Se puede saber qué pretendías? —me chilla mi hermana enfadada. 

    —No quería decirme dónde estabas —me defiendo. 

    —¿Y se lo ibas a sacar a hostias? 

    —¿Hostias? En plural no, si con una tiene bastante. 

    —Cuando quieras quedamos, a ver cuántas me das. 

    —¡Basta los dos! Y tú, ¿qué quieres? —me pregunta, ¡a mí! Pero ¿qué le pasa a esta? 

    —Pues te estaba buscando para ir a tomar algo y luego a cenar. Me he encontrado con Antonio, ¿te acuerdas de él? El padre de Judith, he quedado con él. 

    —Ah, pues muy bien, pero yo ya había hecho planes, ya he quedado para cenar. 

    —¡¿Qué?! ¿Y con quién has quedado tú para cenar? —ella alza las cejas como que no me importa ¡vamos!, pues claro que me importa, miro a Tintín y el muy capullo hace ver que silva y mira para otro lado… ¡No! Con Tintín, no, ¡por encima de mi cadáver! 

    —¡¿Con Tintín?! 

    —Se llama Sergi, como no está tu rubia de las gafas oscuras él puede tomarse la noche libre… 

    —¡Serás cabrón! —vuelvo a cogerlo por la pechera, estiro de él por encima del mostrador y lo tiro al suelo—. En serio crees que voy a dejar que te aproveches de mi hermana, estando dolida como está… 

    —¡Carlos! ¡Que se lo he pedido yo! ¡Se lo he pedido yo! ¡Suéltalo so bruto! Él sabía que tú no estarías conforme y se lo he tenido que suplicar. 

    —¡¿Y por qué tienes que salir con él?! —le estoy chillando, suelto a Tintín, que se recupera enseguida y tiene la santa paciencia de no enfrentarse a mí, aunque me pongo chulo con él ya he comprobado que es tan fuerte como yo, he sacado a Amanda de sus casillas y también me chilla. 

    —¡Porque tengo un problema y sé que tú no vas a ayudarme! —por su cara se arrepiente de haberlo dicho, pero a mí ya me ha dejado helado. 

    —¿Que yo no te voy a ayudar? ¿Por qué me dices eso? Amanda, sabes que yo movería cielo y tierra por ti, eres más que una hermana, eres mi amiga, mi compañera de penas, eres la única en quien confío… 

    —Lo sé, Carlos… pero en esto sé que no me vas a ayudar… Va en contra de…tus sentimientos 

    —¿Y este sí te puede ayudar? —digo señalándole a él que está de brazos cruzados—. No entiendo nada, ¿por qué dices que yo no voy a ayudarte? 

    —Carlos, por favor, no quería ni decírtelo, pero me sacas de quicio. No sé si él me puede ayudar, pero tengo que hacer algo y he pensado que quizá él, trabajando aquí… no sé… 

    —Yo te ayudaré, sea lo que sea yo te ayudaré. 

    —No, sé que… no querrás…— me dice llorando. Al ver a mi hermana llorando, Tintín se hace con el control de la situación, coge a mi hermana por los brazos. 

    —Venid por aquí, este no es lugar para hablar —nos hace pasar por detrás del mostrador hacia la habitación que hay, estoy hecho polvo, no entiendo que mi hermana no confíe en mí 

    Entramos en la habitación que es como un despacho grande; Tintín, después de cerrar la puerta, coge el teléfono y pide a alguien que le sustituya en recepción, mientras yo abrazo a mi hermana para que deje de llorar, cuando por fin se tranquiliza, tanto Tintín como yo esperamos a que nos diga cuál es su problema, a mí me sobra Tintín, pero lo ha escogido Amanda. Se me acerca y me toca la cara, tanta incógnita me está poniendo de los nervios, ¿qué coño le pasa? 

    —Lo siento, sé que no estarás de acuerdo, pero he tomado una decisión y no quiero, no quiero tenerlo. 

    —Que no quieres tener, ¿el qué? 

    —El bebé, Carlos, estoy embarazada de ese energúmeno, le odio y no quiero un hijo suyo, no quiero un bebé que siempre me recuerde a su padre. 

    Lo ha dicho todo de un tirón y yo creo que no la he oído bien, no, no puede haber dicho eso, ahora sí que me he quedado helado… Tiene razón... no… No puedo ayudarla…en esto no… No puedo. Tintín ve que me estoy poniendo blanco, actúa rápidamente acercándome la silla, pero no puedo moverme y Tintín tira de mí para que me siente, me caigo de culo en la silla. 

    —Vale, vamos a calmarnos, esta es una decisión muy importante, Amanda —nos dice Tintín —creo que es con tu hermano con quien debes hablar de esto —ya vuelve a ganar puntos el tonto este—. Yo no soy la persona indicada… 

    —Mi hermano está totalmente en contra del aborto y tiene sus motivos y yo lo respeto, pero no son los míos, y yo no quiero este hijo… 

    —Pero, Amanda —le digo yo —se te olvida que también es ¡tu hijo! ¡Y mi sobrino! Sabes…que yo cuidaré de él, que cuidaré de los dos…— me levanto de la silla. 

    —No quiero que tú cargues con mis errores. 

    —Ese niño no es un error. ¡Su padre es el error! Pero él no tiene la culpa. 

    —Lo sabía, sabía que dirías cosas así. ¡Carlos, no quiero un hijo ahora, es que no lo entiendes! —me dice chillando y me vuelvo a caer en la silla. Pues no, no entiendo cómo puede pensar así, lo que daría yo por estar en su situación, yo que cometí el error más grande de mi vida por un hijo, sabe que yo querría a ese hijo como si fuera mío. 

    —Amanda, por favor, solo te pido que te lo pienses... 

    —¿Crees que no lo he hecho? Cuanto más lo pienso, menos lo quiero. 

    —¡No, al que no quieres es a su padre! —me vuelvo a levantar —pero a ese niño no lo conoces todavía, no le has dado la oportunidad de dejarse querer. 

    —Y no quiero conocerlo, Carlos, imagínate que se parece físicamente a su padre, no lo podré querer.  

    No sé qué decirle, ella ya sabe todo lo que le diría, va en contra de mis principios, de mis sentimientos, como ella bien ha dicho, me vuelvo a caer en la silla; ella llora, llora otra vez. Pero esta vez no soy yo quien la consuela, es Tintín, la abraza como yo lo haría con mucho cariño, el capullo este está ocupando mi lugar. ¡¡Es mi hermana!! Tengo ganas de chillarle, pero la verdad es que en este momento hasta yo necesito un abrazo, espero que deje de abrazarla a ella y me abrace a mí, porque mi hermana me ha dejado totalmente… Abatido. 

    —Escucha, Amanda, no creo que estés en condiciones de tomar una decisión tan importante, con lo de esta mañana no me extraña que no quieras tener un hijo de ese hombre. Pero, como dice tu hermano, también es tuyo y creo que solo por eso deberías pensarlo —bien dicho Tintín, ahora me arrepiento de haberte tirado. 

    —No es solo por lo de esta mañana, llevo meses aguantando… sus insultos... su desprecio, me ha hecho creer que no valgo para nada y me lo he callado. 

    —Sí, eso es algo que tampoco entiendo, cómo no me lo has dicho —le reprocho. 

    —¡Ay! Carlos, no sé, porque sabía que te enfadarías con él y yo aún le quería, quería que cambiase, hasta…me llegué a creer… Que era culpa mía —dice otra vez llorando. 

    —¿Y…aún le quieres? —pregunta Tintín. 

    —No, no, ya hace semanas que le veo de distinta manera y…no lo soporto, desde que me enfrento a él y… me hace daño. 

    Tintín la abraza y mi hermana llora en sus brazos, ahora sí que le daría dos hostias por ocupar mi lugar, pero me quedo aquí sentado viendo cómo él la consuela. En el fondo tengo que reconocer que es un buen tipo. ¡Puta… vida de los cojones! Espero que no me tenga más sorpresas guardadas, porque me va a petar la patata, desde esta mañana no paro de tener infartos, mi hermana en un momento me ha provocado tres: «Tú no puedes ayudarme». «Estoy embarazada». «No quiero tenerlo». 

    Eso me ha dolido, pero entiendo que es decisión suya. Así que me levanto y me acerco a ella, Tintín me ve venir y se aparta de ella, Amanda viene a mis brazos y la abrazo, la abrazo muy fuerte mientras ella sigue llorando, hasta que por fin se tranquiliza; Tintín espera de brazos cruzados y yo agradezco su paciencia. 

    





   





 

    Capítulo 14 

     

    —¿Estás mejor? —ella contesta que sí con gestos. 

    —A ver, lo primero que hay que saber es de cuánto estás embarazada —comenta Tintín. 

    —De casi tres meses, por eso no quiero esperar más, y no sé si es legal porque como es de mi marido. Si él se entera no me dejará, será una excusa para seguir atado a mí y no quiero. No quiero tener nada que me ate a él, quiero divorciarme y olvidar que le he conocido y he sido suya. He mirado en internet, pero no lo especifica, no me entero.  

    —Mira —le digo yo —, yo no estoy de acuerdo en absoluto, va en contra de todo mi…ser, pero tienes razón, es tu cuerpo, es tu bebé y yo aceptaré tu decisión. Pero que si te lo piensas… yo estaré siempre a tu lado, sabes que yo no permitiría que Pedro se acercase a ti. Con una denuncia de malos tratos, no creo que le dejen tampoco acercarse mucho al bebé. 

    —Carlos, por favor entiéndelo, soy joven me volveré a enamorar y te daré otros sobrinos, te lo prometo. 

    —Vale, vale, te quiero mucho Amanda —la abrazo —solo te pido que te lo pienses bien mientras buscamos una clínica privada. 

    —Sí, pero quiero que sea aquí, no en Madrid, no quiero que nadie más se entere. 

    —En Madrid tampoco conocemos a nadie, ni ninguna clínica privada, o sea que da igual. 

    —Hombre —interviene Tintín —aquí yo sé a quién le podéis preguntar, pero no sé qué pensará ella, nunca hemos hablado de ese tema. 

    —¿Ella? —preguntamos los dos. 

    —Sí, ella, la señorita Rosi. 

    —¿La señorita Rosi? —ahora solo pregunto yo—. ¿Por qué la señorita Rosi? 

    —Porque su tía Alba, la cuñada del señor Casas, trabaja en una clínica privada, es doctora y dicen que muy buena. Si quiere se lo puedo preguntar yo. 

    —No, gracias Tin… Sergi. Pero es mi hermana, ya se lo pregunto yo. Y, aunque también va en contra de todo mi ser…, está bien, te la dejo esta noche —Tintín me mira mal, ahora me dirijo a Amanda—. No creo que estés en condiciones de venir con Antonio y su mujer, nos están esperando, pero si quieres que me quede contigo voy y les digo que no te encuentras bien. 

    —No, estoy bien no seas tonto, sé lo que significa para ti haberle encontrado, te podrá decir dónde está ella es lo que siempre has querido, encontrar a alguien que te pudiera decir algo de ella. 

    —Por eso te estaba buscando, Amanda tú tenías razón, es ¡ella!  

    —¿Ella? ¿Rosi es Chari? —le sonrío y afirmo—. ¿Ves?, ya te lo decía yo. 

    —Sí, claro que es Chari —afirma Tintín —se llama Rosario, de ahí que la llamemos Rosi. Cuando empezó a trabajar como masajista para el hotel, quiso llamarse Rosa en vez de Chari, pero todos acabamos llamándola Rosi, los que la conocíamos más, como yo, nos costó mucho, con sus padres seguimos llamándola Chari. 

    —¿Desde cuándo la conoces tú? —le pregunto yo. 

    —Ya le dije que yo hace muchos años que trabajo aquí, entré cuando tenía veinte años, ella era una niña preciosa, de unos quince años, hace diez años. 

    —Esa es la época en que yo la conocí. 

    —¿Usted la conoció?, yo creía que se habían conocido ahora, aquí en el hotel —pregunta Tintín, muy extrañado. 

    —Se conocieron en Port Aventura, hace diez años, allí se enamoraron. Ahora se han encontrado, pero no se han reconocido, y él vuelve a estar pillado por ella sin saber que es ella —le pone al día mi hermana, tampoco hacía falta que le explicara mi vida. 

    —¡¿Usted es el Carlos de Port Aventura?! —se le han abierto los ojos como platos y me mira como si no se lo pudiera creer. 

    —¡Vaya! Parece que te ha hablado de mí. 

    —Hombre claro, ya te he dicho que la conozco desde entonces, pocas semanas después de tu encuentro con ella, ella era… era... una niña muy feliz y... radiante. 

    —Sí, así la recuerdo yo —le confirmo, pero a él se le han nublado los ojos, ¿por qué?—. ¿Qué ocurre, Tintín? ¿Es que ya no es feliz? ¿Mi encuentro con ella hizo que dejara de ser feliz? 

    —No, no, ya le he dicho yo la conocí después, fue muy feliz durante algunos años, pero luego… la vida… da mil vueltas, creces y… las cosas cambian, pero usted significó mucho en su vida. 

    —Y ella en la mía, ella no me ha reconocido, ¿sería mucho pedirte que no le digas quién soy?, me gustaría decírselo yo. 

    —Por supuesto, usted tiene que hablar con ella… y ella… con usted. 

    —Bien, pues, si no te importa me voy —le digo a mi hermana colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja, ella se echa en mis brazos y mira a Tintín. 

    —Sergi, ¿te importaría que cenáramos con ellos? Ahora que mi hermano lo sabe me siento más tranquila.  

    —Por supuesto señorita Amanda, supongo que se refiere al señor Antonio Ramos, ¿no? —me pregunta Tintín. 

    —Pues no lo sé, tenía dieciséis años, no preguntábamos los apellidos, y ahora tampoco se los he preguntado, si te sirve, acabo de verlos con un trasto de niño de cuatro añitos y tienen una hija, Judith, que era la mejor amiga de Chari y espero que todavía lo sean. 

    —Eh… sí, son el señor y la señora Ramos. Los conozco bastante. 

    —Ve tú con ellos, yo voy a ducharme, luego bajaré me daré prisa —me dice Amanda. 

    —Sí, mejor —se dirige Tintín a Amanda —, yo la esperaré; cuando termine llame a recepción y pregunte por mí. 

    —De acuerdo, luego nos vemos —le doy un beso a Amanda y me dirijo a la puerta… no me hace gracia dejarlos solos, pero…—. Tintín, si consigues que mi hermana cambie de opinión con respecto al bebé, hasta te llamaré por tu nombre — Tintín se queda pasmado, yo me río y me voy. 

    Voy a la terraza, a ver si todavía están allí, sí, están hablando con un hombre joven, más o menos como yo, alto, rubio, bien parecido. Antonio me ve y le cambia la cara, yo me acerco a ellos, pero Antonio se apresura a despedirse del tío ese y vienen hacia mí. 

    —Hola Carlos, ¿Amanda no está? 

    —Hola, sí, bajará más tarde, ha ido a arreglarse. 

    —¿Te encuentras bien Carlos? —me pregunta María, mientras nos sentamos en las butacas—. Estás un poco pálido. 

    —Sí, es que me han dado una mala noticia —ellos se miran —¿y Carlitos? —me encanta que se llame así por mí. 

    —Está ahí, jugando con los otros niños —señala justo detrás, hay un pequeño parque—. Le vigilamos todo el rato, aunque hay un chico del hotel vigilándolos. 

    —Os felicito, tenéis un niño muy guapo, bueno, es que Judith también lo es, además, os ha salido uno de cada —ellos se cogen de las manos y se vuelven a mirar —Judith se parece más a ella —señalo a María —por lo poco que la recuerdo, seguro que ahora, que debe de ser una mujercita se parecerá todavía más, tengo ganas de verla también, y el niño es clavado a ti macho, en guapo, eh —me río, pero dejo de reírme al ver que ella está con los ojos llorosos, se saca un pañuelo y se limpia las lágrimas antes de que salgan—. ¿Ocurre algo? Lo siento si he dicho algo que no debía, no pretendía molestaros —les digo bastante serio, aunque no sé qué he podido decir que les moleste. 

    —No, no ha sido culpa… tuya, para nada, tú no tienes… la culpa de nada —me dice ella bastante nerviosa, mira hacia el niño, siguen cogidos de las manos. 

    —Carlos —sigue él —, lamentamos tener que darte otra… mala noticia, es sobre Judith… me temo que no... que no… podrás volver a verla, ya no está con nosotros. 

    —¿Cómo que no está con vosotros? —pregunto sin pensar y veo cómo a ella se le caen las lágrimas que quería controlar y un escalofrío me recorre todo el cuerpo, me dejo caer en el respaldo del asiento, sin poder creer lo que me estoy imaginando. 

    —Murió en un accidente de coche, a los diecisiete años —cierro mis ojos y vuelvo a tener otro terrible escalofrío. 

    —Y yo creía haber sufrido estos diez años. Pues vosotros os lo habéis pasado pipa —digo muy bajito, no me sale la voz del cuerpo, me tapo la cara con las manos –. Lo siento, lo siento mucho, debe de haber sido horrible, no me lo puedo creer. ¡Por Dios! Qué injusta que es la vida, lo que daría yo por un hijo mío, vosotros que ya la teníais, la perdéis injustamente y mi hermana quiere matar al suyo, no es justo. 

    —¿Qué quiere matar al suyo? ¿Qué quieres decir? 

    —Sí, por eso me he retrasado tanto, me ha confesado que quiere abortar. Es de su marido, al cual le hemos puesto una denuncia esta mañana por malos tratos, tiene un ojo hinchado mi hermana —mis palabras distraen a María, así que continúo—. Entiendo que no quiera tener un hijo de él, pero a mí me cuesta aceptarlo. Llevo todo el día de sorpresa en sorpresa, el puto Dios se ha dejado lo peor para el final. 

    —¿Has dicho que tú quieres tener un hijo? ¿Te has casado? —me pregunta ella. 

    —No se trata de eso, soltero o casado, si quiero hijos tengo que adoptarlos, hace años que sé que soy estéril —Antonio me coge del brazo. 

    —Entiendo que quieras que tu hermana tenga ese hijo —entonces me acuerdo de lo que me ha dicho Tintín. 

    —Por eso ha dicho Tintín que ella era feliz y que la vida la cambió, a eso se refería, fue por la… desgracia de Judith, era su mejor amiga, ¿no? 

    —¿Tintín? —preguntan los dos y me sonrío. 

    —Sí, bueno, le conocéis como Sergi —los dos sonríen y reconocen que sí que se le parece, recuerdan que antes también Chari le llamaba Tintín, esa información me la apunto, pero vuelvo a insistir en qué ha querido decir Tintín. Antonio me aprieta el brazo. 

    —Fueron días muy duros para todos, nosotros enterramos a Judith, pero los padres de Chari la veían morir poco a poco, ella no lo superaba, no quería vivir. 

    —¡¿Qué?! —¿qué me está diciendo? 

    —Carlos, ella conducía el coche. 

    —¡¿Qué?! —¡que mi niña pudo morir también! 

    —No fue culpa de ella, sino del otro desgraciado, que también murió —¡joder! ¡Murieron los dos y mi niña no! No, si voy a tener que dar las gracias a Dios todavía –. Ella estuvo en coma, durante tres meses, después, cuando salió… no… no se reanimaba —no sé si quiero oír más, me tapo la cara otra vez con las manos—. Yo la fui a ver a los seis meses, después del accidente, y era un cadáver respirando —¡por Dios! No me la puedo ni imaginar así—. Pero, después, milagrosamente, poco a poco, sobrevivió. 

    —Cariño, tú hablaste con ella, quizá te escuchó. 

    —No cariño —se besan —fueron sus padres, no la dejaban ni un momento y todo el resto de su familia. 

    María mira hacia Carlitos, parece que se ha caído y va a buscarlo, mientras, yo me recupero de todo lo que acabo de oír. 

    —Antes habéis dicho que vais a ir con Chari, no le digáis que me habéis encontrado, ya se lo diré yo. 

    —Por supuesto. 

    Me suena el WhatsApp del móvil, es mi hermana, que ya baja, le digo que la esperamos en el restaurante. Viene María con el niño, quiero cogerlo, pero como tiene una rozadura, que por lo que parece le duele mucho, solo quiere estar con su madre y me parece bien. Llega Amanda con Tintín del brazo. ¿Por qué tiene que traerla del brazo? Viene con las gafas oscuras, me recuerda a mi niña, ahora mi rubia peligrosa misteriosa de gafas oscuras. 

    —¿Habéis visto? Ahora tengo dos mujeres de gafas oscuras en mi vida —les digo y les hago reír, aunque yo no puedo quitarme a Judith de la cabeza y, sobre todo, que también pude haberla perdido a ella. 

    Saludan a mi hermana, a Antonio le hace mucha ilusión volver a verla, era también una niña y ahora es una mujer, mi hermana les da el pésame, a ella se lo ha dicho Tintín. Como es de esperar, conocen mucho a Tintín y pasamos una agradable cena. Carlitos está a mi lado, lo he pedido yo, al otro lado su madre, mi hermana a mi lado y a su lado Tintín, que es la mar de servicial y atento con mi hermana y con María también, claro. Cuando terminamos de cenar y ya se tienen que ir a casa de Dora. 

    —Sí, yo me quiero ir con la tita Chari. 

    —¿Así que tú quieres estar con Chari? 

    —Sí, es mía, Chari es mía. 

    —Ah, no, ya la compartí con un mocoso hace años, ahora Chari es solo mía. 

    —No, Chari es mía —insiste el mocoso, me saca la lengua, lo cojo y le hago cosquillas, ahora si me deja cogerlo y se espachurra encima de mí. 

    —Es verdad, ¿cómo están vuestros primos? Aquel se llamaba…— pregunta Antonio. 

    —Daniel —contesta Amanda, yo estoy entretenido con un niño, que le gustan las cosquillas—. Ya tiene diecisiete años, bueno, está hecho un Don Juan, tiene un montón de novias. 

    —No, si ya se le veía de niño que sería un Don Juan. 

    Nos reímos todos y recordamos anécdotas de aquel día en el parque. Amanda les habla de nuestros primos, luego nos levantamos y les acompañamos afuera, yo llevo el niño a cuestas, hasta que se lo doy a su madre. Los veo marchar y me dan envidia, van a ver a la mujer que llevo buscando toda mi vida, yo no la veré hasta mañana, pero no me esperaré, me levantaré temprano, iré a ver si la veo desayunando o fregando vasos por el bar, por lo que he visto a ella le gusta estar haciendo siempre algo.





   





 

    Capítulo 15 

     

    Me he duchado, pero tengo que afeitarme, me preparo las cosas. Amanda todavía duerme ella vino más tarde, cuando se fue la familia Ramos nosotros fuimos a la sala de fiestas. Tocaba un grupo, pero no estaban ni Luii ni ella, yo intenté volver a convencer a mi hermana, pero se enfadaba conmigo, menos mal que el petardo de Tintín está de mi parte. Él tiene más tacto que yo con Amanda, yo me fui ya a dormir sobre las doce y ellos se quisieron quedar, bueno, mi hermana se quiso quedar más rato. Espero que no se esté encaprichando con Tintín; cuando me fui, miré hacia atrás y estaban bailando y riendo, Tintín realmente sabe hacerla reír y, la verdad, no sé cómo, a mí no me hace ninguna gracia. Suena el móvil de Amanda, le miro la pantalla, es mi puto cuñado, pero qué quiere el gilipollas este. Aunque estoy solo con el pantalón de pijama, salgo rápido a contestar fuera al pasillo y me alejo hacia los ascensores, no quiero despertarla. 

    —¿Se puede saber qué haces llamándola? Hijo de puta. 

    —Es mi mujer. 

    —¡Cabrón de mierda! ¡Ya no es tu mujer! Te hemos puesto una denuncia por malos tratos y no te vas a acercar más a ella, ni quiero que la llames, ya he llamado a mi abogado y pronto tendrás los papeles del divorcio. Ni se te ocurra volverte a acercar a ella. ¡O te corto el puto cuello! ¡¿Me has entendido?! 

    —Eso es mentira, yo no la he pegado, si yo la quiero, Carlos te juro que la quiero… 

    —¡Serás hijo puta! ¡Qué no vuelvas a acercarte a ella! Le compraré una pistola y si es necesario la enseñaré a disparar para que cuando te vuelva a ver cerca te pegue un tiro, tú ya sabes que yo sé disparar, así que más te vale que no te acerques a ella. 

    Me cuelga el teléfono y me dan ganas de estampar el móvil contra la pared, pero me contengo, contengo mi rabia. Debí darle más fuerte en casa de Tintín, si lo tuviera delante ahora me lo cargaría, por su culpa no voy a conocer a mi sobrinito. He procurado no chillar, creo que he dado un montón de vueltas por aquí, por el pasillo. Estoy derrotado, como si hubiera levantado pesas en el gimnasio; sí que me va a sentar bien el masaje sí. Me apoyo contra la pared, necesito un minuto para relajarme, contra la pared y la puta baranda de los cojones que me da en la espalda… ¡Dios! No, Dios, no…. Es un ángel… va toda de blanco… excepto por las putas gafas… Ha salido de la última puerta, claro, es la suite más grande, deben de vivir ahí… ¡Es mi niña! Ahora la veo, es como si la viera por primera vez. Va cogida a la baranda, con el pelo rubio brillante suelto que le cae en cascada por los hombros. Con esa blusita blanca y la falda a juego, con sandalias, parece un mismísimo ángel. Me tiemblan las piernas, hasta yo me tengo que agarrar a la baranda. Pocos pasos delante de ella hay un aspirador en el suelo de las chicas de la limpieza. No parece que lo vaya a esquivar, sale una familia de la puerta de al lado donde pasa ella, se gira para saludarlos y no se detiene. ¡Se va a comer el aspirador! 

    —¡Cuidado! —chillo tanto que me habrá oído todo el hotel, ella se queda parada automáticamente, ni que supiera seguro que es para ella, la familia le explica que tiene un aspirador delante, ¿es que no lo ve ella? Ella les da las gracias, todavía no se ha fijado en mí, me estoy acercando. 

    —¿Hay alguien de la limpieza por aquí? —pregunta enérgicamente, pero sin chillar mucho, “le tengo que decir que me enseñe a hacer eso”. Efectivamente, sale una chica de la puerta que hay delante del aspirador. 

    —Sí, yo, ¿ocurre algo? —pregunta extrañada y se fija en el aspirador —Ah, me he dejado el aspirador, ahora lo iba a coger. 

    —¡Que ahora lo ibas a coger! —dice bastante enfadada por su tono de voz—. Tú eres nueva, ¿verdad? 

    —Sí, sí, señora. 

    —¿Y no te han dicho la regla primordial? Está absolutamente prohibido dejarse ¡nada por los pasillos! —está con los brazos en jarra, regañándola—. Ni una escoba ni un diminuto trapo, y mucho menos un ¡¡pedazo de aspirador!! Y los carros de cambio a la derecha, siempre a la derecha. ¿Entendido? —ahora la regaña con el dedo levantado. 

    ¡Madre mía! ¡Cómo me está poniendo! A mí esta niña me pone a cien, ya sea con una sonrisa o echando la bronca. La pobre chica de la limpieza esconde el rabo entre las piernas, recoge el aspirador y se mete dentro de la habitación pidiendo disculpas y diciendo que no le pasará más; ya estoy en frente de ella, parece que por fin me ve, en principio parece asustarse y levanta las cejas. 

    —Señor… —¡ya estamos con señor! 

    —Carlos, me llamo Carlos —le digo regañándola, pero nada que ver a cómo ha regañado ella, me acerco a ella. 

    —¿Qué haces aquí? —ella retrocede agarrada a la baranda. 

    —Yo estoy en la suite esta de aquí atrás —señalo la puerta de atrás, todavía no puedo creerme que sea mi niña, que la tengo delante, yo sigo hacia ella y ella sigue hacia atrás, ya llegará a la pared. 

    —Ah, no sabía que estabas aquí. 

    —Ni yo que te tenía… tan cerca —lo digo en doble sentido, pero eso solo lo sé yo, mi voz es ronca cargada de deseo, la suya también tiembla, sabe lo que quiero de ella o eso cree—. ¿Es que no has visto el aspirador? Si no llego a chillar te lo comes. 

    —Ah, ¿has sido tú? —ya ha llegado a la pared, pone su espalda en ella, pero como está la baranda no del todo y me da espacio a mí para meter mi brazo y ya la tengo otra vez en mis brazos, la levanto lo suficiente para que note mi erección en su sexo, ella se pone tensa y me agarra por los brazos empujándome. 

    —Sí, ¿cómo no lo habías visto? —le digo casi en un susurro, con mi boca muy cerca de la suya, me muero por besarla. 

    —Por tu culpa, iba pensando en ti —me aparto y la miro extrañado, porque pensara en mí y porque me lo reconozca. 

    —¿En serio? 

    —Sí, claro, no he podido dormir, no creo que sea buena idea tenerte en mi habitación de masajes desnudo hasta la cintura, no me fío de ti. 

    Me río y la abrazo del todo contra mí, con un brazo por su cinturita y el otro por sus hombros, me entran ganas de llorar de saber que tengo a mi niña otra vez entre mis brazos y que la he podido perder. 

    —¿Y qué te hace pensar que no te levanto del todo y te llevo a mi habitación ahora? 

    —¡No lo harás! ¡Chillaré! —me río de ella, no aguanto más y la beso, la beso y la abrazo y me derrito en su boca. Ella ha bajado sus brazos y me los pone en la espalda, no tengo camisa y toca mi pantalón fino de pijama, sus manos tocándome me vuelven más loco todavía. 

    Sale alguien de donde ha salido ella, se para junto a nosotros y tose, yo no la suelto, me da igual si es uno de sus padres, si la suelto verá en mi entrepierna una tienda de campaña. ¡Enorme! Vuelve a toser y dejo de besarla, giro la cara para enfrentarme a él. Veo sus zapatos y voy subiendo la mirada hacia arriba, va con un pantalón tejano, camisa y americana. Tiene los brazos en jarra y me mira con esos ojos azules, bastante cabreado. Sorprendentemente para mí, ella ha seguido besando mi cara y me toca con sus manos la cara, cosa que me hace cerrar los ojos y no ayuda a que se baje mi tienda de campaña. ¡Sí! Por fin me besa por su propia voluntad. 

    —¡¿Quieres dejar de espachurrar a mi hija?! 

    ¡Mierda! Si fuera Tintín, aún podría darle dos hostias, pero con este, me tengo que contener. 

    —Créame, en estos momentos mejor no me aparto de ella —creo que me ha entendido porque pone una cara de darme dos hostias él a mí. 

    —No, créeme tú, no serás el primer hombre que vea ¡¡empalmado!! ¡Suéltala! —me aparto de ella con mi tienda de campaña a la vista y me encojo de hombros.  

    —Es lo que hay, así me pone solo su hija. 

    Ella se ríe, él la coge de la mano y estira de ella. 

    —Mi hija tiene que bajar a desayunar y empezar a trabajar. 

    —Le recuerdo que su hija es mayor de edad, no puede tratarla como si fuera una niña pequeña —me arriesgo a no caerle bien, pero es que es verdad, no he esperado diez años a volverla a ver para que ahora me la quiten de mis brazos. Aunque ahora sé que son unos padres que han sufrido mucho por ella. 

    —Señor… Carlos —no sabe mi apellido y ella se vuelve a reír —, está usted descalzo y medio desnudo, cuando esté vestido correctamente ya hablaremos. 

    —Pero, papá, si le voy a dar un masaje dentro de tres horas, lo tendré así en mi cama de masajes —le dice riéndose, me encanta oírla reír. 

    —¿Qué? Y… ¿no puedo prohibirlo? 

    —¡No! —menos mal que ella se lo toma a risa. 

    —Pues Sergi os acompañará —dice el colega llevándosela, y se van hacia el ascensor, ella petándose de risa. 

    —Espera —se paran los dos en seco—. ¿Dónde va a desayunar? Me visto y bajo enseguida. 

    —Yo como sola —me contesta ella. 

    —Ella no come en los recintos públicos, come en la cocina del bar, que es donde suele estar Sergi —¡manda huevos! Me lo ha dicho. ¡Me lo ha dicho él! Hasta ella se lo queda mirando, tira de ella y entran en el ascensor. Eso ha sido una invitación, sí señor, una invitación que acepto encantado. 

    





   





 

    Capítulo 16 

     

    Entro otra vez en mi suite, Amanda no está en la cama, está en el baño, entro rápido. 

    —¡Madre mía! ¡¿Dónde vas con eso?! ¡Fuera de aquí!  

    Se está bañando, ella y yo no nos cerramos las puertas, hemos ido a playas nudistas juntos con amigos, y que es mi hermana, no nos atraemos sexualmente hablando. 

    —Vengo a decirte que me voy, no desayunaré contigo. 

    —Ah, tranquilo, estando la rubita esa por aquí, ya me he imaginado que me dejarías sola. 

    —¿Cómo que tranquilo? ¡¿No habrás quedado con Tintín?! 

    —¿Y a ti que te importa si he quedado con Tin… Sergi? Haz el favor de llamarlo bien. 

    —¡Ay! ¡Madre mía! —me siento en la taza del váter—. A ver, guapa, todo lo que se refiere a ¡mi! familia es asunto mío y me importa y tú eres un miembro de mi familia, te voy a mandar para Madrid hoy mismo. 

    —Perdona, guapo, pero ¡tú!, tienes el resto de tu familia en Madrid, deberías ser tú quien se fuera ya para Madrid, siempre vienes por uno o dos días, te recuerdo que llevas casi una semana y tienes responsabilidades allí. 

    —Llamo a la mamá tres veces al día, y he estado dos días de restaurante en restaurante, tengo buen personal y les pago lo que valen. Ahora tengo el corazón dividido, pero sabes que no puedo irme, ahora no. 

    —Yo tampoco me puedo ir, por lo menos hasta que resuelva mi problema. 

    Suspiro y miro para otro lado. ¡Me cago en…! 

    —¿Es que no sientes nada al saber que llevas un bebé ahí dentro?  

    —No, ahora es como un haba y no quiero que crezca más. 

    La miro muy decepcionado, me levanto mejor me voy. 

    —Hasta luego. 

    —Carlos —me giro en la puerta. 

    —¿Qué? —la miro con el ceño fruncido. 

    —No te enfades conmigo —me dice con voz suave. 

    —No, Amanda, no es que esté enfadado, es que… 

    —Lo sé, sé lo que tú sientes, pero se trata de mí, de mi futuro. 

    —Vale, lo entiendo —me acerco a ella y le doy un beso en la frente. 

    Dejo a Amanda, me visto rápido algo cómodo e informal, no me he afeitado, pero ya lo haré cuando ella se vaya a trabajar. Me dirijo hacia el bar, hace solo diez minutos que la he dejado y estoy ansioso por volverla a ver. La barra del bar está cerrada, la subo y la vuelvo a poner en su sitio, sale de dentro de la cocina un camarero, el otro está en la otra punta de la barra y también viene al verme entrar. 

    —Disculpe señor, no puede entrar aquí. 

    —La señorita Rosi, ¿está ahí dentro? 

    —Sí señor, está desayunando. 

    —Pues entonces yo voy a entrar ahí dentro. 

    —Señor, espérela ahí, nosotros le diremos que la está usted esperando. 

    —¿Por qué no entras y le dices que el señor Porta está aquí? 

    —Nosotros sabemos que ella no quiere a nadie mientras está desayunando o comiendo. 

    —Mira chato, yo voy a entrar ahí. 

    —Usted no puede entrar aquí. 

    —Intenta impedírmelo —paso hacia delante, se me ponen en medio y les miro bastante enfadado. 

    —Chicos, no quiero haceros daño. ¡Dejadme pasar! 

    —¿Qué ocurre? —una voz demasiado familiar chilla detrás de mí, lo que faltaba, el capullo este. 

    —El señor… Porta quiere pasar a ver a la señorita Rosi, ella está desayunando —me giro y veo a Tintín, cómo se atreva a echarme me lo cargo. 

    —Dejadle pasar —¡hostia! Eso sí que no me lo esperaba, claro, ahora sabe quién soy. 

    —Pero Sergi, la señorita no quiere a nadie… 

    —Conozco muy bien las normas de la señorita. ¡Dejadle pasar! —ellos se apartan, aunque me miran mal. 

    —Gracias, “Sergi”. 

    —De nada, “Carlos” —alzo una ceja, no sé qué ha significado eso de que me llame por mi nombre. ¡Huy, huy, huy! ¿No se creerá ya mi cuñado? No, no, me aparto esa idea de la cabeza. 

    Entro dentro, es una cocina muy grande, la busco por todas partes, ni que estuviera escondida. Entro más para adentro y ahí está, detrás de una columna de estanterías, hay una mesa como para cuatro personas. Está desayunando, café con leche y tostadas con mantequilla. Alza la cabeza, está masticando cuando me ve mastica más lentamente, sigue con sus gafas, pero no son tan oscuras como otras que lleva a veces. Me acerco a la mesa, y veo que hay preparado otra taza y cubiertos de desayuno. 

    —¿Esperas a alguien? 

    —Sí 

    —Ah, ¿a quién? —no me siento delante de ella, me acerco a su lado, ella traga y le da otro bocado a su tostada sin dejar de mirarme. 

    —A ti —y sigue masticando con su boquita cerrada, mirándome detrás de sus gafas. 

    —Ah, ¿y por qué no les has dicho a los bulldogs de ahí fuera que me dejaran entrar? —pongo una mano en la mesa y la otra en la silla, a su espalda, inclinándome hacia ella, pero ni se inmuta, más bien me sonríe con picardía, traga lo que tiene en la boca. 

    —Sabía que te las arreglarías —y le da otro bocado rápido a su tostada, tiene la tostada en la mano y con un dedo casi encima del labio—. Ni se te ocurra besarme con la boca llena —ah, por eso muerde tan rápido, me hace reír. 

    —Puedo simplemente… besarte los labios. 

    —O no —me dice negando con la mano, le aparto la mano, le cojo la cara con las dos manos, como hacía en Port Aventura. No se lo he hecho nunca a ninguna, solo a ella, ella se paraliza, sé que me recuerda con este gesto, le beso los labios lentamente, saboreándolos, hasta que se aparta y me dice: 

    —Tu desayuno está ahí —me señala la otra taza, me río, la beso una vez más antes de soltarla y me siento en la silla en frente de ella —no deberías estar aquí, esto es la cocina y no es para los clientes. 

    —¿Ah, sí? —miro para todas partes—. No me había dado cuenta, tranquila, sé moverme en una cocina —se lo digo con retintín —; me dices eso, pero me has preparado el desayuno —le digo, mientras me echo la leche y el café. 

    —No me fiaba de que obedecieras a los chicos de fuera. 

    —Te has pasado, podía haberles hecho daño, o ellos a mí, porque yo no me iba a rendir. Tu padre me ha dicho dónde estabas, o sea, que me ha dado permiso para venir —ella se ríe. 

    —Pero qué morro tienes, solo te ha especificado que yo no como en público. 

    —¿Nunca? 

    —No, nunca.  

    —¿Y por qué no? —bebo café y cojo una de las tostadas, ya tienen la mantequilla puesta. 

    —Me da la sensación de que la gente me mira, son neuras mías —pienso que no las tenía de pequeña. 

    —Pues yo te las quitaré, esas neuras —va a dar otro bocado y se queda con la boca abierta—. Quiero salir contigo y llevarte por ahí a cenar, ¿por qué les has puesto a todas ya la mantequilla? Así la mantequilla se deshace y parece que comas aceite. 

    —Si no te gustan, no te las comas, y yo no voy a ir por ahí a comer, quítatelo de la cabeza —le quiero replicar, pero se acerca el jefe de cocina, no recuerdo su nombre, ni si me lo dijo. 

    —No recuerdo su nombre —le comento bajito, para que me lo diga. 

    —¿El nombre de quién? —pregunta extrañada. 

    —De él —le señalo disimuladamente, ella se gira, pero no dice nada, será cabrona. Me levanto para saludarlo. 

    —Señor Porta, me alegro de verlo en mi cocina. 

    —Adrián Gómez, no se deje impresionar por lo que le haya dicho mi padre de este hombre —muy buena, qué bien le ha salido, pero ya me lo podía haber dicho antes. 

    —Su padre no me ha dicho nada que no supiera yo ya, más bien su padre me ha regañado. 

    —¡¿Que te ha regañado?! —le pregunta antes que yo. 

    —Sí, claro, me llamó para decirme que estaba usted aquí, cosa que a mí me interesaría, por supuesto, y como le dije que ya había tenido el placer de conocerlo, se enfadó porque no se lo dijera yo a él. 

    —Ah, no haga caso de mi padre, ni que fuera tan importante conocerlo. 

    —Para los que vivimos en el mundo de la cocina sí —ella se queda sorprendida. 

    —Señor Gómez, yo también me alegro de volver a verle, sobre todo si sabe callar a esta niña, que habla con mucha facilidad —nos reímos los dos. 

    —No me extraña que se haya fijado usted en ella, la señorita Rosi es nuestra joya más preciada. 

    —¡Adrián! Puedes retirarte —me quedo de piedra, ¿por qué le ha dicho eso? 

    —No seas desagradable, a eso me refería —le digo a él, que sonríe. 

    —No se preocupe, ¿querrá pescado para comer hoy también? Tengo unas lubinas fresquísimas. 

    —No, hoy no comeremos aquí, gracias —me saluda con la cabeza y se dispone a marchar. 

    —Que pasen un buen día. 

    —Igualmente. 

    —Eso de que hayas hablado en plural, no irá por mí, ¿verdad? 

    —Pues claro. 

    —Yo como aquí y como sola, no te hagas ilusiones de que vayas a comer todos los días conmigo. 

    —Bueno, ya veremos, tengo tiempo para hacerte cambiar de opinión —se queda otra vez con la boca abierta, deja la tostada en el plato y bebe el café —ahora tengo que hablarte de otro tema, Tintín me ha dicho que, quizá, tú puedas ayudarme… 

    —¿Quieres hacer el favor de llamarlo Sergi? 

    —No, y no te metas conmigo, que tengo información de que tú antes también le llamabas Tintín —alza las cejas. 

    —No, yo no. 

    —Sí, tú sí. 

    —Que no, yo nunca le he llamado así, me gusta Sergi. 

    —¿Qué...? —se ríe. 

    —El nombre —me específica y me alivia, qué susto —pero mi padre, Luii, sí que le llamaba así, pero ya hace muchos años de eso. ¿Y en qué te puedo ayudar, según Sergi? 

    —Dice que tienes una tía que trabaja en una clínica privada, ¿podrías preguntarle si practican abortos? —se le cae la taza de las manos—. Mi hermana está casi de tres meses y no quiere tenerlo… 

    —¡No! No puedo ayudarte en eso, lo siento, pero yo no puedo —se ha puesto muy seria—. Va en contra de mis principios, no puedo hacer eso. 

    Me encanta que haya utilizado mis propias palabras. 

    —Me alegro, a mí tampoco me hace gracia, pero es mi hermana, es ella quien decide. 

    —¡Que no, Carlos te he dicho que no puedo! —¡coño! Me ha llamado Carlos. 

    —No chilles...— se levanta de golpe tirando la silla, está muy enfadada. 

    —¡A mí no me dices si chillo o no en mi propia casa! 

    ¡Joder! Sí que se ha enfadado, y cómo me pone, pero esta vez es conmigo, me levanto también. 

    —Vale, cálmate —le hablo suave, está claro que es antiaborto. 

    —Si es tu hermana por qué no hablas con ella seguro que tú puedes ayudarla de otra manera. 

    —¡¿Crees que no lo he intentado?! ¡Te aseguro que yo estoy más en contra del aborto que tú, y tengo mis propios motivos, ya le he dicho que yo cuidaría de ellos, ella ya sabe que yo sería su padre! 

    —Pero yo no puedo —he chillado más que ella y parece que se ha calmado, ahora no me chilla —, yo no puedo quitar una vida, ni aunque sea tan diminuta —el personal de cocina nos están mirando, los dos de fuera se han acercado con cara de pocos amigos hacia mí, claro—. Carlos, no puedo, va en contra de todo lo que soy, yo ayudo a sobrevivir, no puedo hacer lo que me pides. 

    —Tú no harías nada, solo ponerme en contacto. 

    —Te ayudaría indirectamente, ¿dices que es tu hermana? 

    —Sí, la que subía en el ascensor conmigo el otro día. 

    —¿Esa chica? Y dices que está ¿de tres meses? No, no me lo parecía.  

    —¿Y cómo te lo va a parecer? 

    —¿Está todavía aquí en el hotel? 

    —Sí, en mi suite, que por eso te has librado de mí esta mañana —sonríe por fin. 

    —¿Qué hora es exactamente? —miro mi reloj y me fijo que ella no lleva, aunque sí tiene la marca de haber llevado. 

    —Las nueve menos cuarto. 

    —Vamos, tengo media hora. 

    —¿Vamos? ¿A dónde vamos? 

    —A ver a tu hermana, ya te diré yo si está embarazada. 

    —Si ya sé que está embarazada… 

    —¿Puedo ir agarrada de tu brazo?  

    —¿Qué? —coge mi brazo —pues claro, vaya pregunta —ahora me sonríe y no puedo evitarlo, me encanta esa sonrisa que le ilumina la cara, le agarro la cabeza por la nuca y con la otra mano la cintura y sin que se lo espere me meto en su boca, devorándola ante la mirada de todos, pero los de fuera, que ahora están dentro, se acercan chillándome. 

    —Eh, ¡¡para!! ¡Suéltala ahora mismo! 

    Pero ella levanta su mano por detrás de mí y los detiene, así que ellos dan media vuelta y se van y yo sigo disfrutando de su boca y sus labios. 

    —No sabes cómo me pone que tengas tanto poder —me sonríe. 

    —Sí, lo sé, pero no tengo poder, soy su jefa cuando mis padres no están. Que, con el otro hotel que tienen en Lérida, ahora es bastante a menudo. 

    —Pues si vieras cómo se me apuesto cuando me has chillado a mí —se ríe. 

    —Anda, vámonos, que se me acaba el tiempo —me dice agarrándose otra vez del brazo y tirando de mí hacia delante—. Va, rápido. 

    —¿Me estás dando órdenes? 

    —Sí —dice riéndose. 

    —Me encanta verte reír. 

    





   





 

    Capítulo 17 

     

    Salimos de allí, va cogida a mi brazo con las dos manos, casi va detrás de mí, pero al llegar a los ascensores le suelto las manos de mi brazo y mientras llega el ascensor la vuelvo a besar, pero ahora más suave, ella me rodea con sus manos la espalda, estamos casi enfrente de recepción, hay dos chicas y las dos se quedan mirando y cuchichean, quiero que todos sepan que es mía. 

    Llega el ascensor, está dentro el ascensorista un chico jovencito lo empujo y lo saco de allí, ahora no quiero mirones. Él protesta, pero como voy con la jefa, que se está riendo, se queda fuera y subimos al octavo piso, solos. Se cierran las puertas, me giro para verla, ella deja de reír, camina hacia atrás hasta que da con la pared del ascensor. O hace mucho calor aquí dentro o yo me estoy encendiendo como una antorcha. Me acerco a ella, ella empieza a respirar muy rápido. Le pongo la mano en la cara, se le corta la respiración y se agarra las gafas. No me importan ya sus gafas, ahora sí, le devoro la boca, pongo una pierna en su entrepierna. Una mano sigue en su nuca, con la otra voy hacia sus pechos, le desabrocho un poco la blusa y saco su pecho izquierdo por encima del sujetador. Ella se ha puesto rígida y jadea, le acaricio el pecho, le voy besando en el cuello, bajo hacia su pecho, voy hacia su tatuaje y lo beso. Beso encima de su corazón, y me voy a su pezón. Me lo meto en la boca, chupándolo y pellizcándolo con mis labios, ella tiembla y jadea, saber que la pongo así me excita más todavía. Suena el timbre del ascensor, hemos llegado, la suelto rápido y le vuelvo a abotonar la blusa. Casi a tiempo de que se abran las puertas del ascensor. Me giro hacia fuera, ella se vuelve a agarrar a mi brazo, hay un matrimonio, con sus dos hijos, se nos quedan mirando, creo que nos han pillado, pero bueno, esto no es nada con lo que nos pasó en el parque. Me río al recordar eso, nos dejan salir y ellos entran. 

    —¿Por qué te has reído? —ahora me río más. 

    —Ya te lo contaré. 

    Estamos a dos puertas de la mía, de repente, se abre y salen mi hermana y Tintín. 

    —¡La madre que lo parió! Tintín ha estado dentro de mi suite con mi hermana, no quiero ni pensar qué han estado haciendo, no, por favor, no. 

    —Ellos se gustan, déjalos —me paro en seco. 

    —¿Qué? No me jodas, ¿te ha dicho él que le guste? 

    —No, lo veo —ellos se acercan. 

    —¿Se puede saber qué hacías en mi habitación con mi hermana? 

    —Esperando a que se arreglara para bajar a desayunar —me dice todo chulo. 

    —Te voy acabar dando dos hostias, ¿no la podías esperar abajo? 

    —Ya te he dicho que cuando quieras, y ella me ha pedido que suba. 

    —Primero tendrás que dármelas a mí —dice Amanda enfadada, y la otra me da un guantazo en el hombro. 

    —A mí también, ni se te ocurra tocar a mi Sergi. 

    —¡¿Cómo que ¡tu Sergi!?! —¡anda la otra! ¡Lo tengo claro! 

    —Pues sí, pasa algo. 

    —No, nada —miro para otro lado y me encuentro a Tintín, sonriendo triunfante. ¡Me cago en…! 

    —Si no os importa, me gustaría volver a la habitación, supongo que tú eres su hermana, ¿no? —le pregunta a ella, ¿es que tampoco la reconoce?, bueno, Amanda también se ha hecho más mujer, y también lleva las gafas, ni de coña la reconoce. Mi hermana me mira enfadada.  

    —¿Se lo has contado? —yo me extraño de que se enfade. 

    —Cariño, quedamos en que se lo diría para preguntarle a su tía Alba —le dice Tintín a ¡¡mi hermana!! 

    —¡¿Le has dicho “cariño”?! ¿A mi hermana? —le chillo y voy hacia él, pero las dos se ponen en medio. 

    —Claro que soy su cariño, ¿algún problema? —me pregunta mi hermana. 

    —Que hace dos días que le conoces, ¡joder! —le chillo y ella me alza las cejas. 

    —Mira quién fue hablar —me dice, y sé por dónde va. 

    —Ni se te ocurra compararlo. 

    —No, claro que no se me ocurre, yo tengo dos dedos de frente y soy mayor de edad —me dice muy segura de sí, se está enfrentando a mí, con lo que más quiero, por este… ¡Capullo! Me doy la vuelta, tapándome la cara con las manos. ¡Hay que joderse! Me aguanto la rabia. 

    —¿Podemos entrar ya? —me pregunta mi niña, que de niña ya no tiene nada, más bien una gatita con las uñas afiladas. 

    —Por mí sí. 

    Entramos en la habitación, ella se dirige a Amanda. 

    —Mejor empezamos por el principio, necesito que confíes en mí, yo soy Rosi —Amanda me mira, yo me encojo de hombros. 

    —Yo soy... Amanda —se dan la mano. 

    —¿Ama…Amanda? —parece confundida y me adelanto. No suelta su mano. 

    —Sí, Amanda, ¿qué pasa, tampoco te gusta? —le pregunto, y retrocede, está realmente confundida. 

    —No, no es eso —hace gesto negando con la cabeza—. Está bien, ahora vamos a lo que vamos, dime —se dirige a ella, no ha soltado su mano, la retiene con las dos manos y le acaricia el dorso de la suya —, ¿por qué quieres… deshacerte… de él? Necesito entenderlo. 

    —Porque es de un hombre al que odio y quiero divorciarme de él y no tener nada que me ate a él —ahora se gira hacia mí. 

    —No me has dicho que estaba casada —¡manda huevos! 

    —Si no me has dejado, te has puesto a chillar, me has chillado. 

    —Vale, lo siento —y vuelve a Amanda—. Si te casaste con él, algo bueno tenía que tener, por qué no te quedas con la parte del hombre que te enamoró, si resulta que tienes un hijo que se parezca a él, podrías pensar en el hombre que te enamoró. 

    Amanda se quita las gafas, su ojo ahora es de multicolor, entre rojo morado y verde. 

    —¿Ves este ojo? 

    —Eh… —se queda parada. 

    —No está así porque me lo haya pintado, me lo ha puesto él así. 

    —Ah… 

    —Y lo peor no es el daño físico, sino sus palabras, sus insultos y amenazas de estas últimas semanas; no cariño, no, no recuerdo al hombre que me enamoró. 

    —Bien… vale… y tú, ¿de cuánto crees que estás embarazada? 

    —De casi tres meses. 

    —¿Cuándo te tendría que venir la próxima regla? 

    —La semana que viene, el jueves o el viernes, los tengo muy bien contados. 

    —Te preocupaba estar embarazada, ¿desde cuándo te preocupa, después de que tuvieras la primera falta o antes? 

    —¿Y eso que importa? 

    —Créeme, sí que importa. 

    —Desde el día que me violó porque no quería que me tocase, vino de madrugada oliendo a tabaco y alcohol —¡por amor de Dios! Me doy media vuelta y me doy un cabezazo contra la pared, los tres me miran y mi hermana continúa —esa fue la última vez que me tocó, por eso sé muy bien el día, se me perdieron las pastillas y estuve dos días sin tomarlas. 

    —Ya y, desde entonces tenías miedo de estar embarazada. 

    —Pero, Amanda, ¿cómo no me contaste eso? 

    —Porque te lo hubieses cargado y él… me hacía sentir… culpable, como si me lo mereciera —Sergi la abraza rápido. ¡Otra vez ocupando mi lugar! 

    —Bien, tranquilízate, ven —le dice ella —, túmbate en la cama. 

    —¿Qué? —se sorprende mi hermana, la verdad es que yo también. 

    —Ve, túmbate, confía en ella —le dice Tintín.  

    —Vosotros quedaos aquí detrás —nos dice a Tintín y a mí, quiere que nos quedemos en el mini pasillo que hay entre la entrada y la habitación, donde está el lavabo. 

    —¿Y por qué nos tenemos que quedar aquí? —pregunto yo. Tintín obedece como un perro fiel. 

    —No protestes —me dice el capullo. 

    —Perdona, pero es mi hermana, yo quiero saber qué le va a hacer. 

    —Vosotros me molestáis, solo quiero tocarla para ver si encuentro el feto, no creo que esté de tres meses. 

    —Si dice que no la ha tocado en estos meses, de quién coño iba a estar si no. 

    —Te quieres esperar ahí. 

    —Vale, pero miro desde aquí. 

    —Que sí, pesado. 

    Mi hermana se tumba, le desabrocha los pantalones para tocarle bien por debajo del ombligo, encima de su matriz, le planta su mano encima y parece que se concentra, pero como no veo bien sus ojos, no sé si los tiene abiertos o cerrados. 

    —No, no está embarazada. 

    —¡¿Qué?! —decimos los tres a la vez. 

    —Bueno, quizá, pero es demasiado pequeño, no lo capto —sigue con su mano encima y la mueve como si buscara algo. 

    Tintín se mueve y se pone delante de ella, ella le mira y le sonríe, me encanta esa sonrisa, pero ¿por qué demonios le sonríe a él? 

    —Es una niña —hostia, se me ponen los pelos de punta, ¿cómo sabe eso ella? Aunque no me lo puedo creer, no puedo dejar de emocionarme. A Tintín se le abren los ojos y leo en sus labios, porque no se le oye; “¿es mía?” Ella asiente con la cabeza. La miro a ella... lo miro a él. 

    —Pero… ¿Qué coño...? ¡¡¡ ¿Te has tirado a mi hermana?!!! 

    Voy hacia él, lo agarro por la chaqueta y lo estampo contra la pared. 

    —¡¡Hijo de puta!! ¡¡Yo he confiado en ti!! ¡He confiado en ti! —estoy tan ciego de rabia, que ni siquiera oigo los gritos de ellas, levanto el puño, para darle un puñetazo, pero tengo a dos fieras detrás que se me han puesto delante. Me cogen del brazo, del cuello, Chari se me ha subido encima, en la espalda, como un monito. Me ahoga con sus brazos y mi hermana me empuja por delante, chillándome, pero no le hago puto caso de lo que dice. ¡¡Me lo cargo!! Aunque no me creo que pueda saber que está embarazada de él, es imposible, tuvo que ser anoche, pero me ha quedado claro que se ha acostado con ella. ¡¡Hijo de puta!! Aun con las dos a cuestas, le cojo del cuello y lo estrangulo, pero mi niña, la muy traidora, no sé qué me hace en el cuello que pierdo las fuerzas y acabo en el suelo, Tintín se me escapa… miro a mi niña…– Cabrona, se ha acostado ¡con ella! Se la dejé porque confié en él, mi hermana está débil emocionalmente hablando —ahora lo miro a él—. Te felicito, te habrá sido muy fácil llevártela a la cama en un solo día.  

    Le miro a él, con rabia y odio, aún me duele el cuello y el hombro, ¿qué coño me ha hecho? En el parque también me dejó noqueado, ahora la miro a ella, está entrelazando sus dedos, nerviosa, mientras Amanda me chilla. 

    —¡¡Quieres dejar de decir tonterías, he sido yo, yo he querido acostarme con él!! ¡Llevo meses sin sexo y él me ha dado más cariño y amor en un solo día que mi marido en dos años!, además, es imposible que sepa que estoy embarazada. ¡Si fue anoche! 

    —Cariño, si ella dice que estás embarazada, es cierto, ella es especial. 

    —¡Qué coño especial…! ¿Y a ti no se te ocurrió usar protección? —le digo al imbécil. 

    —Creíamos que ya estaba embarazada, no hacía falta; Carlos, sé que no me crees. Pero desde el primer momento que la vi, siento algo por ella, algo que no puedo frenar. Me gusta mucho y te guste o no te guste, ella es mía, y si no me enfrento a ti, es porque eres su hermano. 

    Me doy media vuelta y pongo las manos en la pared intentando calmarme. 

    —Pero ¿cómo vas a saber tú que ya estoy embarazada? 

    —Soy… muy buena en mi trabajo… Trabajo con las manos. 

    —¡Ya! ¿Y cómo has sabido que era de él, si ellos lo hicieron anoche? —sigo interrogándola yo. 

    —Porque yo he visto enseguida que se gustan… y anoche, cuando llegué al hotel, los vi juntos… y... es… Sergi. 

    —¿Qué quieres decir con eso de que “es Sergi”? Ah, que es un ligón, ¿no? ¡Mujer que pilla, mujer que se calza! —le pregunto enfadado y ella me contesta también enfadada. 

    —¡Míralo, el santo! Desde que me viste no has parado de acorralarme, si por ti fuera ya me habrías calzado tú también, y hace dos días que me conoces. 

    —¡No preciosa! Yo te conozco desde los dieciséis años, en los que me enamoré de ti perdidamente. Tanto que en estos putos diez años no he podido olvidarte, cosa que tú sí que has hecho; a mí me ha costado reconocerte, pero te he reconocido a pesar de todo lo que has cambiado, yo no he cambiado tanto. Tampoco te acuerdas de mi hermana Amanda, que sepas que yo soy el Carlos que llevas grabado en el corazón, ese que parece que se te ha vuelto muy frío. 

    Se ha quedado paralizada y yo no aguanto más, no puedo verla así, me tengo que ir, estoy demasiado enfadado, no quiero que me vea así. Me tengo que ir o explotaré, doy media vuelta, abro la puerta y me voy. 

    





   





Capítulo 18 

     

    Alguien entra cerrando la puerta de un portazo, tiene que ser Luii, no creo que mi suegra se haya enfadado con mi suegro y venga dando ese portazo, aunque no espero a Luii tan pronto, me dijo que antes iría a hacer unos recados. Pues sí, es mi querido Luii. ¿Con quién coño se habrá enfadado tanto? No deja de pasearse delante de mí en el trozo que le permite el despacho de su casa en Reus, aquí llevamos todo lo referente al hotel de Lérida, así lo decidimos. 

    —¿Me vas a decir qué te pasa? O tengo que sacar un látigo. 

    —Le he visto y no me ha hecho gracia —me dice enfadado. 

    —¿A quién? 

    —¡Pero ninguna! ¡Eh! 

    —¿A quién? —le repito con paciencia. 

    —A ese que te gusta tanto para nuestra hija. 

    —Carlos. 

    —¡Sí! La tenía empotrada contra la pared al lado de la puerta de casa. 

    —¿Aquí? —digo sorprendido. 

    —En el hotel, idiota, estaba en cueros, solo con un pantalón de pijama muy finito, vaya, que parecía que no llevará nada se la estaba comiendo. ¡Joder! Más empalmado que… que… tú y yo juntos —se me seca la boca. ¡Joder! lo que daría por verlo así. 

    —Y… ¿me lo he perdido? No es justo ¿por qué te toca ver lo más guay? 

    —¡Mario! Ese tío es un depredador, un mujeriego, se le nota a la legua, y nuestra niña es muy niña, ha tenido el morro de decirme que es mayor de edad. ¡Vamos! Que los deje en paz. 

    —Y tiene razón, Luii, si no la hubiéramos dejado ir al parque hace diez años, todavía sería virgen, los primeros años fue incapaz de olvidarse de él, después, con el accidente y su ceguera, no deja a nadie acercarse a ella. Yo me alegro un montón de que, por fin, haya encontrado a un tío que le plante cara y la empotre contra la pared, ¿o acaso no te gusta cuando te lo hago yo a ti? —me acerco a él, ahora lo he confundido—. Te he echado de menos —lo cojo por la americana y lo acerco a mí. 

    —No me cambies de tema, ese tío me preocupa Mario, y cuando ya se acueste con ella, la dejará y también se irá. ¡Encima también es de Madrid! —paso mis manos por su cintura y le rodeo con mis brazos y entrelazo mis dedos. 

    —Ese tío no va a dejarla, no sé qué has visto tú pero yo vi un hombre que sabe lo que quiere, además, es un tío con dos dedos de frente y le gusta mucho ella. 

    —Tú lo dices porque es el cocinero ese, pero eso no quiere decir nada, eso no nos dice que sea buena persona. 

    —No, eso nos lo dice ella, ella no se ha quedado impresionada por su cuerpo o su belleza, ella solo ve su alma Luii. Y si la empotra contra la pared es porque ese tío ha conseguido lo que ningún hombre hasta ahora. A ella le ha enamorado su alma y la pasión que él siente por ella, aunque no quiere reconocerlo todavía porque no se ha dado cuenta de que es ¡él! 

    —¿Cómo que es él? ¿Qué quieres decir? 

    —Que se ha vuelto a enamorar del mismo hombre, no creo que sea coincidencia que se llame Carlos y que sea de Madrid. 

    —Por Dios —se ríe, Luii me pone las manos encima de mis brazos —Mario, eres un romántico siempre lo has sido, eso sería…perfecto, pero por desgracia la vida es más complicada… 

    —Luii, ayer, cuando me quedé mirándolo, que te pusiste celoso... 

    —¿Yo? No. 

    —Sí, tú. Le vi, estábamos casi a la misma distancia que en el parque y tuve la misma sensación, es él, Luii, estoy seguro de que es él. Sé que es él, no la va a dejar sobre todo por cómo la mira a ella —Luii suspira como si se hubiera quitado un peso de encima—. Relájate Luii, sabes que ella ve más que nosotros y si un tío no le gusta y la acosa, lo echamos del hotel. A ella le gusta él, aunque le cueste aceptar que le guste alguien. 

    —Sí, eso me ha parecido a mí, por eso le he dicho dónde encontrarla, pero estaba preocupado, aún me preocupa. 

    —¿Cómo que le has dicho dónde encontrarla? 

    —Se la he quitado de los brazos, le he dicho que ella tenía que desayunar, sabes cuál es su norma de no comer en público, y sobre todo con él. No quiere que se dé cuenta de que es ciega, cree que, para dos días que va a estar, no le hace falta enterarse; al llevármela ha preguntado dónde iba a desayunar, ella muy seca ha contestado: “Yo como sola”, y yo, sin que se note, le he dicho dónde. ¡Ella me ha regañado, no te creas! —me río, ya me la imagino—. Sí que necesito relajarme, sí, ¿me ayudas a relajarme? Yo también te he echado de menos —sube sus manos hacia mi pelo y enreda sus dedos en mis rizos—. Tienes el pelo muy largo, te lo has de cor… —no le dejo terminar la frase, anoche estaba muy cansado y le dejé dormir. Regresó de Lérida, hizo un viaje de ida y vuelta y eso cansa mucho, si además trabajas todo el día, claro. Suerte que en Lérida está Miranda al mando, si no aquello sería un caos. Esta mañana me he ido temprano, pero, ahora, ¡ahora él es mío! 

     

    Le acaricio la espalda, tengo que hablar con él y sé que se va a enfadar, no sé por dónde empezar, pero tiene que entenderme, no quiero que vuelva a hablar con él si no es absolutamente necesario, y como la niña se negó rotundamente a volver a operarse, no tiene por qué llamarlo cada dos por tres. 

    —Luii, tengo que contarte algo. 

    —Mmm. 

    —Luii. 

    —Vale, te escucho —se gira hacia mí —ah, por cierto, no me acordé de decirlo ayer con todo el jaleo del cumple. Miranda… 

    —¿Qué le pasa a Miranda? 

    —Que se ha vuelto a quedar embarazada. 

    —¡Hostia! ¿Pero han ido a buscarlo? Porque Aleix tiene solo año y medio. 

    —Sí, Nacho está que flota, no camina, flota, querían la parejita les da igual niño o niña. Dice que no nos preocupemos que para cuando nazca este bebé, él ya sabrá dirigir bien el hotel. La verdad es que no la deja ni a sol ni a sombra, te manda recuerdos. 

    —¿Has visto a Aleix? 

    —Sí. 

    —¿Le habrás dado un montón de besos? 

    —Sí hijo, y le he dicho que son de tu parte —me río y se ríe conmigo, pero me vuelvo a poner serio—. ¿Qué te pasa? 

    —Ya te he dicho que te tengo que decir algo… y… no te va a gustar. 

    Ahora me presta más atención, se incorpora un poco y se apoya en su codo izquierdo, yo estoy a su derecha. 

    —¿Por qué no me va a gustar? 

    —Prométeme que no te vas a enfadar conmigo. 

    —¡Ya estamos! No te puedo prometer eso si no sé qué pasa, ¿qué has hecho? —me dice frunciendo el ceño. 

    —Algo que tenías que haber hecho tú, pero, como no lo has hecho, he tenido que decírselo yo. 

    —¿Decir qué a quién? —ahora se sienta en la cama y apoya la espalda que adoro en el cabezal de la cama, yo también. ¡Vamos allá!, cuando antes empiece, antes acabaré. 

    —A Marc, el gilipollas te sigue llamando, y no me digas que es para preguntar por la niña que es una excusa barata. 

    —¡Mario! ¡Está casado y tiene dos hijos! 

    —¡¡ ¿Y?!! Por muy casado que esté no deja de ser homosexual, te devora con la mirada, y no me digas que no te has dado cuenta. 

    —Da igual que me devore con la mirada, mirar es gratis. 

    —Pues que mire a su mujer, ¡pero no a mi marido!  

    —Mario, solo me llama porque seguimos siendo amigos… 

    —No me gusta, no me gusta que siga siendo tu amigo, no me gusta que siga siendo rubio, alto, guapo y de ojos azules. No como los tuyos, los tuyos me gustan más y además, inteligente y el mejor médico en su especialidad. No me gusta que te llame. ¿Tan raro te parece que tenga celos de un tío así? —le digo algo enfadado, él no está enfadado para mi sorpresa, está incrédulo y con la boca abierta, aunque todavía no sabe lo que le he dicho. 

    —Sí, Mario, sí me parece raro, porque sabes que te quiero con toda mi alma y que te necesito hasta para respirar —me lo ha dicho tan serio que he sido yo el que se ha quedado sin respirar. 

    —Sí, lo sé, pero también sé que él fue tu primer amor importante y que no os dejasteis de querer, simplemente se marchó, y no quiero darle la oportunidad de remover esos sentimientos en ti. 

    Se queda con la boca más abierta todavía, se levanta y se coloca encima de mí a horcajadas, me coge la cabeza y me besa, me mete la lengua con desespero y pasión y yo le abrazo y lo aprieto contra mí, no, no pienso darle a nadie la oportunidad de que me lo quiten. ¡Él es mío! 

    —Mario —me habla con su frente pegada a la mía —tú eres el único amor importante en mi vida, el único; sí que salí con él y le quise, pero cualquier sentimiento por él quedó obsoleto al conocerte a ti. Sí que he notado que le sigo gustando, pero él también ha notado cómo te amo yo a ti; sí que me ha confesado que a veces te envidia, pero también me ha dicho que ama a su mujer y que por nada del mundo le haría daño, solo somos amigos, Mario. 

    Lo empujo y cae de espaldas a la cama, ahora estoy encima de él entre sus piernas, le cojo las manos y se las pongo cada una al lado de la cabeza. 

    —Hace años me dijiste que tú no querías a ningún ex mío trabajando en el hotel y lo entendí, pues yo no quiero que hables más con Marc, tienes que entender que tengo celos con motivo. 

    —¿Y se puede saber qué le has dicho a Marc? —Mierda, le beso en el cuello, donde tiene cosquillas, a ver si se olvida. 

    —Mario —se ríe y se mueve debajo de mí, pero yo hago más fuerza —Mario, estate quieto, Mario, vale, dime qué le has dicho —le sigo besando, bajando del hombro a su pezón —; Mario, no me estás distrayendo, dime qué le has dicho —suspiro con resignación y le miro. 

    —Pues eso, que no quiero que te llame más, punto. 

    —Mario, ¿qué le has dicho exactamente? 

    —¿Exactamente? 

    —Sí. 

    —Que o deja de llamarte o hablaré con su mujer le diré que es un maricón y que acosa a mi marido —Luii se pone blanco de repente y creo que ha dejado de respirar. 

    —No… no… le has… dicho eso… ¿verdad? —cuando ya creo que ha sufrido bastante le saco de su infarto. 

    —No, claro que no. ¡Idiota! Ya puedes respirar, era para que ahora encuentres más suave lo que le he dicho. 

    —¡Joder! ¡Mario! 

    —¿Tanto te importa? 

    —¡No! Lo que me importa es que crea que mi marido es un energúmeno sin escrúpulos, yo te quiero y te admiro en todo lo que haces y quiero estar orgulloso de ti. 

    —¿Quieres decir que lo que te preocupa es lo que él piense de mí? 

    —Pues claro. ¡Joder! Mario, cuándo te vas a enterar de que solo me impor… —no le dejo terminar otra vez, le beso y mi cuerpo me pide que lo vuelva a penetrar, dejo sus manos, bajo las mías hasta su culo. Le penetro provocando que jadee y arquee su cuerpo, lo cojo por la cintura y sigo penetrándolo una y otra vez, como más nos gusta, rápido y fuerte, pone sus manos en mi pecho y me toca la cara, cierro los ojos por sus caricias, cuando me suelta para cogerse su erección es que ya está a punto. 

    —¡Mario!  

    —Sí, lo sé, yo también, ¿ahora? 

    —Sí, sí —nos dejamos ir juntos, caigo encima de él, durante un momento solo respiramos y sentimos los latidos de nuestros corazones. 

     

    —Luii, no le dije nada desagradable a Marc, solo le hice entender que eres mi marido y que no quería que tuviera ninguna relación con un ex al que había querido y lo entendió —Luii me rodea con su brazo la espalda y me besa en la cabeza. 

    —Estoy muy orgulloso de ti, has sido capaz de reconocerle que le quise, eso le habrá gustado, ya verás como no me llama más. 

    —La niña tiene razón, después de once años, me sigues encendiendo como el primer día. 

    —La verdad es que sí, con la edad que tienes y que me sigas dando esta caña. 

    —¡¿Cómo?! ¿Qué has querido decir con eso de la edad? —se ríe a carcajadas—. ¿Me estás llamando viejo? ¡A qué te follo otra vez! —intento morderle, pero se resiste mientras se ríe. 

    —A ver, chato, que vas teniendo una edad… —le hago cosquillas en la cintura—. Vale, vale. 

    —Que sepas que todavía soy más fuerte que tú. 

    —Eso espero, vas a necesitarla. 

    —¿Necesitarla? ¿Para qué? —ahora no le entiendo. 

    —No he estado todo el día en Lérida. 

    —¿Ah, no? ¿Y dónde has estado? —ahora lo entiendo menos. 

    —Antes de ir he estado haciendo recados, he ido al Departamento de Bienestar Social. 

    —¿Para qué? —se me pone un nudo en el estómago, ¿para qué? 

    —Para preguntar por el ICA. 

    —¿Y eso qué es? —se ríe. 

    —Siempre has querido adoptar cuatro niños y no sabes lo que es el Instituto Catalán de la Adopción —me quedo muerto. 

    —¿Has ido a adoptar un niño sin mí? 

    —No, solo he ido a informarme y te he traído un montón de papeleo que tenemos que mirar y rellenar. Pero antes hay que ponerse en contacto con ellos para concertar día y hora para asistir a una sesión informativa donde se exponen los diferentes procedimientos a seguir, en función del tipo de solicitud que se desee presentar. 

    —¿De verdad vamos a adoptar un niño? —no me lo puedo creer. 

    —Como tú mismo le dijiste a Chari, ella ya está muy bien, se maneja muy bien en su ceguera, que si no lo sabes ni se nota. Este último año ha dado un paso muy grande, ya no nos necesita tanto, además, me fío mucho de Sergi. He ido solo porque quería darte una sorpresa, sé cuánto lo deseas —lo cojo entre mis brazos y lo abrazo. 

    —Mira, no te follo otra vez…porque… porque estás muy cansado, que si no…, te echaba otro polvo —nos reímos y le beso, le beso por todas partes. 

    





   





Capítulo 19 

     

    Me he ido dando un portazo, estoy demasiado cabreado, si me quedo ahí, aún me lo cargo delante de ellas, el puto Tintín de los cojones. Los ascensores están ocupados, no puedo quedarme parado, bajo por las escaleras, tengo que descargar la adrenalina que llevo dentro o me cargo a alguien. Bajo casi corriendo las escaleras, menos mal que llevo chándal y zapatillas de deporte, llego abajo casi sin respirar, me dirijo hacia la terraza quiero respirar aire puro. ¡Maldita sea! 

    Tengo que asimilar todo lo que ha sucedido en un momento, con lo bien que tenía planeado el día con mi niña y he acabado chillándole a ella. ¿Por qué le he chillado a ella? ¡Mierda! Estaba cabreado y he acabado pagándolo con ella, ¿cómo coño se le ocurre decir que está embarazada solo de ayer noche? Y encima dice que es niña. ¡Manda huevos! Y el capullo de Tintín se lo ha creído, parecía entusiasmado y todo. Me siento en uno de los bancos que hay en frente del parque de juegos para los niños, hay cuatro niños jugando y entre ellos una niña, me la quedo mirando y me la imagino con cara de Tintín. ¡Ay, por Dios! No, ni de coña, que no puede ser que sepa que está embarazada solo con tocarla.  

    La niña esta es muy lista, debe de haber deducido que se la había tirado, claro, lo conoce muy bien, por eso ha dicho «es Sergi». Yo también me he tirado a más de una tía y no en un día, sino en pocas horas. Tías que no me interesaban, claro que a mí, nunca me ha interesado ninguna. Solo una, y era muy niña y no estaba a mi alcance y ahora la he dejado arriba, después de haberle chillado. Cómo me ha noqueado con solo dos dedos, me río de mí mismo, ¿dos dedos? Me noqueó hace diez años con una sonrisa.  

    ¡Mierda! Tengo que volver, ¿cómo he podido dejarla allí arriba después de decirle quién soy? Todo por culpa de Tintín y mi hermana, ahora estoy preocupado, ¿cómo habrá reaccionado al saber que soy yo?  

    Me levanto y vuelvo a ir por donde he venido, entro por el restaurante bufet, hay todavía mucha gente desayunando, voy rápido, pero reconozco al instante a un tipo. Está sentado en una mesa con más gente hablando mientras desayunan, es el tipo que estaba hablando con Antonio ayer tarde. Antonio lo dejó para venir conmigo; paso bastante cerca de su mesa y oigo que hablan en francés, doy dos pasos y me paro en seco. ¡Coño! A que es el puto Edgar, por eso Antonio actuó de forma rara y se alejó de él al verme, ¿de verdad va a ser su novio…? No…no, su padre Mario dijo que no dejaba que se le acercara, y si lo es, ya puede dar su noviazgo por terminado, ahora tengo más prisa por subir. Los ascensores están ocupados, para no perder la costumbre; pues no puedo subir ocho pisos, así que tendré que esperar, eso sí, sin dejar de pasearme estoy muy inquieto, necesito verla. He cambiado el cabreo y rabia por desespero y preocupación. 

    Por fin baja el ascensor, es el mismo ascensorista de antes, se asusta al verme, pero entro rápido. 

    —Al octavo piso. 

    No dejo de moverme de un lado para otro, tengo prisa por llegar, el pobre ascensorista debe estar asustado, se ha ido corriendo, pasito a pasito, hacia un lado del ascensor, por fin se abre la puerta y salgo disparado hacia mi habitación. 

     

    Al abrir la puerta ya oigo jaleo y me encuentro a mi niña tirada en el suelo, en brazos de mi hermana, que intenta calmarla, y Tintín en el otro lado con una bolsa de plástico en la boca de mi niña para que respire. Tiene un ataque de ansiedad y muy fuerte, no lleva las gafas están tiradas en el suelo. Es la primera vez que la veo sin gafas, es la primera… vez que la veo. ¡¡Es… mi niña!! Llora, llora y no puede respirar, se ahoga. ¡Dios! ¿Esto es por mi culpa? 

    —¡Cabrón, mira qué has hecho! ¡¿Cómo se te ocurre decirle eso y largarte?! ¡Hacía años que no tenía nada parecido! —me grita Tintín  

    Pregunta contestada, me quedo helado y no reacciono. 

    —¡Quieres hacer algo, está así por culpa tuya! 

    Los gritos de mi hermana me dan un tortazo y me despierta, corro hacia ellas. Se la quito de las manos y la cojo yo en mis brazos, la pego a mi cuerpo y le acaricio la cabeza. 

    —Perdóname, perdóname, cariño, perdóname, estaba muy enfadado, no quería que me vieras así, perdona que te haya gritado. 

    Ella no dice nada, sigue intentando controlar su respiración, yo la acuno, sentado en el suelo con ella en mis brazos. Tintín, cuando se asegura de que ella empieza a controlar la respiración, coge a Amanda de la mano. 

    —Voy a anular los masajes que tenía para esta mañana —dice llevándose a mi hermana. 

    Beso su rostro lleno de lágrimas, sigue con los ojos cerrados, ella me aparta, me aparta e intenta levantarse. La ayudo y me levanto con ella, da un paso hacia atrás, se aleja de mí y me duele. No es esa la reacción que esperaba; abre los ojos, pero no consigue mirarme a los ojos, esquiva mi mirada, parece una niña asustada, nada que ver con la mujer que conocí al principio, una mujer segura de sí misma y atrevida, que me conquistó sin saber que era ella. 

    Otro paso hacia atrás y se da cuenta de que pisa algo, se agacha y coge sus gafas, va a ponérselas. 

    —No, por favor —le digo con voz suave —no te las pongas… déjame verte. 

    Camino hacia ella y ella vuelve a caminar hacia atrás, cosa que ya es costumbre en ella, la voy a tener que llamar cangrejo, camina hacia atrás con una mano delante para que no me acerque, y con la otra se pone las gafas, yo camino hacia ella. 

    —Estás enfadada conmigo, vale, lo entiendo, pero lo que ha pasado antes…, ha sido…muy fuerte, me he enfadado mucho, por eso me he ido. 

    —No… no —me dice por fin, ha llegado al final, se ha pegado a la puerta de salida —llegas… tarde… ya es tarde. 

    —¡Los cojones! —¿pero qué dice?—. Te he tenido en mis brazos y sé que sientes lo mismo que yo, nos hemos vuelto a desear sin saber quiénes éramos. 

    —No, Carlos, yo… yo no soy… la misma —por fin me llama Carlos. 

    Levanto mi mano y la acerco a su brazo, se pone tensa e intenta apartarse, pero le paso el dorso de mi mano por su brazo en una tierna caricia, y veo cómo se le ponen los pelos de punta, sonrío. 

    —Me parece que sí, que sí eres la misma. Tu cuerpo me dice que seguimos siendo los mismos. 

    —No… pero...yo… Yo no puedo hacerte…feliz —pero ¿qué coño dice? 

    —Chari, yo ya soy feliz solo de tenerte enfrente. Nunca te olvidé, nunca pude olvidarte, he venido a Cataluña un montón de veces a buscarte, ¿es que tú no tienes face ni te metes en internet? Te he estado buscando. 

    —Eh… no, yo… no…uso esas cosas. 

    —Cariño, ni te imaginas lo feliz que soy desde ayer tarde, cuando te vi con tus padres y… entonces lo supe… —suspiro—... supe que eras tú. 

    —Carlos… yo... 

    —Chis… —le tapo la boca con un dedo —no digas nada —le digo en voz muy baja y suave —déjame verte, por favor. 

    Le cojo las gafas con las dos manos y ella se agarra a mis muñecas. 

    —Carlos… 

    —Chis… quiero verte. 

    Le quito las gafas, veo sus ojos cerrados como la primera vez que la conocí, la beso en cada ojo, beso sus labios y abre los ojos, son tan preciosos como siempre pero quizá más claros. Los mueve mucho y parpadea, pone sus manos en mi cara y me acaricia. Me estremezco con su contacto y cierro mis ojos, me toca toda la cara como lo haría un ciego, pero ella no está ciega, ve perfectamente, sacó a aquel niño del agua y solo ella lo vio. 

    La cojo por la cintura y la beso en los labios, los abre y me deja entrar. Su lengua y la mía vuelven a bailar juntas. Por fin se entrega a mí mientras enreda sus manos en mi pelo. La levanto y se engancha a mi cintura con sus piernas como cuando era niña, doy media vuelta y la llevo a la cama. Estoy nervioso como si fuera mi primera vez, no quiero asustarla, no quiero que se me vuelva a escapar. 

    La necesito, la necesito con toda mi alma, ella es lo mejor de mi vida, ella y... otra. 

    La tumbo en la cama y me tumbo encima de ella, le beso el cuello y jadea, se mueve debajo de mí, me desea tanto como yo a ella. Le desabrocho la blusa, tiene cerrados los ojos, aunque no deja de tocarme con sus manos, se incorpora para que pueda quitarle la blusa y el sujetador, yo estoy de rodillas entre sus piernas y ella sentada, abre los ojos y me mira, no mis ojos, sino mi cuerpo, parpadea mucho, me toca el pecho y baja hacia la cintura, estira de mi camiseta hacia arriba y me la quito, toca todo mi cuerpo y me encantan sus caricias, me besa el pecho, me abraza y… llora. 

    —No llores, no llores más, estoy aquí. 

    —Te he… echado de menos… Mucho. 

    —Y yo a ti, cariño, y yo a ti. 

    Le cojo la cara con las dos manos como siempre, seco sus lágrimas, beso sus ojos cerrados. 

    —Abre los ojos, mírame. 

    Me toca la cara con la mano, tengo que bajar mi mano para que pueda tocarme y abre lentamente los ojos, pero no del todo, parece que le cuesta y parpadea. 

    —Te veo, sigues siendo muy guapo. 

    —¿Por qué te cuesta tanto abrir los ojos? ¿Qué te ocurre? 

    —Me molesta la luz, pero no te preocupes por eso ahora, ahora quiero ser tuya, ámame. 

    —Eso no me lo tendrás que decir dos veces, espera —me aparto de ella para quitarme la ropa y las zapatillas, ella empieza a quitarse la falda, pero la detengo. 

    —No, espera, quiero quitártela yo —se queda quieta. 

    —Buena chica, déjame hacerlo a mí, he soñado tantas veces con desnudarte otra vez —me acerco a ella otra vez cuando ya estoy completamente desnudo. Estoy duchado y sé que ella también, olía a gel y perfume esta mañana. Me pongo a cuatro patas encima de ella, me pone enseguida las manos encima de mi pecho, de mis hombros hasta llegar a la cara. Me pasa los dedos por los labios y se los mordisqueo, se ríe, me había olvidado de esa risa—. He soñado tantas veces con volver a besar tus labios —le beso los labios y me besa también —he soñado tantas veces con besar tu piel —le beso en su tatuaje encima del corazón —he soñado tantas veces con volver a saborear tu cuerpo —la beso y la chupo por su vientre, su cintura y ella se ríe. 

    —Yo también te he soñado y… bueno… Yo… 

    —¿Qué? —se tapa la cara con las manos, me siento a horcajadas encima de ella y le cojo las manos sonriendo como un idiota y le pregunto—. Va, dímelo… ¿Qué? —se ha puesto colorada como un tomate y le sienta muy bien —dímelo, porfa... —le vuelvo a besar los labios. 

    —Que… me he hecho eso que tú me hacías, pensando en ti, solo en ti —¡Dios! 

    —¿Quieres decir que te has masturbado pensando en mí? —le pregunto totalmente sorprendido. 

    —¡Sí! 

    Le paso las manos por detrás de su espalda, la abrazo y se abraza a mí mientras nos reímos. Le beso toda la cara y bajo a sus pechos, son preciosos. Los chupo, primero uno y luego el otro, los acaricio con mis manos y ella se mueve, responde tan bien a mis caricias. Le gusta que le chupe los pechos. 

    —Ahora ya no te quejarás de que no tienes tetas, ¿no? —se ríe y se las intenta tapar—. Ah, no, no, estas hoy son mías —le aparto las manos y pongo mi cara entre sus dos pechos, ella se ríe y me abraza la cabeza. 

    Sigo besando su vientre hasta llegar a su falda. La desabrocho y se la bajo hasta quitársela, junto con las sandalias que lleva, ahora solo está en braguitas. Paso mis manos por sus piernas, por la entrepierna, se estremece. Le abro las piernas y le beso en el muslo, cerca de la ingle, ella pone sus manos en mi cabeza y gime. 

    —Carlos… —pronuncia mi nombre como en un suspiro. 

    Cojo sus braguitas y las voy bajando lentamente, mientras voy besando por el lado que voy bajando las bragas, ella se mueve, está muy excitada. 

    —Carlos… —ahora es una petición. 

    —Chisss… lo sé, espera, no quiero que acabe pronto. 

    Se las bajo hasta la línea del culo, le beso en la ingle, saco la lengua y le hago círculos, ella no puede más, está a punto, se las quito del todo y la miro de abajo arriba, paso mis manos por sus muslos, hacia sus caderas. 

    —Qué bella eres, te recordaba así de bella y deseable como eres. A ver cómo tienes mi joya más preciada —acaricio su sexo, sigue teniendo poco vello y sigue siendo blanco y rosita—. Parece que esté igual que cuando lo dejé —le introduzco un dedo y se arquea toda, está muy a punto. 

    —Claro que está igual, te estaba esperando —dice con la respiración agitada. 

    —¿Qué quieres decir? ¿No has estado con nadie? 

    —No, es solo tuyo, es para ti —¡joder! Eso no lo esperaba. Le saco el dedo subo hacia ella y la beso mientras me coloco encima de ella, le subo una pierna y coloco mi pene en su vagina, le acaricio el clítoris con él, ella gime de placer. 

    —Carlos… —suplica que entre ya. 

    —¿Puedo entrar? 

    —¡¡Sí!! —me ayuda a empujar, empujando con sus manos en mi culo y la penetro, chilla, pero creo que de placer. Se mueve conmigo y juntos nos movemos hasta que por fin estoy dentro de ella, me quedo quieto disfrutando del momento, nos abrazamos—. Carlos... te he echado de menos. 

    —Y yo, cariño, y yo, no te imaginas cuánto. 

    La beso y sigo moviéndome en su interior. ¡Joder! No hay sensación que se compare a esto. ¡Por Dios, cómo la deseo! Se mueve conmigo, respiramos agitados, estoy pegado a su cara, ella tiene una mano en mi cara, no la quita de ahí y a mí me gusta saber que necesita ese contacto, no puedo más y ella también se pone muy tensa. La embisto fuerte dos veces más. 

    —Carlos… —me dice casi sin aliento. 

    —Sí, suéltalo. 

    Se deja ir, lanzando un quejido, mientras yo la beso en el cuello, y tiembla al estremecerse. Le doy una última embestida y me abrazo a ella para dejarme ir, ella me abraza. 

    





   





 

    Capítulo 20 

     

    Permanecemos así un instante, estoy encima de ella, intento moverme para aliviarle de mi peso, pero no me deja, me sujeta fuerte. 

    —No, no te vayas. 

    —Cariño, te estoy aplastando, que peso mucho yo. 

    —No me importa, quiero sentirte encima —me apoyo en mis codos, para no dejarme caer tanto, ella vuelve a poner su mano en mi cara, y me mira a los ojos, pero los mueve mucho, no me mantiene la mirada. 

    —Tus ojos, son más claros, creo recordar que eran un poco más oscuros. 

    —Sí, hace tiempo que me cambiaron, después… de un accidente… que tuve. 

    Baja la mirada y se queda triste. 

    —Ese que se llevó a Judith —ahora abre mucho los ojos, totalmente sorprendida. 

    —¿Cómo sabes…? 

    —Ayer vi a Antonio, después de verte marchar con tus padres, lo que me confirmó que eras tú, estuvimos cenando con ellos —ahora está más sorprendida todavía. 

    —No te dijo nada porque yo se lo pedí, a él le costó reconocerme con las pistas que le di, me reconoció antes la mujer… 

    —¿Has visto a mi niño? —me pregunta muy entusiasmada, le brillan los ojos, intenta mirarme, pero baja la mirada, ¿cuándo se ha vuelto tan tímida? Me bajo de encima de ella y me pego a su lado, apoyo mi cabeza en mi mano, ella sigue con su mano en mi cara, ahora me acaricia el pelo. 

    —¿Te refieres a ese precioso niño que tienen y que se llama como yo? —ella se gira hacia mí, riéndose, y se esconde en mi cuello, yo le beso en la cabeza. 

    —Sí. 

    —Me encanta que quisieras ponerle mi nombre. Siento lo de Judith, cariño, lo siento mucho —se abraza a mí y la abrazo con fuerza—. Cuando me lo dijeron me quedé helado, no supe qué decirles, debió de ser horrible… y solo… de pensar… que te pude perder a ti también —ahora sí que la abrazo, se queja. 

    —No lo pienses más, eso ya pasó, cuando yo… digamos que resucité, pasé mucho tiempo con ellos y ellos conmigo, yo… necesitaba… ayuda y ellos me ayudaron y les sirvió para superarlo. 

    —Lo debiste de pasar muy mal. 

    —Sí, después decidieron ir a por otro bebé y esa fue su salvación. Ese niño es un milagro para ellos y una bendición para todos, mi padre Mario, está como loco con él.  

    —¿Ah, sí? ¿El grandullón? 

    —Sí, anoche no lo dejaba en paz, hasta María tuvo que regañarlo —se ríe mientras me explica cosas de anoche y yo la escucho embobado, viendo y recordando su carita de niña, sigue con su mano en mi rostro y de vez en cuando le beso la mano o el brazo, se calla y la contemplo. 

    —¿Cómo es que no has estado con ningún hombre? Eso no fue lo que acordamos, quedamos que te enamorarías de algún otro y me olvidarías —se pone más seria. 

    —Bueno, yo lo intenté. 

    —¿Sí? Y no te salió bien. 

    —Tuve un par de novios, antes... del… pero los dejé o me dejaron ellos. 

    —No, no me puedo creer que te dejaran ellos. 

    —Es que estaban bien, eran guapos y… pero no, cuando me pedían algo más que besos, pues, no, no podía. 

    Se ha colocado de frente, ya no me toca y lo echo en falta, yo admiro su perfil. 

    —¿Solo besos? No dejaste que te tocaran ni un poquito. 

    —No. 

    —¿Ni siquiera un pecho? —le acaricio el pecho por encima de la sabana. 

    —Bueno, así, por encima de la blusa o lo que llevara, sí. 

    —¿Y si intentaban meterse dentro? —intento meter mi mano dentro de la sábana para llegar a su pecho desnudo, pero levanta las manos y me cierra el camino, se ríe y se gira hacia mí, aunque no me mira. 

    —No, entonces no podía dejarles —se sigue riendo, de repente se pone seria —era como si te traicionara. 

    Me la como, me la como, me la como, la beso desesperado por amarla por tenerla otra vez entre mis brazos y cuando le dejo la boca para respirar sigo besándola por todas partes aunque tengo que confesarle que yo no le he sido tan fiel. 

    —Bueno, yo no he sido un santo, pero siempre he soñado que eras tú. Cerraba los ojos y quería imaginarme que eres tú, pero abría los ojos y me chocaba con la realidad. Nunca en todo este tiempo he encontrado quien te sustituya, excepto esta semana. He conocido a una rubia, peligrosa, misteriosa de gafas oscuras que me estaba volviendo loco —se ríe a carcajadas—. ¿Se puede saber cómo has sido tan atrevida y pícara? —se descojona la tía—. Me hiciste creer que eras una… chica de la vida y para colmo no dejaba de verte con hombres —se va a ahogar de la risa que tiene —que luego resultaron ser tus padres. Cómo se enteren de lo que pensaba de ellos, me echan del hotel. Nunca he estado con una prostituta y a pesar de creer que lo eras…, no podía dejar de ir detrás de ti, eras como un imán para mí —ya no se ríe, me acaricia el pecho y los hombros—. Cuando supe lo que hacías en realidad, lo primero que quise hacer es estrangularte —ahora se vuelve a reír —y, cuando por fin sé quién eres, no dejas de huir de mí. ¿Se puede saber por qué fuiste tan atrevida en un principio y luego huías de mí? 

    —Al principio me hizo gracia que te equivocaras tanto conmigo y te seguí el juego, pero en vez de alejarte me seguías y ya tuve que pararte los pies. A decir verdad, he estado a punto de traicionarte. 

    —¿Ah, sí? ¿Con quién? —de repente siento un nudo en el estómago, pienso en el puñetero franchute… 

    —Con un tal señor Porta —dice mientras se troncha de risa, y yo me la vuelvo a comer a besos. 

    —Bueno, con ese señor, como es de mi absoluta confianza, te dejo que me traiciones —la beso, le muerdo un poco el labio y protesta. 

    —Vale, tú también puedes tirarte a esa rubia… ¿peligrosa me has dicho? ¿Peligrosa por qué? 

    —Porque tienes mucho peligro, la de veces que me has dejado empalmado te has ido, y solo con mirarte de lejos ya me encendía por ti. 

    —Ni que lo jures, eso ya lo sé —dice riéndose, la abrazo y me disculpo en su oído. 

    —Perdóname por lo de antes, yo quería decirte quién era yo, pero no de esa manera, yo… lo había previsto… más como estamos ahora, pero me has vuelto loco con eso de Tintín y mi hermana, ¿cómo se te ha ocurrido decir que estaba embarazada? Es imposible que sepas eso, si solo es de anoche. 

    Se queda con la boca abierta, mira hacia mí, pero no me mantiene la mirada. Me pone la mano en la cara, ahora parece que me mira mejor, me levanta un dedo, advirtiéndome. 

    —Yo solo te digo que no vuelvas a tocar así a mi Sergi. 

    —¡¿Qué?! ¿Qué no vuelva… a qué? Tú vuelve a llamarlo «mi Sergi» y verás cómo lo toco, ya tengo bastante con que sea el Sergi de mi hermana. 

    —Perdona, pero yo le conocí primero —me suelta la chula y mira al frente, me deja con la boca abierta y se ríe —; pero cómo vas a tener celos de Sergi, por favor —se ríe. 

    —Porque es un hombre hecho y derecho y aun no entiendo por qué, pero parece que os gusta. 

    —¡Venga ya!, si para mí es como mi hermano mayor, hace años que es mi guardaespaldas —en verdad me tranquiliza que tenga a alguien como Tintín cuidándola, yo la veo tan frágil, sigo viéndola como mi niña—. No puedes tener celos de Sergi. 

    —¿Y qué hay de ese que dices que es tu novio? —no sé si quiero oír la respuesta. 

    —¿Edgar? 

    —Sí, mira cómo has sabido quién era. 

    —Hombre, es el único novio que te he dicho que tenía, no te preocupes, ya hablaré con él. 

    —¿Pero es tu novio?, y a él, ¿le has dejado tocarte? —se ríe y se da media vuelta, me da la espalda. 

    —Eso no te lo digo —se ríe de mí. 

    —¿Cómo qué no? Ven acá, bicho, lo ves cómo eres un peligro, ya me lo estás diciendo. 

    La cojo por la cintura y la arrastro hacia mí, mientras se parte de risa. ¡Joder! Cómo me pone esta postura, notar su culito en mi polla hace que se me vuelva a levantar. Beso su espalda y voy hacia su cuello, mientras mi erección crece en su trasero, ella lo ha notado y se pega más a mí, cómo me gusta lo bien que responde a mis caricias. Subo mi mano hacia su pecho y lo acaricio tocando su pezón, ella gime de placer, se gira para besarme, tiene los ojos cerrados, acepto sus labios y cierro mis ojos también. Nos besamos, nada más importa, solo ella y yo. Le levanto la pierna por atrás, le meto un dedo en su vagina, está muy jugosa, pero es por lo de antes, así que estiro mi brazo por encima de ella, cojo un pañuelo de la mesita y la limpio un poco. Le quito los restos del semen anterior mientras ella me va besando en el cuello y me hace estremecer; ahora sí, acerco mi erección a su vagina por atrás y la penetro. ¡Joder! Me encanta esta postura, con una mano, la sujeto por la cintura y, con la otra, le cojo un pecho, ella me coge por la muñeca de la mano que tengo en su pecho y jadea de placer, la penetro una y otra vez, rápido. 

    —¿Te gusta así, cariño? 

    —¡Sí! Mucho, no pares. 

    —No cariño, no pararé —me incorporo sin separarme de ella. Me pongo de rodillas y la cojo bien por las caderas y sigo bombeando dentro de ella desde atrás, me chupo un dedo y se lo introduzco un poco, lentamente, haciendo círculos por su ano, ella jadea al notar ese contacto. 

    Se pone tensa y sigo bombeando, noto cómo se va y me dejo ir con ella otra vez. Nos tumbamos y me quedo así, pegado a ella. 

    





   





Capítulo 21 

     

    Me despierto. ¡Vaya! Me he quedado dormido, y ella parece que también, saco mi brazo lentamente de debajo de ella. Le doy un beso en la cabeza y me levanto, voy hacia el otro lado para ir a poner agua en la bañera. Me giro y la contemplo, se me para el corazón, está tan guapa dormida, relajada. No puedo creer que por fin la tenga, que haya sido mía otra vez, y que ha sido únicamente mía, eso es lo más increíble. Voy hacia la bañera, cojo mi móvil por el camino, abro el grifo para que se vaya llenando la bañera. Tengo dieciséis llamadas perdidas entre los restaurantes y mi madre, tengo que devolver las llamadas. Me froto la cara con mis manos, a ver cómo la dejo ahora sabiendo que el franchute este está por aquí. Mierda, pero mañana tengo que estar en Madrid, no puedo faltar. 

    Y a ella no sé si le va a hacer gracia que me vaya, pero volveré, ahora sé dónde encontrarla. 

    —¡¡Carlos!! ¡¡Carlos!!  

    Está chillando mi nombre, salgo rápido del lavabo y en cuanto aparezco al alcance de su vista se levanta rápido y viene a mis brazos, me abraza fuerte. ¡Joder! No sé qué le pasa, pero me encanta saber que mis brazos son su refugio. 

    —Cariño, estás temblando —cojo la colcha de la cama, la doblo y se la pongo por encima y la abrazo—. ¿Qué te ha pasado? ¿Has tenido una pesadilla? 

    —Sí, te buscaba y no estabas, estaba en el parque te veía entre la gente, pero, cuando me acercaba a ti, no estabas, una y otra vez. 

    —Te entiendo, a mí me ha pasado eso muchas veces y no era una pesadilla, he ido a buscarte muchas veces al parque. 

    —Lo siento, hace muchos años que no voy al parque, al principio sí que iba, casi todos los fines de semana, necesitaba estar allí, era como estar contigo… Carlos… no… no me vas a dejar, ¿verdad? —me deja helado esa pregunta—. ¿Te quedarás conmigo? —esta niña cada vez me asusta más, ni que tuviera premoniciones. 

    —No, claro que no te voy a dejar, a ver, qué no has entendido de “te he estado buscando estos diez años”, ¿crees que ahora que te he encontrado te voy a perder de vista?, aunque me tenga que ir a Madrid por mi trabajo o mi familia, yo volveré en dos días como mucho, como esta semana he faltado dos días, pero he vuelto y eso que no sabía que eras tú, pero tenía que volver a verte. 

    —Te… ¿Te vas a ir? —levanta la cabeza de mi cuello, me toca la cara y me mira con esos ojos, color verde claros, ya no los tiene aceituna como antes, se le llenan de lágrimas. ¡Joder! No, esto no lo voy a poder aguantar. 

    —¡Por favor! No me llores —le cojo la cara entre mis manos, cierra los ojos mientras le limpio las lágrimas—. Te prometo que la próxima vez vendrás conmigo, hoy no, es demasiado precipitado y no creo que tus padres te dejaran, y por lo que he visto aún dependes mucho de ellos. 

    —No… te vayas —sus lágrimas caen por mis dedos y no puedo detenerlas. 

    —¿Crees acaso que quiero irme estando tu novio franchute por aquí? 

    —No es…mi novio…tú, solo tú…— beso sus labios salados por sus lágrimas, beso su rostro y sus ojos. 

    —Te aseguro que no tengo ninguna gana de irme, pero tengo tres restaurantes entre Madrid y alrededores. Los fines de semana es cuando más trabajo hay; mira mi móvil, tengo un montón de llamadas que ahora tengo que devolver. Agacha la cabeza y se limpia la cara con el dorso de la mano, con la otra se coge la colcha. 

    —Lo entiendo, pero, entiéndeme… tú a mí, me acabo de enterar de que mi atractivo acosador es en realidad mi príncipe azul y ahora me entero de que te vas, ¿cuándo te vas? 

    —Hoy pasaremos todo el día juntos, me iré por la noche, conduciré de noche… 

    —¡No! —me dice rotundamente, con expresión de asustada, intentando mirarme, me coloca otra vez la mano en la cara, ya lo echaba en falta—. No pienso permitir que te vayas de noche y cansado, comerás en el restaurante y después te haré un masaje para que te quedes bien dormido y eches una buena siesta; si te has de ir, te irás como muy tarde a las nueve o nueve y media, no quiero que conduzcas de noche. 

    —Pero, cariño, si de noche es cuando mejor se conduce, no hay casi nadie, además, estoy acostumbrado y no pienso irme a las nueve, que estamos en verano y no se hace de noche hasta muy tarde. 

    —No es cuestión de costumbres. Si te ha de pasar algo, te pasaría por muy acostumbrado que estés, eso ya lo sé, pero mejor prevenir. No quiero que te vayas hoy precisamente, pero si te vas, quiero que vuelvas y entero si puede ser. 

    —Tranquila que voy a volver, ¿y qué es eso de que coma en el restaurante? Parece que lo has dicho como si fuera a comer yo solo. 

    —No… con tu hermana… y... con Sergi…, supongo. 

    Me la quedo mirando con cara de atontao, «a que le doy dos hostias», y eso que en la vida pegaría a una mujer, pero ¿qué coño me ha dicho? 

    —Me encanta la opción que me das —me cruzo de brazos delante de ella—. Vamos a ver, otra vez, ¿qué no has entendido de «hoy pasaremos el día juntos»? Eso significa «comer juntos». 

    —La bañera —me dice con total indiferencia. 

    —¿Qué? 

    —Que vayas a apagar el agua de la bañera, se oye mucho, debe de estar casi llena. 

    ¡La madre que la parió! 

    —Vale, yo voy a cerrar el grifo, pero tú no te muevas de aquí, esta conversación no ha acabado. 

    Voy al lavabo y cierro el grifo, cuando vuelvo está delante de la mesita, se ha puesto las gafas que dejó antes ahí; mírala, se transforma, ya no es mi niña, es la rubia peligrosa, misteriosa de gafas oscuras, pues lo tiene claro si se cree que me va a intimidar. 

    —Vamos a ver, ¿por qué no puedo comer contigo? 

    —Es… que… 

    —¿Es que, qué? —vuelvo a cruzarme de brazos. 

    —Que hoy tengo a mis dos padres aquí, esta semana si no ha faltado uno ha faltado el otro; si están aquí, como con ellos. 

    —Ah, que hace una semana que no los ves juntos, pues a mí hace diez años que no me ves, gano yo —se queda con la boca abierta —pero que no tengo ningún inconveniente en comer con tus padres. ¿Lo tienes tú con que coma con vosotros? 

    Levanta una ceja por debajo de sus gafas, a ver qué me va a decir. 

    —Hombre, si ni te los he presentado, es un poco pronto para sentarte a comer con ellos, comemos en la suite, no me gusta comer delante de tanta gente. 

    —¿Y desde cuándo te has vuelto tan remilgada? Yo te he visto comer como una lima, y si no conozco a tus padres bien, pues me los presentas correctamente y una comida es una buena ocasión para conocerse —ahora alza las dos cejas y aprieta los labios, ya no tiene con qué contraatacarme. 

    —Vale, les llamaré y les diré que comes con nosotros. 

    —Buena chica. 

    —¿Siempre te sales con la tuya? 

    —Pues no, en estos diez años, no, espero que a partir de ahora sí. ¿Dónde está tu teléfono? 

    —No lo llevo siempre encima, está en la suite, luego lo cogemos —se da media vuelta y camina hasta que se da con las rodillas en la cama, entonces se sienta. 

    —No te sientes, vamos a la bañera. 

    —Ah, sí, vale —se levanta y viene hacia mí. 

    —Pero deja la colcha, ¿o es que sigues teniendo frío? —se para en seco. 

    —Eh, no, no tengo frío, pero no me gusta pasearme desnuda. 

    —Pero si solo estoy yo, y a mí me gusta ver tu precioso cuerpo desnudo. 

     - Pues ya me lo has visto y ahora en la bañera me lo vuelves a ver. 

    —Ah, menos mal, no te vas a bañar con la colcha encima —se vuelve a parar y se ríe ante mi estupidez. 

    —No me des ideas, a ver si me encierro y me baño yo sola. 

    —No, ni en broma, que sepas que tiraría la puerta abajo. 

    —Me lo creo, ¿siempre me vas a dar órdenes? 

    —¿Yo? —la miro incrédulo. 

    —Sí, tú. 

    —Yo no te doy órdenes. 

    —¿Cómo qué no? «Comemos juntos, vente a bañar, quítate la colcha»... 

    —¿Es que no quieres que estemos juntos? —le pregunto con tristeza en la voz. Se para frente a mí, me pone la mano en la cara, se quita las gafas y la colcha. 

    —Claro que sí, perdona —viene hacia mis labios, la beso, se sube encima de mí, con sus piernas a mi alrededor y me la llevo a la bañera. La colcha la ha tirado, pero las gafas no, en cuanto la dejo en el suelo, se las pone. 

    —¿Te vas a bañar con las gafas puestas? 

    —A ver, ¿cómo dices tú?… ¿Qué es lo que no has entendido de «me molesta la luz»? —ahora me deja… atontao… otra vez. 

    —Mira, niña…, espera un momento, bueno no, métete en el agua, no te enfríes, ahora vengo —salgo del lavabo, voy al teléfono y llamo a recepción—. Hola, buenos días, por favor, ¿podríais hacerme llegar, rápidamente, cuatro o cinco velas?, gracias —vuelvo al lavabo, pero no puedo bañarme hasta que me las traigan, cojo mi pantalón de chándal y la camiseta. Entro al lavabo y me visto mientras ella me mira desde la bañera, me acerco a su lado desde fuera de la bañera, le cojo la cara con gafas y beso sus labios tiernamente como en una caricia. 

    —¿No te bañas? —me pregunta en mis labios. 

    —Perdona que siempre me haya quejado de tus gafas. 

    —Eh, ah, no importa, solo que tienes que acostumbrarte que mi cara ahora es así, con gafas, ya te acostumbrarás. 

    —Ya, seguro que lo haré, pero es que me gusta mirarte a los ojos. 

    —Carlos, métete en el agua, quiero tocarte, quiero estar encima de ti. 

    —Ya voy cielo, estoy esperando algo y me meteré contigo. 

    —¿Algo? ¿El qué? 

    —En cuanto llegue te lo digo. ¿Suelen traer rápido las cosas cuando se las pides? 

    —Hombre, depende de lo que les pidas, si las tienen a mano sí. 

    —Sí, me han dicho que sí —llaman a la puerta—. Ya está aquí —me levanto y salgo a abrir. Cuando vuelvo entro con las velas y las reparto por todo el lavabo, cinco en total, y las voy encendiendo, ella al final no puede más y me pregunta. 

    —¿Qué coño estás haciendo? 

    —Lo que ves, enciendo la velas. 

    —¿Es que no hay bastante luz? 

    —Sí, cariño, ahora apago las luces estas y nos quedamos solo con las de las velas y si, aun así, te molesta la luz, iremos apagando velas; mira, apago dos, a ver qué tal ves ahora —apago la luz eléctrica, ella se me ha quedado mirando estupefacta, con la boca abierta, me acerco a ella y le quito las gafas, preguntando. 

    —¿Qué, mi vida, te molesta todavía esta luz? —al quitarle las gafas, parpadea… está… llorando otra vez, aprieta los labios para no llorar —… Cariño, ¿por qué lloras? 

    Me agarra y tira de mí, me caigo a la bañera con ropa y todo, pero no parece importarle me agarra con las piernas el cuerpo, estoy con la espalda en su pecho y me habla al oído. 

    —Porque eres muy dulce y atento, no me esperaba ese detalle. 

    





   





 

    Capítulo 22 

     

    Me giro para buscar su boca, ella tiene mi cara cogida con sus manos y me acerca a su boca, intento moverme para no aplastarla, pero con una mano me detiene. 

    —¿Sabes que tienes mucha ropa? —me dice. 

    —Hombre, y si no me dejas no podré quitármela —se ríe, me deja moverme y me quito la ropa, me pongo de pie, ella aprovecha para tocarme las piernas. Desde abajo hasta mi entrepierna y solo ese contacto basta para que se me encienda el cuerpo. 

    —Me gustan tus piernas, son fuertes y musculosas —coge gel del bote que está pegado a la pared—. Pon la pierna aquí arriba. 

    —¿Me estás dando órdenes? —mira hacia arriba, con esa sonrisa que me encanta, pero casi no puede abrir los ojos. 

    —Sí, le estoy dando órdenes, señor Porta —se ríe, me enjabona todas mis partes, coge mi miembro erecto y lo limpia bien, cojo el grifo del agua y lo enjuago, me ayuda a echarme agua por todas partes, luego coge mi pene y lo chupa solo la punta, ¡Dios!, sigue chupando de arriba abajo, y se la mete toda en la boca, cierra los ojos, cojo su cabeza con las manos y me muevo dentro de su boca. ¡Joder! 

    —Si no lo aguantas, dímelo y salgo —me hace un gesto con el pulgar de ok. No puedo más, me voy a correr, esto me gusta demasiado. Cojo una toalla pequeña de las que hay colgadas, la saco de su boca y me corro en la toalla mientras me agacho para besarla. Sabe a semen, sabe a mí, me retiro la toalla y me siento detrás de ella y la abrazo por detrás, pega su cabeza en mi cara. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Sí, cariño, ha sido increíble, yo tampoco me lo esperaba. 

    —Ah, pues ya estamos empatados. 

    —De eso nada, te debo un buen polvo. 

    —Pero ahora no, que yo estoy más que servida. 

    Muevo mi mano hacia su vagina y le introduzco un dedo, se pone rígida al momento. 

    —¿Seguro? 

    —No capullo, pero llevo sin sexo diez años, a ver si ahora se me va a escocer de tanto usarlo. 

    Me parto de risa. ¡Ay, que me parto! Ella se ríe de verme a mí también, me la como, le cojo la cara y le doy besos en la cara. 

    —Oye, seguro que estás muy sexy así sin afeitar, pero me rascas un montón, no te has afeitado hoy, ¿no? —no puedo contestar, me sigo riendo. 

    —No, ahora me afeitaré —se pone de lado abrazándome, su pecho con mi pecho, le beso la frente, hay algo que me preocupa y tengo que decírselo. 

    —Chari. 

    —¿Qué? 

    —No quiero… no quiero que veas al Edgar ese mientras estoy fuera. 

    Se incorpora otra vez con las cejas levantadas y se vuelve a poner como antes, me da la espalda. 

    —Pues lo tienes claro. 

    —¿Qué? No quiero que un tío que va detrás de ti tenga la oportunidad de acercarse a ti si yo no estoy para decirle que tú —le estiro un poco del pelo —eres mía. 

    —Él va detrás de mí, yo no, eso ha sido así desde el primer día, en cuanto me vea aparecer por algún rincón, vendrá flechado —hace un gesto en dirección recta —hacia mí. 

    —Pues le esquivas. 

    —Yo no puedo hacer eso, soy la dueña del hotel, soy simpática y educada. 

    —¿Quieres explicarme de una vez qué relación has tenido con él? —me coge los brazos y me los acaricia. 

    —Ya te lo he dicho, él siempre ha estado encaprichado conmigo, el año pasado intenté salir con él, pero no funcionó. 

    —¿Por qué no funcionó? 

    —Te lo he contado ya, puedo ser su amiga, pero cuando quieren algo más que besos, pues… no podía —la abrazo desde atrás y le doy un beso en la cabeza. Cojo gel y empiezo a ponerle por todo el cuerpo, acariciando sus curvas, sus pechos, enjabono bien sus preciosos pechos. 

    —Esta tarde nos paseamos por el hotel y la terraza a ver si lo vemos y me presentas como tu novio. 

    —¡Sí hombre! Para que cuando no estés venga a por mí solo para fastidiarte, no le caerás bien, ya te lo digo yo, él todavía cree que tiene posibilidades conmigo. 

    —¿Y por qué cree eso? ¿Le has dado esperanzas? 

    —Le dije que no podía, que pensaba en otro, supongo que cree que, con el tiempo, me olvidaré de ese otro. 

    —Pues estoy aquí y no pienso dejar que te olvides de mí, no quiero que le veas —se lo digo al oído, “más bien es una súplica”, abrazándola. 

    —Carlos, no voy a poder evitar eso, pero ¿qué te preocupa? Le conozco desde hace dos años y no he hecho nada con él, ¿por qué iba a hacer algo ahora que te tengo a ti? 

    —Él me preocupa, te gustó lo suficiente como para salir con él, no quiero pensar que estás hablando o bailando con un tío que te gusta. 

    —Solo me gusta un poco.  

    —¡¿Qué?! —se ríe, se ríe de mí la cabrona, pero prefiero verla así, que no llorando—. De verdad, no quiero que le veas ni que hables con él. 

    —Ya te he dicho que no puedo evitar eso, pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —Sé quién puede ayudarte. 

    —¿Ayudarme? —se gira solo un poco para mirarme de reojo. 

    —Claro, a mí no se acerca nadie si a Sergi no le gusta. 

    —¿Tintín? 

    —No, Tintín no, Sergi —ahora se ha girado del todo y me mira enfadada. 

    —Pues yo no le caigo bien y estoy muy cerca de ti. 

    —Porque siempre ha sabido que me gustabas —me sonríe otra vez. 

    —Vale, entonces le dices a Tin… Sergi... que no le deje acercarse a ti —me sonríe de oreja a oreja y niega con la cabeza. 

    —No, cariño no, a mí no me preocupa que Edgar venga a verme, pero nada en absoluto, sé muy bien a quién quiero, siempre lo he sabido —¡joder! Eso me ha gustado mucho, pero lo otro no. 

    —¿Me estás… diciendo que yo... le pida a Tintín que cuide de ti estos días? 

    —No, que cuide de mí, no, eso ya lo hace, en cuanto tú desaparezcas él volverá a estar muy cerca de mí, pero si quieres algo en especial tendrás que pedírselo. 

    ¡Huy! ¡¡¡Que cabronaaaa!!! Me equivoqué, puede ser peligrosa sin gafas. 

    —Tintín no me gusta, se ha aprovechado de mi hermana… 

    —¡Se ha enamorado de tu hermana! 

    —Solo ha sido un puto polvo. 

    —No tienes ni idea —me dice muy seria, intentando mirarme, achicando los ojos —de la suerte que ha tenido tu hermana de que un hombre de pies a cabeza como Sergi, se haya enamorado de ella, no tienes ¡ni puta idea!, tú no conoces a Sergi, yo sí. 

    Suspiro y miro para otro lado, tiene razón, no lo conozco, así que me tengo que morder la lengua. Me pone la mano en la cara, cierro los ojos, ya lo echaba a faltar. Me besa en la cara, pero yo quiero más, busco su boca, la necesito, necesito su lengua, su sabor, joder, si tengo que suplicarle a Tintín, lo haré, pero no quiero que ningún tío se le acerque. 

    —Levanta, salgamos ya, te estás arrugando —abro el grifo de agua caliente y la voy enjuagando, se ha recogido el pelo para no mojarlo, salimos del agua y la envuelvo en el albornoz. La abrazo otra vez por la espalda y le hablo al oído. 

    —A Sergi no le caigo bien, no querrá hacerme ningún favor. 

    Se despega de mí, se pone las gafas y me mira de frente, colocándose las gafas con el dedo de en medio, y me vuelve a sonreír de oreja a oreja. 

    —Sí, lo hará, le conviene ayudarte, tenerte de su parte. 

    —¡Ah, sí! ¿Por qué? 

    —Porque eres el hermano de su novia y el novio de su jefa, sí lo hará. 

    —¿En serio?, ¿vas a dejar que se lo pida yo? 

    —¡Sí! —me dice con esa sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Qué cabrona! —se parte de risa, pues yo no le veo la gracia. 

     

    Salimos de mi suite, vamos a la de ella. Ya son las doce, quiere avisar a sus padres de que tienen un invitado a comer. 

    —¿A qué hora soléis comer? —le doy la mano, pero ella se agarra a mi brazo y caminamos hacia su puerta. 

    —Depende de si estoy sola, del trabajo que tengamos cada uno. No tenemos horario fijo, pero hoy les diré que pronto, ¿a qué hora te parece bien?, ¿a la una y media? 

    —Sí, si les va bien. 

    Llegamos a la puerta, saca de su mini bolso la tarjeta para abrir la puerta, es distinta a la mía, y me la da. 

    —Toma, abre —me la quedo mirando. 

    —¿Y por qué yo? 

    —Porque sí —me dice con su agradable sonrisa, con eso no puedo negarme, meto la tarjeta por la ranura y se abre la puerta. 

    Entramos en la suite, que no parece una habitación de hotel, entras en un mini recibidor y enfrente hay una gran puerta corredera que esconde el enorme comedor salón. Al fondo se ve un precioso piano de cola y detrás unas enormes cristaleras que dan a la terraza. 

    —¡No veas que suite! —ella se ríe. 

    —Es más bien un mini ático, se lo hizo hacer a su gusto, supuso que viviría aquí, no quería buscarse un piso en Tarragona. 

    —¿Y no vivís aquí? 

    —Sí, prácticamente, sí, pero desde hace unos cinco años, antes vivíamos más en Reus, entonces estábamos en los dos sitios; es que Mario inauguró el hotel y se enamoró de mi padre al mismo tiempo. 

    —Está todo muy ordenado. 

    —Sí, nos gusta mucho el orden, si sacas algo fuera de su sitio, lo vuelves a poner en su sitio por favor, voy a mi habitación a buscar mi móvil. 

    —Tranquila, a mí también me gusta el orden —voy detrás de ella, se da cuenta, se detiene y me mira por detrás de sus gafas alzando una ceja. 

    —Quiero ver tu habitación —me sonríe y sigue hacia delante a la izquierda, hay tres puertas. Va hacia la de en medio, abre la puerta, no es muy grande y solo tiene dos mesitas, una a cada lado de la cama y una cómoda a un lado, que apenas veo. Está todo muy a oscuras y no enciende la luz al entrar, hay una mini terraza, pero están muy cerradas las persianas—. Hija, enciende la luz que no se ve nada, ya sé que te molesta la luz, pero sin ella no se ve nada, ¿cómo vas a buscar el móvil si no ves? 

    —En teoría tiene que estar cargándose, anoche no me acordé de ponerlo a cargar, por eso no lo llevaba esta mañana, y me conozco mi habitación, no necesito luz. 

    —Ya veo, ya, que no la necesitas. 

    Enciendo la luz, que tampoco es que alumbre mucho, efectivamente el móvil está cargándose, si a eso se le puede llamar móvil, lo coge y vuelve para atrás. 

    —Pero dónde vas con eso, ¿eso es tu móvil? Con todo lo moderno que es el comedor salón y todo el hotel y tú tienes esa antigualla de teléfono, si eso no tiene ni WhatsApp. 

    —¿Y para qué quiero yo WhatsApp? ¿Para recibir mensajes de Edgar? 

    —¡Hay que ver qué móvil más chulo tienes! Me encanta, sí, sí, me gusta mucho. 

    —Quien quiera hablar conmigo, que me llame y con este tengo bastante, es pequeño y pesa poco para mi bolsito de tela —le cojo el móvil de la mano, sí que pesa poco, es de los de antes. 

    —Ya nadie lleva esto. 

    —Yo sí —de repente, me vibra y suena en la mano. 

    —¡Coño! Qué susto me ha dado —casi se me cae—. Mira, si sí que tiene pantalla y te dice quién es… Rebeca… ¿Rebeca?, ¿la nuestra? —me quita el teléfono con mala leche. 

    —¿Desde cuándo es «tu» Rebeca? 

    —Perdona, eh, quiero decir que si es la que yo conozco, solo eso —no le veo los ojos, pero sé que me ha mirado mal, sí que debe de ser ella. 

    —¿Rebeca? Hola, guapa ¿cómo está mi niña preciosa…? —su… ¿niña preciosa? Sí que han cambiado las cosas—. Tú no, petarda, mi preciosa ahijada… sí… ríete…, capulla… ¡Oye, espabilá! Hace dos semanas que no la tengo en mis brazos, no es justo, a esta edad crecen muy rápido… ¿Qué?… ¿Que vienes…? ¿Ahora…? Ah, sí, claro que puedes venir… sí, nos vemos abajo en la terraza, vale guapa, hasta ahora, adiós. 

    —A ver si me he enterado bien, ¿Rebeca tiene una hija y es tu ahijada?, ¿cuántos ahijados tienes? 

    —A ella se lo pedí yo, me dijo que iba a llamarla Judith, así que le dije: «Ah, no, si tu hija se llama Judith, yo soy la madrina»; tiene dos hermanas que se le enfadaron, pero dijo que yo estaba primera. 

    —Me alegro de que seáis ahora tan amigas. 

    —Sí, bueno, se tuvo que… morir Judith para que nos perdonáramos mutuamente, Judith… era mi mejor amiga, pero también era muy amiga de ella. Siempre hacía lo imposible para que nos reconciliáramos, pero no éramos capaces de aceptarnos, Judith se murió… sin que le hiciéramos el favor de volver… a ser amigas, cuando… murió Judith —la cojo en mis brazos, sé que está llorando, aunque no le vea los ojos—. Después, cuando yo… todavía estaba enferma vino a verme… y… lloramos juntas y desde entonces no se separó de mí, me ayudó… a volver a caminar. 

    —Vale, vale, no llores más, cariño, no me gusta verte llorar —la acuno en mis brazos, le quito las gafas para secarle las lágrimas con mi pañuelo—. Ya está, no llores más. 

    —No, ya, ya no lloro más, tengo que llamar a mis padres, Rebeca viene en diez minutos —toca dos teclas del teléfono y espera a que contesten. 

    —Hola… ¡Mario…! Vais a venir a comer, ¿verdad…? Vale, era para deciros que Carlos, bueno, el señor Porta, comerá con nosotros, aquí, en la suite… ¡No…! Sí… qué listo eres… sí. A que no adivinas quién me acaba de llamar y me ha dicho que viene ahora mismo a verme, Rebeca… va, piensa un poco… va, que eres muy listo tú… ¿podemos hablar de eso en otro momento?… Comeremos sobre la una y media… hasta luego, te quiero. 

    





   





 

    Capítulo 23 

     

    —Me gusta tu despedida, mientras se la digas a tus padres, dame el teléfono —le cojo el teléfono de las manos y pongo mi número de teléfono. 

    —¿Para qué, qué vas a hacer? 

    —Llamarme, así memorizaré tu número y, a ti, te memorizo el mío. 

    —Ah, me lo tienes que memorizar en un número, ponte en el once. 

    —¡¿En el once?! 

    —Sí, así creo que se leen los dos unos juntos —la miro entrecerrando los ojos, se me pitorrea en toa mi cara, y lo veo en esa sonrisa de pícara que se le ve debajo de esas gafas. 

    —¿Por qué soy el once? 

    —Porque eres el onceavo amante que tengo —me dice con todo su morro y se echa a reír. 

    —¡Huy! ¡Qué graciosaaaa! 

    —Hombre, Carlos, es que siempre me lo pones a huevo, por qué va a ser, porque ya tengo diez memorizados: 

    1 Luii. 2 Mario. 3 Sergi. 4 Mamá. 5 Anna. 6 Ramón. 7 Luis. 8 Joan. 9 Rebeca. 10 María, la mujer de Antonio. Son a los que normalmente llamo, yo no suelo dar mi número de teléfono. 

    —¿Y yo tengo que ser el onceavo y Tintín el tercero? 

    —Pues claro. 

    —Pues no. 

    —No seas tonto. 

     - No soy tonto. 

    —Sí, eres tonto. 

    —Bueno, soy tonto, pero me pongo el tercero y a Tintín el onceavo. 

    —¡Anda ya! Te llamaré a ti creyendo que llamo a Tin… ¡Ah! —y me da un manotazo—. Me vas a hacer llamarlo así de… mal. 

    —No, así le llamas perfecto, y no me des manotazos. 

    —Deja mi teléfono y vámonos, que va a venir Rebeca. 

    —Vale, ahora solo lo memorizo, luego lo pongo en un número, el tercero. 

    —Pesado. 

    —Sí, sí, lo que tú digas. 

    De repente, se da la vuelta y se me pone delante subiéndose las gafas para arriba, para que pueda ver sus claros verdes ojos, me pone la mano en la cara. 

    —Pero tonto, si tú en mi vida siempre has sido, eres y serás el primero. 

    ¡Mierda! ¡Ya ma ganao! Y qué digo yo ahora, si me ha dejado sin… palabras, la cojo entre mis brazos y me apodero de su boca, la espachurro contra la pared, la beso hasta quitarle el «sentío». ¡Dios! Otra vez la deseo, ella siente mi erección crecer en su vagina. 

    —Carlos, que tenemos que irnos, deja algo pa luego —se ríe y me río con ella. 

    —Es culpa tuya, no digas esas cosas y sin esperar represalias, no tienes ni idea de lo mucho que te deseo. 

    —Idea no sé, pero notarlo, lo noto, eh, lo noto —nos reímos otra vez, la suelto y nos vamos de la habitación y de la lujosa suite. 

    Vamos hacia el ascensor, va cogida de mi brazo, el ascensorista al verla a ella se queda más tranquilo, se saludan por el nombre. Vamos al salón de fiesta para salir a la terraza, al entrar en una de las mesas de la izquierda veo enseguida a Edgar. Le miro de reojo, ella no lo ha visto; él, enseguida que la ve aparecer tal y como dijo ella, se ha levantado y viene flechado. Así que yo la cojo más hacia mí por la cintura, es más, la cojo del cuello, para su sorpresa, y le doy un morreo en toda regla, ¡vamos! Que se nota que le meto la lengua hasta el gaznate, ella protesta al principio, por el sitio donde estamos, luego se relaja. 

    —¿Pero qué haces? —me dice enfurruñada, todavía no se ha dado cuenta de que el franchute se acerca—. ¿Es que no has tenido bastante arriba? —dice en voz baja, pero creo que él la ha oído, y si no, ya me aseguro yo. 

    —No, cielo, yo no tengo nunca bastante de ti —yo no lo digo en voz baja, más bien alta —ella se fija que hay alguien que viene directo. 

    —Hola, cariño —le dice el muy gilipollas sonriendo. ¡Será capullo! 

    —¡Perdona! ¿Te importaría no llamar «cariño» a mi prometida? 

    —¡Edg…! —empezaba a decir ella, pero al oír mi comentario me mira a mí con la boca abierta. 

    —¿Su… prometida? —la mira a ella. 

    —Sí, es mi prometida —ella me da otro manotazo. 

    —Vale ya Carlos, si eso es muy antiguo, como mucho tu novia. Discúlpale Edgar, no lleva muy bien eso de que fueras mi novio. Edgar, te presento al señor Porta, Carlos J. Porta. Carlos, él es el señor Briand, Edgar Briand. 

    Nos damos la mano por educación, pero sin ningún entusiasmo. 

    —Sí… bueno… no debe ser muy agradable —dice con su acento inevitablemente francés —saber que eres el segundo. 

    —¡Edgar! —protesta ella. 

    —¡Perdona! ¡Yo fui, soy y seré siempre el primero y ahora el único! 

    —Bueno. ¡Basta ya los dos! 

    —Yo soy el otro por el que ella no pudo hacer nada contigo. 

    —¿Eso te ha dicho? —dice con una sonrisa de medio lado. ¡La madre que lo trajo!—. Ni te imaginas lo que hicimos, no me extraña que no te lo haya contado. 

    —¡¡¡Edgar!!! 

    Ella alza más la voz esta vez, pero yo no me lo pienso, le doy un puñetazo que ni se lo espera y cae todo lo largo que es encima de las mesas de atrás, suerte que están vacías, y oigo cómo Chari empieza a chillar. 

    —¡¡Sergi!! ¡¡Seguridad!! —¿por qué llama a Tintín? 

    Enseguida aparecen los del bar, otros dos que no sé de dónde han salido y, por supuesto, Tintín, que viene de la terraza con mi querida hermana detrás. Edgar se levanta del suelo, los del bar ya me han cogido cada uno de un brazo, Edgar viene hacia mí, pero lo detienen los otros dos. 

    —Cariño —la vuelve a llamar cariño ¡me lo cargo! —deberías ponerle collar a tu pe… 

    —¡¡Cállate, Edgar!! —¡huy! Está enfadada. 

    —Chari, diles que me suelten. 

    —¡¿Que te suelten?! ¿Y tú tienes tres restaurantes? ¿Así diriges tus restaurantes? ¡¡¡Esto es un hotel de cinco estrellas!!! Si vais a comportaros como dos barriobajeros, ¡¡¡os vais los dos fuera de mi hotel!!! Y yo voy y os presento como señores, ¡¡distáis mucho de ser señores!!  

    —Lo siento cariño, perdóname —le digo muy suave, sé que tiene razón —pero se estaba riendo de mí, ¿es que no lo has visto? 

    —¿Si no lo ha visto? —pregunta el franchute con cara de sorprendido. 

    —¡¡Basta, Edgar!! —se dirige hacia él, levantando un dedo—. ¡¡Ni una palabra más!! O te juro que te echo de mi hotel —él sonríe y levanta una ceja. 

    —¡¡Sergi!! 

    —Sí, señora —contesta Tintín rápidamente, que hasta ahora se había mantenido al margen. 

    —¡Vigila que el señor Briand no se acerque a mi prometido! —ahora se gira hacia mí—. ¡Soltad a mi prometido! —me la como, me la como, me la como. ¡Ha dicho mi prometido! ¡Ha dicho mi prometido! Y dos veces—. Si nos disculpas, nos están esperando —dice mirando hacia Edgar, pero tendiéndome la mano a mí, que se la cojo y caminamos hacia la terraza con Tintín detrás de nosotros; mi hermana se acerca a Chari y la coge del brazo. 

    —Has hablado muy bien —le dice al oído. ¡Joder! Y tanto que ha hablado bien, a mí me ha puesto cachondo ver cómo mi niña ha crecido y sabe muy bien dar órdenes. Me paro en frente de ella antes de entrar en la terraza, le pongo la mano en la cara, como hace ella para hablar conmigo, me gustaría quitarle las gafas, pero hay mucho sol afuera, hay mucha claridad. 

    —Chari, perdóname, de verdad no sé qué me ha pasado, yo no me comporto así, dicen que soy bastante político, prefiero hacer razonar a la gente que meterme en una pelea —ella también pone su mano en mi cara y se quita las gafas, cosa que ahora me hace padecer, intenta mirarme a los ojos. 

    —Carlos, si a mí me viene una tía fardando de lo que ha hecho contigo, también le arranco los ojos, pero tenía que pararte los pies, solo espero que no te lo hayas creído. 

    —Para nada —le digo negando también con la cabeza, se acerca mis labios y voy en busca de los suyos, cierro los ojos al sentirlos, tan suaves, tan tiernos, tan… míos. Ya está, solo unos suaves besos en los labios sirven para calmar mi tensión, eso y su sonrisa. Se pone otra vez las gafas. Mi hermana tira de los dos. 

    —Vamos, que está Rebeca aquí fuera —dice muy contenta, parece que le ha hecho ilusión verla. 

    —¡Chari! —la llama una preciosa mujer, morena, alta, con una bebita en los brazos. Se aleja de mí y, con mi hermana cogida a su brazo, se acercan a Rebeca, se abrazan y se dan dos besos. 

    —Ven aquí mi niña, dámela porfa —la coge en brazos y se la come a besos, es una bebita preciosa, se me encoge el alma al verla con un bebé en los brazos. 

    —Mira Rebeca, ¿te acuerdas de mi hermano? 

    —¡Hombre, no! ¿Cómo me voy a olvidar yo de tu hermano? Si por su culpa estuvimos años esta y yo enfadadas. ¡Madre mía! Sigues siendo tan guapo como antes, pero más grande —nos besamos y la abrazo. 

    —Me alegra mucho verte Rebeca, de verdad, sobre todo saber que volvéis a ser amigas. ¿Así que de verdad crees que estoy igual que antes? 

    —Sí, igualito, pero en más grande —me giro hacia la madraza que está sentada, toqueteando al bebé. 

    —¡Lo ves! Ella me ha reconocido enseguida, y tú no lo hiciste, no me reconociste cuando me viste, yo no he cambiado tanto —se produce un silencio, ella me mira con la boca abierta y es mi hermana quien lo rompe. 

    —Hombre, Carlos, recuerda que ella estuvo en coma tres meses. 

    ¡Hostia! Es verdad, no me acordaba. 

    —¿Quieres decir que te olvidaste de mí? —le pregunto, se levanta con la bebé en brazos y vuelve a poner su mano en mi cara, aunque no se quita las gafas, pero aquí fuera, no la dejaría yo. 

    —No Carlos, nada podría pasar para olvidarme yo de ti; bueno, puede que tu rostro se me distorsionara un poco, pero los sentimientos, no, lo que sentí y viví contigo, eso sigue intacto en mí. 

    —En mí también —le digo con la misma ternura en la voz que ella ha puesto, Amanda y Rebeca están a punto de llorar, hasta Tintín parece emocionado, ella me entrega a la niña. 

    —¿La quieres coger? —me pregunta sonriendo. 

    —¡Hombre, pues claro! Enhorabuena, Rebeca, tienes una niña preciosa, qué cosa más bonita, no se parece a ti —Chari me da otro manotazo—. Que no me des manotazos, que ya me he dado cuenta de que te gusta mucho dar manotazos —y me da otro. Rebeca se ríe 

    —Ya veo que os lleváis mejor incluso que antes. 

    —No le digas que no se parece a ella. 

    —Hombre, cariño, es que si le digo que es igualita que ella, igual se da cuenta de que miento, se parecerá al padre por lo menos, ¿no? 

    Rebeca y mi hermana se ríen y es Tintín quien contesta, se han sentado todos alrededor de la mesa. 

    —Es igualita que el padre en guapa, se parece un montón al padre. 

    Todos hablan y se ríen, mientras yo me entretengo con la pequeña Judith, es maravillosa la sensación de tener un bebé en tus brazos. Y eso que no es de mi sangre, si lo fuera, ¡ya sería la hostia! Hacía tiempo que no tenía un bebé en mis brazos, eso es algo que siempre envidiaré de los demás y es lo que más me duele, yo nunca podré darle un bebé suyo y mío. 

    





   





Capítulo 24 

     

    —¡Luii, te llaman al teléfono…! Es la niña, ya lo cojo yo… Hola cariño, sí, Luii está cocinando… si te acabo de decir que está cocinando, comemos aquí que te traiga Sergi… ¡Ah! ¡Qué sorpresa! ¿Ya sabe que eres…? ¿Está contigo…? Ya, déjame adivinar, se ha puesto pesado y le has tenido que invitar… y nos avisas porque no quieres que lo sepa, para que te ayudemos… ¿Rebeca…? ¿Que piense…? ¡Ah! Quieres que la llame antes de que vaya, y le diga que no diga nada referente a tu ceguera, pero cariño, ¿no crees que tiene que saberlo?, ¿cuánto tiempo crees que va a tardar en enterarse…? Vale, en otro momento… hasta luego, un beso… Yo también te quiero. 

    Llamo primero a Rebeca, le digo que tiene un amigo y que no quiere, por ahora, que sepa que es ciega, como lo disimula tan bien, Rebeca es una de las pocas personas que sabe que ella es especial, que ve las almas de la gente pero que se tropezaría con un árbol; no le he dicho que su amigo es Carlos, el del Port de hace diez años, porque, aunque yo esté seguro, no sé si Chari lo sabe todavía. Voy hacia la cocina donde mi maridito nos está haciendo la comida, ya para otro día, para hoy va a ser que no, me acerco a la puerta. 

    —He tenido una conversación más rara con la ni… ¡Coño! ¿Me estabas esperando? 

    —Pues no, es que tengo calor —se gira hacia mí —y tú me das más calor todavía, así que ni te me acerques —vuelve a darme la espalda, está desnudo, solo tapado con un delantal, con el culo al aire—. Te recuerdo que estamos en pleno verano y aquí no hay aire acondicionado. 

    —Porque nunca me has dejado ponerlo —me acerco por detrás y pongo mis manos en su firme y prieto culo. 

    —¡Mario! Saca tus manos de ahí.  

    —Perdona, pero esto y esto —le cojo con una mano el culo, con la otra su pene y huevos —son míos y lo tengo por escrito y firmado. 

    —Mario, estoy friendo el pescado, ¿quieres soltarme? 

    —¿Y no te da miedo que entre tu madre y te vea así? 

    —Sabe que estamos tú y yo solos, si viene, llamará a la puerta. 

    —Joder cariño, cómo me pones así. 

    —Mario, a ti te pongo hasta con un plátano en la cabeza —me río a carcajadas, la verdad es que tiene razón. 

    —Luii, yo tu plátano me lo como donde quiera que te lo pongas —le desabrocho el delantal, yo llevo puesto un pantalón de deporte muy finito y una camiseta, le pongo mi erección en su culo y lo abrazo por la cintura. 

    —¡¡Mario!! ¡Por Dios! Así no se puede cocinar. 

    —Eso por meterte con mi edad, hoy te voy a follar todo lo que no hemos follado esta semana. 

    —¡Sí, hombre! ¡Quita, bicho! Y ayúdame a cocinar. 

    —Sí, ya te ayudo, tengo las manos en la masa. 

    —¡No! Me estás tocando los cojones. 

    —No, esos ya los he soltado, ahora te cojo por la cintura —ha terminado de freír y retira la sartén de la vitrocerámica, no se retira de mí, pega su espalda a mi pecho y gira la cabeza para que pueda besarlo.  

    —Te decía que he tenido una conversación muy rara con la niña —ahora sí se aparta de mí, y se gira por completo. 

    —¿Qué te ha dicho para que sea rara? 

    —Dirás qué no me ha dicho, he tenido que averiguar qué quería porque Carlos estaba con ella. 

    —¡Ah! —pone mala cara. 

    —Resulta que quería comer con ella, así que, hay cambio de planes, comemos en el hotel, los cuatro en casa y procuramos evitar que se entere de que es ciega. 

    —Esta niña es tonta, eso no lo va a ocultar mucho tiempo, y comiendo es más difícil, aunque sepa dónde están las cosas, solo que le pida la sal y no esté en su sitio… 

    —Pues para eso estaremos nosotros, para esos detalles. Yo le he dicho lo mismo, que él lo tiene que saber, pero me ha dicho que lo hablaremos en otro momento. 

    —Otro momento que no esté él delante, supongo. 

    —Exacto, también me ha dicho que Rebeca va para allá en estos instantes —lo cojo por la cintura y lo vuelvo a pegar a mí —y ese es el motivo por el que no te doy otro repaso ahora mismo —le beso en el cuello y se estremece abrazándome. 

    —¿Rebeca va ahora para allá, con la niña?  

    —Sí, ya la he llamado para que no se le escape lo de su ceguera, hace tiempo que no vemos a Rebeca, me gustaría que nos vistiéramos y fuéramos también para allá. 

    —Para allá, ¿para ver a Rebeca? 

    —Sí, es que desde que es mamá, se le han puesto unos pechos —lo suelto para dar forma mis pechos —así de grandes —Luii se parte de risa. 

    —Sí, ya, yo creo que a quien te mueres de ganas de ver es a quien se bebe la leche de esos pechos —le sonrío. 

     

    —¿Qué tiempo tiene la niña Rebeca? 

    —La semana que viene hará seis meses, ¿verdad? —me contesta Chari que está sentada a mi lado. 

    —Sí —le confirma Rebeca.  

    —Chari, ¿de verdad no quieres beber nada? Hace mucho calor —me mira alzando una ceja por debajo de sus gafas. 

    —Cariño, ¿tú cómo crees que conservo este tipo? No como ni bebo nada más que agua entre comidas. 

    —Pues tú te lo pierdes porque estos boquerones en vinagre están buenísimos. 

    —Pues cómetelos y dame ya a la niña. 

    —Ah, no, la niña no te la doy que tú me llevas meses de ventaja, además, que buena que es, ni llora ni nada. 

    —¿Cómo va a llorar si estás todo el rato haciéndola reír? 

    —Bueno, vosotros esperaos a que sea su hora de comer, veréis si llora o no —nos informa Rebeca. 

    —¿Quieres un boquerón, cariño? —le pregunto a Judith y todos se ríen, hasta Judith se ríe. 

    —Sergi —le llamo por su nombre —me has sorprendido antes —Sergi se extraña—. Sí, lo rápido que has aparecido cuando esta se ha puesto a chillar por nada… 

    —¿Por nada? Disculpa, le has dado un puñetazo que lo has tumbado, ¿te crees que si no llamo a seguridad él no te lo hubiese devuelto? 

    —Creo que lo habría intentado. 

    —Ya, pues ya te he dicho que no pienso permitir ese comportamiento en mi hotel —me dice toda enfurruñada y yo vuelvo a centrarme en Tintín. 

    —¿Pero la has oído desde aquí? 

    —No, me han avisado, yo siempre sé dónde está ella y con quién. 

    —¿Ah, sí? —le pregunto extrañado. 

    —Sí, yo ya sabía que estabais en el salón antes de que entrarais y, antes de que ella me llamara, yo ya iba para allá. 

    —¿Y por qué venías? 

    —Porque he deducido que el señor Briand y usted juntos era mala combinación —me incorporo un poco y le miro las orejas, se lo imagina y se gira para enseñármelo; lo que imaginaba, tiene pinganillo. 

    —Cabrón, te lo chivan todo —está cogido de la mano de mi hermana desde un principio, no se sueltan ni para beber o comer, aunque él solo bebe un refresco. 

    —Mirad qué dos monumentos vienen por ahí —dice Rebeca mirando hacia dentro del salón. 

    —¿Dos monumentos? —pregunto yo. 

    —Sí, dos monumentos —me levanto para verlas, con la bebita en brazos, Chari se ríe. 

    —¿A que son mis padres? —dice Chari y, efectivamente, son sus padres. 

    —¿Me has hecho levantar para ver a dos tíos? —Chari y Amanda se parten de risa. 

    —Yo no he dicho que fueran tías —dice Rebeca, riéndose también. 

    —Las tías sois monumentos, los hombres son eso, hombres, y estos ni siquiera son del todo hombres. 

    —¡¿Perdona?! —me chilla Chari, con cara de enfadada. 

    —Mujer, son gais, ¿no? 

    —¡Huy! No te metas con ellos —dice Rebeca —que esta muerde por sus padres, te lo digo por experiencia. 

    —Son homosexuales, lo que quiere decir que les gustan los hombres, o sea, que si no fuesen hombres no se gustarían. ¿Entendido? —me explica Chari. 

    —Entendido. ¿Y tú cómo has sabido que eran ellos? 

    —Porque sé que ella los llama así, está enamorada de ellos. 

    —¿Y tu marido lo sabe? —le pregunto a ella. 

    —Huy, sí, lo tiene más que asumido —contesta ella y todos se ríen y llegan ellos, el de los ojos azules, o sea, el que me pilló esta mañana en paños menores, viene hacia mí con cara de pocos amigos, se me planta delante, es tan alto como yo, el otro más, se cruza de brazos y me habla más bien rudo. 

    —Señor… ¿Porta? 

    —Sí, ese soy yo —le contesto sin achicarme, todos están pendientes de lo que me va a decir. 

    —¿Se puede saber… —se toma su tiempo —… por qué cada vez que le veo... tiene usted… una preciosa niña entre sus brazos? 

    





   





 

    Capítulo 25 

     

    ¡La madre que lo parió! Todos se echan a reír, él también, pero los que más son Mario y Chari, que saben por qué lo dice. 

    —Es un don que tengo desde niño, atraigo a las mujeres más guapas. 

    —Me lo imagino, pero dame a esta, antes que me la quite Mario, que si la coge él ya no la suelta —me coge a la niña, Chari se levanta y viene hacia mí. 

    —Luii, Mario, él es Carlos, el de… 

    —El del Port Aventura, de hace diez años —acaba la frase Mario, que me vuelve a dar la mano, Luii también me ofrece su mano. 

    —¿Cómo sabes que es él? 

    —Cariño, a mí, cuando veo a un hombre como este, no se me olvida —todos se ríen ante su comentario, menos Chari, que se ha quedado con la boca abierta, y yo. Chari se dirige a Luii 

    —Papá, haz el favor de controlar a tu marido —me coge del brazo —, este hombre es mío —«di que sí, cariño». 

    —No te preocupes, en realidad sería él el que tendría que vigilarme a mí. 

    —¡¿Perdona?! —dicen los dos a la vez, Mario y Chari, Mario pone sus brazos en jarra delante de Luii. 

    —Sí, tú siempre has estado muy orgulloso de que el tal Carlos se parecía a ti y, la verdad, ahora que lo veo de cerca y con lo que he visto esta mañana, hijo, sí que se parece bastante a ti. Eso solo quiere decir que mi hija tiene mis gustos y, por lo tanto, él es mi tipo, no el tuyo, yo soy tu tipo. 

    —Podéis estar tranquilos los dos, que si yo estoy aquí es por esta preciosidad que tengo enganchada del brazo; niñas, recuerdas lo que he dicho, desde niño, solo niñas —les aclaro yo y todos se ríen—. ¿Tú estás segura de que estos se quieren? —le pregunto a la preciosidad que tengo enganchada del brazo, lo que hace que se vuelvan a reír. 

    —Sí, se quieren y mucho  —me informa Rebeca —pero son muy cachondos, Mario el que más, ya te acostumbrarás; mira, solo hay una persona a la que quieran tanto como se quieren entre ellos. 

    —Y la tienes enganchada a tu brazo —continúa Mario. 

    —Así que ya puedes cuidarla, porque si ella muerde por ellos, ellos matan por ella —acaba Rebeca. 

    —Bueno, pero eso es lo normal, que unos padres quieran a su hija, o no matarías tú por la tuya. 

    —Hombre, ¡cómo lo sabes! Por supuesto, tener un hijo es lo más maravilloso del mundo. 

    —¿Y por qué dices que lo sabes por experiencia? ¿Es que ella te ha mordido? —pregunta mi hermana a Rebeca. 

    —Sí, aquí —señala su hombro derecho —y todavía me duele. 

    —Te dolerá tu orgullo, porque hace años ya de eso —contesta Chari, ella se ríe. Chari y yo nos sentamos de nuevo, Luii y Mario también se sientan; antes, Sergi, que se ha levantado rápido al llegar ellos, les presenta a Amanda, ellos se sientan entre Amanda y yo. Mario ya se ha adueñado de Judith, que parece reconocerle. 

    —¿Cuándo le has mordido tú? —le pregunta Luii, yo también quiero saberlo, recuerdo que a mí también me mordió. 

    —La primera vez que Mario me llevó a Barcelona por la competición, que tú no pudiste venir. Fue el mismo año que conocí a Carlos, una o dos semanas después de haber ido al parque, recuerdo que era muy reciente. 

    —¡Madre mía! Yo prefiero no acordarme de aquel viaje —se queja Mario —sobre todo de cómo acabó aquel día, fue fatídico, desde la mañana hasta la noche. 

    —Sí, sí que fue después del parque la competición, recuerdo que estábamos muy enfadadas todavía, por eso me metí con tus padres. Sabía que te jodería, pero es que la liaste, ¡guapa! Acabamos todos en comisaría, hasta la noche —aclara Rebeca. 

    —¿En comisaría? ¿Pero qué hiciste? —le preguntamos Amanda y yo a Chari. 

    —¿Yo? Nada, si era y soy muy buena yo —me sonríe con cara de niña buena, pero todos se ríen—. Paramos en un bar con terraza antes de volver a Reus, después de la competición, yo entré dentro del bar para ir al lavabo, ellos estaban todos en la terraza; dentro, en la sala de billar y juegos, había unos cuantos chicos metiéndose con un chico gay, yo solo les dije que le dejaran en paz, pero no quisieron. 

    —Y por eso no se le ocurrió otra cosa que romper una vara de billar y decirles: «Venga, poneos en fila» —nos dice Rebeca. Chari se parte de risa, yo la miro espantado, pero me pone las manos encima, negando, le cojo las manos. 

    —¡Que no fue así! Yo solo quería que le soltaran. 

    —Mira, Carlos, cuando yo entré, dos minutos detrás de ella —continúa Rebeca —estaba con la vara rota dándole a uno, otro queriendo cogerla a ella, la cogen por la cintura y se lía a dar patadas y pegando con la vara, y yo entonces no podía ver a la bruja esta —señala a Chari —pero salgo para fuera chillando: «Están pegando a Chari». 

    —Nos levantamos todos a la vez y entramos todos para dentro —continúa Mario —la imagen que yo vi ese día al entrar a la sala no se me olvidará en la vida: dos chicos contra otro más joven y otros dos con ella; que tenían dieciocho o diecinueve años y ella quince, y no te creas que le estaban dando, que se defendía como un león. Pero yo fui a ayudarla a ella y entonces se metieron también los hombres del bar, que resultaron ser padres de alguno de los chicos; total, acabamos todos peleando, nada, cerca de treinta personas. 

    —Pero no entiendo —insiste Amanda —¿por qué la mordiste si también se puso a pelear? —le pregunta a Chari. 

    —Ella estaba muy enfadada y asustada cuando nos llevaban detenidas a comisaría, estábamos esposadas: ella, Judith en medio y yo, y como estaba enfadada, me culpaba a mí. Claro que era culpa mía, me dijo que no era más que una niña mimada… y no me acuerdo… bien… criada por un par de maricones. Y ahí ya se me fue la olla, tenía las manos atadas, así que pasé por encima de la pobre Judith, que se asustó más de lo que ya estaba, me eché encima de ella y la mordí hasta que abrieron la puerta y un policía me sacó de encima de ellas. 

    —¡Madre mía! ¡Si eres una fiera! —dice Amanda y todos vuelven a reírse, pero yo la cojo a ella y la siento en mis piernas, la abrazo con una mano y con la otra la cojo del cuello. 

    —¿Y eso pasó poco después de que te conociera? Si eras una niña muy tierna —le digo poniendo su cara muy cerca de la mía. 

    —Sí, menos cuando se meten con mis padres, o con los gais en general —pone su mano en mi cara, va a besarme, pero me aparto, y le hablo al oído. 

    —Aquí no, ahora no —ella se ríe y me abraza enganchada a mi cuello. 

    Pasamos un rato más, muy agradable, hasta que Rebeca dijo que tenía que irse, a Mario le costó soltar a la bebé, yo la pude coger un momento antes de que se fuera. Chari quiso sentarse en su silla, pero yo la cogí y la senté en mis piernas otra vez, no sé por qué, pero necesito tenerla cerca, poder tocarla. Entiendo a Tintín, que no suelta a mi hermana. Mi hermana es una belleza, rubia alta y guapa, un bombón, aunque ahora también lleva gafas oscuras, y no precisamente por el sol que hace. Pensar en eso me enferma, aunque no me guste Tintín, debo reconocer que Amanda parece otra. En solo un día se la ve muy relajada, como si se sintiera muy segura, y me gusta verla así. No tiene nada que ver con la mujer que llegó ayer, hecha un manojo de nervios y destrozada, de verdad que el amor hace milagros. 

    —¿Y vosotros, queréis comer con nosotros arriba también? —le pregunta Mario a Tin… Sergi, tengo que acostumbrarme a llamarlo Sergi, y a Amanda. 

    —No, gracias Mario —contesta…Serrrrgi —, pero ya hemos quedado con mi hermana, si no me necesitáis. 

    —No tranquilo, nosotros vamos a estar aquí todo el fin de semana, puedes tomártelo libre, hoy y mañana, te debemos muchos días. 

    —No me debéis nada en absoluto, vosotros me hacéis favores y yo os los devuelvo, recuerda que yo os debo más a vosotros, nunca te pagaré lo que hiciste por mi hermana. 

    —No digas tonterías, a tu hermana la hubiesen curado aquí también, quizá exageré al llevármela tan rápido. 

    —No, dijeron que estaba a punto de perforarse, se le hubiese perforado mientras esperaba el día para ir al hospital. 

    —Pero eso es normal, hay que seguir unas pautas primero vas al médico y si no te curan, te derivan al hospital. Pero tu hermana empeoró de repente y como no me gustó la pinta que tenía, quise llevarla donde trabaja mi hermana. 

    —Sí, pero es una clínica privada, no la dejaste salir hasta que estuvo bien y ni siquiera me has dicho lo que te costó. 

    —Eso es asunto mío. 

    —Y mío. 

    —No, tuyo no, tú no me pediste que la llevara. 

    —Bueno, dejadlo ya, no os vais a poner nunca de acuerdo en eso —les dice Luii. 

    —¿Y qué tenía al final? —pregunta Amanda 

    —Apendicitis —le contesta Tin… Serrrrgi. 

    —¿Apendicitis?  

    —Sí, pero a ella solo le dolía el estómago, entre que los primeros días te automédicas, luego vas al médico, que si no es urgente también tardan bastantes días en darte día y hora, y te dan cosas para el estómago, que es lo que ya has hecho tú. Al final te han de llamar para decirte cuándo vas al hospital, pues ella empeoró en ese proceso. 

    Mientras lo explica me pongo malo, pero no por lo que dice, sino porque veo entrar a la terraza al puto Edgar, que será muy buena persona, pero, a mí, como que no me cae nada bien. Y viene flechado otra vez donde estamos. ¡Será gilipollas! 

    —¿Qué te pasa? Te has puesto tenso de repente —me pregunta Chari, en voz baja, acercando su cara a la mía cogiéndome la mano que tengo encima de su pierna, la otra la tengo en su cintura. 

    —¿Es que no le has visto? Acaba de entrar tu ex, y viene para acá —sus padres lo ven y se levantan para saludarlo, Tintín también lo ve y me mira a mí, me hace un gesto con la mano de que esté tranquilo. Chari me pone la otra mano en mi cabeza, en la nuca. 

    —No, no le he visto, estoy centrada en ti. Conoce a mis padres, es normal que venga a saludarlos. 

    —No, no después de lo que ha pasado, debería esperar a que no estuviéramos nosotros. 

    —Viene a provocarte, no dejes que lo consiga —seguimos hablando en voz baja, Tintín… (A hacer puñetas lo de llamarlo Sergi, no me sale) y Amanda tienen su propia conversación, y sus padres ya están hablando con él ¡en francés! 

    —Perdona si no me gusta tener cerca a alguien con quien te has acostado. 

    ¡Coño! Me estira del pelo, se ha enfadado. ¡A que me muerde! Me río por dentro de pensar eso. 

    —Te he dicho que no me he acostado con nadie, ¿le vas a creer a él antes que a mí? 

    —Mujer, se pueden hacer muchas cosas en la cama sin llegar a consumar el acto… 

    —Yo esas cosas solo las he hecho contigo, las únicas veces que han estado juntos mi cuerpo y el de Edgar ha sido bailando, y con mucha gente y ropa por medio —no me lo puedo creer. 

    —Perdona si me cuesta trabajo creerlo, a los quince años no era difícil de creer que fueras tan inocente, pero ahora tienes veinticinco… 

    —¿Y qué quieres que te diga si «tú» dejaste tanta huella en mí? Además, recuerda que tuve una época muy mala, estuve en coma, después la recuperación. Luego tuve otra época aún peor y no quise acercarme a ningún chico ni que se acercaran a mí, me costó mucho superar una época muy mala que tuve, cuando vuelvas de Madrid te hablaré de ello, ¿vale?  

    —Sí, quiero saberlo todo de ti, me he perdido diez años y no quiero perderme ni un minuto más, yo también te contaré cosas de mi vida… verás, yo… no te he sido tan fiel… te echaba mucho de menos… tu recuerdo me consumía… intentaba encontrarte en otras mujeres…, pero no eras tú… 

    —Chis —me tapa la boca con el dedo de la otra mano —no nos prometimos fidelidad, ni siquiera pensamos en volvernos a ver, pero ahora ya estamos juntos —eso no lo dice en voz baja —y nada nos va a separar. 

    Me besa, esta vez es ella quien me mete la lengua hasta el gaznate y sujeta mi cabeza con sus dos manos. ¡Huy! Qué mal rollo, qué mal rollo. ¡Cómo se me está poniendo la que te cuento! Ahora que no digan de levantarnos. 

    





   





Capítulo 26 

     

    Mientras nos besamos, los oigo hablar en francés, yo no he estudiado francés, pero los entiendo perfectamente, y el italiano también. 

    —¡Que cabrón! —le digo cuando dejamos de besarnos. 

    —¿Qué? 

    —¿Tú no entiendes el francés? 

    —Ah, no, tengo que concentrarme y tienen que hablar más lento, tan rápido no les pillo. Mis padres quisieron enseñarme, e inglés también, pero yo con el castellano y catalán tengo bastante. El castellano es una de las lenguas más habladas en todo el mundo, no entiendo por qué tenemos que dejar que nos impongan el inglés por todas partes. El castellano es una lengua antigua y muy rica en palabras; el catalán también me gusta mucho, se parece al castellano porque provienen las dos del latín. ¡La lengua madre! —se ríe, Amanda la ha escuchado y es un tema que le interesa, como es maestra. 

    —El catalán a veces se parece al francés también, ¿no? —pregunta Amanda. 

    —Se considera que la lengua catalana nace entre Andorra y el Ampurdán, la lengua catalana pertenece a la rama itálica de la familia indoeuropea y es la más importante lengua minoritaria de la Europa occidental. Al ser parte de la rica cultura ibero-gala, que incluye el provenzal, el catalán comparte muchos rasgos del español y del francés. 

    —¡Madre mía! Sí que te lo sabes —le digo yo. 

    —Hombre, vivo en un sitio donde se hablan dos lenguas, a mí me gusta saber de las dos y hablar las dos. Yo no podría vivir en un sitio donde se oiga siempre la misma lengua, echaría de menos la variedad. Aquí lo mismo saludas a uno en castellano, te contesta en catalán, oyes a otros en maño y yo te hablo hasta en andaluz —nos reímos porque lo ha dicho en deje andaluz, yo me he relajado mientras hablaba ella, Edgar se ha marchado—. Si a mí me gustaría hablar todas las lenguas. ¡Lo que me cuesta es aprenderlas! —nos volvemos a reír—. Las de fuera, claro, las de aquí sí las hablo. 

    —A mí también me gustan las lenguas, ya me enseñarás catalán, algo sé después de venir tantos años a las playas de por aquí.  

    —¡Quan vulguis noia! Y ahora que se ha ido Edgar —me mira a mí, sus padres siguen de pie, pendientes de nosotros —¿qué les ha dicho que te cabreara? 

    —Parece que es representante de vinos y licores, les ha regalado, si no me he enterado mal, una caja de vino y otra de champán. 

    —Sí, pero no es la primera vez —me confirma Luii —que lo hace y no entiendo por qué te cabrea eso. 

    —Ah, bueno, creí que se estaba quejando de ti. 

    —Si la gente responde bien a sus bebidas, le hacemos algún pedido —me informa Mario —tenemos vinos y otros licores de él muy buenos. 

    —¿Y por qué se iba a quejar de él? Ya hace tiempo que lo vuestro terminó, si es que hubo algo —pregunta Luii, me gusta cómo ha terminado la frase. 

    —Bueno, es que el señor Porta —explica Tintín —le ha dejado en toda su cara, que lo ha hecho caer todo lo largo que es encima de las mesas de atrás, su opinión sobre él. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —exclama Luii. 

    —O sea, que encima tienes negocios con él —me enfado yo con ella. 

    —¡Joder! Siempre me pierdo lo mejor —se queja Mario. 

    —Yo no tengo negocios con él —me contesta ella. 

    —¿Te has peleado con él aquí, en nuestro hotel? —insiste Luii. 

    —Llegamos a venir un rato antes y seguro que lo vemos —continúa Mario. 

    —No lo llamamos a él, él no es el representante, él es el dueño o su familia, él vive del cuento. 

    —Este es un hotel de cinco estrellas, ¡por Dios! No podemos tolerar ese comportamiento —protesta Luii. 

    —No, no podemos tolerar ese comportamiento —le apoya Mario —, pero, ya que lo haces, asegúrate que estamos para verlo. 

    —¡¡Mario!! —le chilla Luii. Tintín y Amanda se parten de risa. 

    —¡Ya vale, papá! —le dice ella a Luii, levantándole un dedo—. Eso ya se lo he dicho yo a Carlos. Pero, de todas formas, se lo merecía, le ha insinuado que me acosté con él, así, de entrada, casi antes de decirle hola, y eso, te puedo prometer que es mentira. 

    —No cariño —le dice Luii, que se ha quedado boquiabierto —no necesitamos que nos lo prometas. 

    —Ahora me duele más no haberlo visto —dice Mario, más serio. 

    —Bueno, la compañía es muy grata —dice levantándose Tin… Sergi —pero nos tenemos que ir, que se hace tarde. 

    Amanda también se levanta y sorprendentemente suelta la mano de Sergi para venir al lado de Chari, que se levanta de encima de mí, mi hermana le abraza y le da dos besos, ¿desde cuándo es tan cariñosa? 

    —Chari, si prefieres que nos quedemos contigo, nos quedamos, ya comeremos con su hermana mañana u otro día —¿…? ¿De qué va esta? 

    —No, por favor, no es necesario —mi hermana me mira y ve la cara de interrogante que se me ha quedado. 

    —Bueno, es que le has pedido a Sergi que vigile a Edgar, que no se le acerque y ahora nos vamos… 

    —Cariño, de eso no te preocupes que ya me encargo yo antes de irme —le aclara Sergi. 

    —¿Le has pedido que no se acerque a él? —preguntan Mario y Luii. 

    —Sí, no quiero que se acerque a él. 

    —No sé por qué —añado yo, que también me he levantado —yo no necesito ningún guardaespaldas, preferiría que no se acercase a ti —la miro reprochándoselo, porque eso es lo que le he pedido, pero me mira y se ríe de mí. 

    —No, no tengo la menor duda de que no necesitas guardaespaldas —dice Luii —pero, después de lo que ha pasado, ya me parece bien que no se te acerque, haz lo que tengas que hacer Sergi. 

    —Sí señor, hasta la tarde —se despiden. 

    —Hasta luego —los despedimos. 

    —A ver, qué vais a querer para comer, que lo pido que lo suban y subimos cuando esté —dice Luii. 

    —Pues, si no te importa, yo prefiero subir ya, o mejor pasamos primero por la habitación —le digo mirándola a ella —y me ducho en cinco minutos porque estoy ya que no aguanto tanto calor, necesito refrescarme. 

    —Yo apoyo la moción, también estoy frito con este sol, y eso que estamos a la sombra —me apoya Mario. 

    —Sí, pero es que con este calor hasta en la sombra se derrite uno, en Madrid el calor es distinto —le digo yo. 

    —Vale, pedimos la comida, como dice Luii, y nos vemos en quince minutos —dice Chari —en la suite, pero más tarde no, que, al final, vamos a comer cerca de las tres y yo quería comer pronto para que este eche siesta. 

    —Perdona, ¿«este» soy yo? Que yo no voy a hacer siesta, vamos, no la he hecho en mi vida ni cuando era niño, ayer porque me dolía la cabeza. 

    —Guapo, te voy a dar un masaje que te vas a quedar frito. 

    —Eso sí —me confirma Mario y se ríe Luii —como te ponga las manos encima te quedas K.O. 

    —Pues no me va a poner las manos encima —me miran los tres —bueno, no para eso —y se parten de risa, sí que son de la broma, sí. 

    —A ver cariño, ¿tú qué quieres? —le pregunta Luii a Chari—. ¿Sopa de pescado con tropezones?  

    —Sí, por favor, como plato único, que me lo sirvan en un cuenco, que haya como dos platos. 

    —Ok cariño, ¿y tú, Carlos? —me pregunta Mario. 

    —Yo, si hay sopa de pescado sin picante, también quiero sopa, pero con segun… 

    —¡¡ ¿Tú eres el de la sopa picante?!! —me chillan los tres a la vez, les miro y no sé si contestarles o esconderme. 

    —A ver, yo solo dije que la sopa de pescado no es picante —¡haaala! Se descojonan de la risa los tres a la vez, ni que les hubiera contado el chiste del año. Les dejo reír hasta que, poco a poco, se relajan. 

    —Pobre Javi, lo has tenido toda la semana rayao con el puto cliente que no le ha gustado la sopa de pescado picante. 

    —Pues no, no me gusta el picante, y menos en la sopa de pescado… y no le veo la gracia. 

    Ella se me acerca, aun riéndose, y se me echa encima, me besa en la cara. 

    —Sí, sí la tiene, cariño, porque nosotros llevamos cachondeándonos de Javi toda la semana y, a mí, tampoco me gusta picante. Siempre hay una cantidad sin picante, pero mucha gente viene, especialmente, a probar nuestra sopa de pescado picante. 

    —Pues yo ya la he probado y prefiero notar el sabor del pescado —la abrazo por la cintura y la beso en los labios. 

    —Yo también, ¿ves?, hasta en eso estamos de acuerdo. 

    —Vale, pareja —nos llama la atención Mario —, nos vamos a pedir la comida, nos vemos en la suite en quince o veinte minutos; Carlos, te falta el segundo. 

    —Si está Adrián, dile que cualquiera de los pescados que he comido esta semana. 

    Nos vamos juntos hacia dentro del salón, ellos se quedan en la cocina, entran por la barra del bar. Ella iba cogida de mi mano y de su padre Luii, pero ahora que Luii la ha soltado se pega a mí y la agarro por la cintura con mi brazo en su espalda; los dos armarios que llegaron cuando ella antes se puso a chillar «¡seguridad!» están cerca, nos vigilan, y uno de ellos nos sigue hasta el ascensor. 

    El ascensorista, al vernos nos sonríe y nos invita a pasar, le decimos que vamos arriba, ella entra en el ascensor separándose de mí, el chico aprieta el botón y yo la miro y… tengo ganas de jugar, estos ascensores son muy grandes. 

    —Tengo una cuenta pendiente contigo —le digo con voz seria. 

    —¿Conmigo? —pregunta extrañada. 

    —Sí —le digo y doy un paso hacia ella y ella da un paso hacia atrás. ¡Sí! Me gusta este juego—. No me has hecho el favor que te he pedido —ahora cae y sonríe, doy un paso hacia ella y ella un paso hacia atrás. 

    —Te dije que eso tenías que hacerlo tú —el ascensorista nos mira de reojo. 

    —Cabrona —le digo con voz suave y doy otro paso hacia ella. 

    —Capullo —me dice y da otro paso atrás. El chico ya se gira del todo para vernos. 

    —Bruja —doy otro paso hacia ella y me giro a mirar al chico que se gira de inmediato para el frente. 

    —Imbécil —da otro paso hacia atrás, pero ya no tiene espacio. 

    Me acerco a su boca, pongo las dos manos, una a cada lado de su cabeza. 

    —Se lo pedirás tú por mí —le pido con voz suave, cargada de deseo. 

    —Va a ser que no, a mí no me preocupa que se acerque a mí —me contesta con la voz tan cargada de deseo como la mía. 

    Bajo mi mano izquierda hacia su pierna, la paso por debajo de su falda y ella ya deja de respirar, le acaricio desde el muslo hasta su culo, ella se acerca, quiere besarme, ya me ha puesto su mano en mi cara, pero me aparto. 

    —Sí lo harás —ahora le exijo. 

    —Lo harás tú. 

    Tengo mis manos entre su muslo y su culo, le aprieto, paso mis labios rozando los suyos, pero no la beso, sonríe y voy a su cuello debajo de su oreja, coge aire. Le beso el cuello y le hago círculos con la lengua, se encoge, tiene cosquillas y se ríe. 

    —Ejem, ya hemos llegado —dice el chico, sin querer mirarnos, se ha puesto algo colorado. 

    —Pues vuelve a bajar. 

    —¡¿Qué?! Está de broma, ¿no? —le miro bien serio—. No, no está de broma —se gira otra vez y toca el botón de abajo. Ella se ríe. 

    —Pobre Pablo, lo estás martirizando. 

    —Es culpa tuya, no nos vamos hasta que no me digas que sí —ella niega con la cabeza y se ríe, Pablo refunfuña en voz baja. Le levanto la pierna que le tenía cogida y me pego a ella para que note mi erección en su vagina, jadea al sentirla. 

    —¡¡Ah!! —el chico se gira al oírla y se vuelve a girar rápido tapándose la cara con las manos. 

    —¡¡Por Dios!! ¿Por qué no me habéis hecho bajar como esta mañana? —dice tapándose. Ella echa la cabeza hacia atrás y yo le chupo el cuello, mientras me refriego por su vagina. 

    —¡Ah! Carlos… 

    —Dime que sí… —quiere besarme otra vez, pero no la dejo—. Dime que sí. 

    —Carlos… 

    Desabrocho un botón de su blusa para llegar a su pecho, sé que el chico no va a mirar, le beso el pecho solo por encima, sin llegar al pezón y jadea. 

    —Dime que sí… 

    —¡Por Dios! Señorita Rosi, ¡dígale que sí! —suplica el pobre Pablo. 

    —¡Carlos, bésame! —suplica ella. Me aparto de ella para poner mi mano en su sexo, por debajo de la falda y noto sus braguitas húmedas, el chico se destapa los ojos para ver que ya llegamos abajo. Le introduzco un dedo y vuelve a jadear y se pega a mí—. Por favor, Carlos… 

    —Ya llegamos —se gira y se vuelve a girar —suéltela que se abren las puertas y puede haber gente esperando. 

    —Dime que sí. 

    —¡¡Noooooo!! —se abren las puertas y el chico se pone delante para que no pase nadie. 

    —Vuelve a tocar para arriba —le exijo yo. 

    —¡Sí, hombre! Yo te toco el octavo, pero yo me bajo aquí —sale del ascensor, dice a la gente que está estropeado y no deja entrar a nadie, se cierran las puertas, pero antes oímos a Pablo —: Y no vuelvo a subir con vosotros. 

    Chari se ríe y me río con ella, muevo el dedo en su interior y se tensa todo su cuerpo. 

    —Estás muy mojada —le susurro al oído. 

    —Es culpa tuya, solo contigo me pongo así —me susurra también, su respiración se acelera —pero… deberías haber… esperado a… llegar a la habitación. 

    Con la otra mano intento quitarle las gafas, pero no se deja, se las coge con las dos manos. 

    —Quiero verte, aquí hay poca luz. 

    —Te aseguro… que, para mí, hay mucha —sigo moviendo mi dedo un par de veces más y lo saco—. Ah, espero que ahora termines en la habitación lo que has empezado —me limpio con mi pañuelo, siempre llevo, vuelve a poner su mano en mi cara, eso significa que quiere besarme—. Bésame —me dice con mucho deseo. 

    —Ah, ah —le niego con la cabeza —, no te besaré hasta que no me digas que hablarás con Tintín, digo con Sergiiii. 

    —¡¿Qué?! ¿No hablarás en serio? 

    —Sí —le digo muy chulo. 

    Ella mantiene su mano en mi cara, con la otra se quita las gafas y me mira entrecerrando los ojos y me advierte con el dedo. 

    —Tenga cuidado, señor Porta, que a ese juego también puedo jugar yo y no le va a gustar el resultado. 

    —¡Joder! Pero ¿por qué me pones tanto cuando te enfadas? Y encima te quitas las gafas, ven aquí, tonta —la cojo entre mis brazos, la pego a la pared del ascensor y paso mis labios por los suyos—. ¿Quieres mis labios? —le susurro rozando los suyos. 

    —¡Sí! 

    Le beso suavemente los labios, abre su boca y nuestras lenguas se juntan, ¿cómo voy a privarla ni privarme de esta sensación? El deseo crece en mi interior y mi sexo vuelve a pedirme guerra. 

    Se abren las puertas del ascensor. Le cojo las piernas y se enrolla en mi cintura. La saco de allí, hay gente esperando, se hace a un lado para que salgamos, seguimos besándonos. Llego hasta la puerta, busco la tarjeta para abrir la puerta en mi bolsillo, la encuentro, abro la puerta. Entramos y la llevo a la bañera, dejo de besarla, está con los ojos cerrados porque aún tiene las gafas en la mano. Así la conocí, con los ojos cerrados, mientras limpiaba su cara con mi camiseta. Le cojo la cara entre mis manos, suspiro al recordarla. Recordar aquel momento que pensé que tenía un ángel en mis manos y que se me iba a escapar y, hoy, diez años después, tengo la misma sensación, de que puedo perderla. Beso sus ojos, recuerdo que deseé hacerlo aquel día y no pude en aquel momento, no, no puedo volver a perderla, haré lo que tenga que hacer, pero no la perderé otra vez, suspiro. 

    —¡Te quiero! —le digo, dejando escapar todo el aire de mis pulmones. 

    Ella abre mucho los ojos, pero enseguida parpadea. 

    —¿No me dirás eso para coaccionarme con lo de Sergi, no? —me pregunta sorprendida. 

    —¡No! —le digo rotundamente —¿cómo puedes pensar eso? 

    Le cojo la mano y se la llevo a mi corazón, se vuelve a poner las gafas. 

    —Notas cómo late, late así de fuerte por ti, solo por ti, desde hace diez años. Yo no llevo tu nombre escrito en mi piel, pero te llevo dentro, siempre te he llevado dentro —veo cómo tiembla su barbilla y bajan sus lágrimas por detrás de sus gafas, se las quito y se echa en mis brazos llorando. 

    —Yo…también… te quiero —me dice entre sollozo y sollozo—. Te quiero. 

    La abrazo y la acuno, le beso el rostro manchado de lágrimas. La voy desvistiendo, mientras va dejando de llorar. 

    —¿Me das la pinza para el pelo? Creo que la he dejado antes aquí, en el mármol —me dice secándose las lágrimas de la cara. 

    —Sí, está aquí, toma —me extiende la mano y se la pongo. 

    —Nos duchamos en un minuto, quiero hacerte el amor en la cama. 

    —¡¿Qué?! Si ya no tendremos tiempo. 

    —Mira cómo estoy —le señalo mi empalmado pene —y tú estás igual, no tardaremos mucho en terminar y solo han pasado diez minutos, venga, entra.  

    La cojo del brazo para que entre en la bañera y antes de que se dé cuenta ya la he enjabonado toda, la tengo de espaldas a mí, le paso las manos por sus pechos hasta su vagina, se vuelve a poner tensa cuando le introduzco un dedo, le echo agua mientras saco y entro el dedo en su interior para que se lave bien. 

    —Si sigues así, no sé si voy a esperar a ir a la cama para correrme —me hace reír, la suelto y protesta, me enjuago yo. 

    —¿Me acercas la toalla? 

    —Sí, claro —cojo las toallas grandes —, toma cariño, sécate. 

    Se seca dentro de la bañera, yo salgo fuera y me seco rápido y la cojo en brazos. 

    —Carlos, que todavía no me he secado. 

    —Tenemos prisa, ya te secaré yo. 

    La tumbo en la cama y la espatarro, me coloco entre sus piernas y contemplo su… no «mi» chichi. 

    —¿Ya te he dicho que me encanta mi chichi? 

    —¿Cómo que «mi» chichi? 

    —Sí, mi chichi, es mío y me lo voy a comer. 

    Le paso la lengua entre los labios de la vagina y ella se ríe, le acaricio el clítoris con la lengua y empieza a jadear y moverse, le meto la lengua y pone sus manos en mi cabeza.  

    —Carlos… 

    —¿Qué quieres? —le pregunto con voz muy ronca. 

    —A ti, bueno, ahora mismo, una parte de ti. 

    —¿Una parte? 

    —Sí, en mi interior —me río y se ríe. 

    —Espera —voy hacia sus pechos, los cojo con las manos y me meto en la boca todo el pezón, se pone duro y lo rodeo con la lengua, mientras pellizco suavemente el otro. 

    —¡Hostia! Carlos… por favor… 

    —¿Qué quieres, cariño? —me coge la cara y se pega a mi frente. 

    —¡Fóllame! —me ordena y se ríe. 

    —¿Ahora? —le pregunto volviendo al otro pecho. 

    —¡Síííí! —coloco mi erección en su entrada, la cojo del culo y empujo, chilla y jadea a la misma vez. ¡Joder! No hay nada mejor que estar dentro de ella, la cojo por la espalda y me doy media vuelta, la coloco encima de mí. 

    —Quiero comerme tus tetas mientras te corres —se apoya en la cama y me muevo dentro de ella rápido y tengo su pezón en mi boca. 

    —Carlos…. me voy… me… voy… ya… 

    Sigo moviendo rápido, ella se pone tensa, rígida, hasta que poco a poco se relaja y entonces me voy yo también con ella, suelto su pezón y beso sus labios, la abrazo y la dejo sobre mí. 

    —Te quiero —le repito suavemente. 

    





   





Capítulo 27 

     

    —Cariño, tenemos que levantarnos, si no, sí que llegaremos tarde. 

    —Mmm… vale. 

    La saco de encima de mí, me levanto y la llevo en brazos al lavabo, la meto en la bañera y entro yo, nos lavamos rápido nuestro sexo y solo un agua rápida por el cuerpo. 

    —Carlos. 

    —¿Qué? 

    —Yo no tengo ahora ropa que ponerme, no me voy a volver a poner esas bragas que estaban ya húmedas por tu culpa. 

    —Pues ve sin bragas, vamos a tu casa, que está aquí al lado, en cuanto llegues, vas, y te pones unas. 

    —No son solo las bragas, la ropa está sudada, si me ducho, luego me gusta ponerme ropa limpia, coge mi tarjeta, que está en mi bolso, y ve a buscarme otro vestido, tengo un montón en mi armario y, como tú has dicho, está aquí al lado. 

    —¿Cómo voy a entrar yo en tu casa? 

    —Por la puerta —y sonríe, no lleva las gafas, pero le cuesta mirar, me duele que no esté bien, pero se la ve muy feliz. 

    —No me tomes el pelo —le advierto levantándole el dedo, y se ríe a carcajadas, lo que yo decía, feliz. 

    —Pues no digas tonterías, ¿nos vas a robar? 

    —¿Ahora quién dice tonterías? 

    —No te entretengas más y ve a por mi ropa. 

    —¿Y no puedes salir en albornoz y ya te vestirás allí? Si son solo dos puertas más allá. 

    —¡Soy la dueña del hotel! ¡No voy a salir en albornoz! 

    —Te recuerdo que, al venir para acá, has venido montada encima de mí, besuqueándome, y había gente fuera esperando el ascensor, hemos pasado por en medio de ellos. 

    —Es por tu culpa, entonces estaba ciega de pasión, ahora… no. 

    —O sea, que ahora ya no me amas. 

    —He dicho pasión, no amor —dice sin mirarme. 

    —Huy, huy —me pongo en jarras —, lo estás arreglando —y se ríe como siempre de mí, le cojo la cara, cierra los ojos. 

    —Abre los ojos —los abre —dime que me amas —sonríe. 

    —Te amo. 

    La beso hasta que me quedo sin aliento, luego busco su bolso, me pongo algo de ropa cómoda, cojo la llave de su puerta. 

    —¿Y si están tus padres? —sale del lavabo con el albornoz. 

    —Pues le dices a ellos que te den mi ropa; en mi armario, la primera puerta a la derecha, están mis vestidos y, abajo, en el primer cajón, mis sujetadores y bragas. Mis padres no estarán, se habrán quedado por abajo, siempre encuentran a alguien, aún tendremos que llamarlos para comer. 

     

    Salgo al pasillo y voy rápido a su puerta, abro con la llave y entro sin ningún problema, la puerta corredera está casi cerrada, la abro para entrar en el comedor, pero solo doy un paso y vuelvo para atrás y cierro la puerta. 

    —¡Lo siento! ¡Hostia! —me tapo la cara con las manos. 

    —¡Carlos! ¿Qué haces aquí? —es Mario el que pregunta. 

    —¿Cómo que qué hago aquí? Se supone que tenemos que venir a comer. ¡¿Pero vosotros no tenéis una habitación para hacer esas cosas?! —les digo chillándoles, yo estoy en la entrada y ellos en el comedor. 

    —¿Ya han pasado quince minutos? —sigue preguntando Mario. 

    —¡Y veinte, no te jode! ¡Por Dios! Me habéis causado un trauma para el resto de mis días. 

    —No exageres, si no estamos haciendo nada —me abre la puerta del comedor, está sin la camisa—. ¿Y la niña? 

    —¡Preferiría que te vistieras! 

    —No seas quejica, ¿es que nunca has visto a un hombre medio desnudo? 

    —Sí, ¡en la playa! 

    —¡Mario! Déjalo, ya le hemos abochornado bastante. ¿Dónde está Chari? 

    —Pues, mira, ahora me alegro de que no haya venido, ¿y si llega a venir y os pilla así? —ellos se miran—. ¿En qué estabais pensando? 

    —Perdona —me dice Luii bastante serio—. Jamás, jamás, nos ha pillado, hemos tenido siempre mucho cuidado. Lo que pasa es que últimamente… no… nos vemos mucho… y nos echamos de menos —me dice casi sin poder mirarme a la cara, más colorado de lo que ya estaba. 

    —¿Después de tantos años juntos? —pregunto asombrado—. Pues os felicito. 

    —Sí, verás —dice Mario —es que se me ha echado encima y no soy capaz de decirle que no y me olvido hasta de la hora. 

    —¡¿Yo?! ¡Serás capullo! —protesta Luii, Mario se parte de risa, mientras se pone la camisa—. Mira —le dice a Mario —a mí no te me acerques más en todo el día—. ¿Pero dónde está la niña? —ahora me pregunta a mí, Mario sigue riéndose, revolcándose por el sofá, ese donde los acabo de pillar. No voy a poder borrar esa imagen de mi mente en años, la verdad es que no he visto casi nada, pero es peor imaginármelo. 

    —En mi suite… 

    —Pero bueno —chilla Mario desde el sofá —, ¿vosotros es que no habéis echado un polvo? ¿Cómo es que habéis tardado tan poco? 

    Ahora siento que el color rojo de la cara de Luii pasa a la mía, siento mucho calor a pesar del aire frío, pero no se lo he quitado a Luii, él se ha puesto más, mientras Mario se descojona de risa. ¡La madre que lo parió! Miro a Luii. 

    —¿Siempre ha sido así de gracioso? 

    —Sí, hijo, sí —me dice Luii, resignado. 

    —¿Y le quieres? —le pregunto, él mira hacia Mario, que tiene un ataque de risa, me recuerda a alguien, me fijo en Luii. Cambia la expresión de su cara mirando a Mario, se relaja por completo, me mira y me dice con… orgullo. 

    —Muchísimo. 

    —Sí, te entiendo, me pasa algo parecido con una rubia peligrosa que tengo en mi habitación, ¿de verdad no es hija vuestra de sangre?, porque a ese precisamente se le parece un montón, ahora entiendo muchas cosas de ella. 

    —Sí, Mario y ella se llevan muy bien, siempre ha habido mucha química entre ellos. 

    —¿Química? 

    —Sí, desde el primer día, ellos se entienden con una mirada, acostúmbrate —me dice, encogiéndose de hombros. 

    —Eh, eh, no te excluyas tú ahora, que la química esa la tenemos los tres, que cuando yo os conocí envidiaba vuestra relación. Lo que pasa es que yo soy su papá y tú su padre, pero esa química es de los tres —interviene Mario levantándose del sofá. 

    —Bueno, que me está esperando, he venido a por ropa para ella, que no quería ponerse la misma después de ducharse, quiere un vestido y ropa interior.  

    —Ya voy yo —dice Mario. 

    —Normal, la ropa se la compra él —me dice Luii. 

    —¿La interior también? —pregunto yo. 

    Me mira achicando los ojos. 

    —Mejor, no preguntes… 

    —Os estoy escuchando —nos dice Mario desde la habitación—. ¿Qué problema hay en que me guste comprarle ropa? —viene con la ropa en la mano—. Aquí tienes, el color de este vestido realza el color de sus ojos, y este es un conjunto de ropa interior de encaje, le queda muy bien el encaje. 

    —Que le queda muy bien… el encaje —aunque sea su papá, no me hace gracia que otro hombre le compre la ropa y que la vea en ropa interior. Luii sonríe, sabe que me he puesto celoso—. Dame, anda —le cojo le ropa con mala leche y me voy—. Hasta luego. 

    —No tardéis, que la comida ya está subiendo —me dice Luii —me acaba de entrar un WhatsApp. 

    —Vale —le contesto. 

     

    «El color de este vestido le realza el de sus ojos», y qué más da, si lleva siempre las gafas, pocas veces le veo los ojos, me han quitado el hambre estos dos. Con lo que he visto y con lo que me acabo de enterar, que le compra él la ropa interior, ¿no se la puede ir a comprar ella? 

    Está estirada en la cama con el albornoz, no lleva las gafas, tiene los ojos relajados. Creo que es la primera vez que la veo así, pero, en cuanto me ve, achica los ojos. 

    —Sí que has tardado, ¿te has parado a hacer un vermut? —me pregunta enfadada—. ¿Y qué te pasa que estás tan… encendido? —dice poniéndose las gafas, no sé cómo lo hace, pero siempre las tiene a mano. 

    —¿Que qué me pasa? Yo no he comido ni sé si voy a comer, pero ellos se estaban poniendo morados. 

    —¿Ellos? 

    —Sí, tus padres, que me has dicho que no estarían —le reprocho. 

    —Ay hijo, y yo qué sé, he pensado que no estarían. ¿Y estaban comiendo sin esperarnos?  

    —Yo no he llamado a la puerta, estaba distraído solo pensando en ver tu cajón de ropa interior, que ahora ya no me hace tanta gracia. 

    —¿Que no te hace gracia mi ropa interior? —se pone triste —no te entiendo, Carlos. 

    —Que me acabo de enterar que es tu papá Mario quien te compra la ropa interior y, además, te ve con ella puesta, no me hace gracia que otro hombre me diga que te queda muy bien el encaje. 

    Se queda con la boca abierta, pero enseguida sonríe. 

    —Pero, Carlos, que es mi padre y nosotros no nos tapamos y, además, no le atraen las mujeres, sexualmente hablando y menos yo, que soy su pequeña. 

    —De pequeña nada, que tienes veinticinco años y tienes un… cuerpazo. ¡Joder! ¿Es que no eres consciente de lo buena que estás? —ella se ríe 

    —Para mis padres, no, Carlos, para ellos siempre voy a ser su niña, todavía se refieren a mí como «la niña». 

    —Sí, eso ya lo sé, a partir de hoy va a haber un antes y un después para mí, en lo referente al sexo. 

    —¿Pero qué dices? ¿Solo por mi ropa interior? 

    —No, ¿no te he dicho que se estaban poniendo morados?, pues no de comida precisamente —me mira confundida. 

    —¿Y de qué se estaban poniendo morados? 

    —¿Cómo puedes ser a veces tan inocente? —ahora abre la boca e intenta no reírse, pero fracasa estrepitosamente. 

    —¿Que los has pillado…? 

    —Sí cariño, sí, metiéndose mano y revolcándose por el sofá, y te aseguro que ver cómo dos tíos se meten mano no es mi idea del sexo. 

    ¡Madre mía! Se ha tirado a la cama y se ríe a carcajada limpia, primero me cruzo de brazos, pero la verdad es que me encanta verla reír así, tiene una risa contagiosa, así que me tumbo a su lado para verla bien y me río con ella, la abrazo y me la como a besos. 

    —Anda, levanta, que te ayudo a vestirte, que ya está la comida. 

    —Tengo mucha hambre —dice mientras se levanta. 

    —No me extraña, no has picado en el vermut ni una patata frita —le pongo el sujetador, es de color rosa. Sí que le queda bien el encaje, sí, la cojo y le beso encima de mi nombre entre sus pechos, cojo las bragas, que no son bragas, es un tanga. Lo cojo con un dedo por cada lado y estiro de él. 

    —¡¿Mario te ha visto con esto?! 

    —No hijo no, a ver, no le he hecho un pase de modelo, pero si por casualidad, me pillan así, no me escondo de ellos. 

    —Pues, escóndete, «hija», escóndete —le digo mientras me arrodillo para ponérselas—. ¡Madre mía! Qué culo más guapo tienes —le cojo las nalgas y le doy un besazo a cada lado. 

    —Carlos, que tengo hambre, dame el vestido. 

    —Me encanta tu culo, un día te lo follaré también. 

    —¡¿Qué?! —me río de la cara que ha puesto—. Ni de coña, anda, dame el vestido. 

    —Bueno, ya veremos —cojo el vestido que había dejado encima de la cama, y le ayudo a ponérselo—. Levanta los brazos —se lo paso por los brazos, la cabeza y estiro de él, pero, por más que estiro, no baja más—. Cariño, esto es muy corto, le faltan por lo menos dos palmos para llegar a las rodillas —se sube la cremallera que va a un lado y se le ciñe todo al cuerpo. ¡Por Dios! Está estupenda—. Se te va a ver el culo y ese culo es mío. 

    —No digas tonterías, te pareces a Luii —se coloca bien las tetas. ¡Joder! Parece que tenga más tetas con este vestido—. No se me ve nada, ya me lo he puesto otras veces. 

    —Ahora, porque vamos a casa de tus padres, pero luego, donde quiera que vayamos esta tarde, te lo quitas, es demasiado provocativo —no quiero que el puto Edgar la vea así, ella se ríe. 

    —¡Sí, hombre! No me lo voy a quitar, me queda muy bien, Mario dice que «rompo». 

    —¿Qué rompes? Sí, y trempas también, ¡no te jode! Con que me trempe yo, ya tienes bastante, voy a tener que registrar tu armario, a ver si todos tus vestidos son como este. 

    —Y si lo son, ¿qué?  —se me pone muy chula ella, en jarras. 

    —Que ya sabemos qué haremos esta tarde, ir a comprarte vestidos —ella se ríe, pero yo lo digo en serio—. Quítate las gafas. 

    —¿Por qué? —me pregunta sorprendida. 

    —Porque tu padre Mario me ha dicho que este vestido resalta el color de tus ojos, y me gustaría verlo, ellos te pueden ver sin gafas. ¿Por qué yo no? En cuanto me has visto entrar, te las has colocado —me arrepiento enseguida de llamarle la atención por eso, se ha puesto muy triste y parece que vaya a llorar, aprieta los labios, pero se quita las gafas, aunque no me mira. 

    —Lamento mucho que tengas que estar suplicando ver mis ojos. 

    Le levanto la barbilla y ella me mira, pero no aguanta mi mirada, parpadea, realmente realza sus ojos y ahora que los tiene brillantes por las lágrimas que reprime, más aún. El vestido es amarillo con tonos verdes y es lo que hace que realce el color de sus ojos. 

    —Cariño, eres preciosa, soy yo el que lamenta que te duelan los ojos, tus ojos son preciosos, es una lástima que los tengas que llevar ocultos —me acerco y le doy un beso a cada ojo, al cerrarlos se le escapa una lágrima a cada uno, y yo se las recojo con mis dedos—. No llores, cielo, prefiero que te rías de mí, no quiero verte llorar, ahora ponte las gafas y vamos con tus padres. 

    —Carlos, mis… zapatos, creo que están en el lavabo, ¿me los acercas, por favor? 

    —Sí, claro —le cojo las sandalias, cuando llego está sentada en la cama, me estira el brazo para que se las dé y se las coloca. 

    —Ahora sí, nos vamos —se levanta, se agarra de mi brazo y nos vamos. 

     

    —Mmm, ¡qué bien huele! Me muero de hambre —dice Chari cuando entramos en el comedor, ya están sirviendo la comida. 

    —Buenas tardes, señorita Rosi —le dice el camarero. 

    —Hola, Javi, hola, papás. 

    Todos nos saludamos y Chari va a sentarse rápidamente a una de las sillas donde ya le están poniendo su sopa en un bol, yo me siento a su lado. 

    —Señorita Rosi, ¿me da su mano? —le dice Javi, Javi es un chico joven, como nosotros, más o menos, bien parecido.  

    —Sí, claro —le tiende la mano y él le pone otro bol, con pescaditos fritos. 

    —Tenga, su aperitivo preferido. 

    —Gracias, Javi —le sonríe de oreja a oreja y empieza a comer de su bol de pescaditos. 

    —Eso no vale, a mí también me gustan los pescaditos —protesto yo. 

    —Sí, señor Porta, aquí tienen para picar —saca una bandeja y la pone en la mesa. 

    —Ya veo, a ti no solo te miman tus padres, sino también los empleados —ella sonríe con la boca llena y me dice con la cabeza que sí. 

    —Bueno, y porque no conoces a sus mamás y a sus respectivos maridos, esos sí que la miman —dice Luii. 

    —O a sus tías y tíos, o sea, a mis hermanos —continúa Mario. 

    —Me alegro de que tenga una familia que la quiere tanto —Javi ha puesto en la mesa dos soperas de sopa, una a nuestro lado y otra al lado de ellos—. ¿Vosotros también coméis sopa? 

    —Sí, pero la nuestra es picante —me aclara Luii. 

    —Ah, pues que os aproveche —les digo y todos se ríen, hasta Javi se ríe. 

    —Pues, la verdad —dice Chari que ha empezado con su sopa —, no sé cómo podéis comerla con picante, porque así está buenísima. Felicita a Adrián, Javi. 

    —Lo haré señorita —le contesta Javi 

    —Porque a nosotros nos gusta más con sabor picante. 

    Chari va comiendo los pescaditos mientras deja que se le enfríe un poco la sopa, nosotros nos la comamos así, ella no entiende que nos guste así de caliente. 

    —Porque hay aire acondicionado, si no, no se podría comer sopa en verano —le digo yo. 

    Javi les saca su segundo plato a ellos que han pedido, solomillo con verduras, yo no sé lo que tengo. 

    —Señor Porta, el jefe Adrián no sabía si le gustaría a usted el roquefort, pero le hacía gracia que lo probara usted, le he traído lenguado al roquefort y, por si no le gustaba, lubina a la marinera. 

    —¡Vaya por Dios! Parece que a ti también te miman —dice Luii y Mario se ríe. 

    —Que sepas que Adrián no se toma siempre tantas molestias —me dice Mario—. ¿Verdad que no, Javi? 

    —El jefe está muy entusiasmado de que el señor Porta coma en nuestro restaurante. 

    —¿Ah, sí? —pregunta Luii extrañado—. Tú no debes de estar tan contento —le dice sonriendo. 

    —Se equivoca señor Sans, el señor Porta deja muy buenas propinas, a pesar de saber que el lema de la casa es que no aceptamos propinas. 

    —Anda —dice Chari, que sigue con su sopa y pescaditos —y a pesar de saberlo, os lo habéis pasado los dos por el forro; no se dejan propinas Carlos. 

    —El jefe nos deja aceptar las propinas del señor Porta. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Porque yo he sido camarero, friegaplatos, jefe de cocina, yo he hecho de todo en la cocina y ahora soy un cocinero reconocido, he ganado el premio cocinero revelación de este año, Adrián respeta que yo quiera darles propina. ¿Algún problema? 

    Ella se queda con la boca abierta y la vuelve a cerrar, pero Mario y Luii contestan rápido los dos a la vez. 

    —No, ninguno —dice Luii. 

    —Por nuestra parte, ninguno —dice Mario. 

    —Volviendo a mis pescados —digo mirando a Javi —, déjame los dos, tienen muy buena pinta, y dile a Adrián que me encanta el roquefort. 

    —¿Los dos? —pregunta Javi. 

    —Sí, tú pónmelos en mi cuenta. 

    —De eso nada —dicen otra vez los dos a la vez. 

    —La comida de aquí no va a ninguna cuenta —le dice Mario a Javi. 

    —Sí, señor —Javi se retira hacia atrás, después de colocar mis platos en la mesa. 

    Empiezo por el de marinera porque, si no, luego no me gustaría, le faltaría sabor detrás del roquefort; pruebo el primer bocado y está delicioso, lleva cebolla, ajillos, almejas, trocitos de pulpo, mejillones y cuatro patatas cortadas a mil hojas, con un poco de eneldo por encima; corto el segundo cacho y me acerco a ella. 

    —Toma Chari, pruébalo, está de muerte —le acerco el tenedor a la boca, ella se queda mirando extrañada con la boca abierta. 

    —No... Carlos... da igual... 

    —Anda ya, abre la boca, si te gusta la sopa te tiene que gustar el pescado —se acerca un poco a mí y abre la boca y soy yo quien le mete el tenedor en la boca, cierra la boca y sonríe, masticando, miro hacia ellos y me doy cuenta de que estaban fijos en nosotros, o en mí. Se dan cuenta y Mario me dice moviendo el tenedor. 

    —Si empiezas a mimarla tanto, poniéndole la comida en la boca, qué vamos a hacer nosotros, ¿eh? 

    —Pues tener otro hijo, que ella ya es muy grande, y que sepáis que os la voy a quitar —los dos se quedan quietos ante lo que he dicho, se miran y Luii le coge la mano a Mario—. Tranquilos, que tampoco os la voy a quitar literalmente hablando, solo ha sido una expresión. 

    —¿Qué os pasa? —pregunta ella, no es cosa mía, algo de lo que he dicho les ha afectado. 

    —Nada, cariño, es que tu amigo ha acertado de pleno —dice Mario, ¿su amigo? Yo soy algo más que su amigo. 

    —¿En qué ha acertado? —sí, yo también lo quiero saber. 

    —En lo de tener otro hijo, ayer fui al Departamento de Bienestar Social para preguntar por el Instituto Catalán de la Adopción. 

    A Chari se le cae la cuchara de la mano en el bol de la sopa, se queda con la boca abierta. 

    





   





Capítulo 28 

     

    —¿De verdad vais a adoptar un niño? Mario lleva… tanto tiempo… pidiéndolo… 

    —Sí, por eso le he querido dar una sorpresa —siguen cogidos de la mano —y he ido a informarme, ha estado toda la mañana revisando los papeles que le he traído. 

    —Habéis tardado mucho tiempo en hacerlo… no lo… habéis hecho antes por mi culpa, ¿verdad? Ha sido por mi culpa que no lo hayáis hecho… antes —dice temblándole la voz. 

    Luii y Mario se levantan los dos a la vez y van a su lado, Luii se sienta al otro lado de ella y Mario se queda de pie, Luii la coge por los brazos. 

    —Tú no eres una culpa, eres nuestra hija, lo que más queremos, tú eres nuestra felicidad y sé que Mario te quiere tanto como yo —¡joder! Voy a llorar hasta yo—. Haríamos cualquier cosa por ti, y si cualquier cosa ha sido tener que esperar para tener otro hijo, eso no es nada, simplemente no era el momento y no lo sé si es ahora, pero creo que sí. 

    Ella se echa en sus brazos llorando y Mario y yo no podemos hacer nada más que contemplarlos. Luii la abraza, cierra sus ojos y la besa en la cabeza, le quita las gafas, las pone encima de la mesa al lado del vaso y yo me quedo pensando… Cuánto amor hay en esta habitación, es algo a lo que no estoy acostumbrado, yo nunca he tenido una familia donde hubiera tanto amor. Respiro fuerte y me alejo de mis pensamientos, le acaricio la espalda a ella, que ya está dejando de llorar, Mario le da un beso también en la cabeza, le coge de la barbilla para levantarle la cabeza y le dice: 

    —No vuelvas a decir esa tontería, sí que siempre he querido tener más hijos, pero como ha dicho Luii no era el momento, porque tú eres lo primero para nosotros, ¿entendido? —ella afirma con la cabeza, él le coge la cara, como suelo hacerlo yo, y la besa en los labios, ¿por qué en los labios? Podía besarla en la cara. 

    —Pedir un hijo en adopción conlleva mucho trámite, no te lo dan enseguida, pueden tardar un año —intervengo yo —, ya podíamos aprovechar y pedir uno para nosotros también. 

    —¡¡¡ ¿Qué?!!! —preguntan los tres a la vez, mirándome como si estuviera loco, me parto de risa. 

    —Era broma, para cambiar el ambiente, pero no os creáis, tampoco es tan mala idea, es cierto que tardan un huevo en darte un crío. 

    —Carlos, yo no voy a tener ningún niño —me dice ella muy seria, hasta sus padres se quedan de piedra. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —dicen ellos. 

    —No tendrás porque sabes que soy estéril, pero podemos adoptar… 

    —No Carlos, yo no criaré a ningún niño, piénsatelo bien…si quieres seguir conmigo… No tendremos niños —me dice mientras se pone las gafas, aprieta los labios y se le caen las lágrimas ahora que ya había dejado de llorar. 

    —Pero ¿por qué dices eso? —pregunta Mario. 

    —Chari, ¿qué coño estás diciendo? —insiste Luii casi enfadado. 

    Yo cojo su silla por las patas y la acerco más a mí, ahora me toca a mí hablar con ella, le cojo las manos y le acaricio el dorso con los pulgares. 

    —A ver, reina, si no quieres tener niños, pues no los tendremos, yo solo te necesito a ti para ser feliz. Pero me gustaría saber por qué, por qué tienes tan claro que no quieres hijos —ella mira a sus padres, que la miran esperando una respuesta, después me mira a mí. 

    —Porque sé que no podré cuidarlos bien, no… me siento capacitada para cuidar de un crío, un crío es una responsabilidad enorme y yo no sabré hacerlo. 

    Sus padres se quedan con la boca abierta, Luii quiere decir algo, pero Mario se le adelanta y yo la entiendo, entiendo su miedo. 

    —Bueno, no es algo que tengáis que discutir ahora, estáis adelantando acontecimientos, total, que no lleváis ni dos días juntos, todavía os estáis conociendo, dejemos esta conversación para otro momento —le dice a ella, alzando una ceja y poniendo énfasis en las últimas palabras. 

    —Te recuerdo que hace diez años que nos conocemos —le digo bastante serio. 

    —Sí, y también fueron solo dos días —me recuerda Luii. 

    —Pero fueron muy intensos, a mí me han durado todos estos años y me consta que a ella también. Chari —la miro a ella pidiendo ayuda, ellos aún no se han sentado, siguen a su lado. 

    —Ha llovido mucho desde entonces —me insiste Luii. 

    —Llévame contigo —dice ella en voz tan baja y suave que casi no la oímos, pero sí que la hemos oído, sus padres no se creen lo que han oído y yo tampoco. 

    —Que… te lleve ¿a dónde? —le pregunto, aunque la he entendido perfectamente y sus padres también, se han puesto blancos. 

    —Hoy, a Madrid… contigo.  

    Luii coge la silla como he hecho yo antes y me la vuelve a quitar. Mario se pone al otro lado y se arrodillan a su lado, yo me apoyo los codos en la mesa y me tapo la cara con las manos. No me la puedo llevar, no en este viaje, tengo muchos problemas, de buena gana me la llevaba, yo tampoco quiero separarme de ella, ¿cómo he llegado a esta tesitura?, ¿qué le digo ahora? 

    —Cariño, no puedes ir con él, es demasiado pronto, él volverá —le dice Luii. 

    —Pero no quiero separarme otra vez de él. 

    —Él se ha ido durante la semana y ha vuelto —sigue Mario —y ni siquiera sabía que eras tú. 

    —No te puedes ir y lo sabes —insiste Luii —, no le conocemos lo suficiente, no como para dejarte ir con él. 

    Le acaricia la cara y le pone el pelo detrás de la oreja, le hablan con mucho cariño los dos. 

    —Él cuidará de mí, yo sí le conozco en cuerpo y alma. 

    —Va a trabajar, solo serías una distracción para él —la intenta convencer Mario. 

    —Podéis dejarme a mí —intervengo yo, los dos me miran con cara de pocos amigos. 

    —No te la vas a llevar —me asegura Mario —eso de que nos la vas a quitar, quítatelo de la cabeza —yo le alzo una ceja y le contesto. 

    —Ya te dije que no iba en serio, pero te recuerdo que tiene veinticinco años, que la tenéis como si todavía fuera una niña. Pero yo la he visto defenderse solita y es más fuerte de como vosotros la veis…. 

    —No tienes ni idea de cómo la vemos nosotros —protesta Luii. 

    —¡Por favor, no discutáis! Vale, sé que no voy a ir —chilla ella. 

    —La he visto sacar a un niño del agua que nadie había visto y devolverle la vida, por lo que no entiendo qué quiere decir con que no sabría cuidar de uno, ¡si se pasa todas las tardes vigilando los niños de la piscina! Es mayor de edad, si quisiera llevármela, no podríais impedirlo, pero no me la voy a llevar. Ya le dije a ella que era demasiado pronto y que no estaríais de acuerdo, no me interesa enemistarme con vosotros. Eso —ahora suavizo la voz —solo le haría daño ella, que, a pesar de ser mayor de edad, fuerte, e independiente, a vuestro lado sigue siendo una niña, la niña de la que yo me enamoré. 

    Ellos se ponen en pie, parece que les ha convencido mi argumento, yo cojo la silla otra vez y la vuelvo a acercar a mí, mirándolos a ellos que vuelven a sus respectivos puestos, frente a nosotros. Le quito las gafas a ella, parpadea, me coloca la mano en la cara, la busco y la beso. 

    —Escucha, preciosa, ¿de verdad crees que algo podría impedir que yo volviera? No sabes las veces que he venido a buscarte estos años y siempre he vuelto, ahora ya sé dónde estás. Además, te llamaré por teléfono, hablaremos y antes de que te des cuenta volveré a estar aquí, solo serán un par de días, como esta semana, ¿a qué no me echaste de menos? 

    —Sí, te eché de menos y ni me imaginaba que pudieras ser tú, me hacías sentir cosas. Pensé que por fin había encontrado a alguien del que podría enamorarme. 

    —A mí me pasó lo mismo, ya te lo dije, te llevo en mi corazón —le digo sin importarme que estén sus padres y Javi detrás —; ahora, qué te parece si seguimos comiendo y nos olvidamos de eso el resto del día —le cojo la mano que tiene en mi cara y la beso en la palma, ella sonríe y asiente con la cabeza. 

    —Sí, después iremos a tu suite para que eches una siesta —dice mientras coge a tientas su cuchara, sigue mirándome a mí. 

    —¡Huy! Se me ocurren otras cosas que hacer en mi suite —digo provocando el asombro de sus padres. 

    —¡¡ ¿Disculpa?!! —protesta Luii, Chari y Mario se ríen, hasta Javi se ríe. 

    —No protestes —me defiendo —después de lo que me preguntó este antes. —Señalo a Mario que se atraganta con su vaso de vino al volver a reír, Luii se tapa la cara con las manos negando con la cabeza y Chari pregunta. 

    —¿Qué te preguntó? 

    —Que por qué habíamos tardado tan poco en echar un polvo. 

    —¡¿Qué?! —primero se asombra, pero luego se ríe como Mario, Luii se ríe debajo de sus manos y Javi se da media vuelta para reírse, sabe que no debe involucrarse, pero no puede evitarlo. 

     

    Acabamos de comer tranquilamente, me preguntan sobre los restaurantes, es fácil hablar sobre mi trabajo, me gusta lo que hago, cuando Chari termina su sopa, mantiene su mano en mi brazo o en mi pierna, es como si siempre necesitará ese contacto y me gusta. Cuando Javi le da el café, le pone la taza en su mano izquierda y no aparta su mano derecha de mí, Javi ya le ha preparado el café con el azúcar y la leche como a ella le gusta, me gusta que la mimen. 

    Después nos sentamos en los sofás a tomar una copa, mientras Javi y otra chica recogen la mesa. Chari se sienta a mi lado, se apoya en mi pecho con mi brazo sobre su pecho y se agarra a él, mientras charlamos sus padres y yo, resulta que tenemos cosas en común, yo también hago king boxer, como Luii, y me gusta el mar y bucear, como a Mario. 

    -Nosotros solemos alquilar un yate y estamos unos días de crucero por aquí, durante el mes de agosto estamos más tiempo en el agua que en la tierra. 

    —Lamento interrumpir vuestra charla, pero ¿qué hora es? —pregunta Chari. 

    —Las cinco menos cuarto —contesto yo. 

    —Nos tenemos que ir, quiero ir a hacerte el masaje. 

    —¿Para dormirme? —sus padres se ríen. 

    —Sí, para dormirte —me dice con todo su morro. 

    —A ver, que yo no me duermo, por mucho masaje que me hagas —se levanta. 

    —Vale, pues entonces solo te relajaré —y tira de mí. 

    —Bueno, caballeros, parece que nos vamos —digo levantándome. 

    Nos despedimos y nos vamos, va agarrada a mi brazo y me dirijo a mi suite. 

    —No, aquí no, vamos a mi sala de masajes. 

    —¿Allí, donde las piscinas? 

    —Sí, allí tengo mis cremas y todo —la abrazo por la cintura y la pego a mí. 

    —Yo sé otra forma de relajarme —le digo mientras le beso el cuello, se retira asombrada. 

    —¡¿Otra vez?! —me pone la mano en la frente—. Tú estás enfermo, estás muy caliente —me río. 

    —No cariño, es que tengo que recuperar el tiempo perdido. 

    —Sí, pero no todo el mismo día, deja algo para… cuando vuelvas. 

    —¡Si, hombre!, antes de irme te tengo que tener otra vez entre mis brazos, que luego estaré un par de días sin verte. 

    Esperamos a que llegue el ascensor. 

    —Como venga Pablo no va a querer bajar con nosotros y el pobre tiene razón —se ríe al decirlo—. Prométeme que te vas a portar bien ahora. 

    —¡¿Yo?! Si yo siempre me porto bien —se vuelve a reír, sigue cogida de mi brazo. 

    —No, tú eres un sinvergüenza —se abre la puerta del ascensor y no es Pablo, es otro chico que enseguida la saluda, pero antes de que termine de hablar la cojo a ella por la nuca y le doy un morreo. A ella la cojo desprevenida, primero protesta, pero luego se ríe en mi boca, así no puedo besarla. Nos reímos los dos, y volvemos a prestar atención al chico, ella lo saluda. 

    —Hola Pedro, disculpa al señor Porta, es un sinvergüenza —dice riéndose. El chico no está nada cohibido, más bien sonríe complacido. 

    —No se preocupe señorita Rosi, ya me lo ha contado Pablo, ¿quieren bajar? 

    —Sí, para eso esperamos el ascensor —le digo yo con recochineo —; así que Pablo te ha hablado de mí —el chico se ríe. 

    —Señor Porta, está usted con la señorita Rosi y a ella se la ve encantada de ir de su brazo, todo el hotel habla de usted. 

    —¡¿Ah, sí?! —me quedo sorprendido. 

    —¿Pablo no se lo irá contando a todo el mundo, no? —pregunta ella. 

    —No señorita, solo a mí, me ha advertido que no me monte con ustedes —dice mientras nos deja pasar al ascensor. 

    —¡Ah! ¿Y qué vas a hacer, te quedas o te bajas? —le pregunto.  

    —¡Ah, no! Yo me quedo —dice riéndose el tío. 

    —Pues lamento decepcionarte, pero ya he cumplido por hoy mi cupo de ser sinvergüenza. 

    —No se preocupe señor Porta, sobreviviré —toca el botón hacia abajo. Yo me quedo quietecito con las manos en los bolsillos, pero cometo el error de mirarla, y me está sonriendo con una sonrisa pícara, no le hago caso y miro al frente. Me suelta del brazo, miro hacia el vacío de mi brazo y ella da un paso hacia atrás, ¡¿cómo?! La miro, ahora la que tiene cara de sinvergüenza es ella, da otro paso hacia atrás. ¡Ah, no!, tengo que seguirla. 

    —¿Me estás tentando? —digo sorprendido, sonriendo y dando un paso hacia ella. 

    —¿Y si así fuera señor Porta? —dice sonriendo y dando otro paso hacia atrás—. Usted ha dicho que ya ha cubierto su cupo de ser sinvergüenza. 

    —Ya, pero por eso se les llama sinvergüenzas, no te puedes fiar de lo que dice un sinvergüenza —doy otro paso hacia ella —, no deberías jugar con fuego, sabes que estoy… enfermo —se ríe a carcajadas. 

    —Pues no sé si tengo cura para usted —da el último paso hacia atrás. 

    —Sí que la tienes, sí, eres la única que tiene la cura para mí —está apoyada contra la pared, yo le quito las gafas, quiero verla bien, enseguida me pone la mano en la cara, no protesta, deja que se las quite, aunque parpadea le acaricio la cara con el dorso de mis dedos. 

    —Sigues siendo la niña más bonita que he visto en mi vida —le digo en un susurro —, aún no me creo que te haya encontrado —coge aire al oír mis palabras —no quiero dormir —le brillan los ojos—, no vaya a ser que me despierte… y todo haya sido… un sueño. 

    Casi no me deja terminar, se lanza a mis brazos y la estrecho fuerte entre ellos, nos besamos hasta que el ascensor llega abajo. 

    





   





Capítulo 29 

     

    —Ve detrás del biombo y quítate la ropa, menos la ropa interior —me dice mientras ella se dirige a la sala de dentro. 

    —¿A todos los hombres les pides que se desvistan? 

    —Carlos —se gira hacia mí —no puedo hacerles masajes vestidos —me sonríe la muy graciosa. 

    —Pues no me gusta que hagas masajes, no me gusta pensar que toqueteas tanto a los hombres. 

    —No digas tonterías, es mi profesión, me gusta hacer masajes. 

    —Ya, ¿y si algún hombre quiere algo más que masajes? 

    —Realmente no lo necesito, pero para eso está Sergi. 

    —¿No se excitan los hombres bajo tus manos? 

    —Normalmente no, pero si alguno se emociona yo consigo relajarlo y se le pasa y, si no lo relajo, es porque realmente no quiere relajarse, entonces no vuelvo a cogerlo, tengo reservado el derecho de admisión. 

    —Derecho de admisión… ¿por eso echaste a mi padrastro? 

    —¿Tu padrastro? 

    —Sí, te pregunté por él el primer día que te vi, que me hiciste creer que eras… señorita de compañía, te pregunté si tenías de cliente al señor Duran, Juan Duran. 

    —Ah, sí, el de la cicatriz, ¿ese tipejo es tu padrastro? 

    —Sí, ¿qué te hizo? 

    —Bueno, nada grave, solo que no se relajaba e intentó tocarme, así que lo tuvimos que echar… 

    —¡¿Que intentó tocarte?! ¡La madre que lo parió! —digo dando la vuelta tapándome la cara. 

    —Pero eso no suele pasar, solo con él y otro tipo que no se relajaba he tenido que utilizar el derecho de admisión, normalmente la gente es sencilla. 

    —Cuando dices que no se relajan, ¿es que no se les baja la trempera? 

    —Vulgar, muy vulgarmente hablando, sí. 

    —¿Vulgar? Es lo que es, no necesitas trabajar en esto, eres la dueña del hotel. 

    —Carlos por favor, vale. 

    —¿Crees que me puedo ir tranquilo sabiendo que estás aquí sobando a los hombres? 

    —No sobo a los hombres, soy masajista y también tengo clientas. 

    —Sí, pero… 

    —¡Carlos! —¡joder!, qué grito ma dao —. ¡Desvístete y túmbate! —me ordena señalándome a mí y a la camilla; ah, a mí no me puede dar órdenes y salir airosa, le cojo de esa mano con la que me estaba señalando y la estiro hacia mí, levanta las cejas por encima de sus gafas redondas al sorprenderse de mi reacción, abre la boca y aprovecho para meterme dentro y la estrecho entre mis brazos. 

    —Carlos… eso no vale —me dice cuando la dejo respirar, pero la sigo besando por la cara —así, no vamos a terminar nunca. 

    —¿No te gusta que te bese? —le digo pegando mi frente a la suya. 

    —Claro que me gusta que me beses, no digas tonterías, pero ahora quiero que te quites la ropa.  

    —Me gusta cómo te quedan estas gafas que te has cambiado ahora, redondas y pequeñitas, pero prefiero ver tus ojos, claro —se muerde el labio y gira la cara para otro lado, pero yo se la cojo y la vuelvo a poner frente a mí—. Quítamela tú —le digo suavemente, ella vuelve a alzar las cejas y sonríe. Me coge la camiseta por la parte de abajo y tira de ella hacia arriba, me la saca con una mano. La otra la mantiene en mi hombro, la tira encima de la camilla y me pone la otra mano en el otro hombro. Baja las manos hacia los codos, tocando mis brazos, vuelve a subirlos para arriba hacia los hombros, baja sus manos por mis pechos acariciando mis pezones. Se me ponen los pelos de punta, sigue bajando, toca mis pectorales, se acerca y besa mi pecho mientras sus manos acarician mi espalda. Yo cierro los ojos y me dejo acariciar y besar, estoy en el cielo, no, mejor aún, en el paraíso. Va besándome el pecho, se quita las gafas, se las guarda en su mini bolso. Tengo vello entre los pechos, se acaricia la cara con el vello y, se queda ahí pegada a mi pecho escuchando los latidos de mi corazón con sus manos en mi espalda, yo la abrazo también apoyando mi cara en su cabeza. Hemos pasado mucho para llegar hasta aquí, hasta este momento. No quiero estar en ninguna otra parte, todavía me queda mucho trabajo que hacer para estar solo a su lado. Se incorpora de nuevo y mueve otra vez sus manos, sin despegarlas de mi cuerpo, hacia mis hombros, hacia mi cuello y las sube por mi cara. Me toca con sus dedos, toda mi cara, mis ojos, mis cejas, hasta mis pestañas. 

    —Son largas tus pestañas —sonríe y entra sus dedos en mi pelo, se enreda en mis rizos—. Me gusta tú pelo. 

    —Y a mí el tuyo —le digo y la beso en el cuello, se retuerce y se ríe. 

    —Vale, vale, ven, te quiero enseñar una cosa. 

    Me coge de la mano y la sigo, salimos de la sala y seguimos por el pasillo. Hay a la derecha un lavabo con ducha, seguimos hacia la puerta que divide el pasillo, la abre y seguimos. Hay dos puertas más a cada lado y otra puerta enfrente, la atravesamos y es un precioso comedor pequeño, no hay apenas cosas, la decoración es muy simple, pero con gusto. Me pasa de largo de una pared larga donde hay un mueble y me detengo. Protesta porque me paro, pero es que, encima del mueble hay tres grandes cuadros, y me quedo embobado mirándola a ella en los tres. ¡Joder! Está tan guapa, relajada, feliz, es joven, se parece más a la niña que yo conocí. 

    —¿Qué haces? —protesta. 

    —¡Espera! ¡Qué quiero verlas! 

    —¿Qué… quieres…? Ah, las fotos. 

    —Sí hija, sí, las fotos —le digo señalándolas —estás tan natural y pareces muy feliz. 

    —¡Hombre! Estoy con la gente que quiero, cómo no voy a estar feliz. 

    —¿Cuántos años tenías? 

    —En la primera a tu izquierda, estoy con Luii y Mario el día de su boda, ahí tenía quince, fue poco después de que nos conociéramos tú y yo. 

    —¡¿Sí?! Pues pareces mayor. 

    —Es por el vestido que me compró Mario, a Luii le daba un infarto cuando me compraba esos vestidos de mujer. 

    —¿Ya entonces te compraba los vestidos? —la miro achicando los ojos. 

    —Sí —me dice muy orgullosa —siempre, desde un principio, y la ropa interior —me dice con recochineo, ¡será guarra! 

    —Pues eso —ahora la miro enfadado —tendrá que dejar de hacerlo —se ríe la asquerosa. Vuelvo al cuadro. 

    —Luii te mira como si fueras lo único en el mundo, tú te ríes y estás muy a gusto en sus brazos y Mario os sujeta a los dos por detrás, es una foto preciosa. 

    —Sí, los vestidos los tengo guardados, ya no quepo en ellos —le miro las tetas. 

    —No, esas tetas ya no caben ahí —ella me da un manotazo en el brazo—. ¡Au! 

    —Tonto, la que le sigue fue un año más o menos después, estoy entre mi madre y Ramón. Los de atrás son los padres de Luii, a la izquierda, y los padres de Mario, a la derecha. 

    —Es muy bonita también, y ya tenías más tetas —le digo en coña y me gano otro manotazo—. ¡Au! 

    Me quedo mirando la tercera y de verdad que es… sin comentarios. ¡Son las dos mujercitas más guapas… del universo! Están espalda contra espalda, las dos rubias, sonrientes, felices, con un vaso de cubata en las manos, mirando a la cámara, no digo nada, mejor no preguntar, ella no mira al cuadro. 

    —En la última ya tengo dieciocho años, fue en su…fiesta de cumpleaños, ella cumplía diecisiete… No llegó a cumplir…los dieciocho, fue poco antes… del… 

    —Accidente —termino yo —; estáis guapísimas. 

    —Sí, hay gente que se creía que éramos hermanas, a veces, cuando íbamos de discoteca como ella ya aparentaba los dieciocho, no nos pedían el carnet, les decíamos a los chicos que éramos hermanas. 

    —Yo también me lo hubiese creído —sonríe me coge de la mano y tira de mí. 

    —Venga, ven a esta habitación —me lleva a una habitación que hay a la derecha. 

    —¡Hostia! ¡Es una alfarería! —hay unos cuantos bustos y figuras hechas de barro o arcilla—. Este es Luii, ¿lo has hecho tú? 

    —Sí —me contesta sonriendo, se ha vuelto a poner las gafas. 

    —Este es Mario y esta es Rebeca, ¡por favor!, pero qué bien te salen, se parecen un montón, ¡¿vas a hacerme una a mí?! 

    —Pues no se me había ocurrido —dice haciéndose la desinteresada. 

    —¡Sí, hombre! Si desde que sabes que soy yo no dejas de tocarme la cara —se ríe—. ¿Me vas a hacer una? 

    —No te la toco por eso, me gusta tu cara y si… te toco… es como… para acabar de creerme que eres tú, que eres real. 

    ¡Ay! Que me la como, me abalanzo sobre ella y la levanto al vuelo, la beso por toda la cara, tiene que cogerse las gafas que se le caen y se ríe. 

    —Yo también te he echado de menos —le digo escondido en su cuello —, muchísimo, no sé qué me hiciste aquel día, pero me embrujaste y todavía sigo embrujado. 

    —Yo también estoy embrujada —me dice abrazándome —, entonces, ¿quieres que te haga una? 

    —Sí, por supuesto, pero me sacas más guapo todavía de lo que soy —se troncha de risa. 

    —Eso es imposible, pero yo lo hago en mis ratos libres y ya sabes que tengo muy pocos, pero te la haré, anda, ven. 

    Me vuelve a coger de la mano y volvemos para atrás, al salir de la habitación, veo que por la puerta que hemos entrado a la izquierda hay una barra con una entrada a la cocina. Es salón y cocina juntos. Me lleva pasando por el mueble otra vez, a la puerta que hay antes que el mueble cuando entras, abre la puerta, es una habitación con cama doble, lavabo con bañera y un vestidor. 

    —He pensado que, cuando vuelvas, no hace falta que pidas una habitación en el hotel, te puedes alojar aquí. 

    —¿Quién vive aquí? —pregunto extrañado. 

    —Nadie, está por estrenar, esta se supone que es mi casa, pero yo sigo viviendo con ellos, solo la utilizo para los masajes. Cuando vengas, sea la hora que sea, pide en recepción que te den la llave de aquí, yo dejaré dicho que te la den y que te traigan aquí tus cosas. Depende de a la hora que vengas puede que yo ya esté aquí, si no, estaré haciendo cualquier otra cosa por el hotel. 

    —Pero te vendrás conmigo aquí los días que yo esté aquí, ¿vivirás conmigo? 

    —Carlos, yo vivo en el hotel, si te refieres a si dormiré contigo —se encoge de hombros —; no sé, supongo que sí. 

    —¡Que lo supones! Ya te digo yo que sí y esta noche porque me voy, que si no… —me arrepiento enseguida de haberle recordado que me tengo que ir y, quizá, por primera vez soy consciente de que la tengo que volver a dejar. Me entra un escalofrío por todo el cuerpo. Aunque sé que volveré, le he dicho dos días, pero quizá sean tres, y no me apetece. No me apetece nada en absoluto separarme de ella, y sé que a ella tampoco, ha apretado los labios y, aunque no le veo los ojos, sé que intenta evitar llorar, la cojo otra vez y la envuelvo en mis brazos. 

    —Volveré, cariño, sabes que volveré, ¿verdad? 

    —Sí, lo sé, seguiré con mi vida, pero me sentiré vacía, desde que has llegado, antes incluso de saber que eras tú, me has hecho sentir otra vez llena de vida. 

    —Sé lo que quieres decir, a mí me ha pasado lo mismo —la beso en los labios, le subo las gafas hacia arriba y la voy besando por la cara y los ojos, mantiene los ojos cerrados, los abre un momento, me pone su mano en la cara, como siempre que abre los ojos, le cuesta mirarme y eso que aquí hay poca luz. 

    —Eres preciosa —miro hacia la cama—. ¿Y si la estrenamos? 

    —¿Estrenar el qué? 

    —La cama, tonta, has dicho que la casa está por estrenar —se ríe. 

    —Anda ya, no me enredes que te voy a hacer el masaje —se pone las gafas bien puestas y me empuja—. Tira para allá. 

    —A ver, tú quieres hacerme un masaje para relajarme, te aseguro que me relajo muchísimo con un buen polvo —le digo mientras nos dirigimos otra vez a la sala de masajes; ella como siempre, se ríe de mí. 

    —Sí, ya lo sé, pero eso ya lo hemos hecho, hay que probar otras cosas, chato. 

    —¿Chato? Yo no soy chato —me toco la nariz. 

    —Ya lo sé, tu nariz es recta y perfecta, ni grande ni pequeña, por si no te has dado cuenta mis dedos ven más que mis ojos. 

    —Sí, ahora ya me he enterado por qué tocas tanto, no me preocupa que me toques a mí, es más, me encanta, lo que me preocupa es que toques a otros. 

    —A otros no los toco de la misma manera —me dice riéndose —ahora túmbate en la camilla y quítate el pantalón. 

    —A sus órdenes, my lady. 

    —Muy gracioso —me quito el pantalón, lo dejo donde ella me ha dejado la camiseta, me tumbo en la camilla y me pone una toalla por encima del bóxer. 

    —No hace falta que me pongas la toalla. 

    —Sí, no vaya a ser que te creas que se lo hago así a los demás, te voy hacer lo mismo para que veas que solo son masajes, ¿vale? 

    —Si yo me lo creo preciosa, de lo que no me fío es de los hombres; o sea, ¿qué no me vas a hacer un final feliz? —se ríe a carcajadas y se acerca a mí, pega su frente a la mía. 

    —No, porque lo nuestro no tiene final, ¿verdad que no? — la cojo del cuello y la beso, ahora sí que necesito un final feliz. 

    —¡Joder! ¿De verdad te crees que ahora me voy a relajar? 

    —Sí, confía en mí — me dice y empieza a poner sus manos en mí, se ha puesto algo de aceite o crema, huele bien, y la verdad es que lo hace bien—. Tienes muchos nudos, estás muy estresado. 

    —Puede que sí. 

    —¿Que puede que sí? Ya te digo que sí, según tu espalda necesitas descansar. 

    —Vale, si te apuntas conmigo —se ríe—. Después de tu masaje, te haré yo otro en la cama, ¿vale? 

    —Vale cariño, ahora relájate. 

    —La verdad, no es mala idea pasarnos la tarde masajeándonos. 

    —No, no es mala idea, me gusta tocarte. 

    —Y a mí que me toques, joder, qué bien lo haces, cuando vuelva, ¿te gustaría que fuéramos al parque donde nos conocimos? He ido tantas veces a buscarte y no te he visto, que me gustaría ir contigo —se queda quieta por un momento y continúa. 

    —Bueno, ya veremos. 

    —Además, quiero que me lleves tú. 

    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir?  

    —Pues eso, que conduzcas tú, y que sepas que no le dejo a todo el mundo conducir mi coche —me incorporo un poco para verle la cara, aunque sea con esas gafitas puestas, me temo que sé lo que va a decir, efectivamente se ha quedado con la boca abierta. 

    —Carlos… Yo…no conduzco… 

    —Ya. ¿Y por qué no conduces? —se reactiva y vuelve al masaje. 

    —Porque no me hace falta, tengo chofer —dice algo molesta. Me incorporo del todo y me siento, le cojo la cara con las manos, se ha quedado sorprendida. 

    —Cariño, ya ha pasado mucho tiempo del accidente, no puede ser que te dé miedo conducir, es hora de que lo superes, yo estaré a tu lado —le digo mientras acaricio su cara con los pulgares—. Eres una chica muy lista, decidida y valiente, volverás a conducir. 

    —Carlos, te dije que cuando volvieras teníamos que hablar, tengo cosas que contarte, luego ya…veremos. 

    —Vale, yo también tengo cosas que contarte, pero seguiremos juntos, ¿verdad? —me está asustando, no puedo pensar en separarme de ella tres días, imagínate para siempre, no puedo—. Acabas de decirme que lo nuestro no tiene un final, prométeme que seguiremos juntos, que no me dejarás, sea lo que sea que nos contemos. 

    —Carlos, sabes que yo no quiero separarme de ti ni estos dos días —le beso los labios. 

    —Vale, entonces conducirás y yo estaré a tu lado. 

    —No, a mi lado no —me dice sonriendo con cara de pilla —, estarás debajo de mí —me dice suave —con mi culo en tu pene y tus manos en mi cintura, queriendo tocar mis pechos.  

    —¡¡La madre que te parió!! —se parte de risa—. A la mierda el masaje, me has puesto a cien, ven para acá — chilla riéndose, e intenta huir de mí cuando me bajo de la camilla. 

    —Vale, Carlos, ha sido una broma, no te muevas de ahí —me dice señalando la camilla y dando un paso hacia atrás. ¡Ja! Este es mi juego preferido, ir hacia ella, doy un paso adelante. 

    —No te creerás que puedes decirme eso y no atenerte a las consecuencias. 

    —Sí, sí que me lo creo, quédate ahí —da otro paso hacia atrás, y sigue riendo. 

    —Eres una niña mala, ¿no lo sabías? —doy otro paso hacia ella. 

    —Sí, pero solo contigo —me dice sonriendo como una niña traviesa y dando otro paso atrás. 

    —Eso espero —doy otro paso. 

    —Nunca he podido hablar así a otros —da su último paso atrás —, llevo muchos años reteniéndome. 

    —Ah, y ahora me toca a mí cobrarlas todas, ¿no? —ya estoy encima de ella, se parte de risa y quiere escaparse por un lado, pero la agarro y me la monto a la espalda mientras chilla que la baje. 

    —Carlos, suéltame. 

    —De eso ni hablar, ahora vamos a estrenar esa cama. 

    La llevo a la habitación y la bajo lentamente por mi pecho, ella se agarra a mis hombros, no tiene las gafas, las lleva en una mano. 

    —Por poco pierdo las gafas —me reprocha. 

    —Tranquila, lo que quiero que pierdas ahora son las bragas —se ríe y me río con ella, la bajo pasando mis manos por sus piernas hasta llegar a su culo, al ponerle las manos a cada nalga, recuerdo que lleva tanga y se me abren los ojos. 

    —¡Hostia! Es verdad, ya no me acordaba. 

    —¿De qué? —pregunta ella extrañada, y le aprieto el culo con mis manos. 

    —De que llevas tanga, no bragas —la dejo en el suelo y le levanto la minifalda para verle el culo, pero se gira y se tapa rápido. 

    —¡Eh!, no seas mirón, ese culo es mííííooo — me río a carcajadas de ella. 

    —Que te lo has creído, cariño, ahora todo tu cuerpo ya es mío —le bajo la cremallera del vestido, lo cojo por abajo y estiro hacia arriba lentamente para ver bien su cuerpo; cuando ya se lo he quitado, le beso inevitablemente su tatuaje, la llevo delante de un espejo. 

    —Mira, quiero que vuelvas a mirar tu tatuaje, me dijiste que ya no lo mirabas —pero ella se gira hacia mí y pone su mano en mi cara. 

    —Ahora te tengo a ti, para tocarte y besarte —me dice y empieza a besarme en la cara, la nariz, los ojos, la levanto en mis brazos y se engancha a mí con sus piernas y me la llevo a la cama. Deja las gafas en la mesita y la tiro en medio de la cama, me tumbo encima de ella, entre sus piernas, le bajo la copa del sujetador izquierdo y el derecho, los cojo los dos con mis manos. 

    —Valió la pena esperar a que te crecieran, son preciosos, voluminosos, redondos —me meto el pezón de uno en la boca mientras acaricio el otro, se ponen duros rígidos y voy chupando de uno a otro, ella se estremece debajo de mí y se impacienta. 

    —Carlos… —bajo besándola hacia abajo, acariciando su cuerpo, me entretengo en el monte de venus, bajo solo un poco el tanga hacia abajo para poder llegar con la lengua a su clítoris, ella me pone las manos en la cabeza y protesta —Carlos… por Dios… —le introduzco un dedo mientras sigo chupando su clítoris, lo muevo en círculos, luego lo saco y meto la lengua. Ella se retuerce y jadea, me incorporo de rodillas entre sus piernas, la pongo de lado, levantando una de sus piernas y puedo tocar su culo. Acerco mi erección a su vagina, no le quito el tanga, entro poco a poco, dando pequeños empujones hasta que entro del todo, mientras le acaricio el culo con el tanga puesto. 

    —Me gusta mucho tu culo —no dejo de tocárselo y sigo empujando dentro de ella, ahora cada vez más rápido, más fuerte, noto como ella se tensa. 

    —Carlos… 

    —Lo sé… déjate ir… 

    —Te… quiero… —me dice mientras se corre y sus palabras hacen que me vaya con ella, aprieto fuerte su culo y la penetro por última vez, me dejo caer encima de ella, la abrazo fuerte. 

    —Yo también te quiero… No lo olvides…tú eres la única…la única… no hay nadie más que tú… en mi corazón. 

    Durante un momento seguimos así, abrazados, al momento ella se levanta. 

    —Quédate aquí —me dice al oído. Veo que se dirige al lavabo, oigo el agua, por lo que deduzco se debe estar lavando. Cuando sale, viene frotándose las manos, se ha puesto alguna crema, se sube a la cama y se sienta encima de mi culo a horcajadas. 

    —Ahora ni te muevas, te voy a hacer de una vez el puñetero masaje —abro la boca para decir algo, pero no me deja—. Chis… ni hables —me hace el masaje, y la verdad que me sienta bien, pero no pretenderá que me duerma con tanta fuerza que utiliza, sobre todo cuando pilla uno de esos nudos que dice que tengo. Ahora mantiene sus manos en mi espalda durante un momento, siento el calor… que… desprenden… sus manos… me siento… bien… muy bien… 

    





   





Capítulo 30 

     

    Me despierto de un sobresalto, no sé ni dónde estoy, ¿qué coño ha pasado? ¡Mierda! Me he dormido, ¿y dónde está ella? No está… ¿qué hora es? Ha sido ella, no sé qué coño me ha hecho, pero sé que han sido sus manos que me han dejado dormido, son ¡las siete y media! ¡Joder! Habré dormido hora y media por lo menos. 

    Me levanto y voy al baño, me doy una ducha rápida, me pongo la ropa que tenía, tengo que ir a mi habitación a cambiarme, a ver si la encuentro por el camino. La llamo a su móvil, pero no me coge el teléfono, ¿por qué coño no tendrá WhatsApp? Camino por las piscinas, mirando a ver si la veo por aquí, pero no está, entro dentro y me dirijo a los ascensores más cercanos, mirando por todas partes. Baja el ascensor, se abren las puertas y está Pablo, que se asusta al verme. 

    —Voy solo, tranquilo —paso dentro—. Al octavo, ¿por casualidad, no sabrás dónde está ella, verdad? 

    —Hace rato que no la veo, pero antes estaba con Sergi, en recepción, pregúntele a él, él siempre sabe dónde está ella, es su trabajo primordial. 

    —Ya veo, ¿tú llevas mucho tiempo trabajando aquí? 

    —Yo, tres años, señor. 

    —Entiendo, parece que aquí todos mimáis mucho a la señorita Rosi —Pablo sonríe satisfecho. 

    —Sí, señor, la señorita Rosi es un cielo. 

    —Ya, y… tú… ¿las has visto con el señor Briand? 

    —Sí, claro —frunce el ceño. 

    —¿Cómo, como conmigo? —ahora se pone colorado y se gira para mirarme, con las cejas levantadas. 

    —No señor, como con usted yo no he visto nunca a la señorita Rosi —enfatiza lo de nunca, me gusta su respuesta, tengo que acordarme de darle propina antes de irme, creo que se lo merece, ahora no llevo dinero. 

     

    Me he vestido con un pantalón de vestir y una camisa, pero no me pongo americana, a pesar del aire acondicionado yo tengo calor, y bajo otra vez, cojo el ascensor de Pablo. 

    —Pablo, me voy esta noche… 

    —¿Se va usted? ¿Y la señorita lo sabe? —me pregunta más bien asustado. 

    —Sí, no te preocupes que volveré —le tengo que decir para tranquilizarlo —, solo te quería decir que esto es para ti, te lo has ganado —le ofrezco veinte euros, los mira y luego me mira a mí. 

    —Es norma de la casa no aceptar propinas, señor Porta, pero muchas gracias de todos modos. 

    —Ya sé lo de las normas, pero a mí me dejan dar propina, tú cógelo y si quieres luego se lo comentas a ella, ¿no has oído que doy propina a los camareros? 

    —Sí, algo he oído, está usted rompiendo todas las normas señor Porta, también me enteré que entró usted en la cocina a pesar de que se lo prohibían —me dice sonriendo.  

    —Es que ella estaba dentro y no me dejaban pasar —le digo como si fuera normal que me tuvieran que dejar pasar. 

    —Hay que ver, qué malos que son —se ríe Pablo de mí y coge el dinero—. Gracias, señor Porta. 

    —De nada, me la cuidarás estos días, ¿verdad? 

    —Eso ni lo dude, señor. 

    —Hasta luego —salgo del ascensor y voy a recepción. 

    Está Luii hablando con Tintín, me acerco a ellos y sonríen al verme. 

    —Buenas tardes, Carlos —me dice Luii—. ¿Qué tal la siesta? —y se ríen los dos. 

    —Ha sido ella ¿verdad? 

    —Pues claro, sus masajes son la hostia —contesta Luii y Tintín intenta no reírse. 

    —No, no ha sido el masaje, sé que ha hecho algo con sus manos, pero eso no lo hace un masajista. 

    —¿Qué quieres decir? —suspiro y miro para otro lado, Luii se ha cruzado de brazos, la verdad es que eso ahora me da igual, solo quiero saber dónde está ella. 

    —Da igual. ¿Dónde está la susodicha…? Por cierto, a ver si le dices a tu marido que no le compre esos vestidos tan cortos —ahora se ríe a carcajadas y Tintín también, pues no le veo la gracia yo, se había descruzado los brazos para reírse, pero se los vuelve a cruzar y se apoya contra el mostrador. 

    —Si consigues que Mario deje de comprarle esa ropa, te doy un premio, yo hace tiempo que desistí, ¡es Mario!, él hace lo que le da la gana. 

    —Pues que haga lo que le dé la gana con su marido, pero no con mi novia. 

    —¿Tu novia es esa que es nuestra hija y que no llevas ni un día de novio con ella? 

    —Pues sí —le digo cruzándome de brazos también yo —, si así es como lo quieres ver tú, porque, para mí, es mía desde hace mucho —Luii se ríe y Tintín niega con la cabeza riéndose también. 

    —Desde luego que sí que es verdad que te pareces a Mario, creo que eres incluso peor que él. 

    De repente se oye la música de la sala de fiestas y una voz que acompaña el piano, a Luii se le abren del todo los ojos, se descruza los brazos, parece que se ha quedado sin respirar y se gira hacia Tintín, que también se ha quedado de piedra. 

    —Corre. ¡Llama a Mario!, dile que baje. ¡¡Qué está cantando!! —le dice a Tintín y se va corriendo a la sala de fiesta, Tintín obedece, llama a Mario y veo cómo Pablo y Pedro van también a la sala de fiesta, en eso que Tintín pasa por mi lado y va corriendo también para verla cantar, pero ¿qué les pasa a todos? ¿Es que no saben que ella canta? No puede ser, me acerco todo lo rápido que puedo a la sala. Si yo sé que canta desde hace diez años, ¿cómo es que estos nunca la han oído cantar?, no puede ser. 

    Ahí está, sentada al piano y cantando una canción de Pablo Alborán, Tanto, Luii está detrás de ella, con las manos sujetándose la cara como si no se pudiera creer lo que ve. Ahora se gira y me mira a mí, se me queda mirando… y… ahora… ¿Qué he hecho yo? Tintín también está cerca de ella y está también muy emocionado. Los del bar también están pendientes de ella, me fijo en la sala y yo diría que casi todo el personal del hotel está aquí y están alborotados; Adrián, Javi y los otros camareros y las chicas y señoras de limpieza, también está Edgar. Parece sorprendido de verla cantar, ¿qué coño les pasa?, ¿de veras no la han oído nunca cantar? La verdad es que lo hace divinamente, le cambia alguna letra, por ejemplo: no habla en masculino, sino en femenino, algo me dice que esa canción es para mí, la vuelvo a dejar «sola», ¿por eso me miraba Luii? Miro al frente y de la terraza salen mi hermana y Elena, la hermana de Tintín, Elena está muy emocionada, da saltitos y aplaude, yo me acerco a Tintín. Amanda y Elena se acercan también. 

    —¿Puedo saber qué os pasa? —le pregunto a Elena porque Tintín parece que esté en trance. 

    —¿Qué? —me mira sorprendida. 

    —Que no puede ser que no sepan que sabe cantar, si yo ya la oí cantar hace diez años.  

    —Sí, claro, antes de que muriera Judith —me dice Elena. 

    —¿Qué? —me quedo helado. 

    —Que ella no canta desde hace siete años; tocar el piano, a veces, pero no podía cantar —me aclara Tintín, mirándome fijamente—. Algo… debe de haber cambiado en ella… estos días. 

    Trago saliva, se me ponen los pelos de punta, entonces pasa Mario por nuestro lado, pero ni siquiera nos ve, y si nos ha visto ha pasado de nosotros. Va directo hacia Luii, lo coge por atrás, le pasa las manos por la cintura y apoya su cabeza en el hombro de Luii. Luii primero le pasa la mano por su cabeza, pero cuando ella canta con más fuerza el estribillo de la canción, Luii se gira y se abraza a Mario. 

    —Eso también es nuevo —dice Tintín mirándolos a ellos. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunto. 

    —Ellos no demuestran su afecto en público, en diez años que llevo trabajando aquí, es la primera vez que los veo abrazarse. 

    —Sí —confirma la hermana —, y es una gozada —dice mirándolos complacida. 

    A mí no me sorprende verlos abrazados, por lo menos, esta vez, están vestidos del todo, y solo se abrazan. Luii va en tejanos con camisa y americana de verano, a Mario no le debe de haber dado tiempo a coger la americana, es la primera vez que le veo sin la chaqueta del traje. Está claro que verla cantar los ha alborotado a todos, ahora siento que muchos ojos me miran a mí. ¡Madre mía! Esto es mucha responsabilidad, creer que vuelve a cantar por mí, si se me ocurriera no volver de Madrid, creo que más de uno iría a buscarme como me dijo Antonio hace tiempo, creo que ahora Luii no iría solo. Luii se separa de Mario, Mario se acerca al piano, es un piano enorme de cola, se sienta al lado de ella y le acompaña a tocar el piano, Luii se queda de pie al lado del piano en frente de ellos dos. 

    —Chicos —dice Tintín —, creo que en estos momentos Luii es el hombre más feliz de la tierra. 

    La canción se acaba y se oye tal estruendo de aplausos que creo que Chari se ha asustado. Se encoge de hombros como si le lloviera encima, siguen aplaudiendo y Mario cobija a Chari bajo su brazo y la besa en la cabeza. Ella mira a su alrededor. Perece sorprenderse de ver a tanta gente. Luii se ha tapado la cara con las manos. Mario levanta a Chari del asiento para acercarla a su padre que, prácticamente, se tira encima de ella y se la come a besos. ¡Joder! Sí, ya sé que es su padre, pero es que estos tíos se conservan muy bien y no tiene pinta ni de ser su padre ni de ser gay. Me acerco a ellos, la gente sigue aplaudiendo y Luii sigue besándola. 

    —Bueno, ya vale, que me la vas a desgastar —los tres miran hacia mí, ella lleva sus gafas pequeñitas, que solo le tapan los ojos—. Si tampoco lo ha hecho tan bien, yo creo que ha desafinado. 

    —¡Me cago en tus…! —iba a decirme Luii, pero Chari le tapa la boca riéndose y yo me río, pero Mario se ríe de mí. 

    —¿Qué tal tu siesta, has dormido bien? —me pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Mejor que nunca —le digo muy satisfecho, qué remedio, veo que se acerca el franchute y yo dejo de sonreír. 

    —Buenas tardes —dice educadamente —, cariño, no… 

    —¡¡Que no la llames cariño!! —le digo dando un paso hacia él, Tintín, no sé cómo lo ha hecho, pero ya está detrás de mí, Amanda y Elena también están aquí. 

    —Lo siento —se disculpa, pero yo no me lo creo, Chari se pone delante de mí —es la costumbre, desde siempre la he llamado cariño. 

    —Pues desacostúmbrate. 

    —Edgar, tienes que entender que ahora tengo novio —le dice Chari, Mario se cruza de brazos y Luii lo mira con las manos en los bolsillos. 

    —Entonces no debería dejar que vistieras así, estás muy deseable para otros hombres —¡¡me cago en…!! Luii se ríe, pero Mario se enfada, se descruza de brazos y se me adelanta. 

    —¡Perdona! Pero en este país nos vestimos como nos da la gana, no se va a esconder porque tú la desees. 

    —Disculpe señor Casas, no quería ofenderles, solo quería decir que está muy guapa. 

    —Eso ya lo sabemos, así que, si no tienes nada más que decir… —le digo yo para que se vaya. A ella la tengo cogida con una mano por la cintura y con la otra estamos cogidos de la mano. 

    —Quería decirte —le dice mirándola a ella —que tienes una preciosa voz, no sabía que cantabas, nunca te he oído cantar. 

    —Pues yo sí que lo sabía, desde hace muchos años. 

    —No tengo tan claro que sepas tanto de ella… 

    —¡¡Señor Briand!! Creo que es mejor que vuelva con sus amigos a su asiento —le dice Tintín, poniéndose en medio entre él y nosotros. 

    —Sí, será mejor que vuelvas a tu asiento, Edgar —le dice Mario, en un tono nada amigable. Edgar obedece y se marcha. 

    —¿Qué ha querido decir? —le pregunto a ella, aunque no me preocupa demasiado, creo que solo está celoso. 

    —Carlos, no irás a hacerle caso y dejar que nos estropee lo que nos queda de día —me dice tocándome la cara como siempre. 

    —No le hagas caso, está claro que está celoso —me dice Luii. 

    —Lo que está claro es que viste muy provocativa —les digo, mirando a Mario —ahora mismo vamos a ir a su habitación a ver el resto de sus vestidos —todos se ríen. 

    —Anda ya —dice ella —, no son tan cortos, Mario te ha dado esta mañana el más corto —Mario se ríe, ¡será capullo! 

    —¿Vamos a la terraza a tomar algo? —propone Elena. 

    —Yo tengo trabajo, luego os veo —se despide Tintín, los demás salimos a la terraza. 

    Tomamos nuestras bebidas y charlamos, Elena es muy extrovertida y graciosa, trabaja en una guardería con niños muy pequeñitos, sus padres trabajan y no tienen con quien dejarlos. Con razón se lleva tan bien con mi hermana, trabajan las dos con niños, mi hermana es maestra de primaria, nos cuentan anécdotas de sus niños y nos reímos mucho. 

    Me levanto y les digo que voy al lavabo. Pero voy a hacer algo que tengo que hacer, aunque tenga que suplicar, voy a recepción a buscar a Tintín, bueno, a Sergi.  

    Llego a recepción y no hay nadie, pero le oigo hablar por teléfono, me espero, cuelga el teléfono, pero no sale. 

    —¡Sergi! —sale de dentro del despacho, bastante asombrado de verme… solo. 

    —¿Puedo ayudarle en algo, señor Porta? —Bueno, si empieza llamándome por mi apellido, mal vamos, aunque sé que es culpa mía. 

    —Sí, necesito… tu ayuda, tengo un problema —viene hacia mí, y yo no puedo ni mirarlo. 

    —Usted dirá, señor Porta. —realmente parece interesado en lo que le voy a pedir, creo que no se lo imagina. 

    —Está bien, reconozco que es culpa mía que todavía me llames por mi apellido, supongo que no querrás hacerme un favor. 

    —Lo está usted dando por hecho, si le digo que no, no me dirá qué favor es, y me quedaré con ganas de saber qué favor puede usted necesitar de mí. 

    —La curiosidad mató al gato. 

    —Los refranes se contradicen, yo creo que si no arriesgas no ganas y, permítame decirle que está usted confundido con el hecho de que yo le llame de usted. Es por respeto, admiración y agradecimiento, no por otra cosa y, desde luego, si puedo ayudarlo en lo que sea, por supuesto que lo haré. 

    Me quedo muerto, me ha dejado de piedra, ¡¡¿qué ha dicho?!! Que me tiene respeto, admiración y agradecimiento, ¡venga ya! Si por poco me lo cargo está mañana. 

    —Vamos a ver, te estás quedando conmigo, ¿verdad? Pues la verdad es que no se te nota, realmente parece que lo hayas dicho en serio. 

    —Es que lo he dicho completamente en serio, señor. 

    —Pero si esta mañana por poco te mato, porque estaban ellas, que si no; pero, entiéndelo, es mi hermana y me has cabreado mucho. 

    —Y lo entiendo señor, por supuesto que lo entiendo, por eso no me he rebelado. No quería pelearme con usted, usted se ha cabreado porque quiere mucho a su hermana, la adora, se le nota y eso que no es su hermana de sangre, ahí se ganó mi respeto. Pero mi agradecimiento se lo ganó el día que tuvo usted los santos cojones de presentarse en mi casa a buscar al energúmeno de su cuñado y así, abrirle los ojos a mi hermana que, de no haber sido así, todavía seguiría con ese tipejo. Y mi admiración se la gana cada día, por su tenacidad en querer estar siempre con la señorita Rosi, por haber sabido volverla a enamorar después de diez años, por devolverle la sonrisa y el brillo de felicidad que antes tenía. Y, como hemos comprobado esta tarde, le ha devuelto hasta su voz. 

    ¡Madre mía! Que discurso, y ni siquiera lo ha leído, se lo sabe de carrerilla, ¿y qué le digo yo ahora? 

    —Sergi, tampoco creo yo que todo el mérito sea mío, eso es mucho decir. 

    —Bueno, es solo nuestra opinión. 

    —Cuando dices «nuestra», ¿a quién te refieres exactamente? —Sergi se ríe, ¡huy!, eso me da mala espina. 

    —Señor Porta, la señorita es querida por todo el personal —me quedo con la boca abierta, eso ya lo sabía, pero… ¡Joder! 

    —Sergi, lo dices como si yo fuera su salvador y te aseguro que yo no soy un santo. 

    —No, yo tampoco creo que sea usted un santo, ahora me va a decir en qué puedo ayudarle —suspiro. 

    —Sergi, sabes que nos vamos hoy… 

    —¡Nos vamos, no! Amanda no se va —¡hostia! 

    —¿Cómo qué no? Esta mañana hablé con ella cuando estábamos todos en la terraza. 

    —Sí, me lo ha dicho, pero yo no quiero que se vaya, le he pedido que se quede conmigo, pero todavía no ha tenido tiempo de hablar con usted. 

    —Pero ella tiene su vida allí… 

    —Y usted también, dígame señor Porta, ¿qué va a hacer usted?, ¿vivir dividido? ¿O es capaz de dejarlo todo por ella y venir aquí? Porque ella no se va a ir del lado de sus padres, se marchitaría como una flor. 

    ¡Maldito Tintín! Y lo peor es que tiene razón. 

    —Lo sé, es todavía una niña, en parte me alegro. Sigue siendo mi niña, por otra parte, es por culpa vuestra que la mimáis demasiado, no solo sus padres, todos. Ella es lista y fuerte, pero no la habéis dejado andar sola, todavía no conduce. ¿Cómo habéis dejado que siga con miedo a conducir durante tantos años? —Sergi no dice nada, coge aire y mira para otro lado—. Y encima me tengo que ir ahora, con el Edgar ese por aquí. 

    —¿Qué pasa con Edgar? ¿Algún problema con Edgar? 

    —Sergi, ¡¡él es el problema!! No me voy tranquilo sabiendo que va a aprovechar que yo no estoy para acercarse a ella. No sé cuántos días estaré fuera, le he dicho a ella uno o dos, pero tengo muchos problemas en casa y con los restaurantes, quizá tarde más. No se lo quiero decir, prefiero no preocuparla ahora, y me gustaría que Edgar no se acercase a ella. Chari dice que no se acerca nadie a ella si tú no quieres. 

    —¿Si yo no quiero? Yo no quiero si ella no quiere, y si te ha dicho eso, es para que me lo pidas. 

    —Pues sí, le he pedido que te lo diga ella, pero se ha negado —Sergi se ríe—. Sí que lo dejaré todo por ella, pero no podré hacerlo en un día y tendré que ir y volver durante un tiempo. 

    —No se preocupe, si eso es lo que quiere de mí, el señor Briand no se acercará a la señorita. 

    —¿Seguro? 

    —Por supuesto, se lo comunicaré a todo el personal —me dice muy serio y me ofrece su mano, le doy la mía y estrechamos nuestras manos—. Puede irse tranquilo, señor Porta. 

     

     

    . 

    





   





 

    Conectando con las almas 

    Capítulo 1 

     

    —Te quieres estar quieto, Mario, me haces daño. 

    —Estate quito, te mueves mucho. 

    —Porque me haces daño, ¡no te jode! 

    —Eres un quejica, tienes la espalda llena de granos. 

    —Sí, pero son míos. 

    —Ah, ah, no, todo lo tuyo es mío, y lo mío… 

    —¡También! —decimos los dos, me río, y le beso la espalda. 

    —¡Oh! Aquí tienes uno enorme, estate quieto. 

    —No, no, estate quieto tú… ¡Aaaah! ¡Mario! ¡Joder!  

    —La niña me los peta a mí y yo no chillo. 

    —Tú eres un bestia, Rambo a tu lado es un marica —nos reímos los dos ante semejante comentario—. Te duchas con agua hirviendo. 

    —¡Vamos!, que, si fuéramos la Bella y la Bestia, tú serías el bello y yo la bestia —ahora le he tocado los cojones, se revuelve de debajo de mí y me saca de encima, mientras yo me parto de risa. 

    —El bello… te voy a dar yo a ti belleza —se pone encima de mí, yo no tengo fuerzas de tanto reírme—. Chis, llaman a la puerta. ¿Chari, eres tú? —pregunta Luii. 

    —Pues claro, ¿quién va a ser? —le digo yo. 

    —Sí, ¿puedo pasar? 

    —Sí, claro, pasa —contesta Luii. Ella abre la puerta, nos ve, protesta y se da media vuelta. 

    —¡Joder! Os he preguntado si podía pasar, no pasa nada si me decís que no o más tarde, puedo esperar. 

    —Pero si no estamos haciendo nada. 

    —Solo nos peleamos —le aclaro yo. 

    —Pero, además, si no nos ves —se extraña Luii. 

    —No os veo en carne y hueso, pero sí veo vuestra luz y estáis demasiado juntos, prefiero no imaginarme por qué. 

    —Solo jugábamos —insisto yo. 

    —¿Jugar? —protesta Luii —perdona, a mí me estás acribillando la espalda. 

    —Porque no te dejas petar los granos, Chari, ayúdame, yo le agarro y tú se los petas —le digo mientras vuelvo a colocarme yo encima de Luii, ahora es él el que ríe. 

    —Sí, a eso he venido yo, a petar granos, tendréis los pantalones puestos por lo menos ¿no? 

    —Sííí —le digo yo tapando la boca a Luii, que es un chivato, y el capullo me muerde—. ¡Aauu! 

    —Pero ¿qué hacéis? 

    —Nada, nada —decimos los dos. 

    —¿Qué te pasa cielo? Pareces preocupada —le dice Luii. 

    —Tengo algo que deciros, lo siento Mario, no te va a gustar. 

    —¿A mí? ¿Por qué no me va a gustar? 

    —Porque ya te has librado de él, y…y…ahora… necesito que le volváis a llamar. 

    —¿A quién? —Luii no cae, pero yo sí. 

    —A Marc —le contesto yo y durante un momento nos quedamos en silencio, porque eso solo puede significar una cosa, y es que ella quiere operarse. 

    —¿Quieres… quieres que llamemos a Marc? —pregunta Luii—. Supongo que no es para tomar unas copas y charlar. 

    —No Luii, para eso precisamente no. 

    —Hace dos meses no quisiste ni hablar del tema. Te enfadaste —le recuerdo yo que no me interesa volver a ver a Marc o mejor dicho que no se vean él y Luii. 

    —Hace dos meses no tenía ningún motivo por el que luchar, me da igual cómo sea Edgar, Martí o cualquiera de los chicos que se han interesado por mí, pero… él, ha vuelto a mi vida y no me conformo con tocarlo. Es como si lo tuviese a medias, apenas recuerdo cómo era, lo necesito… necesito verlo, si… si me opero y sigo sin ver, me resignaré. Pero sabiendo que tengo una oportunidad, me han hecho dos de las técnicas más usadas para el desprendimiento de retina, la retinopexia neumática y la vitrectomía, y no tuvieron éxito, pero yo soy especial, ya sabemos que no soy normal, ¿y si no me curé porque realmente yo no quería curarme? 

    —¡¡¿Qué?!! —nos sorprendemos los dos a la vez. 

    —No era justo. 

    —¿Cómo que no era justo? —pregunta Luii. 

    —¿El qué no era justo? ¿Qué te curaras? —pregunto yo. 

    —Claro que no era justo, ella se murió, no entendí ni acepté que ella tuviera que morir y que a mí no me pasara nada, yo no tenía ánimos ni ninguna ilusión por ver nada, lo siento, siento que hayáis sufrido por mí, pero no podía aceptarlo. 

    —Cariño, nosotros queremos que estés bien, con visión o sin visión, pero que seas feliz —le dice Luii. 

    —Y la verdad es que no te habíamos visto nunca tan feliz como esta semana —le digo yo. 

    —Sí, la verdad es que esta semana he estado flotando, incluso antes de saber que era él, que lo supe ayer por la mañana. No podía creérmelo, pero entonces lo entendí, entendí por qué me atraía tanto. Por qué lo buscaba sin querer reconocérmelo ni a mí misma; le veía arrogante y demasiado seguro de sí mismo. Pero me hizo mucha gracia cuando llegó el lunes pasado echando humo. Hablando por teléfono, bueno, hablando es un decir, chillando y maldiciendo. No se estaba quieto, no paraba de moverse de un lado a otro y, cuando termina, viene todo decidido hacia mí y me acusa de estar mirándolo todo el rato. ¡Yo! ¡Mirándolo! —se ríe—. Seguramente que sí, por lo menos su alma sí que la miraba; me levanto de la silla y veo cómo se enciende toda su alma —se parte de risa, nos reímos de verla tan feliz, solo por recordarlo a él—. Eso me dio seguridad y me puse chula con él y para colmo se cree que soy… «Señorita de compañía». Los dos días que estuvo fuera, la verdad es que le eché mucho de menos, cuando regresó me sentí…como viva otra vez y me gustaba cabrearlo y hacerle creer que no me gustaba… Cuando supe que era él… ¡que era él!, me reí de mí misma. La segunda vez que me enamoro en mi vida y es de la misma persona, no puedo explicar con palabras lo que sentí, lo que siento. No sé cómo voy a aguantar dos días sin verlo, bueno, sin tocarlo o verlo a mi manera. 

    —Tranquila, lo hemos entendido —dice Luii. 

    —Ángela vino a verme un día. 

    —¿Cuándo? —preguntamos los dos. 

    —Poco después de la segunda operación. 

    —¿Y qué te dijo? —me adelanto yo. 

    —Que mis ojos no estaban ciegos, que la que estaba ciega era mi alma, que tenía que curar mi alma. 

    —Ahora lo entendemos —le dice Luii. 

    —¿Qué entendéis? 

    —No te operaron la segunda vez, te vieron y comprobaron que la retina estaba bien, la curaron con la primera operación, no te hicieron nada —le explico yo. 

    —Ah, ¿por qué no me lo dijisteis? 

    —Porque nos dimos cuenta de que a ti te daba igual, éramos nosotros los que queríamos que vieras —dice Luii. 

    —Y aún seguimos queriendo —termino yo. 

    —No sabíamos si podía afectarte el hecho de que no podían hacerte nada más —sigue Luii. 

    —No lo sé, solo sé que ahora quiero ver. 

    —Pero si Ángela te dijo que eras tú y ya te vieron y todo estaba bien, qué esperas que haga Marc —le digo yo que no me hace ninguna gracia volver a llamar a Marc. 

    —No lo sé Mario, pero yo no veo y os aseguro que quiero ver. Ayer noche, antes de que se fuera, le miraba e intentaba verlo. Quería verlo con mis ojos, no solo con los ojos del alma, y no pude. Cuando se fue quise tocarle con mis manos, por toda su cara, pero no lo hice, me conformé con besarle por toda la cara. No quería que se preguntara por qué le toco tanto. Imagínate Mario que no puedes volver a ver la cara de Luii. 

    —Por Dios, no me digas eso, tú te habrás acostumbrado. Pero yo me pego un tiro si no puedo volver a ver su cara, ni sus ojos azules. 

    —No digas tonterías Mario… pegarte un tiro… yo seguiría a tu lado, que eso es lo que importa, y no me quejaría de que me sobaras tanto que pareces un pulpo —Chari y yo nos reímos y Luii acaba riendo también. 

    —¿Qué quieres que te diga? Me encanta tocarte. Saber que eres mío y, sobre todo, para petarte los granos —me parto de risa con la cara que ha puesto Luii. 

    —Pues no se hable más, si tú quieres que Marc te mire, mañana mismo le llamo. 

    —No, tú no le vas a llamar, ya le llamaré yo y yo iré con ella, no quiero ni que te acerques a Marc —le digo demasiado serio, quizá me he pasado, pero no soporto a Marc, no soporto que le guste tanto mi marido. Luii se queda con la boca abierta, pero Chari no se calla. 

    —Pero Mario, no tienes por qué tener celos de Marc. Luii te desea muchísimo y cuando no estás apenas veo su alma. 

    —Oye niña, no me desnudes más ante él —protesta Luii. 

    —Papá, tú no eres como Mario, te cuesta más demostrar lo que sientes. Menos cuando te enfadas —al decir eso por lo bajo, me tengo que reír. 

    —Eso es verdad —confirmo mientras me río. Luii me coge desprevenido, me coge por el cuello y me tumba bajo él y me dice mirándome fijamente a los ojos: 

    —Tú no tienes por qué tener celos ni de Marc ni de cualquier otro. Porque, desde que te conocí, no puedo ni pensar ni ver a otro hombre que no seas tú en mi casa, en mi cama, en mi vida, no tienes por qué tener celos, aunque me vieras sentado en sus rodillas. 

    —Luii, más vale que nunca te vea en sus rodillas, porque me volvería loco —Luii se echa encima de mí, me besa con todo su deseo y puedo notar su erección y él supongo que la mía. 

    —¡Vaya por Dios! ¡Tíos! ¡Qué me dejáis ciega! No veas cómo os habéis encendido. Está bien, ya me voy, ya hablaremos de Marc en otro momento. Tenemos que hablar antes de que lo llaméis, son las nueve y media, me visto y bajo a desayunar que vosotros vais a tardar.  

    Chari sale de nuestra habitación y cierra la puerta, Luii y yo seguimos besándonos como locos. Le quiero tanto, no puedo ni imaginar que pudiera perderle, sé que me quiere y no tengo celos de nadie, solo de Marc, Marc me da miedo. 

    —Luii, quiero que me castigues como tú sabes. 

    —Oh, por supuesto que te voy a castigar por creer que puedo ni mirar a otro. 

    Me coge la pierna y la sube a su hombro, se deja caer y se apoya en la pared. Me penetra fuerte, rápido, hasta el fondo, jadeo al sentirla dentro de mí, pongo mi mano en su pecho y le acaricio, se mueve rápido y me hace disfrutar. Se para y se mueve más lentamente. 

    —¿La sientes, Mario? —me pregunta. 

    —¡Sí, sí! 

    —Pues es tuya, solo tuya y no entrará en ningún cuerpo más que en ti, solo en ti —vuelve a moverse rápido y cuando ya no puedo más… 

    —¿Te vas a correr? 

    —Sí… —sale de dentro de mí, se agacha y se mete mi pene en su boca, se mueve hasta que por fin me voy… y se traga todo mi semen, me incorporo, voy yo hacia su miembro y le hago lo mismo. Nos quedamos descansando abrazados.





   





 

     

    Capítulo 2 

     

    —Hola princesa, buenos días. 

    —Hola, Javi, buenos días. 

    Chari acaba de entrar en la cocina, donde suele desayunar, aunque hoy es distinto, no podrá evitar acordarse de que, ayer por la mañana, Carlos desayunó con ella, a pesar de que ella no quería. 

    —¿Le preparo su desayuno? 

    —Sí, por favor. 

    —Sergi y la señorita Amanda están dentro desayunando. 

    —Gracias, Javi. Javi, hoy es domingo, los domingos no sueles estar aquí tan temprano. ¿Te han cambiado el turno? 

    —Sí, lo he pedido yo, esta noche hago de canguro. Mi hermana y mi cuñado tienen que irse por negocios de él a Valencia. Me he ofrecido a quedarme con el niño y que se vayan los dos, les hace falta unas vacaciones. Ya he hablado con el jefe Adrián de que estos dos días cambiaré mis horas. 

    —Tranquilo, y si no pueden cambiarte las horas, tú vete igual, ¿de acuerdo? 

    —Gracias, señorita Rosi. 

    —¿Ah, ya no soy princesa? —Javi se ríe. 

    —Por supuesto, me habían dicho que sabía usted cantar y que lo hacía muy bien. Me alegro mucho de haberlo podido comprobar por mí mismo, lo de ayer fue… increíble y muy bonito. 

    —Gracias, Javi —ella alarga la mano y le da unas palmadas en el pecho, le gusta ese contacto cuando aprecia a alguien, es como si hiciera más real su conversación. 

    —¿Sabe que el señor Porta nos ha pedido a casi todo el personal que cuidemos de usted? 

    —¿Qué? —Javi asiente riéndose—. Eso es absurdo, vosotros siempre cuidáis de mí, no necesita pedíroslo. 

    —Sí, sí, pero todos le hemos entendido. 

    —¿Cómo que le habéis entendido? 

    —Todos vimos, y el que no lo vio se quedó con las ganas, de cómo tumbó al señor Briand. Lo que quiso decir es que le vigilemos, el pobre señor Porta se ha ido nada tranquilo, hasta el último momento estuvo pidiendo que la cuidáramos. 

    —¿Pobre? —dice toda ofendida—. Edgar es mi amigo, sí que se ha pasado un poco, pero es porque también estaba celoso. Ya hablaré con él, y no necesito que me vigiléis, Edgar no es peligroso, siempre me ha respetado, ha respetado mis sentimientos. 

    —Discúlpeme, princesa Rosi, ¿puedo ser sincero? 

    —Por favor, me ofendería que no lo fueras. 

    —Verá, por lo que yo sé, creo que el señor Briand la ha respetado siempre porque esperaba que usted acabase olvidando a su viejo amor. Y él, poco a poco, conseguir ese puesto en su corazón. Pero ahora su viejo amor ha vuelto y no está dispuesto a que nadie le quite su puesto en su corazón. Esto le ha pillado por sorpresa, por eso no ha actuado con la tranquilidad a la que la tiene acostumbrada. En cuanto sepa que él no está, intentará acercarse a usted, créame, y no será el Edgar que usted conoce. Ahora está realmente preocupado, siente que la ha perdido de verdad. Estará nervioso e intentará cualquier cosa para hacerle entender que el señor Porta es su pasado y él su presente y futuro. 

    —¡Madre mía! Qué discurso me has soltado, ¿y tú cómo sabes todo eso?, quiero decir, ¿cómo se te ha ocurrido todo eso?  

    —Tengo veintiocho años, señorita, he pasado por muchas cosas, pero saber que el amor de tu vida se va con otro… Eso te hace perder la compostura. 

    —Yo no soy el amor de su vida, de Edgar, me refiero; de Carlos sí, como él es el amor de mi vida. 

    —Disculpe señorita, usted, discúlpeme —a Javi le cuesta decirle esto –, no puede ver cómo la miran. El señor Porta la mira a usted como si la idolatrase, parece que con su mirada la protegiese a usted de todos los males. Ya sé las escenas del ascensor —dice como si no tuvieran importancia –, claro que la desea, pero con adoración. Como si fuese usted todo su universo. En cambio, el señor Edgar siempre la ha mirado con mucho… deseo, como algo precioso y valioso que no puede tener. Y como es un hombre que siempre compra lo que quiere, el hecho de no poderla tener a usted, no le debe sentar muy bien y ahora corremos el riesgo…de que se convierta en una obsesión; disculpe, pero sí necesita ser vigilada. 

    —Por amor de Dios, Javi, espero que te equivoques, yo a Edgar no lo veo así, a Carlos sí, ya sentí esa protección de la que hablas cuando era una niña y la sigo sintiendo ahora, puede que no vea su mirada, pero sí siento su amor por mí. 

    —Yo también espero equivocarme, espero que se comporte con dignidad y se marche sin darnos problemas. 

    Chari vuelve a poner su mano en su pecho y la sube hacia su cara. 

    —¿Puedo verte la cara a mi manera Javi? Cuando entraste a trabajar aquí, yo ya era ciega. 

    —Por supuesto —Chari le toca con las dos manos, pasa sus dedos por toda su cara intentando visualizarlo. 

    —Seguro que eres un chico muy guapo, y no porque lo haya notado con mis manos sino porque me lo han dicho algunas chicas de la limpieza —le dice acercándose a él como si fuera un secreto y Javi se ríe —y dicen que estás muy bueno —ahora le pasa las manos a los hombros—. Y debe de ser cierto, porque eres alto y ancho de hombros. 

    —Un metro setenta y tres, soy moreno y moreno de piel, del mismo estilo que su padre, el señor Casas, y que el señor Porta —ahora es él el que se le acerca al oído—. Dígame, ¿cree que tengo alguna posibilidad contra el señor Porta? 

    —¡¡Ah!! No, eso sí que no —y se ríen los dos a carcajadas—. Muchas gracias, Javi, me has alegrado la mañana, ahora hazme mi desayuno que tengo mucha hambre. 

    —Ahora mismo se lo preparo. 

    —Ok, mientras, me voy a comer las tostadas de Sergi —Javi se ríe por su comentario, ya le habían dicho que ella solía ser muy graciosa. 

    Se acerca a la mesa donde están Sergi y Amanda, detrás de la pared de estanterías. Amanda se levanta enseguida, se le acerca y le da dos besos, le agarra del brazo y le acerca a la silla. Hubiera llegado sola igualmente, mientras nadie le cambie las cosas de sitio, sabe muy bien ir sola. A Chari le parece que ya sabe que es ciega, pero no lo tiene claro porque no se lo ha dicho a su hermano. 

    —Te hemos oído entrar, has tenido una buena charla con Javi —le comenta mientras se sientan. 

    —Sí y me ha contado que el espabilado de tu hermano les ha dicho a todos, más o menos, que vigilen que Edgar no se acerque a mí. 

    —Bueno, con ellos no ha sido tan directo, conmigo sí, a mí sí que me ha pedido que no se acerque a ti —dice Sergi 

    —¡¡ ¿Ah, sí?!! ¿Te lo ha pedido? Creí que no lo haría, ¿cuándo?, si no os he visto hablando —le dice muy sorprendida. 

    —Mientras estabais en la terraza. 

    —¿Mi hermano te ha pedido eso? ¿Cómo un favor? —se sorprende Amanda—. ¡Pero qué morro tiene! 

    —Eres muy mala —le dice Sergi a Chari —has hecho que me lo pida él, sabiendo que no le caigo bien. 

    Chari se ríe a carcajadas y Sergi la mira muy complacido, hacía mucho tiempo que no la veía reírse así. 

    —Dime, ¿le costó mucho? —le pregunta, cuando deja de reírse. 

    —Que se aguante, se lo merece —dice Amanda 

    —Al principio sí, se le veía muy apurado, pero, con lo que le dije, creo que se ha ido satisfecho. 

    —De verdad que creí que no lo haría, se quejó bastante —insiste Chari 

    —Cariño —le dice Amanda –, está enamorado de ti, se aliaría con el diablo por protegerte. 

    —Gracias cariño, estás diciendo que soy el diablo —protesta Sergi. 

    —¡¡No!! —y se ríen los tres. 

    —¿Y qué le has dicho? —le pregunta Chari. 

    —Sí, yo también quiero saber qué le has dicho para que se vaya satisfecho. 

    —Perdonad, chicas, pero no es asunto vuestro, es cosa de hombres. 

    —¡¡Sí, hombre!! —se queja Chari. 

    —¡¡Venga ya!! —protesta Amanda —ya nos lo estás diciendo —Sergi se ríe. 

    —Aquí tienes, princesa. —Javi le coloca su desayuno delante. 

    —Gracias, Javi. ¿Ya está azucarado? 

    —Por supuesto, café y azúcar a su gusto, señorita —dice Javi, mientras retira las tazas y platos del desayuno de ellos. 

    —Gracias guapo. —Javi sonríe y se marcha. 

    —Y tú, ya nos lo estás contando —le dice Amanda y las dos se le quedan mirando. 

    —Pero si no fue nada, solo le hice ver que estaba confundido conmigo, que él a mí no me cae mal. Me pareció normal su reacción y que su comportamiento por ahora era digno de admiración y respeto —Chari se queda con la boca abierta, pero Amanda protesta. 

    —¿Admiración y respeto? Voy a preguntarle a Javi a ver qué te ha puesto a ti en el café, ¿pero tú eres tonto?, si casi te estrangula ayer por la mañana —Chari se ríe y bebe de su café. 

    —Pero eso es porque te quiere, yo hubiese reaccionado igual —ahora es Amanda la que se queda con la boca abierta, pero suspira y mira hacia Chari, le coge una de las tostadas y le pone mantequilla. 

    —Te pongo mantequilla en una tostada —le informa, Chari mira hacia ella, por debajo de sus gafas oscuras, Amanda también las lleva todavía. 

    —No hace falta, Amanda, puedo hacerlo yo. 

    —Lo sé, pero mientras esté yo, quiero hacerlo yo, a mí también me dijo mi hermano que cuidase de ti, pobre, y eso que no sabe… La verdad es que no entiendo cómo puedes desenvolverte tan bien… realmente es que no lo pareces —Chari mira hacia Sergi. 

    —Se lo has dicho. 

    —No sabía que no podía decírselo, creí que tú se lo dirías a Carlos ayer por la mañana, cuando me di cuenta de que no lo sabía, le pedí que no dijera nada. 

    —Cariño, entiendo que tengas que decírselo tú, pero tienes que decírselo, si no alguien se lo dirá y será peor. A Carlos le dolerá, lo sé, pero te quiere mucho se le nota, y no va a dejar de quererte por eso —le dice Amanda. 

    —Ya sé que no me va a dejar, se lo hubiera dicho, pero dijo que se iba a Madrid y no quise decírselo y que se fuera preocupado, no lo sabe y mira la que ha liado solo por Edgar —dice Chari mientras se come su tostada. 

    —Sí —interviene Sergi —y Edgar tiene muchas ganas de chivarse. 

    —Ya lo sé, pero hoy mismo hablo yo con Edgar. 

    —Ah no, con Edgar ya he hablado yo esta mañana y no tienes ni que acercarte a él. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —casi se atraganta—. ¿Qué le has dicho? 

    —Nada, he sido muy educado, le he hecho ver que tú estás ahora prometida… 

    —Yo no estoy prometida… 

    —Sí, lo dijiste delante de él… 

    —Pero eso fue para callarle la boca. 

    —Sea como sea, él te ha de respetar y mantenerse a distancia —Chari resopla. 

    —Pues no sé yo si os va a hacer caso, Edgar no es un hombre al que se le digan las cosas y obedezca, más bien es él el que dice las cosas y quiere que se le obedezca. Ya veremos —dice Chari y sigue con su desayuno. Sergi y Amanda se miran y la miran a ella. 

    —Tenemos que decirte algo —dice Amanda. 

    —Yo ya le he dicho que es que era muy pronto, pero que tú nunca te equivocas —le dice Sergi. 

    —¿De qué estáis hablando? —pregunta ella. 

    —De que tú tenías razón, cosa que no entiendo, porque yo no tenía la regla, y hasta me encontraba mal, pero no estoy embarazada. 

    —De tres meses seguro que no, tenías miedo, estabas continuamente nerviosa, tenías mucho estrés, creo que debías de tener un embarazo sicológico, pero ahora sí que lo estás. 

    —No, ayer fuimos a comprar test de embarazo y dieron negativo. 

    —¿No se te ocurrió hacerlo antes? 

    —No, estaba tan segura. 

    —Ayer tu cuerpo todavía no se había enterado, prueba hoy o mañana —Amanda se queda con la boca abierta. 

    —Pero ¿cómo puedes estar tan convencida? ¿Cómo puedes saberlo? —Chari le busca su mano y Amanda se la da, se la agarra fuerte. 

    —Confía en mí, es una niña —Amanda sonríe. 

    —Mira, aquí llegan esos dos monumentos —dice Amanda, mirando por detrás de Chari. 

    —Buenos días —Saludamos Luii y yo, Sergi enseguida se levanta para buscar dos sillas. 

    —Me alegro de verte Amanda —le digo yo —creía que te habías ido con tu hermano —aparece Javi y nos pregunta si queremos café. 

    —Sí, gracias, Javi —le contesto yo. 

    —¿Solo los cafés? 

    —Sí —dice Luii. 

    —No, yo quiero tostadas, por favor —digo yo y le saco la lengua a Luii —haz régimen tú —le digo a Luii, él se ríe. 

    —La verdad es que me sorprende que te haya dejado en manos de Sergi —le dice Luii a Amanda y provoca la risa de todos. 

    —Ni te cuento la cara que puso cuando le dije que ella no se iba —ahora es Sergi el que provoca que todos se rían—. Me hubiera matado con la mirada, pero como tenía que pedirme un favor, se aguantó. 

    —Cariño, te has enamorado de un hombre muy cabezota —observo yo. 

    —Perdona, estoy ahora mismo rodeada de cabezotas —y seguimos riendo. 

    —Di que sí —le confirma Amanda. 

    —No veas, Sergi, la que nos lio porque no le dejábamos pagar la factura, que le subía un pico de toda la semana —digo yo —cuando esta —señalo a Chari que se tapa la cara con las manos —por fin consigue echarlo a las once y media de la noche, nosotros que ya estábamos en la cama, nos llaman de recepción: Sonia, asustada, que se había enfadado mucho, que él no se iba si no pagaba su factura. 

    —Yo ya le había dicho a Sonia y a Marta que cerrasen su cuenta, que no se le cobraría nada —dice Luii –, total, que tuvimos que vestirnos y bajar para abajo porque la niña decía que no era cosa suya. 

    —¿Y qué querías que le dijera yo?, parecía muy indignado. Como si él no pudiera pagar la cuenta, que si él no era un parásito de nadie, que él pagaba lo suyo. Me daba miedo hasta a mí, no solo a Sonia —se vuelven a reír todos. 

    —Desde luego es un hombre con dos dedos de frente —opina Sergi –, yo entiendo que quisiera pagar su cuenta, él quiere a la niña, no viene aquí a gorrear. 

    —A ver, tenéis que entender que mi hermano es un hombre con mucho carácter. Ha sido criado por mi padre que le dio mucha caña, menos afecto y cariño —dice muy triste Amanda—. Él aguantaba por mí y su madre, que es también mi madre. Ella se ha ganado que la quiera así, así como mi padre nunca hizo nada por ganarse a Carlos. Siempre le decía que era un parásito, que acabaría siendo un parásito, de ahí que te lo haya dicho. Chari, un día mi padre le exigió que no llegase tarde, le fastidiaba que encontrase trabajo y que se saliera con la suya, Carlos le contestó que trabajaba y que iría cuando acabara de trabajar. Cuando llegó, mi padre le estaba esperando con el cinturón en la mano… 

    —¡¡ ¿Qué?!! —chilla Chari muy asustada. 

    —No te preocupes, mi padre es que era idiota, si Carlos ya tenía diecinueve años. Tenía más cuerpo que mi padre, pero también más cerebro. Ni entró al comedor, miró hacia nosotras, que estábamos temblando y nos dijo: «Ya os llamaré», y se fue con lo que llevaba puesto, ni quiso después llevarse su ropa. Él sabía que a nosotras no nos pasaría nada, no sé por qué mi padre nunca lo quiso, él nunca, ni de niño, hizo nada para ganarse ese deprecio. Creemos que es porque se parecía mucho a su padre biológico, estuvo viviendo en casa de una tía suya, por parte de su padre, hasta que heredó su casa y vino a buscarnos a mamá y a mí. 

    —¡Madre mía! —dice Chari. 

    —Desde luego nosotros no podemos ponernos en su lugar, hemos sido criados con mucho cariño —dice Luii. 

    —¿Te ha dicho que lo conocemos, que era cliente del hotel? —le pregunta Chari a Amanda. 

    —¡No! 

    —¡¿Era cliente?! —preguntamos los tres. 

    —Sí, ¿no recuerdas Sergi, al señor Duran, que tuvimos que echar del hotel porque intentó propasarse conmigo? 

    Nos quedamos los tres pasmados, sí que le recordamos, pero más pasmada se ha quedado Amanda. 

    





   





Capítulo 3 

     

    —Hola, cariño. 

    —Carlos… ¿cómo estás?, ¿llegaste bien, estás cansado?, ¿has dormido? —Carlos se ríe. 

    —Cariño, una a una, sí, estoy bien; sí, llegué bien; no, no estoy cansado… ¿Y cuál era la otra…? 

    —Que, si has dormido, ¿a qué hora llegaste?, ¿por qué no me llamaste al llegar? 

    —¡¿A las cinco y media de la mañana?! No, cariño, te dije que no te llamaría al llegar, que te llamaría por la mañana… 

    —Por la mañana Carlos, es ya la una del mediodía, ya estaba preocupada y me prohibiste llamarte, que ya me llamarías tú. Que conste que no te he llamado por si estabas dormido, ¿por qué no me has llamado antes?, ¿estabas durmiendo? 

    —Lo siento, cálmate, mira, vine por la autopista Ap—7 y A—3, no corrí mucho y no me entró sueño, gracias a tu siesta. Pero nada más llegar ya tuve que enfadarme y te recuerdo que ya me fui enfadado de «tu» hotel… 

    —Bueno, bueno, no empieces, tanto te cuesta entender que el hotel es mío y no te voy a cobrar. 

    —¡Ah! Ahora sí es tuyo, anoche decías que no era cosa tuya. 

    —Porque yo no di esa orden, pero entiendo a mis padres, para ellos… tú… les has devuelto a su hija y, para ellos, lo primero soy yo —Carlos respira. 

    —Sí, ya me lo dejó claro Mario. Me alegro de ser tu felicidad, porque te aseguro que tú eres la mía, ya te echo de menos, no llevo ni ocho horas en Madrid y ya necesito tus brazos para relajarme.  

    —Pues vuelve pronto a ellos, ya sé que quieres protegerme, pero soy yo la que puede protegerte a ti, te estaré esperando. 

    —Te prometo que haré lo que pueda por llegar pronto a tus brazos. 

    —¿Por qué te enfadaste nada más llegar? 

    —Ah, por Dani, ¿te acuerdas de mi querido primo? Le besaste antes que a mí y no me deja olvidarlo, me lo recuerda siempre que quiere reírse de mí —Chari se ríe —. Llegaba de juerga a esas horas, ya sé que tiene diecisiete años, ya sé que era sábado por la noche, ya sé que está en la edad, ya sé que yo también lo hacía… bueno, yo no, a mí ni que se me ocurriera… Por eso no me gusta regañarlo a él y porque me puede saltar con que yo no soy su padre, pero su padre lo dejó a mi cuidado y tendrá que obedecerme. 

    —Es joven, es normal que quiera divertirse. 

    —Sí, lo entiendo, yo a pesar de estar muy atado, he hecho muchas cosas de las que no estoy orgulloso. Pero siempre he tenido conocimiento, me da miedo que se meta en un lío o, lo que es peor, que se vicie a algo, tengo que estar pendiente de dónde va y con quién va. 

    —¿Y cómo es que estás tú pendiente?, ¿y sus padres? 

    —Por trabajo se tuvieron que mudar de Madrid, están cerca, en Ávila, y va a verlos de vez en cuando o lo llevo yo. Él no se quiso ir, se quiso quedar conmigo, yo no daba ni la mitad de guerra que me está dando él a mí, a veces le digo que le voy a mandar con sus padres. 

    —Pobrecito, no le digas eso. 

    —No empieces como cuando era niño, que ahora sus travesuras son peores, ¿pero te crees que se lo cree?, qué va, se ríe de mí. 

    —Qué bueno, me encanta, tengo ganas de volver a verlo, ¿le has dicho que me has encontrado? 

    —¡Sí! A las seis de la mañana, después de regañarlo por venir a esas horas y me arrepentí de decírselo. 

    —¿Por qué te arrepentiste? 

    —Porque no dejaba de preguntar, le acabé contando cómo te portaste conmigo al principio. Se partía de la risa de que a mí una tía me torease tanto, cuando me di cuenta eran las siete y media… 

    —¡Las siete y media de la mañana! Pero si no habrás dormido nada. 

    —Pues no mucho, él también tiene ganas de verte, cosa que no me hace gracia. 

    —¿Por qué no te hace gracia? A mí sí. 

    —Sí, claro, a ti ya te gustaba cuando era un crío, ahora ya es casi un hombre, no sé si quiero que lo veas —Chari se parte de risa. 

    —No hablarás en serio ¿verdad? ¿En serio eres tan celoso? 

    —No lo sé, nunca lo he sido, pero sabes que tú eres la única, la única que me ha robado el corazón y no sabes lo intranquilo que estoy sabiendo que ahí tienes a alguien que va a ir a por ti. 

    —Ya pueden ser uno como veinte, lo que tiene que importarte es que yo te esperaré a ti, que siempre te he esperado a ti, además, que ya me he enterado de que le has dicho a casi todo el mundo que me vigile. 

    —A casi todos no, a todos, por si acaso… Tengo que dejarte, preciosa, dime que no le has visto. 

    —¿A quién? 

    —Va, no te hagas la tonta, no me hagas pronunciar su nombre que se me atraganta. Y no te rías de mí, graciosa. 

    —Perdona, no, no lo he visto y no te preocupes que no lo voy a ver. 

    —¿De verdad? Me lo prometes. 

    —¿Que si te prometo que no le voy a ver? Sí, de verdad que te lo prometo. 

    —Pues no me lo prometiste ayer. 

    —Ayer no me lo pediste. 

    —Sí, sí, te lo pedí, te pedí que no le vieras, y me dijiste que eso no podía ser, que en cuanto él te vea irá flechado a ti, y pude comprobar que es verdad. 

    —Y sigue siendo verdad, pero no te preocupes, Sergi está siempre cerca de mí, ¿te conformas con eso? 

    —Qué remedio; te dejo cariño, recuerda que te quiero. 

    —Y tú recuerda que te estoy esperando, te quiero. 

    —Adiós, preciosa. 

    —Adiós, precioso —Carlos se ríe. 

    —Anda, cuelga y no me hagas reír. 

     

    —Hola Chari, ¿o prefieres que te llame Rosi? 

    —No Amanda, tú llámame cómo te sientas más cómoda, ¿qué tal tu familia? Lamento que Sergi no te haya podido acompañar por culpa de tener que quedarse a vigilarme sabiendo que Edgar se ha ido esta mañana bien temprano. 

    —No te preocupes, a mí me han llevado y me han recogido, y sabemos cuándo se ha ido Edgar, pero no cuándo va a volver. 

    —Qué quieres que te diga, me parece absurdo tanta vigilancia, no sé qué se creen que me va a hacer el pobre Edgar. 

    —A mí lo que me parece absurdo, bueno, no sé si absurdo es la palabra adecuada, pero que estés tú aquí en la piscina vigilando a los niños, pero si no ves, ¿cómo los vigilas? 

    —Los oigo, Amanda, los oigo, tengo más desarrollados todos mis otros sentidos, los padres están distraídos, como es normal, están de vacaciones. No te creas que yo hago mucha cosa, solo paso el rato leyendo un libro y de vez en cuando los escucho, ¿cómo están Enric y Jordi? 

    —Están estupendos, Enric tiene la edad de Dani, diecisiete años, Jordi ya tiene diecinueve, y también tienen una hermanita de nueve años que no conoces.  

    —Son familia por parte de tu padre, ¿Carlos no se lleva bien con ellos? 

    —Sí, estupendamente, mi tío Francisco le dijo un día: «Mira, yo no sé qué le pasa a mi hermano contigo, porque yo te veo y veo a un buen chico. Mi sobrina te quiere como su hermano, mis hijos te adoran como su primo, o sea, que para mí eres mi sobrino, pero porque te lo has ganado y te lo has ganado tú, y cuando tú vengas a Cataluña, te vienes a mi casa». Eso se lo dijo hace mucho tiempo, cuando conseguía algo de dinero y venía a buscarte, siempre ha venido a buscarte. 

    —Ya, ¿e iba a verlos? 

    —Sí, pero no se quedaba a dormir y siempre les llevaba regalos, sobre todo si se quedaba a comer, ya sabes, él no es un «parásito». Mi tío lo aprecia mucho, lo sé, me ha preguntado por él, les he dicho a todos que ahora está muy feliz, porque por fin te ha encontrado. 

    —¿A todos? ¿Es que ellos también sabían lo nuestro? —pregunta Chari muy asombrada. 

    —Ah, pues claro, me chivé yo para explicarles por qué venía tantas veces solo a Tarragona, se han puesto muy contentos, veras él… ha pasado una época muy mala… no sabes cómo me alegro de que te haya encontrado y pueda arreglar su vida de una vez. 

    —Yo también me alegro y también voy a intentar arreglar mi vida. 

    —Si te digo la verdad, me han dejado preocupada. 

    —¿Por qué? 

    —Se compraron hace poco un piso y estaban muy contentos, pero ahora están desesperados y están buscando otro, la verdad, no sé qué pensar. 

    —¿Por qué? No te entiendo. 

    —Es que… me da vergüenza decírtelo, no vayas a pensar que mi familia es rara o tonta. 

    —¿Qué? No te preocupes, no voy a pensar eso, yo no soy nadie para juzgar a los demás. 

    —Te lo digo, pero no se lo digas a Sergi, ¿vale? 

    —Ah, ah… bueno, ahora te tengo que decir que sí, porque me tienes intrigada, ¿qué pasa? 

    —Que creen que tienen un espíritu en casa, pasan cosas raras. 

    —¡¡Ah!! ¿No me digas? Me interesa mucho, explica, explica, ¿qué cosas pasan? 

    —Pues, dejan recogidos los juguetes y al día siguiente están esparcidos otra vez o en la basura, a veces se despiertan porque está la tele encendida, y las luces a veces también se las encuentran encendidas y, sobre todo, no te lo pierdas, les falta comida. 

    —¡¡ ¿Qué?!! Mira, cariño, los espíritus no se comen la comida, y te aseguro que sé un poquito de ese tema. 

    —Ya, eso les he dicho yo y ellos también lo saben, pero están tan acojonados que están buscando piso para irse. 

    —A ver, ese piso era antiguo. 

    —No, es nuevo. 

    —¿A vosotros o a ellos por algún lado de la familia se les ha muerto alguien hace poco? 

    —Que yo sepa no. 

    —Pues es difícil creer que sea un espíritu, ¿desde el primer día les pasa eso? 

    —No, desde hace pocas semanas. 

    —Pues… pues… tienes que decírselo a Sergi… él… él ve espíritus, y perdona que te lo haya dicho yo, él no te lo hubiera dicho hasta más adelante —le dice la muy mentirosa, cruzando los dedos por debajo de la mesa —, pero si no hablamos con él no te puede ayudar; espera, ¡José! —llama a uno de los camareros –, ¿puedes decirle a Sergi que venga por favor? 

    —Ahora mismo, señorita. 

    —Gracias. 

    —Por eso me has dicho que entendías un poquito. ¡Qué fuerte! ¿De verdad ve espíritus?, ¿tú crees que existen de verdad? 

    —Eh, yo sí, rotundamente, sí. 

    —Ah, pues con mi hermano no hables mucho de eso. 

    —¿No? ¿Por qué? —pregunta Chari, bastante seria. 

    —Porque él no cree en nada, es completamente ateo, solo cree en él y sus manos, se partiría de risa si estuviera aquí y le dijera que los titos se quieren cambiar de piso por culpa de unos espíritus —a Chari se le parte el corazón al oír eso. 

    —Bueno, es que con el tema de médium y espíritus se ha jugado mucho. Hay gente que se aprovecha, es normal que la gente desconfíe, si no lo ves, no te lo crees, por eso las personas que sí lo ven prefieren callar, para que no te señalen con el dedo. 

    —¡Ay! Pobre Sergi, pues yo le voy a ayudar con eso, si él dice que los ve, yo le creeré. 

    —¿Ah, sí? —pregunta Chari impresionada. 

    —Por supuesto, pero no se te ocurra decírselo a mi hermano. 

    —¿Ah, no? —pregunta Chari decepcionada. 

    —No, solo se reiría de él y sería un motivo más para que no le gustase. 

    —Vaya —Chari se siente fatal, empieza a temblar, no poder decirle nunca a Carlos que ella es médium, no sabe si podrá aguantarlo. 

    —¿Te encuentras bien? Te has quedado pálida de repente. 

    —Sí, estoy… bien… no te preocupes… mira, allí viene Sergi, déjame que se lo explique yo, él y yo nos entendemos. 

    —Sí, claro, no se enfadará contigo por decírmelo ¿verdad? 

    —No, ¿Sergi enfadarse conmigo?, no, nunca. 

    —Hola, guapas —besa a Amanda y se sienta con ellas, Chari se asegura de que se siente a su lado—. ¿Me habéis llamado? 

    —Sí, Sergi, verás, tenemos que hablar contigo —le dice Chari—. Amanda está preocupada de que te vayas a enfadar conmigo, porque… le he tenido que contar… tu secreto —Sergi la mira sin entenderla, pero antes de que diga nada Chari continúa—. Sí, ya sé que tú no se lo cuentas a nadie tan pronto, pero es necesario. 

    —¿Pero de qué…? —el pobre recibe una patada por debajo de la mesa. 

    —De los espíritus, Sergi, le he dicho que tú ves espíritus —le dice en voz baja, Sergi abre mucho los ojos y la boca, se queda petrificado, pero no sabe qué decir. Amanda le coge la mano que tiene a su alcance, Sergi se gira hacia a ella casi asustado. 

    —No te preocupes, cariño, a mí siempre me ha interesado ese tema, ahora me pareces más interesante. 

    —¡¿Qué?! —el pobre Sergi no entiende nada—. Y… ¿Y…puedo saber por qué le has dicho —pregunta mirando a Chari y señalando a Amanda —semejante cosa? —Chari le pellizca en la pierna—. Bueno, me… refiero… que por qué tan… pronto —intenta arreglarlo. 

    —Porque le he dicho —contesta Amanda —que mis tíos creen que en su casa hay espíritus, por eso me lo ha dicho, cree que tú puedes ayudarlos. 

    —¡¡ ¿Yo?!! —ahora se asusta más todavía. 

    —Tenemos que ir a su casa, porque yo también voy, eh, sabes que siempre voy contigo —le dice Chari. 

    —¡Joder! Desde luego que vienes conmigo, ¡vamos!, si yo voy, tú vienes. ¡Aunque te tenga que llevar en brazos! —le dice Sergi con los ojos como si se le fueran a salir de órbita. 

    —¿Por qué te enfadas con ella? ¿No te ha gustado que me lo cuente? 

    —¿Qué? —Sergi se gira rápido hacia Amanda—. No, no, cariño, si no me enfado. 

    —Sí te enfadas, le has hablado mal. 

    —Sí, Sergi, me has hablado mal —dice la muy pájara haciéndose la ofendida —y porque no puedo verte, pero seguro que me miras mal —«¡¡qué carbona!!»; piensa Sergi. 

    —Yo no puedo enfadarme contigo, Chari, ya lo sabes —le dice a Chari y ahora se dirige a Amanda—. Quizá sí me ha parecido… bueno… me ha pillado por sorpresa, pero me alegro de que lo sepas, ¿de verdad te creerás lo que diga? –Amanda le coge ahora las dos manos. 

    —Por supuesto que te creeré y estoy deseando ir, voy a llamarlos, ¿cuándo podemos ir? —los dos la miran a ella. 

    —¿Cuándo vamos Chari? —le pregunta Sergi. 

    —Cuando queráis, bueno, tengo que avisar a mis padres para estas cosas. 

    —Ya hablaré yo con tus padres, porque tú vienes conmigo, aunque también tengan que venir tus padres. 

    —Vale, voy a llamarlos —Amanda se levanta y se retira un poco para hablar tranquila. 

    —¡¿Se puede saber de qué vas?! —le recrimina Sergi en voz baja—. ¿Por qué le has dicho que soy yo, que yo hago esas cosas? 

    —Porque no quiero que Carlos se entere tan pronto y después de lo que me ha dicho ella, no sé si se lo podré decir —le dice en el mismo tono —y me preocupa Sergi, ¿cómo voy a querer a alguien que no cree en mí? 

    —No sé lo que te ha dicho ella, pero ese hombre iría por ti a la luna, dale una oportunidad, ¡quieres! No te pongas la tirita antes de la herida. 

    —No sé Sergi, desde que me ha dicho que no cree en nada de esto, la que está en la luna soy yo, y no de felicidad precisamente, no me encuentro bien. 

    —Escucha —Sergi le coge la cara —Carlos te adora y si tú le dices que el cielo es de color violeta, él lo verá todo violeta, ¿entendido? 

    —No lo sé, tengo un mal presentimiento. 

    —Tienes un mal presentimiento porque nunca lo sacas a la luz y la idea de que alguien que te importa lo sepa te pone nerviosa. Eso te lo ha transmitido Luii, yo de ti no me preocuparía.  

    —Ya está —se acerca Amanda —están encantados, preguntan si podéis ir esta noche a cenar, les he dicho que sí. ¿Podemos? —pregunta muy ilusionada. 

    





   





Capítulo 4 

     

    —Solo hay un problema Amanda, un problema para mí. 

    —¿Y cuál es? 

    —Que yo aquí estoy en mi casa y me desenvuelvo muy bien, pero, si me sacas de aquí a un sitio que no conozco, soy una completa inútil y se nota mucho que soy ciega. Y por nada del mundo quiero que tu hermano se entere por alguien que no sea yo, y no se lo voy a decir ahora por teléfono. Le dije que cuando volviera hablaríamos, él dijo que también tenía que hablar conmigo, pero no creo que lo que me tenga que decir él sea ni comparable con lo mío. 

    —No, comparable no, desde luego. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunta Chari. 

    —Eh, bueno… tú tienes que estar preparada para lo que te pueda decir. 

    —¿Qué quieres decir? —ahora pregunta Sergi. 

    —Sergi, ella no puede verlo y tú... eres un hombre, pero mi hermano es muy guapo y está muy bueno. Chari, ya sabes que hasta de crío tenía problemas con las mujeres, siempre le han ido detrás. Las mujeres le han metido siempre en problemas, Carlos es muy buena persona Chari y él siempre te ha querido solo a ti. 

    —¿Estás diciendo que es un mujeriego? —pregunta Sergi 

    —¿Eh…? No sé exactamente la definición de mujeriego y yo no soy quién para hablar de su vida; ha dicho que hablarán, ¿no? 

    —Eres su hermana, si alguien sabe de su vida, eres tú —ahora sigue Chari —y, si quieres, te explico la definición de mujeriego, alguien que va con muchas tías, no hay más, ¿me estás diciendo que es un mujeriego? —insiste Chari. 

    —¡No! 

    —¿Me estás diciendo que mientras nosotros estamos tan tranquilamente aquí, o cenando con tu familia, él puede estar con una o dos tías? 

    —No, Chari, quítate eso de la cabeza, si alguna lo llama sabrá mandarla a la porra. A él le interesas solo tú y ya te ha encontrado, no pienses más en eso. Piensa en cómo ha estado contigo estos días, solo te he querido decir que mi hermano no ha sido un santo. Pero ya hablará él contigo, no le des más vueltas. 

    —Pues, quizás, no deberías haber dicho nada —interviene Sergi –, porque hasta yo le estoy dando vueltas. 

    —Ah, ¿qué pasa, que tú sí que has sido un santo? Porque a mí no me ha parecido que fueras muy principiante en la cama —Sergi se pone colorado y Chari se ríe—. Yo me fui a la cama contigo el mismo día de conocerte y te aseguro que no soy de esas. Me podía haber acostado contigo, simplemente, por desquitarme de mi marido o porque fuiste muy amable y cariñoso y hacía tiempo que un hombre no era así conmigo. Pude dejarte al día siguiente y volver a Madrid, como mi hermano me pidió, pero sigo aquí, algo más que sexo habré visto en ti que sigo aquí —Sergi le coge la cabeza, le da un beso con lengua, se enciende como una bombilla y hace que se encienda ella, es la primera vez que Chari lo ve perder la compostura en horas de trabajo y con el personal del hotel por el alrededor, se ríe de pensar que esto le va a traer cola entre los empleados, pero parece que no le importa. 

     

    —¿Seguro que has hablado con ellos? —le pregunta Chari, por enésima vez por lo menos, a Amanda. 

    —Que sí, todos están entusiasmados por conocerte, bueno, los niños por volver a verte. Todos quieren a mi hermano y no le van a hacer la putada de llamarlo y decirle por teléfono que eres ciega —le contesta Amanda con mucha paciencia mientras esperamos el ascensor. Yo he venido. ¡Yo esto no me lo pierdo! Luii no ha querido venir porque considera que ya somos muchos, pero hubiese venido también. Sergi está como un flan, me río todavía al recordar cuando ha venido a hablar con Luii y conmigo del plan que tenían para cenar y del lío en que le había metido Chari. Luii y yo nos hemos partido de risa, pero a él no le ha hecho gracia, entre otras cosas, porque no quiere mentir a Amanda. 

    Entramos en casa y Amanda nos va presentando: primero a Chari, y la presenta como novia de Carlos, los chicos alucinan al verla y no le hacen ningún comentario sobre su ceguera, no paran de decir lo guapa que está, ella les dice que seguro que ellos también son muy guapos y que son muy altos para la edad que tienen; Chari se ha subido las gafas como diadema, lleva un pantalón pirata y una blusita verde claro, que le compré yo, claro, por supuesto le resalta el color de sus ojos y, es verdad, está guapísima.  

    Amanda presenta a Sergi también como su novio, al pobre Sergi se le nota que está nervioso, aunque ellos confunden el por qué. Chari aprovecha el alboroto, y que me está presentando a mí, para decirle algo al oído a Sergi. 

    —Este es el señor Mario Casas, el padre de Chari, es el dueño del hotel Royal Casas, lo conocéis, ¿no? 

    —Amanda, ¿cómo no vamos a conocer el hotel más prestigioso y vanguardista de Tarragona? —dice Olga, la esposa del señor Duran, Francisco Duran—. Bueno, lo conocemos porque hemos oído hablar de él, que solo lo hemos visto por fuera, entrar no hemos entrado ni para tomar un café, que no nos lo podemos permitir —dice y todos se ríen, la pareja debe rondar los cincuenta, ella quizá no los tenga todavía. 

    —Pues no se preocupe, buscaremos un día para que puedan venir a comer, que están invitados y se tomará algo más que un café. 

    —Muchas gracias, estaremos encantados de ir —me contesta Olga. 

    —Y tú, preciosa, ¿cómo te llamas? —le digo a una niña grandota que se esconde detrás de su padre. 

    —Ella es Tania, pero es muy vergonzosa, solo hasta que te coja confianza, luego no te deja en paz —me dice el señor Duran. Nos acomodamos y nos tomamos algo antes de la cena, todos saben, menos la niña, según han dicho, por qué estamos aquí. Así que Amanda le pregunta a Sergi y todos le miran esperando su respuesta, Sergi ya sabe lo que tiene que decir, me consta que se lo ha chivado Chari antes, pero está muy nervioso y se toma un trago antes. 

    —Cariño, yo no noto nada, por ahora aquí no hay nadie, nadie más que nosotros, claro —eso de ser el centro de atención no lo lleva muy bien, se ha puesto colorado, o quizá es el alcohol, nunca lo he visto beber tan seguido. 

    Se pasa el tiempo muy agradable, hablamos de Tarragona, Barcelona y Madrid, pero Enric, el más joven, se atreve a preguntar por lo que realmente quieren saber. 

    —Sergi, si hubiera realmente un fantasma, ya lo sabrías ¿no?, ¿no detectarías que ha estado aquí, aunque ahora no esté? —Chari sonríe, le hace gracia que crean realmente en ella, bueno, ahora en Sergi; Sergi, en cambio, no sonríe, se queda a medias de llevarse la cuchara a la boca. 

    —Cariño —dice Chari —no se dice fantasmas, no les gusta, son espíritus o almas. 

    —¿Que son almas? —pregunta la peque –; en catequesis también hablan de las almas. ¿Cómo sabes lo que es si no se ve? 

    —A ver, cariño, ¿tú quieres a tus papás? 

    —Sí, quiero a mis papás, a mis hermanos, a la prima Amanda y al primo Carlos… 

    —Vale, vale, ya veo que quieres a mucha gente, pero eso no se puede ver, ¿verdad?, no podemos ver el cariño, es algo que se siente, son sentimientos. Tenemos muchos sentimientos, yo creo que el alma es nuestro sentimiento y nuestra conciencia. Cuando creemos saber lo que está bien o está mal es nuestra conciencia, todos tenemos sentimientos. O sea, que todos tenemos alma que, aunque tú no la veas, no quiere decir que no esté ahí. Solo que nuestros ojos no están preparados para verla —todos la escuchan atentamente—. Pero hay personas que sí pueden ver esas almas. Ven una luz en cada persona, cuando una persona, por desgracia, se va, se muere… 

    —¡Como se murió mi abuelo! 

    —Sí, como se murió tu abuelo, el cuerpo de tu abuelo dejó de funcionar, el cuerpo se destruye, pero el alma no, sus sentimientos no se destruyeron, el alma se transforma y se marcha, por eso decimos que siguen vivos en el cielo. 

    —¡Qué bonito! —dice Olga —qué definición del alma más bonita. 

    —Sí, y muy bien explicado —dice Francisco. 

    —Sí, yo no lo hubiera sabido explicar mejor —dice Sergi y ahí es cuando me río yo, Sergi me mira y también se ríe, por fin, es la primera vez que veo que se relaja un poco, o será el alcohol.  

    Al cabo de un rato, la madre no deja repetir del segundo plato a la niña y ella también parece comer poco. 

    —No cariño, tú y yo no comemos más —le dice Olga. 

    —Pero mamá, me has puesto muy poco y a mí me gusta el pollo con patatas. 

    —Cariño, ya has comido lo necesario, yo tampoco como más, hago régimen como tú. 

    —¿La niña hace régimen? —pregunta Chari 

    —Sí, es que tú no la ves, pero está gordita. 

    —Hombre, es alta también, está grande —le digo yo, para suavizarlo, a Tania no le ha gustado que le diga gordita. 

    —Por eso, está en edad de crecer, su pediatra dice que tiene que hacer un poco de dieta.  

    —¡Pues yo tengo hambre! —se levanta enfadada y se va a una de las habitaciones por el pasillo. 

    —Cariño, no te enfades —le dice su madre. 

    —¿Y no os habéis preguntado si es ella la que se come la comida? —pregunta Chari 

    —Sí, claro, y la hemos vigilado, pero, o miente muy bien o ella no es; al principio la castigué y todo, y no paraba de llorar, de insistir en que ella no come nada, la semana pasada se quedó en casa de mi madre a dormir, y también faltó comida al día siguiente, cada vez es más seguido. 

    —Ah, pues así, la niña no es. 

    Me levanto y pido permiso para ir a buscarla, ya casi que me he hecho amigo de ella. 

    Estamos terminado el postre, Tania se ha ido a su habitación a jugar. Me preocupa Chari, también está bebiendo. Debe de estar nerviosa, la verdad es que este vino entra muy bien, yo no sé los demás, pero yo me quedo con las ganas de saber qué pasa en la casa, pero pronto descubro que no soy el único. 

    —Escucha, Sergi, las cosas pasan por la noche, por qué no te quedas a dormir —dice de repente Jordi—. Mamá, se puede quedar a dormir, ¿no? Así, si pasa algo esta noche, lo podrá ver. 

    —Ah, sí, por mí sí, si os queréis quedar a dormir, tengo un sofá cama —les dice Olga a Amanda y a Sergi que se acaba de quedar blanco, y eso que estaba más bien rojo, entre el Martini de antes y el vino de ahora. 

    —Ah, supongo que sí, no sé…– contesta Amanda y mira a Sergi, todos los ojos miran a Sergi, que se ha quedado que parece que le va a dar un infarto. Yo intento que no me dé un ataque de risa, pero Chari no puede ocultarlo y se parte de risa. Creo que el alcohol le ha afectado, ella no ve la cara de Sergi, pero seguro que tampoco debe ver ni su alma, se debe de haber quedado sin aura, como dice ella. 

    —¡Ay! Por favor —ahora miran a Chari y nadie entiende por qué se ríe—. Respira, Sergi, respira, vale, ya confieso, no te preocupes más que te va a dar un infarto. 

    —Que confiesas ¿qué? —pregunta Amanda, Sergi se levanta y da unos pasos parece que le vuelve el color a la cara. 

    —Perdona, Amanda, pero es que todavía no se lo he dicho a Carlos y no es algo que yo vaya contando tranquilamente —creo que es el alcohol el que le da valor para confesar —pero me has intrigado con eso de que faltaba comida y tenía que venir a ver si realmente era un espíritu —se ríe—. Sería la primera vez que lo veo, perdona a Sergi, lo he puesto contra la espada y la pared, lo estaba pasando francamente mal. 

    —¡¿Eres tú la que ve espíritus?! —pregunta muy asombrada. 

    —Lo siento cariño, pero no me avisó, no sabía qué hacer —dice Sergi sentándose y cogiendo sus manos. 

    —Me has mentido por serle fiel a ella —le dice, pero no suena a reproche; Sergi se queda con la boca abierta, no sabe qué decir, todos esperamos la siguiente reacción, Amanda también está bebiendo, pero no sé si ella está acostumbrada, ella lo abraza y le besa en la cara —me encanta que seas tan fiel —Sergi vuelve a respirar—. Cariño, hace diez años que la conoces, eres su guardaespaldas, pero la quieres como si fuera tu hermana pequeña, yo también lo hubiera hecho —ahora es Sergi quien la abraza y todos aplauden. 

    —Sí, soy yo, los veo desde que tengo uso de razón, son parte de mí, no sabría vivir sin ellos y ahora es lo que me ayuda en mi ceguera. No veo vuestros cuerpos, pero sí vuestras almas. Por eso Carlos no se ha dado cuenta, porque sé dónde está, puedo ir hacia él y él me ha visto caminar tranquilamente por el hotel. No se ha fijado que siempre hay alguien vigilándome, si no es Sergi, es otro, también me vio sacar un niño del agua, yo veo sus almas y la de aquel niño se consumía, se ahogaba… 

    —¿Sacaste a un niño que se estaba ahogando? 

    —Sí, los controlo cuando están en el agua, en verano siempre hay accidentes. Porque son muchos, juegan y no se dan cuenta de que tienen uno al lado ahogándose. Solo os pido que me dejéis que sea yo quien se lo cuente a Carlos. 

    —Por supuesto, por eso no te preocupes —dice Franc, así le llama su mujer, todos los demás también asienten. 

    —Yo, Jordi, no tengo ningún inconveniente en dormir en el sofá si conviene, pero no creo que aparezca esta noche, no es nada probable —dice Chari. 

    —Ah, si tú te quedas, yo también me quedo —digo yo, y bebo vino que está bueno el joio. 

    —Y nosotros, ¿verdad, Sergi? —dice Amanda 

    —Lo que tú quieras cariño, hombre, ya que estamos aquí, lo podíamos probar, yo también quiero verlo. 

    —No, si verlo no lo vamos a ver —les digo yo –, solo podemos ver como ella lo ve. 

    —Pero no tengo camas para todos. 

    —No se preocupe, si tenemos que estar despiertos, si no, tampoco nos enteraremos, ya nos repartiremos los sofás. 

    —Sí, tita, tú no te preocupes, ya nos arreglaremos. 

    —Mamá, tenemos el colchón aquel inflable, retiramos la mesa y cabe también, aquí en el comedor. 

    Son las doce de la noche y aquí estamos preparando la cama hinchable, he llamado a Luii y ha dicho que si nos quedamos a dormir él también viene, que no va a ser el único que se lo pierda, o sea, que le estamos esperando. 

    —Madre mía, si no conseguimos averiguar nada, ni se os ocurra ir diciendo que nos hemos quedado en una casa para ver un fantasma —digo yo en un momento en que nos hemos quedado solos, se han ido a sus habitaciones —se van a reír de nosotros —todos se ríen. 

    —Espíritus, papá, espíritus —dice riéndose. 

    —Sí, sí, lo que tú digas —Sergi no puede dejar de reírse. 

    —Yo alucino de que Luii haya querido venir —dice Chari. 

    —Yo también, se estará haciendo mayor —y nos reímos otra vez. 

    —Si mi hermano se entera, sí que se reiría de nosotros hasta el año que viene –y nos volvemos a reír, creo que estamos un poco achispados, y Sergi más, parece que no pueda parar de reír. 

    —Si tu hermano se entera de que veo fantasmas —dice Chari —se vuelve a marchar otros diez años —y seguimos riendo.  

    Llaman a la puerta, Franc va a abrir y yo le acompaño, intento dejar de reírme, Luii entra, los presento y volvemos al comedor donde ya están las camas, hace calor, no necesitamos nada más que una sábana para abajo y no nos vamos a desvestir, la familia se despide y va cada uno a su habitación a dormir. 

    —No me puedo creer que os hayáis prestado para esto —dice Luii poniendo los brazos en jarra—. ¡Vaya cuatro caza fantasmas! —y tal como lo dice nos partimos de risa, intentando que no se nos oiga. 

    —Vale, venga, esto no es serio —Chari intenta controlarse, pero ha bebido vino y no está acostumbrada. Pero es que nos ha puesto un vino muy bueno para cenar, pero ella no está tan achispada como Sergi o Amanda, yo controlo, me río, pero controlo. 

    —Encima estáis borrachos —dice enfadándose Luii, con lo que nos volvemos a reír, nos tapamos la boca con los cojines, para que no se nos oiga, ¿pero cuánto alcohol tenía este vino? 

    —No están borrachos, solo algo contentos —intenta aclararle Chari –; les ha dado por reírse de la situación. 

    —Tú calla, que también has bebido. 

    —¿Yo? Bueno, sí, pero muy poquito, es que ese vino estaba muy bueno, vamos a tener que preguntar cuál es para ponerlo en el hotel. 

    —Luii —le digo yo —haz el favor de dejar de regañarnos o te voy a tener que echar un polvo, aunque estén estos delante —se empiezan a reír y no puedo terminar de hablar con la risa—. Sabes cómo me pones cuando te enfadas. 

    —¡Qué te pongo! ¡Vaya por Dios! Si aparece algún espíritu esta noche vosotros lo vais a ver doble —estamos estirados en las camas y él es el único que sigue de pie, no podemos parar de reír. Poco a poco nos vamos calmando, bueno, Sergi se ha calmado del todo, ya se ha dormido, y a Amanda le falta poco. Ellos están en el sofá cama, y nosotros en el inflable con la niña en medio. Está casi dormida, le he dicho a Luii que me cuente cosas, que no quiero dormirme. A Luii le cuesta más dormir, yo siempre me duermo antes, él se despierta con facilidad, yo no. 

    —Luii, si te despiertas por algún ruido, llámame. 

    —No te preocupes Mario, que como yo oiga ruidos, te aseguro que te voy a despertar —todavía me río de lo que dice, aunque… ya… me estoy durmiendo… 

     

    —Mario… despierta… Mario —me mueve y me despierta, pero no quiero despertarme. 

    —Déjame —le digo y me doy media vuelta, pero me caigo de la cama, entonces recuerdo dónde estoy y que no cabemos en la cama y Luii se ríe—. ¿Qué? 

    —¿No querías ver a tu fantasma?, pues hay alguien en la cocina —dice Luii hablando en voz baja y riéndose de verme en el suelo—. Sergi, despierta —lo zarandea para que se despierte, pero es Amanda quien se despierta. 

    —¿Qué, qué pasa? 

    —Chisss, la vais a despertar, no es bueno despertarla, bajar la voz —dice Chari, pero no tenemos ni idea de a quién se refiere—. Id con cuidado, hacedle una foto, si no, no se lo creerá, y vigilad que vuelve a la cama —nos dice sin abrir los ojos, claro que, para qué los va a abrir —ya me la enseñaréis mañana. 

    —Chari, ¿quieres que le hagamos una foto a un espíritu?, ¿te encuentras bien? —le digo yo. Ahora abre un ojo, mirando hacia a mí, pero estoy muy alterado y debo brillar mucho porque lo cierra enseguida. 

    —Papá, por favor, los espíritus no comen, es Olga, debe de ser sonámbula, no la despertéis —dice y se vuelve a dormir. 

    —¡¡ ¿Qué?!! ¡Qué nos hemos quedado aquí toda la noche para ver una sonámbula! ¿Y tú ya lo sabías? —me quejo en voz baja tanto como puedo, ahora es Luii el que se ríe tapándose la boca con el cojín, voy corriendo a la cocina con el móvil en la mano, Amanda me sigue, Luii no puede, se está descojonando de risa. 

    Efectivamente, Olga se está dando un banquete como si no hubiese comido en la vida, Amanda se tapa la boca con las manos y se va corriendo a reírse con Luii, yo hago las fotos, no una, no, más de una; cuando termina de comer, lo recoge todo, ha comido dos cachos del pollo que ha sobrado, queso, salchichón y jamón salado, ahora lo vuelve a guardar en la nevera y se va sin apagar la luz, pasa por mi lado, pero ni me ve. Me aseguro de que va a su habitación, pero no, se para en el cuarto de juegos, coge las piezas de un juego que hay tiradas por el suelo. Las recoge todas y vuelve a la cocina, las tira a la basura y vuelve a su habitación dejando la luz encendida. Yo apago la luz y me vuelvo al comedor, donde Luii ya ha dejado de reírse, pero al verme a mí se vuelve a reír, este no necesita beber para reírse de mí. Miro mi reloj, son las cinco de la mañana y me duele un poco la cabeza, Amanda también se ríe. 

    —Qué chasco, por favor —dice Amanda—. Sí que había un espíritu, sí, pero estaba vivo —se ríe—. Pobre Olga, cuando se lo contemos mañana, se muere. En ese momento Sergi ronca, y nos partimos de risa, nos volvemos a la cama e intentamos volver a dormirnos, pero no podemos dejar de reír. 

    





   





Capítulo 5 

     

    Es lunes por la mañana, Javi tiene que llevar a Alex a la guardería, como es verano y los padres trabajan lo llevan a una guardería, lo llevará diez minutos antes de las ocho, su hermana ya ha quedado con la maestra que se lo quedará, para que él pueda ir a trabajar. El colegio no está cerca de su casa, ha salido a las ocho menos veinte, no va demasiado rápido y no es culpa suya que choque con un coche que sale del estacionamiento en batería. 

    —¡Me cago en to lo que se menea! ¡Joder! —sale del coche muy cabreado, no tiene tiempo para esto, Javi es muy responsable con su trabajo y ya le sabe mal ir tan tarde a trabajar, él siempre empieza a las siete de la mañana, está mirando el choque y sale del otro coche una chica, es pelirroja. 

    —¿Es que no me has visto? —dice muy enfadada también. 

    —¿Qué? Perdona guapa, tú salías, eres tú la que tenía que mirar y esperar. 

    —Ya lo sé, no me han regalado el carnet, pero no veo nada con este coche —dice refiriéndose al coche que tiene a su lado —si hubieras venido un poco más despacio, me habrías visto salir, corrías mucho para venir por esta calle. 

    —Sí, sí, mira guapa, saca los papeles que tengo prisa —lo que le faltaba, una mujer de esas que nunca tienen la culpa. 

    —Gracias por lo de guapa, ya me lo has dicho dos veces, al final me lo voy a creer. 

    Refunfuña mientras va a buscar los papeles, Javi ya los ha sacado y está rellenando los datos y el dibujo, le va preguntando y él escribe, el niño empieza a quejarse y ella se acerca al cristal, Alex sonríe al verla y ella empieza a hacerle gañotas, Javi la mira. 

    —¿Quieres venir a firmar? —le dice todavía cabreado. 

    —Ya voy, parece que no has desayunado esta mañana. 

    —Mi desayuno no es asunto suyo —«la verdad es que te desayunaría a ti», piensa Javi ahora que la ve venir hacia él con unos vaqueros y una camiseta ajustada. Ella le coge el bolígrafo de un tirón y firma el papel, Javi le da el suyo y se queda la otra parte. 

    —Llévalo cuando puedas a tu taller y los papeles primero a tu seguro. 

    —Ya sé lo que tengo que hacer, gracias —le dice ella. 

    —Tengo prisa, hasta otra —se despide él. 

    —Adiós, ¡guapo! —él se gira y ella se ríe. 

    ¡La madre que la trajo! ¡Encima se va a reír de mí! Javi se va más cabreado todavía, rodea su coche y se va. Pero en la próxima intersección la tiene detrás. No quiere mirar por el retrovisor, siente su mirada sobre él. Sale disparado y ella le sigue, gira a la derecha y ella le sigue, sigue recto y ella le sigue. ¿A qué demonios está jugando la niñata esta? Vuelve a girar a la izquierda y… ella le sigue. Se acabó, frena en seco tanto que por poco se lo come ella, él se baja del coche muy cabreado y va hacia ella, ella baja la ventanilla. 

    —Te has vuelto loco, ¿por qué frenas de golpe? 

    —¿Se puede saber qué estás haciendo? 

    —¿Qué? ¿A qué te refieres? 

    —A que me estás siguiendo. 

    —Que te estoy… o sí, claro, eres tan guapo. 

    —Me vas a decir que es coincidencia. 

    —Mira, ¡guapo! Si no quieres que te siga una guapa pelirroja, que está como un tren, quítate de en medio y sígueme tú a mí. 

    —Los cojones te voy a seguir yo a ti. 

    —No, eso no, porque no tengo, aparta tu coche y déjame pasar, que ahora la que tiene prisa soy yo, ya me has hecho retrasar bastante. 

    —¿Yo te he hecho retrasar? Tendrás morro. 

    —¡¡Qué te quites de en medio!! —cuidado que la pelirroja se enfada, Javi la estrangularía. Así que se va a su coche todo cabreado y se pone a un lado a ver si es verdad que la pierde de vista. Ya está cerca del colegio, en realidad ella ha dicho que le seguiría, por ahora es verdad. La está siguiendo, bueno, él ya ha llegado y ve un sitio para aparcar, pero… ¡Joder! Aparca ¡ella! Él tiene que dejarlo en segunda fila, hay un montón de gente esperando a que abran la puerta. Todavía faltan siete minutos, ha ido rápido con el parte. Su hermana le ha dicho que llame al timbre y que le abrirán para dejar al niño. Saca al niño del asiento mirando de reojo a la pelirroja, ¿dónde irá?, a la guardería no, no tenía ningún crío. Ella ha salido del coche, oye cómo algunos la saludan y se queda esperando apoyada en su coche, ¿esperando qué? Javi tiene al niño en brazos y la mira a ella. Ella está de brazos cruzados mirándolo a él, cuando llega hasta ella, el niño se le tira encima. 

    —Elena —le dice el crío. 

    —Hola Alex, ven conmigo chiquitín —ella mira a Javi y le ofrece su mano—. Soy Elena, su maestra, ¿Mari no te dijo que preguntaras por mí? 

    Pero Javi no puede contestar, ni coger su mano, se ha quedado de piedra. Se da cuenta de que se ha portado mal con ella desde un principio, así que reacciona a su manera. 

    —¡Qué cabrona!, sabías desde que has visto al niño que venía a dártelo a ti, ya podías haber dicho algo —ella se queda pasmada. ¡Será gilipollas! 

    —¡¡Perdona!! Yo conocía al niño, a ti no, y cada vez tengo menos ganas de conocerte, ¡ven a buscarlo a las cinco! —da media vuelta y pretende irse, pero Javi no está de acuerdo. 

    —¡Espera! —ella se gira, toda enfadada. La gente que está en la cola empieza a estar pendiente de ellos. 

    —¿Me estás chillando? —pregunta ella muy altiva, a Javi se le bajan los humos. 

    —No, lo siento, sé que te debo una disculpa… 

    —¿Solo una? 

    —Bueno, no te pases… 

    —Perdona, no me paso, me has estado chillando desde que te has bajado del coche. 

    —Perdona, pero me has abollado el coche. 

    —Sí, seguro que lo quieres más que a tu novia. 

    —Si la tuviera seguro, ni lo dudes, un coche nunca te pone los cuernos. 

    —Pero te deja tirado y cuando más lo necesitas, y son los hombres los que ponen los cuernos y si no tienes nada mejor que decir, tengo que entrar —dice señalando al colegio, se da otra vez media vuelta. 

    —Espera —esta vez por lo menos no ha sonado tanto a orden, se vuelve a girar. 

    —Oye, ¿tú no tenías prisa? 

    —Sí, pero no pasa nada si me retraso, me he acordado de una cosa. 

    —¿Qué cosa? 

    —Tu apellido… 

    —¿Qué le pasa a mi apellido? 

    —No es muy común y, además, eres pelirroja. 

    —¿Y? ¿Tienes algún problema con las pelirrojas?, aunque no me extrañaría. 

    —No, de hecho, tengo un buen amigo pelirrojo, le gusta la cerveza, la tortilla de patatas con cebolla y crudita, no le gustan las lentejas y le encanta el chocolate. 

    Elena se queda con la boca abierta, sin duda está hablando de su hermano. 

    —¿Cómo sabes tantas cosas de mi hermano? 

    —Es tu hermano ¿verdad?, ha habido un momento ahora, que te me has parecido a él, le he visto muchas veces cabreado. 

    —Pero ¿cómo sabes lo que le gusta y lo que no? 

    —Porque le preparo la comida —dice sonriéndole por primera vez—. ¿Cómo siendo su hermana no te he visto nunca por el hotel?, yo le conozco otra hermana, está casada y con dos niños, tremendos, por cierto —hace gestos con la cara y Elena se ríe. 

    —Sí, son tremendos —Alex vuelve a los brazos de su tío, ya se está cansando de estar en brazos—. Pues antes de ayer estuve en el hotel, por la tarde. 

    —¿Ah, sí? Pues no te vi, ¿estabas en el grupo de la señorita Rosi? 

    —Sí, ¿la oíste cantar? —pregunta emocionada, poniéndole las manos encima de sus brazos que sujetan al crío. 

    —¡Sí! ¡Qué pasada! Qué bien canta, yo no la había oído, me lo habían dicho. 

    —Ah, yo sí, yo la conozco desde antes del accidente, a veces cantaba en el salón con Luii, ¿conoces entonces también a Carlos, el señor Porta? 

    —¡Y tanto que conozco al señor Porta! Desde el primer día que conozco a Carlos, al principio me cayó fatal, me hizo llamar hasta al jefe de cocina, aquel día lo hubiera mandado a freír espárragos. 

    —Bueno, quizá te levantaste sin desayunar, como está mañana, también me has mandado a mí a freír espárragos —Javi se ríe —porque Carlos es una bellísima persona, solo hay que ver cómo la mira a ella y lo atento que es con ella, y gracias a él y a su hermana, yo me he librado de un buen marrón. 

    —¿Sí, por qué? 

    —Porque cuando estuve de vacaciones unos días en Madrid, me enrollé con un hombre, o más bien él conmigo. Me escribía y no paraba de llamarme, y la verdad es que me estaba enamorando de él. Vino a verme un par de veces y la última, por suerte, su mujer lo siguió. 

    —¡No jodas! ¿Estaba casado? 

    —Sí, con Amanda, la hermana de Carlos. 

    —¡La señorita Amanda! Pero si está con Sergi —Javi no se puede creer que esté casada. 

    —Sí, claro, porque ha dejado a ese energúmeno, y mi hermano tuvo la suerte de que viniera a nuestra casa, con Carlos, claro; Carlos vino a darle su merecido, y entre los dos lo echaron de mi casa. Él estaba conmigo, ¿tú has visto el ojo de Amanda? 

    —No, siempre lleva esas gafas negras. 

    —Claro, para tapar el ojo morado que le puso su marido. 

    —¿Qué? ¿Qué le pegó a la señorita Amanda? 

    —Sí, la maltrataba, con lo mona que es ella, fina, educada, mi hermano se quedó prendado de ella desde el primer momento. 

    —Cada vez me cae mejor el señor Porta, yo también le hubiera dado su merecido, Amanda es más que mona, es un bellezón. 

    —¡Elena! —la llaman, entonces ven que ya han entrado casi todos los niños y que muchas madres se han quedado charlando o pendientes de ellos—. Son las ocho y diez, tienes la clase llena de niños, dame a Alex —se lleva a Alex. 

    —¡Huy! Sí, toma, ahora voy. 

    —Sí, tranquila está Mónica —dice la chica y se va. 

    —Tengo que irme, lo ves, al final me has hecho llegar tarde —Javi está sonriendo mordiéndose el labio, ella intenta irse otra vez—. Hasta luego. 

    —Espera… 

    —Otra vez, qué…– pero Javi ya la ha cogido en sus brazos y la está besando, delante de las madres que se han quedado a chafardear, Elena le sujeta por los brazos musculosos que tiene y se aparta un poco de él, pero él no la suelta. 

    —¿A qué hora vengo? —le pregunta él. 

    —Eh… a las cinco… ya te lo he dicho antes. 

    —Para buscar al niño no, vendrá mi madre, para buscarte a ti, ya te he dicho que te debo una disculpa. Vamos a algún sitio a cenar, donde tú quieras, iremos con Alex, claro. Mi madre es muy mayor para cuidar de él. 

    —Yo… yo… ¿No vas un poco rápido tú? 

    —Sí, ya lo sabes, ya me has acusado de eso esta mañana, de ir rápido, pero tranquila, iremos todo lo despacio que te haga falta. 

    —Ah, muchas gracias, si vamos con Alex vamos mejor a un McDonald’s, hay comida para él y puede jugar. 

    —Hombre, no es comida que me guste. Yo trabajo en una cocina de mucho prestigio, pero por Alex y por ti, por un día puedo ir. 

    —Le daré a tu madre mi teléfono, ya me llamarás y ahora suéltame. 

    —Bésame. 

    —¿Qué? 

    —Bésame y te soltaré —Elena se queda con la boca abierta. ¡La madre que lo parió!—. Yo te he besado ahora bésame tú, si no, no te soltaré. 

    Elena no tiene elección, tiene que besarlo si quiere irse a trabajar, así que no se lo piensa y lo besa como él le ha besado a ella, con lengua e incitando al deseo. 

    





   





Capítulo 6 

     

     Me despierta las risas de una niña, no estoy acostumbrado a despertarme por la risa infantil y no me importaría acostumbrarme. Me incorporo y me siento, la puerta del comedor está cerrada, pero es de cristal, por lo que puedo ver que la luz de la cocina, que es la próxima al comedor, está encendida, y yo la apagué anoche. Aunque las persianas del comedor están cerradas, entra un poco de luz, da el sol, son ya las ocho y media de la mañana. 

    Me duele todo el cuerpo de dormir aquí los tres, miro a mi lado y está la niña durmiendo. Le paso la mano por la cabeza acariciándola. La niña que ya no es tan niña, pero seguimos llamándola así, es cierto que no sabemos mucho de Carlos. Bueno, sé que es trabajador, no se consigue la fama que él tiene con las manos en los bolsillos. Sabemos lo más importante de él, que es la felicidad de nuestra hija. 

    Miro a su lado y está mi marido, mi hombre, él es mi felicidad. Aunque ahora está algo perturbada desde que ayer por la mañana la niña nos dijo que teníamos que llamar a Marc. No creo que yo bebiera mucho anoche, pero quizá bebí más que comí. No paran de decirme que no debo tener celos de Marc, ¿cómo no voy a tener celos de Marc? Es rubio, alto, guapo y muy inteligente. Fue su novio, lo quiso y no lo dejó de querer, se separaron. Lo miro y me lo imagino con él haciendo… ¡No!, me tapo la cara con las manos, no puedo ni imaginármelos así, me dan ganas de vomitar. Ahora entiendo a Luii el día antes de nuestra boda, cuando aquel actor entró diciendo que yo era suyo. Luii lo primero que hizo fue ir a vomitar y me mosqueé porque no me creía a mí. Yo creo en Luii, pero sé que, en esta vida, hoy tienes el mundo en tus manos y mañana están vacías. 

    En la otra cama están los otros dos también dormidos. Me levanto, cojo el móvil y voy a la cocina a ver qué otro espíritu vivo me encuentro. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días, señor Duran. 

    —Por favor, llámeme Francisco o Franc. 

    —Solo si usted también me tutea, Franc. 

    —Hombre, usted es el dueño de un hotel. 

    —Y usted de una familia que tiene que alimentar y sacar adelante todos los días, ¿quiere usted decir que merece menos respeto que yo? 

    —Viéndolo así, claro que no. 

    —Usted… perdona, tú me ves a mí con mi traje de marca y ya das por hecho que soy un señor. 

    —No señor, por el traje solo no. A usted se le nota que es un señor de pies a cabeza, pero no por el traje y mi sobrina también me ha hablado de ustedes estos días. 

    —Pues no será por nuestro comportamiento de anoche, le pido disculpas en nombre de todos. Seguro que nos oyeron, parece que el vino nos sentó muy bien, era un vino muy bueno. Supongo que cada uno tenía sus propios problemas por los que beber; mi hija no está acostumbrada a beber, pero se entiende que ayer estaba muy nerviosa. Son ustedes familia de Carlos con el que no ha tenido tiempo todavía de conocerse lo suficiente. Luego está el pobre Sergi, le aseguro que es una bellísima persona. Mi marido y yo confiamos plenamente en él para dejar en sus manos a nuestra hija, la que ayer lo puso en el compromiso de tener que mentirles y no está acostumbrado a mentir. Pero no entiendo cómo nos subió tanto, no bebimos tanto, ¿no? 

    —Yo abrí cuatro botellas y solo bebí dos vasos. 

    —¡¿Cuatro botellas?! Eso es mucho, es casi una botella por persona. Por favor, déjeme que le pague por lo menos la bebida, a mí no me supone nada y me quedo más tranquilo. No es justo que vengamos a su casa a bebernos su bebida. 

    —Ni hablar, si el vino no es de los caros, es italiano, es más bien para postres, pero entra muy bien con la comida. 

    —Sí que entra bien sí. Me parece bien, pero quiero colaborar con los gastos de anoche, su mujer nos dijo ayer que se ha tenido que poner a trabajar para colaborar en los gastos de la casa. Entiendo perfectamente que hay gente que lo está pasando muy mal con la crisis y… 

    —¡He dicho que no! Mira, Mario, ¿cuántas veces crees que viene mi sobrina a mi casa con amigos?, ¿tienes idea del tiempo que hace que no la veo tan… feliz? No sabíamos que su marido la maltrataba, pero sí sabíamos que no era muy feliz. El oírla anoche reír, eso no tiene precio y el tener aquí en mi casa a la niña que mi sobrino lleva diez años buscando, eso tampoco; mira, mi sobrino no es perfecto, nadie lo es, puede que se haya equivocado alguna vez. Pero siempre actúa con la mejor intención, solo les pido que le den una oportunidad. 

    —Por supuesto, si nosotros no nos hemos opuesto a su relación, al contrario, nos hemos alegrado de que por fin se hayan encontrado. Mi hija en el fondo siempre lo ha estado esperando —se oye ruido detrás de mí, alguien entra. 

    —Buenos días —dice Luii y cierra al entrar también. 

    —Buenos días —le contesta Franc. 

    —¿Cómo estás, qué tal has dormido? —le pregunto yo. 

    —Como si hubiera dormido en una cama hinchable con dos personas más. 

    —Ah, entonces estás estupendo —Luii sonríe y Franc también se ríe. 

    —Lamento que no hayan estado cómodos en mi casa —dice el pobre Franc. 

    —No se preocupe, sarna con gusto no pica, usted no les obligó a quedarse —dice Lui—. ¿Le has dicho ya que encontramos al fantasma? —dice mirándome. 

    —¡¡ ¿Ah, sí?!! —se sorprende Franc. 

    —Espíritus Luii, cómo te oiga tu hija —regaño a Luii y vuelvo con Franc—. Pues sí, ahora el problema es decírselo, más que nada porque no queremos avergonzarla. 

    —No entiendo, ¿a quién vamos a avergonzar?, ¿el qué tenemos que decir y a quién?, ¿a un espíritu? —pregunta Franc sin entender nada. Se abre la puerta y entra Chari bostezando y restregándose los ojos. 

    —Buenos días —dice como puede, le contestamos todos y seguimos con Franc. Chari se sienta en una silla, Luii va a darle un beso y se sienta al otro lado. Esta cocina no es muy grande, pero sí tiene una mesa con un banco a un lado y sillas al otro. 

    —Es que era un espíritu bastante vivo, mire, dicen que una imagen vale más que mil palabras —me saco el móvil del bolsillo del pantalón y le enseño las fotos. 

    —Pero, ¿qué es esto?, si es mi mujer. 

    —Sí, señor, es su mujer, por eso, a ver cómo le decimos que es ella quien se come la comida y tira los juguetes. 

    —¿Que tira los juguetes? 

    —Sí, sí, pase, pase la foto… ahí la tiene, ¿lo ve? 

    —¿Pero ella vio cómo le hacía las fotos? 

    —No Franc ella no vio nada, estaba dormida, tiene que ser sonámbula —Luii se ríe y Chari le da un manotazo, porque está ella cerca, porque yo le daría un guantazo. 

    —Perdón Francisco, no me río de su mujer me río de él que se ha quedado con las ganas de una sesión de espiritismo. 

    —¿Mi mujer sonámbula? Pues yo no la he visto nunca, perdonad chicos, pero no sé qué decir. 

    —Puede que no lo haya sido antes —le habla Chari, en ese momento abren la puerta y es uno de los hijos, Jordi, el mayor —, pero el cambio de vida que está experimentando ahora, quizá, se lo ha producido. Ayer dijo que estaba muy estresada, no está acostumbrada a trabajar fuera y dentro de casa, y le cuesta llevar la casa al día y, además, los problemas con la niña —mira para asegurarse de que no ve venir ningún alma pequeñita, porque ella no ve otra cosa, y habla en voz baja –; de que la ha apuntado a ballet para que haga ejercicio, pero las niñas se ríen de ella porque está gordita. Todo eso a una madre le afecta mucho, no nos gusta que se metan con nuestros hijos, y yo no tengo, pero si tuviera me dolería. Ya me duele que le pase a Tania y la acabo de conocer. 

    —¿Qué pasa, porque habláis de mi madre? —pregunta Jordi, intrigado. 

    —Jordi, mira estas fotos porque si no, no te lo vas a creer —le dice su padre. Jordi mira las fotos y se queda con la boca abierta. 

    —¿Qué significa esto? ¡¡ ¿Es mi madre el espíritu?!! —pregunta sin podérselo creer. 

    —Sí hijo, parece que es sonámbula —todos esperamos la reacción de Jordi y una vez ha salido de su asombro, se empieza a reír, primero lo miramos luego nos reímos también. 

    —¿Qué pasa, de qué os reís todos? —pregunta Olga, que acaba de entrar, Tania y Enric están detrás de ella; ahora sí que no cabemos aquí dentro. 

    —¡Anda, mamá!, que, si nos llegamos a cambiar de piso, nos llevamos al fantasma con nosotros —dice riéndose y se acaba de partir de risa, la madre no entiende qué le ha dicho, ni Enric tampoco, Tania se sube encima de Chari. 

    —Ven, cariño —le dice Chari. 

    —¿Qué fantasma, tenemos un fantasma? —pregunta la niña cogiendo la cara de Chari. 

    —No cariño, tu hermano que es muy gracioso —le dice –; ¿me dejas que te toque la cara para ver cómo eres de guapa? 

    —¡Sí! —Chari empieza a tocar su carita, la niña está encantada, mientras Olga pregunta asustada. 

    —¿Qué quieres decir, Jordi? 

    —Cariño, ven que te lo explico yo —Franc le coge a Jordi mi móvil y le enseña a su mujer y Enric también las mira, mientras Chari distrae a la niña. 

    —¡¡Mamá!! —dice Enric y se ríe con su hermano, yo no me río por respeto y supongo que los demás tampoco. Olga no puede decir nada se está poniendo roja, mira y mira las fotos, Sergi y Amanda se asoman a la puerta. 

    —Jordi, Enric, id calentando leche, que salimos fuera a desayunar al comedor —les dice Franc a sus hijos, luego coge a su mujer por la cintura y salimos al comedor, menos Chari y Tania, que la está haciendo reír a carcajadas haciéndole cosquillas. 

    —¿Esto —nos dice Olga todavía anonadada —quiere decir que soy sonámbula? Porque os juro que yo no recuerdo haber hecho esto. 

    —¿Cómo sonámbula, de qué habla? —pregunta Sergi, Amanda lo mira con cara de dormida. La pobre todavía no tiene el ojo curado, ahora no es morado es de multicolores. ¡Qué puñetazo no le daría el bestia! Olga le pasa mi móvil y se tapa la cara con las manos, su marido la abraza. 

    —¡Ostras! —dice Sergi, claro, él no se enteró de nada anoche, al chillar ha hecho el gesto de dolerle la cabeza, no me extrañaría. 

    —Vale tita no te preocupes, estás muy cansada, eso es lo que te pasa —la consuela Amanda. 

    —Vas a dejar de hacer régimen —le dice cariñosamente Franc —que no te hace ninguna falta, vas a irte a la cama bien cenada. Todos vamos a colaborar en la casa y a la niña, si no le gusta el ballet y no está a gusto, la sacas. Ya veremos si quiere hacer otra cosa y si no, que no haga nada, que no está tan gorda. 

    —Pues no —digo yo, que ya tenía ganas de decirlo—. Tania está bien, no es una niña delgada, pero no está gorda y todavía tiene que crecer. 

    —Pero no lo entiendo, si yo no soy sonámbula —se queja Olga. 

    —Puede que sí y no lo sepas, llevas semanas levantándote y tu marido no se ha dado cuenta —dice Chari que viene cargada con el azúcar y algunas tazas, Tania la lleva de la mano, detrás vienen los chicos con más cosas para desayunar. 

    —Ah, yo cuando me duermo solo me despierta el despertador —dice Franc y todos nos reímos. 

    —Mamá, entiendo que te levantes a comer porque te vas a la cama con hambre, pero ¿por qué tiras los juguetes de la niña o nos escondes cosas nuestras?, porque ahora ya sabemos que eres tú la que nos esconde la cosas —pregunta Enric. 

    —Pues hijo, no tengo ni idea, pero quizá es porque estoy cansada de recoger los juguetes y vuestras cosas, siempre las dejáis por ahí, quizá lo que hago es guardarlas, lo malo es que por la mañana no me acuerdo. 

     

    Todos ayudamos a poner la mesa para desayunar, Tania quiere sentarse a mi lado y al de Chari. 

    —Bueno, tenéis que decirme qué día vais a venir a comer al hotel —les digo yo. 

    —Ah, no, que no hace falta —dice Franc. 

    —Franc, no me hagas enfadar, he dicho que se vienen un día a comer y por las tardes podéis ir cuando queráis a la piscina del hotel, ¿te querrás venir a la piscina, Tania? —le pregunto a la niña y se le ilumina la cara. 

    —Sí, sí, ¿iremos mamá? 

    —Sí, pero tendrá que ser cuando volvamos. 

    —¿Os vais? —pregunta Chari. 

    —Sí, nos vamos mañana a Benidorm, tengo una hermana allí, y todos los veranos vamos a pasar unos días allá, ella viene en Navidad y nosotros vamos en verano. 

    —Mira qué bien montado lo tenéis —le sonríe Chari. 

    —Sí, siempre me llevo a mi madre, pero este año no quiere venir, dice que ya no está para eso viajes tan largos. 

    —¿Y se va a quedar aquí sola?, ¿o está con tu padre? —pregunta Chari.  

    —No, mi padre murió hace tres años, se queda con mi hermano; no, sola no se queda. 

    —¡Chari! —chilla Tania que viene de su habitación con dos hojas—. Os he hecho un regalo, uno para la prima Amanda y otro para la prima Chari —le da una hoja a cada una, pero, al dársela a Chari, se da cuenta de su error—. ¡Ay! Qué tonta, si tú no lo puedes ver —lo dice llevándose las manos a la cara. 

    —No cariño, eso no es por tu culpa, me alegro de que ni siquiera se note que soy ciega, eso significa que no he sido muy torpe. Y me gusta eso de que me llames prima. 

    —La verdad es que no se te nota —dice Olga –, solo al andar, pero porque no te conoces la casa. Ahora entiendo que Carlos no se haya dado cuenta, cuando Amanda nos lo dijo pensé: «Este niño es tonto, ¿cómo no va a ver que es ciega?»  

    —Porque os oigo y os veo, veo vuestras almas sé dónde estáis, pero no me preguntes dónde está el azúcar —todos se ríen, menos Tania. 

    —¿Y ahora qué hago con el dibujo? 

    —¿Puedo quedármelo yo? Es muy bonito me gusta mucho, yo lo guardaré por si algún día lo puede ver —le dice Luii, Tania le sonríe y se esconde, ¡huy!, creo que le gusta Luii. Claro que no me extraña, es mujer. Les pasa a todas las mujeres, hasta Olga se ha impresionado cuando lo ha visto esta mañana, anoche no lo vio. 

    —¿Puedo saber qué es? —pregunta Chari. 

    —Tania os ha dibujado a las tres, a Amanda, a ti y a ella en medio, y las tres lleváis gafas oscuras, es precioso, Tania —le contesta Luii, la niña se retuerce de vergüenza encima de su madre. 

    —Tania, yo me lo guardaré en mi caja fuerte como un tesoro —le dice Amanda. 

     

    Estamos recogiendo la mesa y nos iremos, pero antes llaman a la puerta, sale a abrir Enric. Chari está sentada, no la dejan levantarse a recoger. Mira hacia el pasillo a ver quién entra, oímos a Enric saludar a la yaya. Chari se levanta rápido y va hacia ella agarrándose a las paredes del pasillo. 

    —¡Chari! ¿Qué haces?, espera —Luii va detrás de ella, la coge del brazo y la ayuda a llegar hasta ella, la señora parece realmente cansada. 

    —¿Está usted bien? Está muy cansada, ¿verdad? —Chari le pasa la mano por los hombros e intenta ayudarla a caminar. 

    —Sí hija, sí, ya no puedo ni con las cuatro escaleras que hay para coger el ascensor. 

    —Papá, ayúdala —le dice a Luii y la obedece. 

    —Si ya puedo, poco a poco —dice la anciana. Algo no va bien, a Chari se la ve muy alterada. 

    —No, que está usted muy cansada, deje que le ayudemos —aparece Olga. 

    —¿Qué pasa, mamá, te encuentras bien? 

    —Sí, hija, es que cada vez me cuesta más caminar. 

    Por fin la sientan en el sofá bajo la mirada de todos, Chari la acaricia y le habla con mucho cariño. 

    —¿Está bien? ¿Quiere un poco de agua? 

    —Un poquito de agua, sí, un vasito, ¿y tú quién eres, guapa? —le pregunta la señora, Olga, que viene con el agua, le contesta rápido. 

    —Es una amiga, mamá. 

    —Sí, pero nosotros ya nos vamos, le robo a su hija un momento para despedirnos, eh —Chari le da un beso —adiós señora —le dice acariciándole la cara —encantada de haberla conocido —coge a Olga por la mano y nos despedimos de los chicos. Tania no quiere que nos vayamos, pero le prometo que nos volveremos a ver, le doy dos besos. Luii se acerca para darle dos besos, pero Tania se esconde detrás de su hermano mayor, muerta de vergüenza. Todos se ríen, se han dado cuenta, igual que yo, menos él, Luii no se ha enterado. 

    —¿Por qué no me quiere dar dos besos? —pregunta Luii, y todos nos reímos, ahora de Luii. 

    —A veces pareces tonto —le digo yo, Luii abre mucho los ojos, parece que por fin se ha enterado. 

    —¡Hombre!, ven aquí —va por la niña, que se agarra fuerte a su hermano y le da un beso fuerte en la cara, Tania se pone colorada—. A mí también me gustas mucho —le dice, haciendo feliz a una niña de nueve años. 

    Vamos a la salida y Chari va cogida del brazo de Olga y pide a Franc que salga también. Una vez todos fuera cierra un poco la puerta, para que los niños y la abuela no la oigan y habla en voz baja. 

    —Lo siento mucho, pero no os vais a ir de vacaciones, no podéis iros. 

    —¿Qué? ¿Pero qué dices? —pregunta Franc. 

    —Lo que vas a hacer es decirle a tu hermana que venga ella aquí y será mejor que no tarde ni un día, como mucho… le doy… dos…, pero no creo que llegue. 

    —¿Qué? ¿Por qué le tengo que decir eso? ¿Quién no llega? —pregunta Olga. 

    —Creo que Chari quiere deciros que tu madre no se encuentra bien —le explico yo, pero, a ver cómo le decimos que se está muriendo. 

    —Ah, bueno, eso es que se ha cansado, pero no le pasa nada, he estado toda esta semana llevándola de médicos, está perfecta. 

    —Olga —le pone las manos encima, y le dice muy bajito –, se está muriendo, morirá entre hoy o mañana. Veo su alma y su alma se está consumiendo, está muy baja. 

    —¿La llevamos a un hospital? —pregunta Franc 

    —No, para qué, te dirán que está bien, ellos no pueden ver lo que yo veo. 

    —¿Y tú, solo porque crees que ves su alma vas a saber más que los médicos?, mi hermana nos está esperando, yo la he llevado al médico y está perfecta y si le pasa algo mi hermano la llevará al médico. 

    Chari se quita las gafas y se pone frente a ella, no le ha gustado lo que le ha dicho. 

    —Mira guapa, yo soy médium desde que nací —dice muy orgullosa –, puedes creerme o no. He visto morir a mucha gente, los he visto en vida y los he visto después de muertos en su recuerdo. A algunos tengo la posibilidad de salvarlos, a otros no. Solo puedo dejarlos morir de la mejor forma posible y para una anciana, la mejor forma es rodeada de su familia. Si no me crees, te puedes ir, pero volverás en uno o dos días solo para enterrarla y quizá te enteres de que se la han encontrado muerta en el suelo y sola —sus palabras son frías y duras pero necesarias, Olga se tambalea. 

    —Bueno, nos aseguraremos de que está bien, hoy la volveremos a llevar al médico —dice Franc. 

    —No, no hace falta ya te lo digo yo, está perfecta. Morirá de muerte natural y no sabéis la suerte que tenéis de que sea así. Que muera sin pasar por hospitales ni sufrimientos. Será un fallo del corazón o algo así, yo ya os he avisado, ahora haced lo que queráis; papás, vámonos. 

    —Tita, por favor, hazle caso —Amanda intenta convencerla. 

    —Chari —Olga la llama, ella ya está con Luii esperando el ascensor —lo siento, perdona… es… que es mi madre… y me estás… diciendo…. 

    —Lo sé y te acompaño en el sentimiento. Es lo malo de la muerte natural, no te avisa, pero, si te vas, no la volverás a ver con vida. 

    —No, no me iré, llamaré a mi hermana y le diré que me lo ha dicho un médico, gracias —Olga la abraza —perdona si te he ofendido. 

    —No pasa nada. Anda, entrad y cuida de tu madre. 

    —Sí, gracias, muchas gracias. 

    —De nada. 

    





   





Capítulo 7 

     

    —Hola, cariño, ¿cómo estás? 

    —Decepcionada. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿No será conmigo? 

    —Pues sí, no me llamaste anoche. 

    —Buff… ni te cuento la noche que tuve ayer, acabé tardísimo. El que no te llamara no quiere decir que no pensara en ti, todo el rato pienso en ti. Te llamé por la mañana y por la tarde, pero por la noche se me complicó más el trabajo, ¿crees que prefiero estar aquí que contigo? 

    —No, supongo que no. 

    —Te acabo de encontrar y te tengo que dejar, estoy por aquí y parezco un zombi, hago las cosas pensado en otras, o sea, en ti y tengo esa estúpida sonrisa en la cara, recordando nuestros encuentros… te echo de menos. 

    —Y yo, sobre todo anoche, me hubiera gustado tanto que estuvieras. 

    —¿Por qué?, ¿qué pasó anoche? 

    —Fui a conocer a tu familia de aquí… 

    —¡¡ ¿Qué?!! ¡¿Cómo que fuiste a conocerla?! —pregunta en tono enfadado 

    —Sí, fui con Amanda y Sergi…– dice ella un poco acongojada. 

    —¡¡Amanda!! No tenía que haberte llevado sin estar yo —dice bastante enfadado. 

    —No te enfades. 

    —Sí, sí me enfado, eres mi novia y quería presentarte yo a mis tíos, después de que yo regresara y habláramos, ya hablaré yo con Amanda. 

    —No, no te enfades con Amanda… 

    —Chari, me parece muy bien que quiera presentarles a su novio, pero a mi novia que la deje en paz. 

    —Carlos, basta ya, que fui yo la que quise ir… te echo de menos y me gustó la idea de ver a los niños, Enric y Jordi, y no sabía que tenían una hermana. Lo siento, siento que te hayas enfadado, no pensé que te enfadarías. Perdona, no pensé que te hiciera tanta ilusión llevarme tú. 

    —Eso es porque no tienes ni idea de lo que siento por ti. Claro que querría haberte llevado yo, aprecio mucho a mis tíos y a mis primos. Sobre todo, a la «petardita» de Tania, es muy divertida, ¿verdad que no para de hablar? 

    —Sí, es muy graciosa y muy guapa. 

    —Sí, es preciosa. 

    —Me ha dicho que te quiere mucho, que eres muy guapo y que siempre ha querido casarse contigo… 

    —Ah, sí…– se ríe —qué mona mi niña. 

    —Que siempre le llevas regalos, cuando era pequeña, que lo dice como que hace mucho tiempo de eso, le traías juguetes, pero ahora le traes otras cosas. Esta vez le has traído colonia y no veas qué contenta está con su colonia. Me ha dicho que tú le compraste el reloj, el anillo y la cadena para su comunión, y el vestido porque no te dejaron, que se lo quiso comprar la abuela. Que si no también se lo compras tú. 

    —Esa niña charra un montón, les compro cosas que les hacen falta, es mi forma de ayudarles económicamente. Mi tío nunca ha querido cogerme dinero, pero no se puede quejar si les quiero comprar cosas a mis primos. Los ordenadores, la impresora, los juegos de consolas, los móviles de los niños se los pago yo. Les dije que yo quería poder llamarlos. 

    —Sí, ya, así si se les rompe la labradora, por ejemplo, te lo chivan ellos y tú les compras una nueva, se las envías desde Madrid, eso me lo ha dicho tu tía Olga. 

    —Me parece que te han dicho muchas cosas. 

    —Ah, que sepas que te ha salido un rival, ya no eres el único amor de Tania, me parece que te ha cambiado. 

    —¿Qué dices, por quién? 

    —Por Luii, por quién va a ser, es que mi padre con esos ojazos es muy guapo. 

    —¿También fueron ellos? 

    —Sí, tu tía los invitó, no te sulfures; Mario quiso pagarle parte de la cena, que les oí, pero no quiso tu tío. Pero han quedado que un día vendrán a comer al hotel, cuando vengas tú. 

    —Ah, menos mal que han pensado en mí, pero ya no será por lo menos hasta la semana que viene, creo que se van a Benidorm. 

    —Mmmm, me parece que no van a ir a Benidorm. 

    —¿Ah, no? ¿Y eso por qué? 

    —Creo que la madre de Olga no se encuentra bien. 

    —¿No? Pobrecilla, pues ahora llamo a Olga y le pregunto. 

    —Por cierto, Tania está preocupada y la verdad, me ha preocupado a mí. 

    —¿Por qué cariño? 

    —Por lo que me dijo al despedirme, me dijo que no me enfadase contigo, me pareció raro. Le pregunté por qué me tenía que enfadar contigo y me contestó que, porque los mayores siempre nos peleamos, ¿me tengo que enfadar contigo por algo, Carlos? 

    —Ehhhh…no…no, claro que no. ¡Por Dios! Eso espero, no quiero que te enfades conmigo… Es una niña…no le hagas tanto caso, tú…solo piensa en los días que hemos pasado juntos, que han sido muy especiales. Y que solo quiero estar contigo, solo contigo, eres mi niña que por fin he encontrado. Te quiero, te quiero y mucho. 

    —Lo sé, yo también te quiero, pero entre tu primita y tu hermana… 

    —¿Por qué, qué te ha dicho mi hermana? 

    —Carlos, es igual, prefiero no pensar en eso. Ya sé que no nos prometimos fidelidad, pero no me hace gracia imaginarte con otras mujeres, ¿no habrás estado con ninguna ayer ni hoy, verdad? 

    —¡¡No digas tonterías!! ¡Joder con mi hermana! No he estado con tantas mujeres y si lo he estado fue hace tiempo y no significaron nada, cariño, no pienses en eso, ¿vale?, no quiero que te atormentes, pronto volveré contigo. 

    —¿Cuándo? 

    —Lo más pronto que pueda, te lo prometo, te necesito. 

    —Yo también te necesito. 

    —Adiós cariño, te tengo que dejar, recuerda que te quiero. 

    —Y tú que te estoy esperando, te quiero. 

     

     

    —Hola Sergi, buenos días. 

    —Hola Javi, ¿qué tal se te ha dado ser padre por una noche? 

    —Bien, solo se ha despertado tres veces está madrugada, casi na, me he levantado como si no hubiera estado durmiendo —Sergi se ríe. 

    —Y eso que ya es grandecito, ¿cuántos años tiene? 

    —Tres y tres meses, echaba de menos a su madre, pero bueno, lo he dejado con una señorita que parece que se llevan muy bien. 

    —Hombre sí, las chicas de las guarderías tienen que ser cariñosas y hacerse con los niños. Mi hermana pequeña trabaja en una guardería ahora en verano, luego es el parvulario, allí son los mismos niños y las mismas señoritas, o sea, que se conocen de todo el año. 

    —¡Ya!, no sabía que tenías una hermana pequeña, solo te conozco a la de los niños. 

    —Ah, pues sí, tengo otra hermana y esta es pelirroja como yo, la otra es morena. 

    —Yo he tenido un flechazo con esta, salgo con ella esta noche. 

    —¡Joder, tío! Qué bien te lo montas, ¿la has conocido esta mañana y ya has quedado con ella? ¿Pero qué les das macho? Ya sé que yo no soy quién para hablar, pero es que tú, si no debes de haber estado ni diez minutos con ella. 

    —Sí, un poquito más de diez minutos, me ha dado un golpe con el coche al salir del estacionamiento. 

    —¡No jodas!, ¿llevabas al niño, le ha pasado algo? 

    —No, no nos ha pasado nada, pero hemos tenido que arreglar papeles. 

    —¿Y era la señorita del niño? 

    —Sí, pero la cabrona no me ha dicho nada y eso que ella ha visto al niño, sabía que se lo llevaba a ella. Pero como yo estaba mosqueado no me ha dicho nada —Sergi se ríe. 

    —Te has debido de quedar muerto cuando has visto que era ella. 

    —¡Ya te digo! Muerto de vergüenza, porque encima, la he acusado de seguirme y, aun así, no me ha dicho que íbamos al mismo sitio —Sergi se parte de risa –, pero al final la he besado y he quedado con ella, resulta que conocemos a gente en común. 

    —¡Anda! Si es que el mundo es un pañuelo. 

    —Sí, y resulta que conozco a su hermano. 

    —¿Sí? 

     — Sí, capullo, trabajo con él. 

    —¿Ah, sí? ¿Y quién es? —Javi lo mira como si fuera tonto y Sergi aún no cae. 

    —Tú, idiota, tú, que voy a salir con tu hermana esta noche. 

    —Perdona, Javi, es que anoche bebí y aún estoy muy espeso, ¿me estás diciendo que vas a salir con mi hermana? 

    —Sí, eso mismo intento decirte hace rato. 

    —¡No! Va a ser que no. 

    —¿Cómo qué no? 

    —Mi hermana acaba de salir de una mala relación y lo último que le faltaba es enrollarse con un tío como tú. 

    —¿Qué quiere decir «con un tío como tú»? —pregunta Javi mosqueado. 

    —Javi, eres un buen tío y trabajador. Pero tienes casi treinta años y las tías no te duran nada, no quiero que dejes a mi hermana llorando y no has pensado en nuestra amistad. Si pasa algo entre tú y mi hermana, no podré mirarte igual, ¡es mi hermana! —Sergi está bastante cabreado—. La llamas ahora mismo y le dices que no puedes, que ya la llamarás y no la vuelves a ver. 

    —Mmm, lo siento, no tengo su teléfono… todavía. 

    —Pues ya te lo marco yo. ¡Javi! ¡No vas a salir con mi hermana! 

    —¡Sergi! Tu hermana me gusta y me gusta mucho, no te estoy pidiendo permiso para salir con ella, solo te lo he comunicado. 

    —¡¡Javi!! —le mira bastante cabreado. 

    —¡¡Sergi!! —le aguanta la mirada. 

    —¡¿Se puede saber qué os pasa?! —pregunta Adrián, el jefe de cocina—. Javi, hay mesas ahí fuera que atender, Sergi, este no es tu puesto de trabajo y no he pedido ayuda, ¿se te ofrece algo? 

    —Sí, que este no salga con mi hermana —le dice señalando a Javi, que se hace el disimulado –; se quiere tirar a mi hermana y no lo voy a consentir. 

    —¿Javi? —le mira Adrián. 

    —He conocido una chica monísima y quiero salir con ella. Se lo he dicho porque es mi amigo, si sé que se va a poner así, no se lo digo, y yo no me la quiero tirar —le dice a Sergi. 

    —¡Javi! Tú te tiras todo lo que lleva falda. 

    —Bueno, ¡basta ya!, os recuerdo que estáis aquí para trabajar, Sergi —Adrián llama la atención de Sergi —es Javi, es tu amigo, no creo que quiera salir con tu hermana solo para tirársela. 

    —Sergi —le tranquiliza Javi —de verdad no es para eso. 

    —Ah, me vas a decir que no vas a tirártela esta noche —Javi quiere hablar, decir que no, pero piensa en ella y no está tan seguro. 

    —Pero no es esa la intención, te digo que me gusta mucho, no para una noche, ¿acaso te tiras tú a la señorita Amanda? Entiendes ahora por qué el señor Porta casi te estrangula aquel día. 

    —Yo sé lo que siento por Amanda. 

    —Y yo que quiero conocer más a Elena, y sentir lo mismo. Tú lo has dicho, ya tengo casi treinta años, los mismos que tú. Y si no estoy casado es porque no he encontrado a la chica que me vuelva loco, y tu hermana ya me ha vuelto loco en una sola mañana.  

    —Tú verás lo que haces, pero te estás jugando nuestra amistad —dice muy tajante y se va de la cocina. 

    —No se puede salir con las hermanas de los compañeros, Javi —le regaña Adrián, se dan media vuelta y ven que la cocina se ha detenido, todos estaban pendientes de la conversación—. Venga, se acabó, todos a trabajar —les dice a todos y Javi vuelve a su trabajo, le sabe mal que Sergi se haya enfadado, pero no piensa cancelar su cita con Elena. No puede dejar de pensar en sus ojos marrones y su pelo rojizo; no, ni hablar. 

     

    Tengo que llamar a Marc, pero no tengo ninguna gana, pero le dije a la niña que lo haría, prefiero hacerlo yo. Luii está abajo, en recepción, mejor le llamo ahora. 

    — Buenos días, con el doctor Rubio, Marc Rubio, por favor, de parte de Mario Casas. 

    —¿Mario? ¿Sucede algo? —me pregunta eso porque sabe que no me cae bien, no le llamo para preguntarle cómo está. 

    —Sí y no, la niña… digo, Chari, que se lo ha pensado y ahora quiere intentar por lo menos hablar contigo, aunque ya te dijimos que en la última vez que la miraron, dijeron que todo estaba bien. 

    —Sí, lo recuerdo, por eso estoy muy interesado en mirarla, algo tiene que haber mal cuando ella no ve. 

    —Vale, pues está de acuerdo en que la mires. 

    —Mario, sé que estás preocupado por mi relación con Luii, pero… 

    —No, perdona, tú no tienes ninguna relación con Luii. La tuviste y si no te importa, prefiero que todo le referente a Chari lo hables conmigo, este es mi número de móvil, memorízatelo, ¿entendido? 

    —Por supuesto, no te preocupes, podéis pasar esta tarde si queréis. 

    —¿Esta tarde? 

    —Sí, a las cinco o seis. 

    —A las seis, si te parece bien.  

    —Sí, os espero entonces a las seis. 

    —De acuerdo. 

    ¡Mecachis! Y dice que no, que rápido nos ha encontrado un hueco para esta misma tarde. ¡La madre que lo parió! 

     

    Mientras, Chari ha terminado su conversación con Carlos, es casi la una del mediodía, cierra la casa de la piscina, donde ha estado haciendo un par de masajes, y se dirige hacia dentro del hotel, está esperando el ascensor, baja uno y entra dentro, Pablo la saluda sonriente al verla. 

    —Buenas tardes, señorita Rosi. 

    —Hola Pablo, ¿me subes arriba, por favor? 

    —Por supuesto. 

    Pablo toca el botón y las puertas se cierran, pero antes de que se cierren alguien pone la mano y se vuelven abrir y ese alguien entra rápidamente. Pablo se queda parado, no sabe si echarlo, pero él toca rápidamente el número ocho y las puertas se vuelven a cerrar. 

    —Hola cariño, cómo me alegro de verte a solas, por fin. 

    





   





Capítulo 8 

     

    «¡Mierda! Es Edgar», piensan los dos, Edgar se acerca a ella. Pablo toca el pinganillo en su oído. 

    —Buenas tardes, señor Briand, creo que debería haber cogido usted otro ascensor —dice en voz alta. 

    —Este me está perfecto —dice sin mirarle, tiene su vista clavada en ella. 

    —Hola Edgar, que conste que no me ha gustado tu comportamiento de estos días con mi novio. 

    —¿Novio? ¡Venga ya! Si ni siquiera le has dicho que eres ciega, ¿cómo se puede ser novio de alguien y no darse cuenta de que es ciega? 

    —Sabes muy bien que no se me nota, yo no soy ciega de nacimiento, sé cómo mirar a una persona y que se crea que le estoy mirando y me conozco muy bien el hotel. 

    —Pues no se debe de haber fijado mucho en ti si no se ha dado cuenta. 

    —Se ha fijado más de lo que te dejé fijarte a ti, mucho más y no te perdono que quisieras hacerle creer otra cosa. 

    —Vamos cariño… 

    —No soy tu cariño, Edgar, y sabes que a él no le gusta que me digas «cariño». 

     

    Sergi va hacia recepción, Javi en vez de servir las mesas, como ve que no hay mucha gente, deja a José y a Toni solos sirviendo y se va detrás de Sergi, lo pilla casi en recepción. 

    —Espera, Sergi —al decir la palabra «espera» se acuerda de ella. 

    —Ya está bien Javi, ahora no quiero hablar contigo. 

    —Vamos, tío, no te enfades… 

    —Calla…– le dice Sergi, agarrando el brazo de Javi y prestando atención a su pinganillo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Javi. 

    —¡Edgar! Ha entrado en el ascensor de Pablo con la niña, me voy para allá —suelta a Javi y sale disparado hacia el otro ascensor, están cerca. 

    —¡Yo también! —dice Javi, siguiendo a Sergi. Luii está parado, esperando el ascensor de Pedro y los ve venir corriendo. 

    —¿Qué os pasa, hay fuego? —pregunta Luii, sorprendido de que vayan corriendo y extrañado de ver a Javi también aquí, debería estar en las mesas del comedor. 

    —¡Edgar! Va en el otro ascensor. 

    —¿Y? 

    —Con la niña, y no con buenas intenciones —le dice Sergi y Luii entonces se preocupa. 

    —Dame el pinganillo, Sergi, dámelo. 

    Sergi se lo quita, le pasa los dedos para limpiarlo, pero Luii se lo quita de las manos y se lo pone. Se abren las puertas del ascensor de Pedro y entran los tres empujando a Pedro. 

    —¡Joder! ¿Pero qué pasa? —pregunta extrañado Pedro. 

     

    —Y porque ahora venga un tío, que ha aparecido de la nada, crees que voy a hacerle caso. 

    —No ha aparecido de la nada —interviene Pablo —viene de Madrid, donde ya sabíamos que estaba —Edgar da un paso más hacia ella—. ¡No se acerque a ella! 

    —Esto no es asunto tuyo, tú ocúpate del ascensor. 

    —Ella es mi jefa y mi amiga no pienso dejar que le pongas las manos encima. 

    —¡Basta ya! Edgar, no deberías haber subido, los vas a alarmar a todos y sé que no tienes malas intenciones, pero no ha sido buena idea. 

    —No te enfades, cariño —le dice mientras intenta tocarle la cara, Pablo intenta apartarlo y ella se aparta, pero Edgar le da un puñetazo en el estómago a Pablo que cae al suelo, casi sin respirar. 

    —Lo siento, no es nada personal, es para que nos dejes un rato tranquilos. 

    —¡Pablo! —Chari se arrodilla ante Pablo —pero ¿qué has hecho? ¡¡Imbécil!! Yo no necesito estar contigo a solas. 

    —¿De verdad te crees —le dice levantándola del suelo y empotrándola contra la pared —que después de llevar dos años cuidándote, mimándote, esperando a que te decidas, me voy a quedar de brazos cruzados, viendo cómo otro recoge mis frutos? 

    —Yo no soy ningún fruto, Edgar, apártate de mí, me da repugnancia sentir tu cuerpo. Siempre te dije que no podía haber nada entre tú y yo, nada más que amistad. 

    —¡¡Amistad!! ¿De verdad te crees que he venido tantas veces a este hotel y me he gastado tanto dinero aquí por una amistad? No, guapa, no, quiero más —le dice pegando su boca a su cara. Le tiene las manos cogidas por las muñecas a la altura de su cabeza. Sabe que puede utilizar las manos para neutralizarlo, para una buena defensa hay que conocer bien a tu enemigo, y Edgar la conoce bien. Por eso le ha cogido las manos, no sabe bien por qué, pero sabe que sus manos son milagrosas; le tiene todo el cuerpo pegado y ella puede notar su erección, cosa que le repugna como le ha dicho, no puede ni mover las piernas, Edgar tiene mucha fuerza, es alto y corpulento. 

    —Edgar, yo nunca te di esperanzas —tiene la cara girada, pegando la otra cara al ascensor. Él le besa la cara, ella cierra los ojos con fuerza por instinto, de asco, intenta zafarse de él. Sigue besando por el cuello, chupándola, lo que con Carlos disfrutaría de cada caricia, con otro hombre le da asco—. ¡¡Edgar!! ¡¡Suéltame!!  

    Al doblarse un poco, para llegar bien a su cuello, ella puede escapar una de sus piernas y le da en la entrepierna. No demasiado fuerte porque estaban muy pegados, pero lo suficiente para que se retire de ella quejándose. Ella aprovecha su momento de debilidad para empujarlo, las puertas se abren en ese momento y Edgar le da un guantazo a Chari que la tira contra el ascensor… ante mi mirada atónita, porque yo no sabía nada de que estuvieran en el ascensor. 

    —Pero… ¿qué… coño…? ¡¡Serás cabrón!! —entro al ascensor con cuidado de no pisar a Pablo que trata de levantarse. Lo cojo por la pechera y lo saco del ascensor estampándolo contra la pared y antes de que se pueda reponer le doy un fuerte puñetazo. Yo que ya venía cabreado de la conversación con Marc, descargo toda mi ira contra Edgar que es otro ex, metiéndose en medio. Edgar intenta escaparse de la lluvia de puñetazos que le cae, cuando el otro ascensor se abre, los cuatro que salen dispuestos a cargarse a Edgar, lo único que pueden hacer es cogerme a mí antes de que me lo cargue. 

    —Vale, Mario, vale…– me dice Luii agarrándome por un brazo, por el otro Sergi. 

    —Basta, señor Casas, ya le ha dado su merecido —pero ni los dos juntos pueden conmigo, Javi me coge como puede por la cintura y entre los tres me apartan de él. 

    —¡Qué le ha pegado, el muy cabrón ha pegado a la niña! 

    Pedro se asoma al ascensor y ve a la señorita Rosi con la cara bastante roja, ayudando al pobre Pablo. Se gira y ve al señor Briand tirado en el suelo reponiéndose de sus heridas, se acerca a él y le da una patada en la barriga. 

    —Eso de parte del señor Porta —le dice muy serio y nosotros cuatro nos lo quedamos mirando —ya sé que es de cobardes pegar al árbol caído, pero más cobarde es pegar a una mujer. 

    Cuando ya estoy calmado, Luii me suelta para ver a su niña, los otros también me sueltan, ahora llegan por las escaleras los dos guardias de seguridad, que apenas pueden respirar, han subido corriendo por las escaleras, se apoyan en sus rodillas para descansar y coger aire, yo me dirijo a ellos. 

    —Tranquilos, cuando hayáis descansado, sacad a ese —señalo a Edgar —de mi hotel, que pague lo que debe y os aseguráis de que se va. 

    —¿Estáis bien? ¡Madre mía, qué cara te ha puesto! —se espanta Luii. 

    —Hombre, no será para tanto, si solo ha sido un guanta… ¡Joder! —exclama Javi al verla, no tiene las gafas, se le han caído. 

    —¡Hijo de puta! Es que lo remato —Luii se gira y va hacia Edgar, pero Javi lo detiene, Chari se toca la cara y se queja. 

    —Tiene un anillo, me ha rascado con él, me ha dado con el dorso de la mano —les aclara Chari. 

    —Hay que desinfectarlo —dice Javi; Pedro recoge las gafas y se dirigen todos a la suite de ellos dejando atrás a Edgar, vigilado por los dos guardias de seguridad. 

    — ¿Tú cómo estás, Pablo? —le pregunto mientras Luii busca el agua oxigenada. 

    —Mejor señor, me ha dejado casi inconsciente, pero porque me ha cogido por sorpresa. No me esperaba que el señor Briand fuese tan agresivo, no lo parecía, y eso que el señor Porta nos avisó. 

    —¡¿Qué os avisó?! —pregunta extrañada ella. 

    —Sí —dice Pedro —nos dijo que estaba resentido, que si se creía que usted era suya, iría a por usted. 

    —Y que no nos podíamos fiar de él —continúa Pablo. 

    —Sí, a mí también me lo dijo, pero no hacía falta que me lo dijera, yo también lo pensaba —dice Javi, y mira a Chari. 

    —¡Au! —se queja cuando Luii le limpia la herida —¿estáis diciendo que Carlos sabía que podía hacerme daño?, ¿por eso os ha puesto a todos a vigilarme? 

    —Hombre, exactamente hacerle daño no creo que pensara, pero que se ha ido preocupado porque no se fiaba, sí —insiste Pablo. Javi se tapa la cara con las manos. 

    —¡Ay, Dios! Como venga el señor Porta y le vea la cara así, con lo bien que se ha portado con nosotros y no hemos sido capaces de ayudarle en lo único que nos ha pedido —se queja Javi. 

    —¿Tan mal está mi cara? —pregunta ella asustada. 

    —No, cariño —Luii mira mal a Javi —pero se te va a ver la rascada y va a saber que te ha pasado algo, eso es lo que ha querido decir Javi —pero la verdad es que se le está hinchando un poco. 

    —Bueno, vosotros no os preocupéis, todos hemos hecho lo que hemos podido —dice Sergi. 

    —Sí, nadie se imaginaba que fuera a actuar así, yo por lo menos no —les digo —si me lo llego a imaginar, lo echo antes del hotel. 

    —Con un poco de suerte no creo que venga hoy el señor Porta —dice Pablo mirando a Javi. 

    —Pues a mí no me importaría que viniese —se queja Chari. 

    —Cariño… mejor… que no —le dice Luii. 

    —La verdad es que me duele la cara. 

    —Te prepararé un ibuprofeno. 

    —Chicos, nosotros podemos irnos ya y continuar con nuestro trabajo —les dice Sergi a los demás y todos asienten. 

    —¿Quieren que les suba la comida aquí arriba? —nos pregunta Javi. 

    —Sí, gracias Javi —contesto —llámame desde la cocina y me dices lo que hay. 

    —De acuerdo —contesta Javi y se marchan. 

    Cuando se van me siento en el sofá, me miro la mano, con la que le he dado los puñetazos. Está algo dañada, me la froto, me tiemblan las manos. La verdad es que me tiembla todo el cuerpo, debo de estar muy alterado porque Chari se da cuenta y llama la atención de Luii hacia mí. Luii viene a mi lado, se arrodilla entre mis piernas y coge mis manos. 

    —¿Estás bien? 

    —No, Luii, no, le hubiese matado, si no llegáis a venir no paro hasta matarlo. 

    —Lo sé, ya nos hemos dado cuenta —me dice poniéndome una mano en la cabeza—. No nos has dejado ni darle un guantazo a nosotros, se los has dado todos tú —me hace reír, se echa en mis brazos y lo abrazo muy fuerte contra mí, me besa la cara y cierro mis ojos, sus besos y abrazo me tranquilizan.  

    Llaman por teléfono, es Javi, para preguntarnos qué queremos comer, dentro de lo que hay. 

    —Por cierto, tengo que deciros algo —les digo mientras ponemos la mesa para comer. 

    —¿Algo de qué? —me pregunta Luii. 

    —De tu amigo Marc. 

    —Oye, que también es mi amigo —me regaña Chari. 

    —Sí, pero tú no le interesas de la misma manera. 

    —Mario, no empieces —me regaña Luii y me mira enfadado, pero viene hacia mí y me da un beso en los labios, me mira a los ojos—. Lo que importa es que a mí solo me interesas tú —¡joder! Ahora tengo hambre, pero no de comida. 

    —¿Has hablado con él? —me pregunta Chari sacándome de mi enamoramiento. 

    —Sí, le he dicho que quieres verle, me ha dado hora para esta tarde a las seis, si os va bien, si no, tengo que volver a llamarlo. 

    —¿Esta misma tarde? —se asombra Chari 

    —Sí, a mí también me ha sorprendido que encuentre un hueco tan rápido —esta vez Luii no se enfada por mi observación, se ríe. 

    —A mí me parece bien —me dice —y si no quieres, no voy. 

    —No digas tonterías es tu hija, yo no te haría eso, ya sé que te lo dije, pero claro que vendrás. 

    —Tengo que hablar con vosotros —nos dice ella y nos giramos los dos hacia ella. 

    —¿Qué ocurre, has cambiado de opinión? —no sabría si alegrarme o no. 

    —No, no es eso —me contesta —es que quiero hablar con Marc y decirle la verdad sobre mí. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —decimos los dos a la vez. 

    —¿Te has vuelto loca? —le digo yo. 

    —No cariño, no es buena idea, no te creerá. Marc tiene dos carreras, no creerá en… espíritus —le dice Luii acercándose a ella y cogiéndole de la mano, menos mal que en esto estamos de acuerdo. 

    —Pues ya haré yo que me crea —lo dice bastante decidida —algo veré en él que solo yo pueda ver. 

    —Pero… ¿Por qué? —pregunta Luii 

    —Vosotros me habéis dicho que la segunda vez no me hicieron nada, quizá sea verdad y sea cosa mía. Él tiene que saber que soy especial, si va a mirar en mi cabeza no quiero que toque nada de mí. Nada que pueda hacer que yo pierda mi don, porque yo… sin mi don… no sabría vivir, puedo vivir sin ver la mesa, los platos, me fastidia mucho no poder volver a ver vuestras caras —le brillan los ojos, tiene ganas de llorar —pero no quiero vivir sin ver las almas, sin poder traspasar mi energía y poder salvar a alguien… me sentiría… vacía —Luii la abraza, llora y así… nos ha convencido. 

    





   





Capítulo 9 

     

    Entramos en el despacho de Marc, ¡qué poca gracia me hace! Nos saludamos con un apretón de manos y a ella le da dos besos. La llama «cariño», y le pregunta por su herida, no le decimos la verdad, no hace falta, ¿desde cuándo es su «cariño»? 

    —Chari, cariño —ya estamos— me alegra mucho que hayas cambiado de opinión. Aunque la última vez no vieran nada algo debes de tener que te impide ver, y no estoy diciendo que lo que te hicieron lo hicieran mal, pero habrá que investigar un poco más. 

    —Sí, ellos también quisieron investigar, pero yo dije que no. Yo no supe que habían dicho que todo estaba bien, mis padres no me lo dijeron, quizá por no desanimarme —Marc nos mira a los dos—. La cuestión es que yo lo acepté y en mi interior, no quería que me curaran. 

    —¿Que lo aceptaste? ¿Te refieres a la ceguera, y no querías que te curaran?, ¿por qué? Se acepta algo que no tiene solución, pero estás diciendo que no querías que te curaran cuando lo estaban intentando. 

    —Tuve un accidente de coche, donde mi mejor amiga murió, supongo que no quería aceptar que yo quedase impune. Por eso acepté la ceguera, por eso y porque no soy del todo ciega. 

    —¿Ah, no? Creía que sí. 

    —No, yo tengo un don, digamos que soy especial —ahora Marc mira solo a Luii, vaya, ya no existo—. Todos mis otros sentidos se me desarrollaron más al perder la vista, y mi don también. Puede ser que físicamente yo esté bien, pero mi alma no, por eso no he querido que me volváis a mirar —Marc la escucha atentamente y mira a Luii y a ella—. No les he comentado a los otros médicos sobre mi don, pero a ti sí, porque ahora quiero ver. Me he esforzado por ver y quizá ya no sea por mi causa, no sé, pero quiero volver a ver, pero no quiero perder mi don. Te dejaré mirar en mi cabeza, pero no quiero que toques nada sin antes decírmelo. 

    —Vale, me parece… bien —dice por ahora tranquilo —¿y cuál es ese don, si se puede saber? 

    Ahora viene cuando Luii y yo nos miramos y miramos a la niña, pero ella está muy tranquila, segura de sí misma, como siempre, debe tener un as en la manga y estoy desando verlo, y con una ceja levantada le dice muy tranquila. 

    —Yo soy un ángel, un ángel de verdad, no un apodo cariñoso. Veo las almas, tengo mucha energía positiva y puedo cederla a otras personas que la necesiten para sobrevivir —Marc abre la boca y no sabe qué decir. 

    —¿Dices que ves… almas? O sea, espíritus —y vuelve a mirar a Luii. 

    —Sí, por eso me defiendo tan bien en mi ceguera. Sé dónde está la gente, pero no las cosas —sigue con la boca abierta, hasta que al final se ríe. 

    —¡Joder! Es una broma ¿no? —y sigue mirando a Luii, ¡hasta aquí hemos llegado! 

    —¿Por qué miras a Luii?, es la niña la que te está hablando. 

    —Porque no puedo creer lo que está diciendo, me cuesta un poco y sé que Luii es una persona muy seria, o ha cambiado mucho —me dice—. No puedo creer que te prestes a esto —le dice a Luii, Luii está la mar de tranquilo. 

    —Porque es mi hija Marc, sabía que no la creerías —dice suspirando —pero es verdad, ve espíritus desde que es muy pequeñita. 

    Marc se queda atónito, no se lo quiere creer. Se tapa la cara con las manos, se las lleva a la cabeza. 

    —Me estáis diciendo que existen de verdad. Que mientras hablamos aquí, tranquilamente, estamos rodeados de fantasmas, eso me estáis diciendo. 

    —No son fantasmas, es lo que queda de lo que fuimos, es energía, si prefieres verlo así. La energía de nuestro cuerpo no se destruye, se transforma y tiene que ascender, no me preguntes a dónde asciende. Eso no lo sé, pero lo he visto muchas veces aun con mi ceguera, eso lo sigo viendo, pero, a veces, por alguna razón, no se van, no ascienden. 

    —Ya, ya, lo he visto en la serie de Médium, tú has visto mucho la serie, ¿no? 

    —Perdona, ¿te estás riendo de nuestra niña? —le pregunto en un tono nada amigable, al final voy a poder darle dos hostias, todavía tengo la mano caliente. 

    —Allison Dubois se dedicaba más a resolver crímenes, quizá me identifico más con Melinda, de Entre fantasmas, pero yo no soy protagonista de una serie y te recuerdo que soy ciega desde hace siete años; no, no he visto mucho ninguna de las series, entiendo que te sea difícil de creer. 

    —¿Difícil? —se levanta y camina de un lado para otro, yo miro a Luii, Luii se encoge de hombros. Él entiende que le cueste creérselo, a él todavía le cuesta. 

    —Marc —le dice Chari —no estamos rodeados, pero tú sí que tienes a alguien…que quiere…despedirse de ti —Marc frena en seco y la mira frunciendo el ceño. 

    —El motivo por el que volviste a España es porque tu abuela se estaba… muriendo, y no llegaste a… verla viva. Pero ella no se fue, te estaba esperando y no se fue —Marc parece que se ha enfadado y mira a Luii. 

    —Luii, dile que pare —ahora se dirige a Chari—. Te estás equivocando, no vayas por ahí, no pienso dejar que utilices a mi abuela. 

    —Marc, dale una oportunidad, escúchala —le dice Luii. 

    —Ella te crio, la querías incluso más que a tu madre… 

    —¡Basta! Eso te lo ha podido decir Luii. 

    —¿Yo? No lo sabía, que la querías mucho, sí, pero no que te hubiese criado ella. 

    —Marc —le llama suavemente —siéntate, por favor —Marc desconfía. Ella está sentada, apoyando sus brazos en la gran mesa —deja de moverte, ven, siéntate —le hace gestos con la mano para que se siente, Marc al final se sienta —dame tus manos Marc. 

    —Mis manos, ¿para qué? —pregunta desconfiando. 

    —Vamos Marc —le dice cariñosamente, no sé si se lo merece —qué crees que puedo hacerte, si no me crees, no pasará nada, ¿no? 

    Marc por fin se atreve y le da sus manos, Chari las coge. Ella no lleva las gafas, se las ha quitado al entrar, eso me tranquiliza, quiere decir que Marc no se ha encendido. Si tuviera que ponérselas será porque se encienda por Luii. 

    Chari cierra los ojos, los tres nos la quedamos mirando, ni Luii ni yo sabemos tampoco lo que está haciendo. A mí se me ponen los pelos de punta, mira que como se ponga a hablar ahora como si fuera la abuela, ¡hasta yo me cago! 

    Ella descansa su cabeza en su brazo. Parece que se ha dormido y, de repente, Marc siente algo porque se le salen los ojos, se pone tenso, pone cara de sentimiento, como si le doliera algo. Le agarra bien las manos para que no se le escapen, deja caer su cabeza encima de la mesa. Luii y yo nos miramos totalmente perplejos, ¿qué coño estará pasando? Luii se levanta y viene hacia mí, no te digo que todavía no lo ha superado. Es su niña, la que ha criado casi desde que nació y ahora está así, como en trance, sé que necesita que le abrace, me levanto y viene a mis brazos. 

    Durante unos minutos más siguen así, hasta que parece que ella se despierta y levanta su cabeza. Pero Marc no, parece que estuviera derrotado, nosotros no decimos ni una palabra. Marc por fin suelta sus manos y se las lleva a la cara, se gira y se dobla sobre sus rodillas y empieza a murmurar. 

    —¡Joder, joder, joder!, ¿cómo coño lo has hecho?, ¿cómo has podido hacer algo así? —dice aún con su cara tapada por sus manos—. ¿Cómo lo has hecho? 

    —No he sido yo, ha sido ella. Me dijo lo que tenía que hacer, coger tus manos… y ella haría el resto. 

    —¡Ah! ¡Por Dios! —se levanta aún con sus manos en su cara y apoya la cabeza contra la pared—. ¡Por Dios! ¡Por Dios! —parece que tiene que asimilar lo que le ha pasado. 

    —¿Qué ha pasado? —le pregunto yo a la niña. 

    —Su abuela se ha comunicado con él a través de mí, yo solo he sido el enlace entre ellos. Él ha sentido la presencia de su abuela, lo que ella siente por él, luego hemos sentido que se iba, ha desaparecido. Yo he sentido la presencia de su abuela desde abajo, en el portal. 

    —Todavía no puedo creer lo que ha pasado. Y te ha dado las gracias por ayudarla, entiendo que no quieras perder tu don —ya se ha quitado las manos de la cara, se las pasa por el pelo, camina de un lado a otro—. ¡Madre mía!, ¿y cómo sigo yo ahora con mi vida después de esto? 

    —Igual Marc, exactamente igual —le contesta ella. 

    Luii me suelta de la mano y se sienta al lado de Chari acariciándole los brazos. 

    —¿Tú estás bien, cariño? —le pregunta realmente preocupado. 

    —Sí papá, estoy bien —mira hacia Marc que no puede estarse quieto—. Entiendes ahora que esté preocupada. 

    —Sí, claro, pero tú no te preocupes, yo sabiendo esto prefiero no mirar en tu cabeza. Solo miraré tus ojos, si hay algo dentro de lo normal que pueda hacer, lo haré y si no, te diré lo mismo que te dijeron, que está todo bien, ¿de acuerdo? —le dice ofreciendo su mano, Chari la acepta y la estrecha. 

    —¿Te puedo pedir un favor? —le pregunta la niña. 

    —Me acabas de hacer el favor más grande de mi vida, pídeme lo que quieras. 

    —Si me puedes ver cuando yo te lo pida, de hoy para mañana. Aunque sea domingo. Mi novio es de Madrid, viene a verme, pero seguro que se tendrá que volver a ir, me gustaría aprovechar cuando él se vaya otra vez. 

    —Por supuesto, tú dime cuándo y te lo tendré todo preparado. 

    —Supongo que este fin de semana también se irá, ya te avisaré —Marc le coge la mano con las dos manos. 

    —Muchas gracias, de verdad, por ayudarla a irse tranquila. 

    —De nada Marc, ese es mi trabajo, mi verdadero trabajo. 

     

    Salimos del edificio, vamos en busca del coche. 

    —Le has dejado chafao, chafao…– les digo. 

     — ¿Solo a él? Porque a mí todavía me tiemblan las piernas —dice Luii y nos reímos de él, él también se ríe.  

    Me llaman por teléfono antes de entrar al coche, es Miranda; hablo con ella, Luii y Chari me escuchan atentamente, me despido; le digo que salgo para allá inmediatamente. 

    —¿Qué ha ocurrido?, ¿tienes que ir? —me pregunta Luii. 

    —Sí, un cliente se queja de que le han robado dinero de la maleta, la tenía en la habitación del hotel. Ha llamado a la policía, insiste en que han sido las chicas de la limpieza, tengo que ir, os dejo en casa y me voy para allá. 

    —¿Quieres que vaya contigo? —me pregunta Luii. 

    —No, prefiero que te quedes con la niña después de lo que le ha pasado hoy, prefiero que estés con ella. 

    —Papá, por mí no te preocupes, Edgar ya se ha ido, Amanda estará en casa de sus tíos por lo de la abuela, así que Sergi estará más por mí. 

    —Sergi también tiene trabajo en el hotel, ya voy yo solo, seguramente ya me quedaré mañana, vendré pasado mañana. 

    Los dejo en el hotel sobre las siete y media y me voy dirección Lérida. 

    





   





Capítulo 10 

     

    Ya estoy de vuelta, estoy nervioso solo de pensar que la voy a volver a ver, no he podido aguantar más y he tenido que venir dejando cosas por hacer, pero en estos momentos de mi vida lo más importante es ella. No la he llamado para decirle que venía hoy, en parte porque quiero darle una sorpresa y en parte porque se preocupa mucho por la carretera. Así me verá y ya no se tiene que preocupar. Aparco en frente del hotel y enseguida viene el aparcacoches, me reconoce al verme, creo que me conoce todo el personal del hotel. 

    —Buenas noches señor Porta, no le esperábamos hoy —me dice algo así como… ¿preocupado? 

    —Buenas noches, ¿algún problema con que venga hoy? —le pregunto. 

    —No, no, para nada, la señorita Rosi estará muy contenta. 

    —¿Las maletas te encargas de que las lleven a la casa de la piscina? Donde hace los masajes. 

    —Sí, sí, ya nos lo ha dicho la señorita, no se preocupe. 

    —¿Sabes si estará ya durmiendo o en el salón? 

    —No lo sé, eso mejor pregúntele a Sergi. 

    —Sí claro, gracias. 

    Faltaría más, Sergi siempre sabe dónde está mi chica. Son las once y media de la noche. La verdad es que estoy cansado, pero me muero por verla, prefiero que esté despierta. Si está dormida estará en la suite de sus padres y, ahí no voy a entrar yo. Sería mucho morro, pero si está despierta me la llevo conmigo a la casa de la piscina, al final, tendría que haberla llamado. 

     

    Llego a recepción y allí está Sergi, mirando unos papeles a estas horas y todavía trabajando por aquí, creo que es por amor al arte. 

    —Buenas noches, Sergi —Sergi parece que se espante al verme, como siempre se alegra de verme el tío. 

    —Se… señor Porta, no le separaba ya hoy, la señorita Rosi no me ha dicho que fuera a venir. 

    —No, es que no se lo he dicho, quería darle una sorpresa. 

    —Sí, sí que va a ser una…sorpresa…– me dice todavía extrañado. 

    —No hace falta que te alegres tanto de verme, eh. 

    —Disculpe, sí que me alegro de verle. Pero es ya muy tarde, ella quizá ya se ha ido a dormir, por qué no se va a descansar y ya mañana…– se calla porque le estoy mirando mal. 

    —¡Si no te importa! Prefiero verla ahora, ¿cómo que «quizá», es que tú no sabes dónde está? 

    —Bueno, está con su padre, entonces no… la vigilo tanto. 

    —Pues voy a ver si está en el salón. 

    —Vale, sí, en el salón…lo más seguro… Pero a veces se va a dormir… 

    —Hasta luego Sergi —le corto, será petardo. 

     

    Entro en el salón, miro por las mesas, pero no la veo, miro por los sofás, pero me tendré que acercar más. Desde aquí no la veo, será verdad que se ha ido a dormir, veo a un hombre salir del lavabo delante de mí, casi no le reconozco, pero me parece que es… 

    —¿Javi? —Javi se gira e igual que Sergi parece que le extrañe verme. ¿Qué les pasa?—. Tío, no te reconocía, no vas de uniforme. 

    —Se… señor Porta —otro que le cuesta llamarme —no sabía que venía hoy, si se marchó usted el sábado por la noche… 

    —Me alegra que sepas tan bien cuándo me marché, hoy es lunes por la noche, o sea, dos días, es lo que dije, ¿no? Dos o tres días, me las he arreglado para que sean dos, verás, es que tengo una rubia por aquí que estoy deseando ver. 

    —Sí, claro, no llevo uniforme porque no estoy trabajando, yo trabajo muy temprano hasta la tarde. Esta mañana he conocido a la hermana de Sergi y, como he salido con ella, Sergi no se fía de mí. Así que después de acostar a mi sobrino y a mi madre, nos hemos venido a tomar unas copas aquí, para que Sergi se tranquilice. 

    —¿Estás saliendo con Elena?, ¿y la has conocido esta mañana? No me extraña que Sergi esté intranquilo, ¿y mi chica?, ¿sabes dónde está? 

    —Sí, estaba ahora mismo con nosotros —mira hacia los sofás, ya veo a Elena, pero a ella no —pero ahora no está, quizá se ha ido a dormir, por qué no descansa usted y se ven mañana, si no está es que se ha ido… 

    —Pero ¿qué os pasa? Parece como si no quisierais que la viera. 

    —¡No! Claro que queremos que se vean… 

    —Pues me has dicho lo mismo que Sergi. Si se ha ido, se ha ido sola, porque Luii es el que toca el piano. 

    Entonces la veo, está bailando con un tío más grande que yo y están muy abrazados. Ella está apoyando su cara en su pecho, con unas enormes gafas, ¿por eso no querían que la viera? ¡Está con otro!, no, no puede ser, ¿quién es ese tío? Me estoy poniendo malo. 

    —¡Javi! Dime quién es ese tío con el que está bailando y la tiene cogida de esa manera. 

    —¿Quién? –Javi la busca—. Ah, es el señor Castro, son buenos amigos. 

    —¿Amigos?, pues parecen más que amigos —digo esto dirigiéndome a ellos. 

    —¿A… a dónde va? —me pregunta Javi. 

    —A buscar a mi novia, ¿tú qué crees? 

    Llego hasta ellos, a ella se la ve encantada de estar en sus brazos, cosa que no me gusta nada. 

    —¡Disculpe! —Él se gira enseguida al oírme, ella sigue pegada a él —¿me devuelve a mi novia? 

    —¿Su novia…? Ah, es usted el otro Carlos. 

    ¡¡¡ ¿Cómo?!!! ¿El otro? 

    —No señor, yo soy —ahora ella parece que se despierta, levanta un poco la cabeza y me pone rápidamente la mano en el pecho —el único Carlos. 

    —¡¡Carlos!! —Ella sale de sus brazos para venir a los míos, me abraza y me besa el cuello y la cara, apoya suavemente su cara en mi pecho—. Carlos, te presento a Carlos Castro, Carlos, te presento a Carlos J. Porta. 

    El «otro» Carlos me ofrece su mano y yo, educadamente, se la estrecho, aunque preferiría darle un guantazo. 

    —Señor Porta, no tiene por qué preocuparse, está claro que ella es solo suya —lo dice haciendo un gesto hacia mí, porque ella no deja de besarme la cara, me encanta que muestre su afecto hacia mí delante de todo el mundo, yo la aprieto más contra mí. 

    —Pues, viéndolos bailar tan juntos, no lo parecía —me quejo. 

    —Carlos, ya le he dicho a Carlos Castro que imaginaba que eras tú. 

    —Sí, es cierto me lo ha dicho —él la mira y se le cae la baba, está claro que le gusta. 

    —Cariño, otra vez, para imaginarme a mí prefiero que cojas un cojín —el señor Castro se ríe y ella también, pero yo lo he dicho en serio. 

    —Me alegro de haberle conocido, señor Porta, ya es tarde, me retiro —se acerca a ella y ella se incorpora para que le bese, le pone una mano en el brazo y él la besa solo en un lado de la cara, pero un beso con fundamento—. Cuídate, cielo. 

    —Gracias por todo, Carlos. 

    —Señor Porta. 

    —Señor Castro.  

    Nos despedimos con un gesto de cabeza, se va él, pero viene Luii, que ya ha dejado de tocar el piano y me ha visto. 

    —¡Vaya! Has cambiado de Carlos —dice riéndose y ofreciéndome su mano —bienvenido de nuevo —se la estrecho y ella no se aparta de mí. 

    —Este me gusta más —le responde ella. 

    —Ah, pero el otro también te gusta —le digo, pero no la veo, sigue debajo de mi cuello, los dos se ríen. 

    —No, idiota, solo me gustas tú. 

    —Quería decirte que nos fuéramos a dormir a Reus —le dice Luii —tengo trabajo allí por la mañana y prefiero estar ya allí cuando me levante, pero ya veo que no vendrás. 

    —No, yo me quedo con él —dice aferrándose a mí. 

    —Está bien, yo me voy ya te llamaré mañana; hasta mañana. Carlos, cuida de mi niña. 

    —Por supuesto señor —nos estrechamos las manos y se va—. Para ellos siempre vas a ser su niña, ¿verdad? —ella se ríe —si quieres podemos seguir bailando, pero estoy cansado, preferiría ir a la cama, aunque no a dormir —ella se ríe de mí, todavía su cabeza pegada a mi mandíbula. 

    —Pues no se hable más, vamos a la casa —dice tirando de mí. 

    —¿Por qué te ha dicho el Carlos ese que te cuides, es que duda de que te pueda cuidar yo?, pues tu padre sí te ha dejado a mi cuidado. 

    —Es solo una forma de hablar, no te lo tomes tan en serio. 

    —¿Y tú por qué le has dado las gracias por todo?, por todo, ¿qué? —estamos saliendo de la pista de baile, Javi y Elena están sentados enfrente, en los sofás. 

    —Porque el pobre lleva casi toda la noche aguantándome y yo solo hablaba de ti. 

    —¡Huy! Sí, pobrecito, tener que aguantar toda la noche a una tía tan fea como tú, espero que no estuvierais bailando toda la noche, preferiría no saber que llevas tanto rato en sus brazos. 

    —No estaba en sus brazos, estaba en los tuyos. 

    —No, estabas en los suyos, ¿pero de verdad no sabes que le gustas, no te has fijado cómo te mira? 

    —¡Venga ya! Si tiene la edad de mis padres. 

    —Perdona, es que tus padres no son nada viejos y se conservan incluso mejor que yo —se ríe, se pone delante de mí, con una mano me toca un lado de la cara y me besa la otra. 

    —No sabes las ganas que tengo de… 

    —¿De qué? —me empuja hacia delante. 

    —De ir a la habitación. 

    De repente, una idea me viene a la cabeza y no me gusta. La paro en seco y la aparto de mí. 

    —Dime que ese tatuaje que llevas en el corazón es por mí —le digo en voz alta delante de todo el mundo, aún no hemos salido del salón, ella intenta taparse un lado de la cara, el que con mucho disimulo lleva todo el rato ocultándome, pero es tarde, ya lo he visto, le aparto la mano y le quito las gafas, antes de que me lo impida—. ¡¿Qué es eso?! —ahora chillo incrédulo, tiene una rascada muy fea por debajo del ojo derecho—. ¡¿Quién te ha hecho eso?! —ya no estoy incrédulo, estoy enfadado, ¿quién le ha hecho eso a mi niña? 

    —Carlos, no chilles, no es para tanto, ya se me curará, vamos para fuera… 

    —¡¿Qué no es para tanto?! ¡¿Tú te la has visto bien?! No me voy a ninguna parte hasta que no me digas quién te ha hecho eso. 

    —No… no… me lo ha hecho nadie… he sido yo, que soy muy torpe, me he caído, me he dado con una puerta… 

    —¿Te has caído o te has dado con una puerta? —le pregunto, pero no la creo. 

    —Me…he tropezado… y al caer me he dado…con la puerta. 

    —¡Jo, jo, jo! Cómo me alegro que no sepas mentir. ¡¡Me estás mintiendo!! 

    Todos alrededor están pendientes de nosotros y ella se está poniendo colorada y eso hace que se le vea más la herida. Javi y Elena están a mi lado desde que he empezado a chillar. 

    —No, yo no miento, solo oculto la verdad si no es necesaria —me dice intentando empujarme para afuera, pero no me muevo. 

    —Señor Porta…– me empieza a decir Javi, pero le corto, estoy cabreado. 

    —¡¿Qué, Javi, qué?! —le chillo—. ¡Tú lo sabias, ¿verdad?! Tú y Sergi, por eso era que no queríais que la viera, pero ¡¿tú has visto eso?! ¡Eso no se le va a quitar mañana! ¡Estará igual! 

    —Lo sé —dice Javi —lo siento, no pudimos evitarlo… 

    —Vale, Javi, ya se lo diré yo —me coge el brazo, busca mis manos y me quita las gafas, se las pone—. Vamos a casa y te lo digo. 

    —¿Que me lo dices? Ya sé yo quién me lo va a decir, sí o sí que me lo va a decir —paso de ellos y me voy en dirección contraria. 

    —¿A dónde vas? —me pregunta ella, me giro. 

    —¡A hablar con tu guardaespaldas!, y como me mienta le parto los morros, a ti no puedo. 

    —¡Deja en paz a Sergi! —me chilla que ni ella se lo cree, pero sigue chillando—. ¡Vale, ha sido Edgar! ¡¿Estás contento?! Ha sido Edgar. Pero ya no está —me muero, lo sabía, pero no quería creerme que podía hacerle daño, es culpa mía, yo lo presentía y aun así… me fui—. Mi padre lo echó del hotel. 

    —Y… ¿Encima no está para poder machacarlo? —el corazón me va a mil, me acerco a ella, le acaricio el otro lado de la cara, me siento culpable y eso todavía me duele más. 

    —Tranquilo, de eso se encargó el señor Mario —dice Javi —entre tres y nos costó apartarlo de él, Edgar se coló en el ascensor donde iba ella, al pobre Pablo le dio un puñetazo en el estómago por meterse en medio, no se lo esperaba. 

    —Yo le empujé para quitármelo de encima —me explica ella, ya no chillamos —le di una patada en sus partes, pero él me dio un bofetón, con tan mala suerte que el anillo que llevaba me rascó la cara, si no, solo hubiera sido un bofetón. Se abrieron las puertas y Mario pudo ver cómo me pegaba, se volvió loco, tardan estos un poco más y se lo carga. 

    Le cojo la cara entre mis manos, le subo las gafas hacia arriba y le beso la cara buena…, la cara, los ojos. 

    —Lo siento cariño, no debí irme, no debí dejarte sola. 

    —No importa Carlos, y no estaba sola. 

    —Vale, vámonos. Javi —le ofrezco la mano —disculpa que te haya chillado. 

    —Tranquilo, no pasa nada —me dice estrechando mi mano, nos despedimos de ellos, le cojo de la mano a ella y me apresuro, tengo ganas de llegar a la casa. 

     

    —¿Te duele? —le digo mientras acaricio su cara, nos hemos duchado y ahora la tengo en mis brazos, en esta cama, es grande y cómoda. 

    —No, seguro que te duele más a ti. 

    —Eso ni lo dudes, no sabes lo importante que eres para mí, esta vez cuando me vaya vendrás conmigo. Sin ti ya no me concentro, sé que estás aquí que puedo venir a verte y es en lo único que pienso, en volver contigo. Y ahora qué sé que tengo más rivales, no te pienso dejar —ella se ríe. 

    —No digas tonterías, si es once años mayor que yo y es amigo de mis padres. 

    —Por eso, él te mira como si fueras un yogurcito y el que sea amigo de tus padres se lo pone más fácil y no me gustaba cómo te abrazaba. 

    —Me abraza así por la confianza. 

    —¡Ya! ¿Y cuántos más tienes haciendo cola? Dímelo ya todos de una vez y no me los vaya encontrando uno a uno. 

    —Sí, espera, mañana empiezo a hacerte una lista —se ríe —no sé si tendré papel suficiente. 

    Me quedo mirándola mientras se ríe, ella me toca la cara, cierro los ojos y ella me acaricia con sus manos. 

    —Carlos —me llama, se ha puesto más seria —tenemos que hablar. 

    —Chis… ahora no…– la deseo, no quiero hablar ahora y estropear este momento —ahora solo quiero abrazarte y hacerte mía… porque eres… mía… solo mía —la beso y me pongo encima de ella—. Te he echado de menos —le digo al oído, y la beso por todo el cuello y los hombros, ella me acaricia la espalda y sube sus manos a mi pelo, mientras yo juego con sus pechos, se arquea. Le gusta que le chupe los pechos, cuando la penetro, jadea y yo con ella. Durante un rato somos solo uno, solo se nos oye nuestra respiración, nuestros corazones. 

    





   





 

    Capítulo 11 

     

    Me despierto de un sobresalto, he tenido una pesadilla, me despertaba y ella no estaba y no podía encontrarla. La volvía a perder, últimamente tengo sueños parecidos, que la busco y no la encuentro. Toco al lado de su cama y no está, ¡mierda!, que ahora estoy despierto, ¿dónde está? Son las cinco de la mañana, me levanto y voy a buscarla, oigo ruido, está en la alfarería, pero todo está oscuro. Esta chica tiene un serio problema con la luz, suerte que en esta casa no hay cosas con las que te puedas chocar. Me asomo a la habitación y apenas la veo con la poca luz que hay, la luz de la luna ¡vaya!, porque sol ahora no hay. Yo voy desnudo, pero ella se ha puesto un mini pijama, es un pantaloncito muy corto, con un jerselito de tirantes que le marcan los pechos. Tiene el pelo recogido, pero le caen algunos mechones, no lleva las gafas, claro, aquí no hay luz. Está sentada, pero no en el torno, en una mesa con una gran masa de barro o arcilla, parece que esté haciendo un busto. 

    —Espero que sea el mío —se asusta al oírme—. Lo siento —me río —no pretendía asustarte. 

    —¡Hijo!, no has hecho nada de ruido, la próxima vez tírate un peo por lo menos —ahora sí que me río. 

    —Cuando me tire un peo, no podrás estar a mi lado. 

    —¡Ah! Pues entonces no te lo tires, que yo quiero estar a tu lado, no podía dormir, así que he venido a empezar tu busto —cojo otro taburete y me siento detrás de ella. 

    —¿Has visto la película Ghost? —se gira, pero no del todo, solo veo su perfil. 

    —Sí, claro, me gustan mucho las películas de espíritus, las veía casi todas, menos las que los ponen como los malos, los espíritus no son malos, no me gustan esas. 

    —No lo decía por los espíritus, yo no creo en esas cosas —se pone toda tensa —me refería al principio de la película, cuando él la encuentra también con las manos en el barro —le retiro el pelo de la coleta y le beso en la nuca. 

    —¡Ah! Ya veo, te he recordado a Demi Moore. 

    —Sí, pero, para mí, eres más guapa que ella, ¿tenemos un momento Ghost? —le pregunto, abrazándola por atrás y mordisqueándole el cuello—. ¿Te he dicho que me encanta tu cuello? 

    —Estate quieto, no quiero acabar rompiendo el busto, como en la peli, y a mí me encantas todo tú… y… y… yo sí que creo en espíritus… 

    —Vale, por eso te has puesto toda tensa cuando te he dicho que yo no; cariño, tú puedes creer en lo que quieras, yo solo creo en mis manos que son las que me dan de comer. 

    —Me gusta creer que hay algo más, que no desaparecemos cuando nuestro cuerpo deja de funcionar… 

    —¿Qué deja de funcionar? —pobrecita, con el tiempo que ha pasado y no acepta la muerte—. Cariño, se dice que nos morimos, tienes que aceptarlo, la gente se muere, por eso tenemos que disfrutar mientras estamos vivos, y ahora yo quiero disfrutar de ti —se gira del todo y puedo besarla en la boca, le como los labios—. Vamos a la cama —le digo, más bien… le suplico. 

     

    Son las diez y media, he llegado a Reus, Luii me dijo anoche que se venía a dormir aquí, así que me he venido para acá. Miranda y Nacho casi que me han echado, como hace poco que estuvo Luii, lo tienen todo bajo control. 

    Mira que llamar a la policía el capullo y era su hija la que le estaba robando el dinero; sí, después mucho «lo siento» y «perdonen», pero han tenido a todo el personal que entró en la habitación, casi toda la noche, tomando declaración. Menos mal, que la policía no es tonta y han visto enseguida que la hija adolescente estaba muy nerviosa y le han preguntado, hasta que al final ha confesado. 

    Voy a aparcar en mi sitio en el parking… ¿pero qué coño…? Hay un coche en mi plaza. ¡No! No puede ser… es… el coche… de ¿Marc? No, no, Mario, no pienses eso, no puede ser Marc. 

    Tengo que salir y aparcar fuera, en la calle, con lo que cuesta, ¿desde cuándo está este aquí? ¡Me cago en…! Como sea Marc… me lo cargo… ¡Mierda! Tengo que aparcar y por aquí nunca hay sitio. ¡Joder! No es Marc, Mario, tranquilízate que no es Marc. ¡¡Los cojones!! ¿Y quién va a ser si no? Ese es un cochazo, de mi familia no es, y de sus padres tampoco. ¡¡Es Marc!! 

    Por fin consigo aparcar, después de un cuarto de hora, estoy que me subo por las paredes. Subo a casa, nervioso, temblando y cabreado, ¡muy cabreado! Abro la puerta y ya les oigo, charlando, riendo. Me los imagino toda la noche juntos y se me llevan los demonios, entro chillando, sin buenos días ni nada. 

     

    ¡Dios! Me vuelvo a despertar ¡solo! Ya se me ha escapado otra vez, me levanto y la llamo, pero no está en la casa, son las diez, me he quedado dormido. Esta madrugada me costó volverme a dormir, o no quería dormirme, quería tenerla abrazada mientras ella dormía; me ducho, me visto y voy a buscarla, estoy acostumbrado, llevo haciéndolo desde hace diez años, pero ahora sé que la encontraré. 

     

    —¡¡¡ ¿Qué coño hace él aquí?!!! ¡¡¡ ¿Ha pasado aquí toda la noche?!!! ¡¡ ¿Os lo habéis pasado bien?!! —Luii no dice nada, me mira muy serio, ni se levanta, en cambio, Marc se ha levantado y se ha quedado blanco, balbucea, queriendo decir algo, pero ni le oigo. Sigo diciendo tonterías hasta que le hecho. Estoy enloquecido—. ¡¡Fuera de aquí!! Márchate de mi casa. 

    Marc mira a Luii, parecen entenderse con la mirada y eso me enloquece más. 

    —Tranquilo, ya te llamaré —le dice tranquilamente Luii. 

    —¡¡¡ ¿Qué le llamarás?!!! ¡¡¡ ¿Qué le llamarás?!!! —repito sin poder creérmelo. 

    Marc se marcha, Luii me mira y me da miedo su mirada, es fría, muy fría, se levanta y no me dice nada, pasa de mí. Yo quiero matarlo y, a la vez, abrazarlo, el corazón se me sale del pecho. Me va a dar un infarto, no soporto que no me diga nada, ¿dónde va? No le sigo, me quedo en el comedor, entre otras cosas, porque no sé si mis piernas me aguantan. Me quedo quieto sin saber qué hacer, al momento, que me parece una eternidad, sale Luii con una maleta en la mano. 

    —¿Dónde… vas? 

    —Me voy de «tu» casa… 

    —¡¡Luii!! Sabes… que sin…ti… No puedo vivir. 

    —Lo sé —dice muy serio y frío —lo que no entiendo es que, después de tantos años, aún no sepas que yo también te amo —dice y se va, dejando un vacío enorme dentro de mí, sé que no puedo ir detrás de él, ahora no quiere estar conmigo, solo puedo esperar… esperar… a que… vuelva. 

     

     

    Entro al salón, por la terraza y enseguida la veo, sale del lavabo y se agarra a la baranda, la verdad, es a la única persona que veo utilizar esa baranda, lleva las gafas redonditas… 

    —Espere, señorita Rosi —le dice Toni, uno de los camareros —a alguien se le ha caído un jersey, podría usted tropezarse —lo recoge del suelo y ella le da las gracias, no lo entiendo, ¿por qué se iba a tropezar, es que no lo habría visto ella? 

    Toni se va, ella va dirección a la barra. Estaría desayunando dentro, pero una mujer se le pone delante, solo veo su espalda. Ella intenta esquivarla, pero la otra se le pone delante y… ¡Dios! ¡¡Qué hostia le ha dado a mi niña!! Se le han caído las gafas, se ha quedado sorprendida y la otra… ¡¡Joder!! ¡¡Si es… mi mujer!! ¡¡Cabrona, me ha seguido!! Le está chillando, Chari mira… como... si no viera. 

    —Mis gafas, ¿dónde están mis gafas? —pregunta Chari, pero las gafas están cerca… ¿Por qué no las ve? Carlos Castro, que se ha levantado rápidamente, le recoge las gafas. Mi mujer sigue chillando a Chari con el brazo levantado, dándole órdenes de que no debe acostarse con hombres casados. Chari le coge el brazo, se da media vuelta, la carga a su espalda, la agarra bien, la hace volar por encima de ella y mi mujer cae al suelo con su propio peso. ¡Joder! La retiene contra el suelo retorciéndole el brazo, y pisándole la espalda con un pie. 

    —Mis gafas, por favor, me duelen los ojos, esta desprende mucha luz —pero ¿qué dice?, Carlos le toca el brazo, ella le rechaza. 

    —Carlos, cariño, soy Carlos Castro, tengo tus gafas, yo te las pongo —¡¡¡ ¿Qué?!!! Me quedo parado, estoy a cuatro pasos de ellos, ya hay más gente a todo nuestro alrededor. ¡¡No ve!! ¡¡Mi niña no ve!! Pienso en nuestros encuentros, claro. Ella no me sonreía al principio hasta que no le hablaba, me reconocía por la voz, por eso me toca tanto la cara, es su forma… de ver… ¡¡Mi niña es… ciega!!—. Eso te pasa por meterte con una ciega —le dice Castro a mi mujer, que no deja de lloriquear, y me confirma lo que acabo de averiguar. ¡¡Es ciega!! 

    —Carlos, me he desorientado, ubícame por favor. 

    —Detrás, la entrada desde el salón principal; delante, la terraza; a tu derecha, las mesas; a tu izquierda, los lavabos —Chari mueve la cabeza dándole las gracias, ahora se dirige a mi mujer. 

    —Perdona guapa, pero creo que te has equivocado, yo no voy con hombres casados —mi mujer levanta la cabeza y me ve. Me acerco dos pasos más, casi no puedo caminar. 

    —Carlos, díselo, tiene que saber que eres mi marido —no la escucho, la oigo a lo lejos, solo puedo pensar en que mi fuerte y valiente niña… es ciega. 

    Chari levanta la cabeza hacia mí, pero no sabe si soy yo, mira a Carlos. 

    —Sí, es él —le dice. ¡No me ve!, no puedo creer que no me vea. 

    —¿Eres… ciega…? —le digo con un tono de voz que no me sale del alma. 

    —¿Estás… casado…? —me dice con el mismo tono de voz que el mío. 

    —¿Eres… ciega? —ahora subo el tono de voz. Por eso la miman todos, no la miman, ¡la vigilan! 

    —¿Estás… casado? —dice otra vez con mi mismo tono de voz. 

    —¡¿Por qué no me lo has dicho?! —le pregunto. 

    —¡¿Por qué no me lo has dicho tú?! —me contraataca. 

    —Me estoy divorciando —me defiendo. 

    —¿Y de nuestra hija también te vas a divorciar? —¡la que faltaba! No se callará. 

    —¡¡¡ ¿Tienes una hija?!!! —me chilla, pero yo solo pienso en que es ciega. 

    —No… no… entiendo… por qué no me lo has dicho, ¡¿es que no pensabas decírmelo?! —le digo casi chillando. 

    —Mi ceguera no ha sido un impedimento para nuestra relación. ¡¡El lastre que tú llevas, sí!! —dice chillándome, sé que Sergi está detrás de mí —. Recoge tus cosas y vete de mi casa, llévate tu basura contigo —me dice soltando a la llorica de mi mujer, da media vuelta y se va agarrada del brazo de otro hombre, y yo no puedo hacer nada más que mirar cómo la única mujer que he amado y amo se va con otro. Y no sé quién ha estado más ciego en esta relación, si ella…o yo. 

    ———————————————————————————————————————————— 

     

    Me voy con el corazón destrozado, agarrada al brazo de "otro" Carlos. Me voy dejando tras de mí a un hombre confundido y una mujer despechada. Me agarro bien porque si no, me caería. Mi orgullo herido hace temblar todo mi cuerpo. ¡Siento rabia, ira, más que dolor o frustración! ¡¿Cómo ha podido engañarme tanto?! ¡Casado! ¡Está casado! ¡¿Cómo he podido estar tan…ciega?! Sí, ciega soy, pero precisamente por eso tengo más capacidad para ver lo que otros no ven, yo lo presiento…veo las almas…veo los sentimientos… ¿Qué me ha pasado con él?, qué me va a pasar, que es el amor de mi vida y me cegaba con su luz y su pasión por mí.  

    — Carlos, por favor, ¿puedes llevarme a Reus? 

    — Por supuesto cariño, te llevo donde tú quieras. 

    Necesito a mi padre, estoy destrozada, no solo está casado, sino que además tiene una hija. ¡Una hija! ¿A qué estaba jugando? ¿Ha jugado conmigo? Y yo que me sentía mal porque creía que le engañaba ocultándole mi ceguera, gracias a mi don; al ver las almas de las personas por esa luz que desprenden, puedo saber cómo se mueven y dónde están. Él sabía que me molestaba la luz, por eso llevo siempre las gafas oscuras, no que soy completamente ciega, si me sacas de mi hotel, sí se nota que soy ciega. Pero lo mío es una frivolidad comparado con lo suyo. Tengo unas terribles ganas de llorar, pero quiero estar en los brazos de mi padre; sé que no me van a curar, pero es donde quiero estar en este momento. Luii ha sido siempre…mi alma, Mario, nuestra felicidad; los dos somos felices con él por distintos motivos. Luii porque es su amor y yo porque es mi papá, Luii mi padre y Carlos es…mi primer y único gran amor…mi pasión. 

    Vamos en el coche, de camino a Reus, ya falta poco, me suena el teléfono que tengo en mi bolso, es lo único que he cogido antes de marcharme del hotel. Lo cojo, pero me da miedo contestar por si es Carlos, no quiero hablar con él, ahora no, ahora le odio por haberme hecho tanto daño. 

    — Carlos, ¿quién es? —le pregunto enseñándole el teléfono. 

    — Es tu padre, Luii. 

    — Ah, vale —descuelgo y me lo pongo en la oreja—. ¿Papá? 

    — Hola cariño —su voz suene triste, apagada –, escucha tengo que irme unos días, si no, mataré a alguien que prefiero no tocar, no te preocupes te llamaré. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! No, no te puedes ir —mi voz suena desesperada —ahora no papá, te necesito —casi rompo a llorar —¿por qué, por qué te vas? —Luii suspira. 

    — Ha llegado Mario, sin avisar, que hubiera sido perfecto de no ser por Marc, que había llegado media hora antes que él. También sin avisar, si no, le hubiera dicho de vernos en otro sitio o en otro momento con Mario. Porque sé que se pondría como una fiera, que es como se ha puesto al vernos juntos. Ha dicho un montón de tonterías y ha echado de casa al pobre Marc. 

    — ¿Y qué hacía en casa, "el pobre Marc"? Si nos vimos ayer, ¿ya te echaba de menos? —le recrimino y Luii se enfada. 

    — ¡¡No empieces como Mario!! ¡No es a mí, a quien quería ver! Le echaste una bomba ayer, no solo le dijiste lo que eres, sino que lo metiste de lleno en tu mundo comunicándolo con su abuela, que la pobre lleva medio año muerta. A mí me haces eso y me cago, y eso que hace veinte años que sé lo que eres. Pero no sabía que podías hacer cosas así, ¡ni tú lo sabías! El pobre hombre no ha podido dormir en toda la noche, necesitaba hablar contigo, saber más de ti —se le nota muy cabreado —me voy porque si me quedo con Mario nos diremos cosas de las que luego nos arrepentiremos. Estoy harto de decirle que él es el hombre de mi vida y no le perdono que a la primera ocasión dude de mí. 

    — ¡No! No te vayas, espérame estoy de camino, me voy contigo, papá por favor, espérame voy contigo, yo también quiero…. desaparecer. 

    — ¡¡ ¿Tú?!! ¿No estás con Carlos? 

    — No, le he dejado en el hotel, me lleva Carlos Castro, papá…está…– ahora sí que rompo a llorar, lo único que me faltaba es que ellos se pelearan. Como puedo, le digo que está casado —papá…él está… ¡Casado! Y con una hija —no se oye nada, Luii se ha quedado sin habla por un momento. 

    — Lo siento mi vida, no sé qué decirte, solo que tiene suerte de que me entere a trece kilómetros de distancia porque si lo tengo ahora delante ¡lo mato!, ahora mismo lo mato, te espero a la salida del parquin de casa. 

    





   





 

    Capítulo12 

     

    Se levanta "su mujer" del suelo; de donde la he dejado tirada, mientras él ve como el amor de su vida, o sea yo, se va con otro hombre del brazo. Mira a su mujer con ganas de estrangularla, él querría habérmelo dicho él; que estaba casado, y no enterarme de esa manera. 

     —¿Qué coño haces aquí? ¿Cómo te has atrevido a seguirme? 

     —¡Eres mi marido! 

     —¡No! No lo he sido nunca, lo intenté, quise darle una familia a la niña, pero tú lo estropeaste. ¿Cómo me iba a enamorar de una mujer que no quiere a su propia hija? 

     —¡Sí que la quiero! 

     —¿Sí? No me vengas con el royo de que la quieres a tu manera —todavía hay gente escuchándoles, pero a Carlos le da igual. Sergi sigue detrás de él —solo hay una manera de querer a un hijo. ¡En cuerpo y alma! 

     —¡¡ Esa niña es una bruja!! ¡Se parece a mi abuela! 

    Carlos levanta la mano para darle un guantazo, pero se contiene. Sergi está preparado para detenerlo, pero se fía de su auto control, aunque de buena gana le daba él otra hostia. ¡Mira que decir eso de su propia hija! 

     —No vuelvas a hablar así de mí hija o te juro que de la hostia que te dé, no te levantas del suelo. Te lo dije bien claro ayer, hace meses que te di los papeles del divorcio, entonces no tenía prisa. Te he dado tiempo suficiente para que te hagas a la idea, te quiero fuera de mi casa y de mi vida y ahora sí, tengo prisa. ¿Qué no entendiste? 

     —¡Si te divorcias de mí, te quitaré a la niña! 

     —¿Qué me quitarás…? No me hagas reír, mi hija me la quedaré yo. Suerte tienes si te dejo verla. 

     —¡Mírate! Se te llena la boca diciendo, que es " tu hija". ¡¡Pues no lo es!! —le chilla queriéndole hacer daño con lo que más quiere, “su hija”—. ¡¡No es tu hija!! Te llevé a una niña recién nacida y desde que la viste te enamoraste de ella. Y además tuve suerte, al parecerse a mi abuela, tiene el pelo moreno y rizado como tú y los ojos grandes. Ni siquiera me pediste prueba de ADN. Estabas tan borracho aquella noche, que ni te acordabas que no nos acostamos —le dice muy chula ella, pero Carlos, le sonríe de medio lado. 

     —¿Eso crees, que me engañaste? Para tu información te diré, que no estaba tan borracho, que recuerdo perfectamente que no me acosté ni contigo, ni con tu hermana. Cuando bebo, ¡no follo! Me gusta saber lo que hago y si bebo es que no quiero follar. Pero, aunque te hubiese follado a ti, o a tu hermana, que estabais las dos dispuestas, a ninguna de las dos os hubiera podido dejar embarazada. Porque yo, ¡¡sé desde los dieciséis años que soy estéril!! ¡¡Ah, y que sepas, que con tu hermana sí, que me había acostado unos días antes!! ¡Que en paz descanse!  

    Ella se queda muy sorprendida, como era de esperar, parece no entender nada. 

     —Entonces...tú…no puedes…sí, sé que te acostaste con ella…. me lo dijo…yo creía… 

     —¿Qué creías? Por aquel tiempo yo ya estaba harto y desaparecí, no solo de vosotras, ¡de todas! y me centré en mi trabajo. 

     —¡¡Pues mejor me lo pones, es mi hija, te la quitaré!! 

     —Tú llegaste a mi casa con un bebé recién nacido, no sabías ni cambiarle el pañal y desde luego no le diste el pecho. Yo fui al registro porque tú no la habías ni registrado. Yo la llevé al pediatra y estaba desnutrida y anémica, pesaba dos kilos setecientos y medía… ¿Sabes tú cuánto pesaba y medía? —ella no dice nada, no lo sabe —medía cincuenta centímetros, estaba bastante delgadita para lo que medía, y ahora ¿sabes cuánto pesa y mide ahora? —le vuelve a preguntar y tampoco lo sabe—. No, no lo sabes, porque soy yo quien sigue llevándola al pediatra y porque nunca lo preguntas. Ahora pesa dieciséis kilos ochocientos y mide un metro cuarenta centímetros. Es alta para cuatro años y cada gramo de su cuerpo se lo he puesto ¡yo! Tengo un montón de gente que estarán encantados de testificar, que soy yo quien cuida de la niña. Hasta las enfermeras del hospital donde la operamos de las anginas, que se pensaban que tú eras una visita más ni siquiera una tía. Te lo dije, acepta un divorcio por las buenas o no te dejaré nada. 

     —¿Y dónde quieres que vaya? 

     —Eso es asunto tuyo, yo ya te he cuidado estos años, recupera tu familia perdida, pero sal de la mía. Vuelve a casa, has venido solita seguro que sabes volver, pero no quiero que estés cuando yo regrese —se acerca a ella y le dice muy clarito—. ¡Y ni se te ocurra tocar a mi hija! Abril es mía, tú nunca las has querido, y lo peor es que ella… lo sabe. 

    Después de dejárselo clarito, se va y la deja allí pasmada, Sergi lo sigue, va hacia los ascensores. De camino viene Amanda muy sofocada. 

     —Carlos, llevo un rato llamándote mientras Olga me traía corriendo para acá, me ha llamado Clara, diciendo que le iba a dar su merecido a la zorra que te estabas tirando, ¿la has visto? 

     —Sí, pero no te preocupes, Chari sabe defenderse, la que ha salido llorando ha sido ella. Solo ha podido darle un señor tortazo, pero Chari la ha tirado al suelo. 

     —Pobrecilla, si no la debe ni haber visto venir. 

     —¡¡Tú lo sabías!! ¡Lo sabías ¿verdad?! —le dice señalando con el dedo y se gira hacia Sergi —se lo dijiste a ella que era ciega, pero a mí no. 

     —Tenía que decírtelo ella Carlos, el mismo día que le dijiste que eras tú, coges y le dices que te vas, no quiso decírtelo hasta que no volvieras. Perdona, pero tu secreto ha sido aún peor y ¡tú! —se dirige a Amanda —no me lo habías dicho. 

     —Eso es asunto de mi hermano, además no cambia nada, él la quiere a ella, si Clara hubiese firmado los papeles hace tiempo, él sería divorciado, no casado —pasa de ellos y sigue hacia el ascensor. 

     —¿Dónde crees que vas? —le dice Sergi. 

     —A buscarla, ¡no te jode! 

     —Carlos, ella no está, se ha ido —Carlos se gira hacia él. 

     —¿Dónde se ha ido? —le pregunta preocupado. 

     —Se ha ido del hotel, aquí no está. 

     —¡¡ ¿Qué dónde se ha ido?!! —se acerca amenazante a Sergi. 

     —Se ha ido con su padre y si está con Luii, más vale que ni te acerques. 

     —No me dan miedo sus padres, ¡¡Dime dónde está Sergi!! —Carlos empieza a ponerse nervioso. 

     —Ahora está enfadada, déjala que se le pase —Sergi intenta hacerle entrar en razón. 

     —¡¡Ya haré yo que se le pase!! ¿Dónde está?  

     —¡¡No puedo decírtelo!! —están chillando, los de seguridad están cerca, pero si Sergi no les llama no se acercan. 

     —¡Por favor dejar de chillar! —les dice Amanda. Carlos lo coge por el cuello y lo empotra contra la pared, Amanda se espanta. 

     —¡¡Carlos!! ¡¡Suéltalo!! —los de seguridad se acercan rápido, pero más rápido es Sergi, le da un puñetazo en el estómago y lo tira al suelo inmovilizándolo—. ¡¡Sergi!! ¡¡Qué es mi hermano!! —los de seguridad ya están al lado de Sergi. 

     —Tranquila, no lo voy a matar, sólo tranquilizarlo. 

     —¡¡Sergi!! —dice Carlos como puede, aún le cuesta respirar por el puñetazo—. ¡Te mato, te juro… que te mato! 

     —Quizá, pero será otro día, hoy no, hoy tienes que calmarte —lo tiene boca abajo, con los brazos retorcidos a la espalda y su rodilla encima. 

     —Sergi. ¡¡Ella es mi vida!! 

     —Lo sé capullo, lo sé, pero ahora está enfadada, tiene que asimilar que estás casado y con una hija, es normal que se haya enfadado. Pero tú también eres su vida, créeme, también lo sé, la conozco muy bien, perdona, pero la conozco mejor que tú. Volverá. 

     —¡Joder! ¡Suéltame! 

     —Cuando estés calmado. 

     —Ya lo estoy. 

     —¿Seguro? 

     —Sí. 

     —Sí, Sergi ya te ha dicho que sí —le insiste Amanda—. ¡Suéltale! —Sergi lo suelta y le ayuda a levantarse, Carlos sabe que por la fuerza no va a conseguir nada, no con los chicos de seguridad detrás de Sergi, así que cambia de táctica. 

     —Sergi, por favor —su voz ya no suena amenazante —necesito verla, necesito hablar con ella, decirle que no cambia nada, seguimos siendo ella y yo. 

     —Y tu hija —le recuerda Amanda. 

     —Sí claro, pero no creo...que eso sea un problema —lo dice, pero recuerda mis palabras del sábado, que yo no quería ningún hijo, y eso le preocupa bastante —Sergi le dice a los de seguridad que pueden marcharse. 

     —Carlos, entiende que no puedo decírtelo, sabrá que te lo he dicho yo y no quiero que se enfade conmigo, sobre todo su padre, es mi jefe. 

     —Pues se lo diré yo —dice Amanda y Sergi se queda con la boca abierta —tiene que hablar con ella Sergi, ella estará mal, muy mal y el único que puede curarla es él. 

     —¿Tú sabes dónde está? —le pregunta Carlos a su hermana. 

     —No, pero Sergi me lo va a decir, ¡pero ahora mismo! —le contesta mirando a Sergi, Sergi abre más la boca. 

     —Pero… 

     —No hay peros que valga, ya me lo estás diciendo. 

     —¡Joder! —mira a Carlos —¡mujeres! —mueve la cabeza —si ya os he dicho a dónde ha ido, a casa de su padre, en Reus, pero yo de ti no iría, allí quien está es Luii. 

     —La dirección —insiste Amanda. 

     —Está bien —le dice enfurruñado a Carlos —trae tu móvil te lo pondré en ubicación para que te lleve allí. 

    En un cuarto de hora ya estaba llamando a la puerta de casa, pero yo no estoy y Mario tarda en abrir. Carlos aporrea la puerta con su puño, pero habla suave. 

     —Chari, por favor Chari ábreme la puerta, déjame hablar contigo —se abre la puerta y Carlos se sorprende de ver a Mario, pero pasa igualmente sin esperar a que lo inviten. Llamándome. 

     —Chari, Chari. ¿Dónde estás? 

     —Pasa, Carlos pasa —le dice Mario a Carlos que ya está buscándome por el comedor. Anna, la madre de Luii, ha escuchado el jaleo y sale de la puerta de enfrente, a ver qué pasa—. Tranquila es un amigo de Chari, no pasa nada —le dice para tranquilizarla; no le va a decir que Luii se ha ido con la niña; por ahora no. Cierra la puerta y va a ver dónde está Carlos, está buscándome por toda la casa. Mario vuelve a sentarse en el sofá donde estaba, coge su vaso de whisky y sigue bebiendo tranquilamente, mientras Carlos me busca por toda la casa. 

     —¿Dónde está? ¡Joder! ¿Dónde está? 

     —No está. 

     —¡Gracias!, dime algo que no haya visto yo. 

     —No están, se han esfumado, desaparecido —dice moviendo su mano, con el vaso de whisky de un lado para otro —nos han dejado, ahora solo podemos esperar a que se les pase el enfado, por cierto, no te doy dos hostias porque en estos momentos no tengo…ni alma como… diría la niña. Pero que sepas que te debo dos hostias —le dice y se acaba de beber lo que le quedaba en el vaso. 

     —Mario, creo que estás borracho. 

     —No, todavía no, pero tú déjame cinco minutos más y estaré borracho ¿quieres una copa? Sírvete tú mismo —Mario se levanta y va hacia la mesa donde tiene un montón de botellas de alcohol. 

     —Yo no quiero emborracharme, quiero encontrarla… 

     —Ah, pero ese es el problema, que ellos no quieren ser encontrados. Ya te lo he dicho, están enfadados, muyyyy enfadados —dice mientras se llena su vaso y le da otro trago. 

     —No entiendo, ¿Luii se ha enfadado contigo porque yo estoy casado? 

     —No hijo, no, no te lleves tú todo el mérito, yo me las he apañado solito para que Luii se haya enfadado conmigo. 

     —¿Y qué coño has hecho? Si parecéis la pareja perfecta, en hombres, pero se nota que os queréis —Mario quiere volver a beber y Carlos le coge del brazo —¿quieres dejar de beber? Así no se resuelven los problemas, los problemas se enfrontan y se tira para adelante. 

     —Sí, se enfrontan si se queda para enfrontarlos, no si se larga y solo me queda el recuerdo de esa…mirada, con esos ojos azules tan…fríos y llenos de odio. 

     —No digas tonterías, Luii no te odia. 

     —Ahora si me odia, en estos momentos me odia, al igual que ella a ti, así que toma —le da un vaso —que ya te vale. Me ha llamado Sergi diciéndome que venías y me ha dicho por qué, ¡casado y con una hija! Hasta yo te odio. 

     —Yo tenía que hacer mi vida, intentar tener una familia, pero no salió bien, y siempre vine a buscarla a ella, ¿y tú que has hecho? 

     —Nada, solo quererle…y ponerme celoso…y montarle una escena…y…y. echar de casa a un amigo suyo… y… y ¡¿qué esperaba?! Sabe que le tengo muchos celos, ¿qué hacía aquí?, en nuestra casa tan temprano, ese tío es…rubio...alto…y guapo  

     —¿Y qué? 

     —Fue su novio 

     —¿Y qué? ¿Has notado que Luii sienta algo por él, en algún momento? —Mario se lo piensa. 

     —No, para nada, pero los encontré aquí a las diez y media de la mañana en nuestro sofá… 

     —¿Cómo, como yo os encontré a vosotros? 

     —¡¡No!! Lo mato, a Marc, a Luii no podría, pero no podría quererle igual. 

     —Pues entonces deja de beber, vamos a buscarlos y le pedimos que nos perdonen —Mario se lo mira arqueando las cejas y abriendo la boca. 

     —¿Qué nos perdonen? 

     —Sí, mira Mario os conozco desde hace dos días, pero estoy seguro de que Luii te quiere, además me lo dijo, se lo pregunté. 

     —¡¿Qué se lo preguntaste?! ¿Cuándo? ¿Y qué te dijo? 

     —Mario, no fue lo que dijo, sino ¡cómo lo dijo! Así, que ya puedes estar pensando dónde pueden estar y vamos tras ellos. 

     —¡Qué me acabo de beber tres vasos de whisky! 

     —¡Conduciré yo! 

     —¡¿Mi coche?! —pregunta Mario enfurruñado. Carlos, también se enfurruña y pone los brazos en jarra. 

     —¡¡Oye guapo, que yo también tengo coche!! 

     —No me gusta que me lleven. 

     —Pues no haber bebido. 

     —¿Y dónde coño vamos a ir? 

     —Eso me lo dirás tú, es tu familia, ¿no se te ocurre dónde pueden haber ido? 

     —Eh…sí, pero no creo que vayan allí, tenemos un apartamento en Barcelona, Luii tiene llave, o pueden ir al hotel en Lérida, diciéndole a Miranda que no nos diga nada, o pueden ir a cualquier parte y no los encontraremos. 

     —Pero al menos lo habremos intentado, yo no pienso quedarme a esperar de brazos cruzados, o dame la dirección, y voy yo solito. 

     —No, ni hablar, ya voy contigo. 

    





   





Capítulo 13 

     

    Ya han pasado tres días, me siento mal, muy mal. El enfado se ha ido, ya no me importa si está casado con dos o tres mujeres. Le echo de menos, le necesito, quiero verle, bueno a mi manera, tocarlo, envolverme en sus brazos. 

    Luii, está igual o peor que yo, solo hemos salido del hotel para comprar las cosas necesarias para escribir sus canciones. Cuando se cabrea con Mario es cuando mejor le salen, pero esta vez ha tirado un montón de hojas. No se concentra y cuanto más tiempo pasa lejos de Mario, peor. 

    Carlos me ha llamado un montón de veces. Recuerdo el día que vio mi teléfono y se empeñó en ponerse en el número tres quitando a Sergi; para él Tintín, no dejaba de llamarle así, por su parecido con el del comic. Me sonrío al recordarlo, no entendió por qué mi teléfono era antiguo y no tenía WhatsApp. Me río, le gustó mi explicación; eso de que no pudiera escribirme con Edgar. Dejo correr mis lágrimas, definitivamente quiero volver, volver a sus brazos. A oírle reír, reírse de Sergi, de Pablo y nuestras bromas de juegos sexuales en el ascensor… Necesito volver a ver… su alma que se enciende tanto cuando está a mi lado que aún con los ojos cerrados puedo verla, y se junta con la mía formando una gran burbuja. Esa burbuja de felicidad que nos envuelve cuando estamos juntos, y siempre la veo, desde que la vi por primera vez…estando con él, en unos lavabos…hace ya diez años. 

    Mario también me llama y me sabe muy mal no cogérselo, pero sé que, si hablo con él, me derrumbaré, también le echo de menos. Me acerco a Luii, está sentado en el escritorio, está agotado. Son las diez de la mañana, pero se ha levantado a las seis, duerme muy poco y come menos. Su aura cada vez está más baja, debe tener barba de tres días porque no se ha afeitado. Le pongo las manos en la espalda e intento hacerle un poco de masaje, pero es imposible, está muy rígido. Necesita unas manos en su cuerpo, pero no las mías. 

     —Luii…– se recuesta en la silla y pone sus manos sobre las mías. 

     —Lo sé, tenemos que volver, esto es inaguantable —dice levantándose—. Voy a afeitarme, luego recojo y nos vamos. 

     —¿Puedo llamar a Mario y decírselo? —se gira hacia mí y sé que no sabe qué decirme—. Me ha llamado todos los días un montón de veces, él es mi padre también —protesto para que entienda que necesito hablar con él. 

     —Vale, llámalo. 

    Mientras va a afeitarse yo busco mi teléfono, esta habitación no me la conozco y me tropiezo mucho. Pone que es un hotel de tres estrellas, pero no lo parece, creo recordar que lo dejé en mi mesita, lo encuentro y marco su número. 

     —¡Por Dios! ¿Chari por qué has tardado tanto en hablar conmigo? Una cosa es que me abandonara él, pero… que lo hicieras tú también. 

     —Lo siento papá, lo siento —tengo ganas de llorar —te echo mucho de menos…no podía hablar contigo, perdóname, te quiero y tengo muchas ganas de verte…bueno... 

     —Te entiendo, yo también te echo de menos, a ti y al capullo de tu padre, ¿se le ha pasado ya el cabreo? 

     —Más o menos, pero volvemos ya, necesita estar en tus brazos o le va a dar algo —le digo en voz baja para que Luii no me oiga, aunque se está afeitando—. No sé cuándo vas a entender que eres como una droga para él, solo te necesita a ti. 

     —Me alegra oír eso, pero se trataba de Marc, qué quieres que te diga. Me volví loco ¿qué hacía allí, tan temprano, cuando yo no estaba y en mi plaza de parquin? Parecía que llevara allí toda la noche. 

     —Pues no, llevaba solo media hora y había ido a verme a mí, a saber más de mí. 

     —Por cierto, hay alguien que también quiere saber de ti, si no le llamas le va a dar un infarto, a mí me llama cuatro veces al día. 

     —Ah, qué suerte, a mí más, si te llama…es que...no está ahí. 

     —No cariño, le tuve que echar, cariño ese chico está loco por ti, el lunes me hizo ir a buscaros a Barcelona y a Lérida. Ya le dije que volveríais cuando se os pasara el enfado. Tiene una hija y al parecer, según me ha dicho, su madre no la quiere mucho, así que le dije que se fuera, que se divorciara de una vez y que yo le llamaría en cuanto volvieras. 

     —¿Su madre no la quiere? —pregunto incrédula, ¿cómo puede ser que una madre no quiera a su hija? No le debe de haber salido el sentimiento maternal, pero es raro—. ¿Cuántos años tiene? 

     —Cuatro añitos, Sergi dice que la llamó bruja, ¡a una niñita de cuatro años! ¡¿Tú te crees?! Pero cariño eso tienes que hablarlo con él, llámalo o se volverá loco. 

     —Es que no sé qué decirle, le chillé, le eché del hotel…y.…ahora solo quiero volver con él. 

     —Tú empieza llamando, ya te saldrá solo y gracias por llamarme, te quiero mucho. 

     —Yo también te quiero papá, pronto nos vemos. 

     —Hasta pronto. 

    Cuelgo el teléfono y siento que tengo a Luii detrás mirándome, le miro y veo que tiene el aura subida, menos mal y solo de saber que estoy hablando con él. 

     —Lo siento papá, ¿querías hablar con él? 

     —Sí, pero no por teléfono, no te preocupes ya hablaré con él —me asusto al oír esas palabras. 

     —Papá, no te enfadarás con él ¿no? —me levanto y me acerco a él 

     —No cariño, si quisiera pelearme con él me habría quedado y me lo hubiese comido. Ahora tengo ganas de comérmelo… de otra manera —me dice con resignación. 

     —Eso pensaba —me río de él porque sabe que veo su aura subida de tono. 

     —Tramposa —me dice empujándome y tirándome a la cama como cuando era niña y yo me río —pero que sepas que sí le regañaré, se portó fatal. Así que necesitas volver con Carlos. 

     —Sí, Mario dice que está desesperado. 

     —Te entiendo.  

    Él empieza a recoger y yo voy a llamar a Carlos, cojo otra vez el teléfono y marco el número tres. 

     —¡¿Chari?! —no puedo contestar —¿Chari? —suspira —está bien, por lo menos me has llamado. Con eso ya puedo volver a respirar, pero tienes que hablarme. No tienes ni idea de lo mal que estoy, no debiste marcharte, debiste dejarme que te lo explicara. No quería decirte que estaba casado, quería decirte que estaba separado y divorciado. Ya hace meses que le entregué los papeles del divorcio, cuando me fui este fin de semana fue para obligarla a que los firmara. No quiso y le dejé claro a mi abogado que me divorciara sí o sí, no imaginé que me seguiría… 

     —Entonces… ¿No rompí yo tu matrimonio ya te ibas a separar? —Carlos suspira. 

     —Sí y no, cariño, tú lo rompiste antes de que me casara, te lo dije, tú eres la única, la única que quiero y que he querido. Vine a buscarte un montón de veces, incluso…en ocasiones —respira fuerte —me tragaba mi orgullo y le pedía a mi tío que me pagara el viaje. Él siempre me trató como a un hijo, cosa que no hizo su hermano, por cierto, ya murió la abuela, fue de repente, parecía que estaba bien. 

     —¡Ay! Pobre, cuanto lo siento, pero me alegro que haya muerto rodeada de su familia. 

     —Pues sí, estaban allí todos los hermanos de Olga, ¡la tía!, ni que supiera que se iba a morir, los reunió a los tres. Cuando llegué el lunes por la tarde de Lérida; que fui a buscarte con tu padre, tuve que ir al tanatorio. La enterramos al día siguiente, después volví a Madrid, pero ahora estoy de regreso a Tarragona. Ansiaba encontrarte al llegar, no vuelvas a hacerme esto, no sabes cómo te echo de menos. 

     —Yo también te echo de menos…pero… 

     —Pero ¿qué? 

     —Carlos…me duele pensar que has querido a otra… —me cuesta hablar, sé que no tengo derecho a exigirle que me fuera fiel —lo suficiente como para casarte. 

     —¡¡Qué no!! ¡No me casé porque la quisiera! Vino con una niña recién nacida a mi casa y me dijo que era mía, era una niña preciosa y además se parecía a mí, pasa perfectamente como hija mía, me la puso en brazos y ya no se la devolví. 

     —Pero…la niña…no es… 

     —No claro que no, pero ella no lo sabía, sabía que no era mía porque yo no me había ni acostado con ella. Como yo me emborraché, pensó que no me acordaría, lo que no sabía ella, es que yo no puedo tener hijos. 

     —Pero entonces, te intentó engañar. 

     —Eso creyó ella. 

     —¿Y aun así te casaste? No lo entiendo. 

     —Cariño, tuve que sopesar los pros y los contras. Tenía a una mujer a la que yo le gustaba, que necesitaba que alguien le cuidase la niña porque ella no sabía. Yo por aquel tiempo estaba muy mal, empezaba a triunfar en mi profesión, pero me sentía vacío. ¡Tú me dejaste vacío! Esa niña era mi oportunidad de llenar ese vacío, mi oportunidad de entregar mi cariño a alguien. Pensé que quizá con el tiempo me enamoraría de ella, pero no se ganó ese privilegio. Le di una oportunidad y no salió bien… y…ahora te he encontrado y te necesito. ¡No sabes cómo te necesito! 

     —Yo también te necesito, pero me quedé tan…parada… todavía estoy…en estado de shock. ¿Cómo se llama tu niña? 

     —Abril. 

     —¡Abril! —me entran ganas de llorar —Carlos, que nombre más bonito. 

     —Sí, nació en abril y pensé que le quedaba bien. 

     —Seguro que sí. 

     —Chari. 

     —¿Qué? 

     —Me preocupa lo que dijiste el sábado en la suite de tus padres —me dice muy triste. 

     —¿Qué dije? —realmente en estos momentos ni me acuerdo. 

     —Que no querías ni adoptar hijos, tenías muy claro que no querías hijos —me quedo callada, no sé qué decir —Chari, no me puedes dar a elegir entre mi hija y tú, no sería justo, no… 

     —¡Claro que no! ¡Qué barbaridad! Yo no te pondría en esa tesitura, pero Carlos... 

     —¿Qué? 

     —Se te olvida que soy ciega, entonces todavía no quería decírtelo, te ibas a ir, pensé que mejor cuando volvieras. Un hijo es mucha responsabilidad y yo…no sé si estoy preparada para cuidar de uno, sí, el problema es que sí lo sé, ¡soy ciega! Aunque veo…algo...no es suficiente para educar a un hijo, yo no me veo capacitada… 

     —Por eso no te preocupes yo cuidaré de las dos, de ti y de ella, cariño por favor, si ese era tu dilema no te preocupes de eso, ¿vale? Tengo muchas ganas de verte, ¿dónde estás? 

     —Más o menos a una hora de Reus. Ya salimos. 

     —Vale, a mí me queda también hora y pico de camino, nos vemos en el hotel. 

     —Sí, no estarás conduciendo y hablando por teléfono conmigo, ¿verdad? 

     —No, he parado a desayunar en un área de servicio, cuando me has llamado ya me dirigía al coche, todavía no he arrancado, ¿tranquila? 

     —Sí, hasta luego Carlos, nos vemos en el hotel. 

     —Hasta luego preciosa, te quiero, no lo olvides. 

     —Y tú no olvides que te estaré esperando. 

    





   





Capítulo 14 

     

    Hemos llegado al hotel, subimos a la suite Mario no está. Sergi nos ha dicho que ha salido a hacer un recado, que debe de estar a punto de regresar. En la suite recogemos algo de ropa mía y las cosas de mi lavabo para bajarlas a la casa, donde me quedaré con Carlos. Recogemos mis cosas más necesarias y nos vamos hacia la casa donde hago los masajes. 

    Estoy muy entusiasmada de pensar que voy a estrenar la casa con mi Carlos, aunque supongo que será por pocos días. Tendré que ir a conocer a su hija y eso me pone muy nerviosa, no quiero pensar cómo va a ser nuestro futuro, si es que tenemos un futuro. Él tiene su vida en Madrid y yo, ni de coña me separo de mis padres y mis madres, prefiero no pensar, ya veremos qué pasa. Hoy solo sé que voy a estar con él otra vez y eso me excita, me excita mucho, me muero de ganas de estar en sus brazos. 

    Luii me deja en la casa ordenando mis cosas, eso solo puedo hacerlo yo para acordarme luego de dónde están. La casa es un anexo, se hizo después, cuando empecé a hacer masajes. Mario decidió hacer la sala de los masajes entre las piscinas y las terrazas, y sería una casa por si yo algún día quería quedarme allí. Casi que ayudé a diseñarla, puedes entrar por las piscinas o por la terraza, aunque los clientes de los masajes solo por las piscinas. 

     

    Luii coge el ascensor de Pablo, antes hemos cogido el de Pedro, así que se entretienen hablando un momento. Cuando va a tocar el botón para subir entran dos hombres guapísimos. Primero entra Carlos, que se queda parado al ver a Luii, pero a Luii se le van los ojos al hombre que entra con él. Mario y Luii solo se miran, no dicen nada. Carlos entiende al instante que sobran dos personas en el ascensor, pero las puertas ya se están cerrando y suben hacia arriba. Carlos vuelve a mirar a Mario y a Luii. ¡¡Madre mía!! Hay tanta tensión sexual que se echa para atrás, no cree que estos dos aguanten hasta llegar arriba. 

     —Pablo, para el ascensor tenemos que bajarnos —le dice como una orden, pero hablando bajito, no sé por qué, lo habrán oído igual, bueno, quizá no, Mario y Luii ni oyen ni ven nada, están absortos el uno en el otro. 

     —¿Qué? —Pablo gira la cabeza hacia Carlos, Carlos le hace un gesto con la cabeza hacia los otros dos. Pablo sonríe abiertamente, en ese momento Luii se abalanza sobre Mario que lo recibe con los brazos abiertos lo levanta y lo empotra contra la pared devorándose el uno al otro. Carlos se tapa la cara con las manos y se apoya contra la otra pared del ascensor, Pablo se ríe. 

     —¡Por Dios! —se queja Carlos. 

     —¿Qué pasa?, eso es pura pasión —dice Pablo cachondeándose—. No voy a detener el ascensor por eso. 

     —¡¡Qué son dos hombres, tío!! —mi pobre Carlos no está acostumbrado a tener dos homosexuales tan, tan…cerca, de él y entre ellos. 

     —¿Y? Es lo mismo, es amor —se le burla en to su morro y se gira riéndose —yo ya estoy acostumbrado, hay una pareja ¡qué me monta cada espectáculo! —Pablo se parte de risa cuando Carlos sin querer mira hacia los otros dos y se vuelve a tapar la cara contra la pared, por no ver cómo se están refregando. 

     —Esta, me la pagas Pablo —y Pablo no deja de reírse, lo bueno es que cuando por fin llegan arriba, que a Carlos le ha parecido una eternidad, el primero que sale es Carlos y Pablo le dice. 

     —No, no, si usted tiene que volver a bajar —Mario y Luii salen del ascensor cogidos de la mano y se despiden. 

     —Hasta luego —dicen los dos. 

     —¡Espera! —le chilla Carlos a Luii—. ¿Dónde está ella? 

     —¡En la casa! —contestan a la vez Luii y Pablo, Luii sigue su camino con Mario y Carlos mira a Pablo. 

     —¡¡ ¿Tú lo sabías?!! ¡Y me has hecho subir con ellos! —se queja Carlos a Pablo y Pablo se ríe. 

     —¡No!, usted ha subido con ellos, luego me he imaginado que usted va a buscarla a ella, que ya no tiene la suite de arriba. Pero, de todas formas, yo no me esperaba que ellos actuaran así. Le aseguro que desde que trabajo aquí, es la primera vez que les veo demostrar su pasión delante de nadie. Desde que usted llegó pasan cosas muy raras, señor Porta. 

     —¡Qué pasan cosas raras! Te voy a dar yo a ti cosas raras, llévame abajo, anda —Pablo no puede dejar de reírse al recordar su cara ante la pasión de los otros dos —o dejas de reírte o te juro que…. —eso solo hace que se ría más y Carlos acaba riéndose con él. 

    Sale del ascensor y se encuentra con Sergi que está en recepción, antes no estaba, se ha encontrado con Mario en la entrada. 

     —Señor Porta, la señorita Rosi está en la casa —le informa Sergi. 

     —¡A buenas horas! 

     —¡Disculpa! 

     —Qué sí, que ya voy, ya me lo han dicho, gracias Sergi —al final ya casi que se está acostumbrando a llamarlo Sergi. 

     

    Llega a la casa, la puerta de entrada está abierta, entra dentro y cierra la puerta. 

     —¿Chari? 

     —Sí, estoy en la habitación. 

     —Estaba la puerta abierta. 

     —Sí, me ha llamado Sergi que ya venías. 

     —Que chivato. 

     —No seas tonto, se lo he pedido yo que me avise —llega a la puerta de la habitación, intenta abrir la puerta, pero yo se lo impido—. Espera, no he terminado de vestirme. 

     —¿Vestirte? ¿Sabes lo que te va a durar, cualquier vestido por muy bonito que sea cuando te ponga las manos encima? Abre la puerta o te empujo con ella. 

     —Un segundo cariño y yo te abro la puerta ¿Vale? 

     —Medio segundo y ¡ya ha pasado! —se queja, pero se espera, que rico. 

     Abro la puerta, pasa rápido y se queda pasmado al verme. Llevo un sujetador de encaje muy provocativo que solo me tapa los pezones y me levanta los pechos, un tanga y encima un salto de cama de una tela muy transparente. La habitación está a oscuras solo se ilumina por la luz de cuatro velas repartidas por la habitación, como él me hizo en el baño. Cierra la puerta de un portazo, se ha quedado parado frente a mí. Le pongo las manos encima, sabía que no era buena idea recibirlo sin gafas está muy encendido, pero aguanto como puedo sin cerrar los ojos. Toco su cara, él cierra sus ojos y siento como se estremece bajo mis manos, me acerco más a él y me coge en sus brazos. Me besa y subo mis piernas alrededor suyo y da vueltas conmigo en sus brazos, me come la cara a besos y yo a él, se esconde en mi cuello y me inhala fuerte. 

     —¡Qué bien hueles, cariño! Estás para comerte, entre lo bien que hueles y lo guapa que estás —entonces se acuerda de algo, se aparta un poco de mí y yo bajo mis piernas al suelo —¿No te la habrá comprado Mario esta ropa? —me parto de risa, le abrazo y me río. 

     —No —le digo como puedo —me la he comprado yo, le he pedido a Luii que me lleve a una lencería, Luii se ha quedado fuera, él no es como Mario. Mario habría entrado, no tengo cosas tan provocativas, no me hacían falta. 

     —Cariño, que sepas que conmigo tampoco te hacen falta, yo te desearía, aunque fueras vestida de monja, eso no quita que me guste mucho, mucho, mucho, como te queda. 

     —Me alegro que te guste, ya me imagino que no te hace falta, pero quería sorprenderte. 

     —Pues lo has conseguido —me dice con una voz muy sensual, me vuelve a besar abrazándome y yo me deshago en sus brazos y en su boca. 

     —Carlos... 

     —¿Qué? —me pregunta con la voz cargada de deseo. 

     —Quería pedirte perdón por haberte chillado.... 

     —Chis... —no me deja terminar —los dos nos hemos chillado, pero ahora ya estamos juntos, no quiero volver a perderte. 

    Me coge el salto de cama por abajo y tira de él hacia arriba, subo mis manos para quitármelo. 

     —Déjame que te quite yo la ropa, no puedo verte, pero sí tocarte. 

     —Vale, tócame. 

    Cierro los ojos, brilla demasiado, le desabrocho la camisa y se la quito bajándola por sus hombros. Le beso en los hombros y en el pecho mientras le acaricio la espalda, él se deja tocar y besar y se le pone la piel de gallina cuando bajo a su cintura y beso bajo su vientre desabrochando su pantalón. Le bajo los pantalones y el bóxer, dejando su miembro erecto libre. Acaricio sus largas y fibradas piernas mientras descanso mi cara entre su vientre y su miembro. Siento como se le aceleran los latidos de su corazón. Su miembro palpita en mi boca, la abro y lo chupo todo lo largo que es hasta metérmelo en la boca. Él se estremece y jadea, se le doblan las piernas, pone su mano en mi cabeza y se mueve dentro de mi boca, pero poco tiempo, sale de dentro de mí, me coge por los hombros y me levanta. 

     —Vale pequeña, ya te has divertido bastante, ahora me toca a mí, cerraré mis ojos como tú, para sentir como tú sientes. 

    Me besa y me abraza, apretándome contra él. Siento su miembro en mi entrepierna y lo deseo, las mariposas de mi interior ya están ahí, removiéndose, deseándolo. Me besa en el cuello y me doblo, me hace cosquillas, me acaricia con sus grandes manos la espalda y los hombros. Me desabrocha el sujetador, mientras esconde su cara entre mis pechos y me lo quita. Me levanta del suelo, me coge en brazos y me tumba en la cama, se coloca encima de mí. Me encanta sentirlo encima, me besa los pechos, se mete uno en la boca, acaricia el otro y yo…muero de placer. Se entretiene con mis pechos y mis mariposas ya se han convertido en abejas, jadeo y le necesito dentro de mí, se detiene donde está…su nombre escrito en mi piel, pero sigue con los ojos cerrados. 

     —Ahora entiendo, porque dijiste que hace tiempo que no lo mirabas, me hiciste sentir mal. Después cuando supe que eras tú; la niña preciosa que me robo el corazón hace diez años, creí que lo habías dicho porque te habías olvidado de mí. 

     —Lo siento, cuando te dije eso no sabía que eras tú; el chico precioso que me robó el corazón hace diez años —se ríe, me besa en el tatuaje y baja besándome todo el cuerpo. Me mordisquea en las caderas, yo tengo mis manos en su cabeza y sus hombros. Me da la vuelta, para tocar mi culo, me aprieta el culo con su mano y me besa. 

     —¡Joder! Mi niña, ¿cómo lo aguantas? Yo tengo que verlo —abre los ojos —tengo que ver tu cuerpo, no me conformo solo con tocarlo ¿te he dicho que me gusta mucho tu culo? —me río, pero mis ojos se llenan de lágrimas, yo también quiero verlo —me mordisquea el culo y protesto. 

     —¡Ay! No me muerdas —me quejo riéndome. 

    Me vuelve a dar la vuelta y va hacia mi sexo, me quita el tanga, me abre de piernas. Se tumba hacia abajo con la cabeza a la altura de mi sexo, me acaricia el clítoris con la lengua y yo me estremezco toda. Las abejas de mi interior ya me pinchan, me introduce un dedo mientras sigue jugando con su lengua, pero no me es suficiente, quiero algo más. 

     —Carlos… —le suplico. 

     —Ya voy. 

    Sube hacia mí, pero me coge tirando de mí y me coloca encima de él, me pongo a horcajadas sobre él. 

     —Ahora soy tuyo pequeña, quiero sentirte encima de mí y besarte los pechos. 

    Me coloca su miembro en mi entrada y disfruto mientras se introduce dentro de mí. Coge el pezón con su boca, me lo chupa y eso hace que me encienda más todavía, siento que voy a explotar. Se mueve dentro de mí rápido, exploto y me derrumbo encima de él. Suelta mi pecho y me abraza fuerte, pone una mano en mi cabeza y me habla al oído. 

     —Te quiero, te quiero, te quiero, no vuelvas a dejarme, no me dejes. 

    Me giro hacía su boca y le beso desesperada por amarle, fundirme con él. Se empuja con las piernas y vuelvo a estar debajo de él, se vuelve a mover dentro de mí, rápido fuerte, se pone tenso rígido y jadea, se detiene, se relaja, y ahora soy yo quien lo abraza y le habla a él. 

     —Te quiero, te quiero, te quiero y no quiero volver a dejarte, así que, pórtate bien —levanta la cabeza y me mira, le estoy sonriendo y él me sonríe también. Lo sé porque tengo una de mis manos en su cara, me besa la palma de la mano. 

     —¿Qué me porte bien? 

     —Sí —me río de él y me besa por toda la cara, me besa los ojos. 

     —Como siento que no puedas ver, todavía no puedo creerlo, te defiendes muy bien y te he visto esquivar a la gente andando… 

     —La gente hace ruido, es fácil predecir dónde están, pero siempre me has visto acompañada. Por eso no me gusta comer en el comedor con todo el mundo y, te hice comer con mis padres para que me ayudaran y no y te dieras cuenta. Te ibas esa noche no quería decírtelo hasta que volvieras, pero debes reconocer que tu secreto ha sido peor que el mío. 

     —No cariño, no, peor no, lo mío tiene remedio —se sale de dentro de mí y se tumba a mi lado apoyando su cabeza en su mano —Clara ya ha firmado los papeles del divorcio. Sigue en mi casa, esa fue la condición, que la dejara quedarse hasta que encuentre dónde ir —se queda pensativo. 

     —¿Qué te preocupa? —sé qué le pasa algo por su aura, le ha bajado. 

     —Nada, parece que no tengo por qué preocuparme, pero es penoso, me duele por mi niña, que esa haya sido la condición para firmar y no haya sido pelear por su hija. Sí que le hice ver que no ganaría si intentaba quitármela, pero solo me amenazó con quitármela para hacerme daño, no porque realmente la quisiera. 

     —Eso no puede ser, cómo no va a querer a su propia hija —me pone la mano en la cara y yo la mía en la suya. 

     —¿Sabes lo que es que tu hija con cuatro añitos te diga que su madre no la quiere? No tienes ni idea de lo que duele y lo peor es que no puedo decirle que no es verdad. Al principio pensaba que le costaba cuidar de un bebé. Pero cuanto más crece, solo la regaña, le da órdenes, pero no le da cariño. Eso la niña lo nota, es una niña difícil, pero creo que es por culpa de ella, por eso quiero que se vaya, creo que cuanto antes desaparezca de su vida ella quizá este mejor. Yo creo que un niño solo necesita que le quieran para ser feliz. 

     —¿Crees que tu hija no es feliz? 

     —Sí, lo sé, no es feliz, cuando está conmigo sí, es una niña muy tímida. Se esconde de la gente, si la saco de casa siempre se esconde detrás de mí y siempre quiere estar en mis brazos, que a mí me encanta, pero ya va siendo grande. Me da la sensación de que es una niña miedosa y no entiendo por qué. Mi madre a veces no puede con ella, se porta mal, a veces se porta muy mal, pero yo no puedo regañarla. Creo que la entiendo, siempre la disculpo, no sé qué hacer con ella, no sé si lo estoy haciendo bien. 

     —Claro que lo estás haciendo bien, la quieres y ella lo sabe ¿no? 

     —Sí, claro, mi madre dice que la consiento, que es una niña malcriada. 

     —No sé Carlos, a mí siempre me han querido, me han mimado y no sé si he sido malcriada, siempre he sido muy feliz. Bueno, hasta que tuve el accidente, pero incluso en ese momento, fue el gran apoyo de toda mi familia, por lo que pude superar mi ceguera. 

     —¡Ya! ¿Pero tú entrabas en la habitación de tu madre y le revolvías la ropa y se la rompías? 

     —¿Ella hace eso? 

     —Ella dice que no, pero mi madre y la chica no pueden ser. 

     —¿Qué chica? 

     —La que esté trabajando en ese momento en casa, siempre tengo a alguien, pero se van, no duran mucho. 

     —Tú crees que ella lo hace y lo justificas ¿no? 

     —¿Y qué quieres que piense? También le faltan joyas, se las esconde, pero qué quieres que te diga. No puedo regañarla cuando me mira llorando y me dice que no es ella, que ella no lo hace, duerme conmigo, no puede dormir sola tiene pesadillas, chilla y llora, si no estoy yo duerme con mi madre. 

     —Pobrecita, no sé qué decirte, no sé cómo poder ayudarte, o ayudarla. 

     —No, ni tú, ni los psiquiatras. 

     —¿La llevas a psiquiatras? 

     —Sí, claro, necesito ayuda profesional con ella. 

     —Pobrecita, lo siento mucho Carlos. 

    Me acerco a él y lo abrazo, me abraza y permanecemos así, abrazados durante unos momentos. 

     —¿Vendrás conmigo cuando me vaya este fin de semana? 

     —¿Qué? —me separo un poco de él. 

     —Me gustaría que vinieras conmigo, más que nada porque no quiero volver a separarme de ti, no quiero darte la oportunidad de que vuelvas a escaparte de mí. 

     —No tonto, ya no voy a escapar de ti, además ya lo he comprobado, hagas lo que hagas, te tengo que perdonar. 

     —¿Ah, sí? ¿Por qué? 

     —Porque te quiero, ya te lo he dicho. 

     —Pues ven conmigo. 

     —Mmm…Eso no es tan fácil, fuera de este hotel soy una completa inútil, soy ciega de verdad, además es muy pronto, tienes que darme tiempo para asimilarlo todo. 

     —¿Tiempo? ¿Asimilarlo? O sea, que te lo pienses y me dejes. 

     —¡¡No!! ¡Qué no voy a dejarte! ¿Por qué crees eso? 

     —Porque ya lo has hecho, te he asustado con lo de mi hija, no debería habértelo dicho. 

     —Claro que sí, me alegro que hayas confiado en mí, que me cuentes tus problemas, eso nos une más. 

     —¿Y tú?, ¿tienes algo que contarme? Además de tu ceguera. 

     —Eh… ¿Yo? ...No —le miento, pero no se lo puedo decir, todavía es muy pronto y él no cree en esto, me preocupa que no crea en mí —no, mi ceguera era lo más importante. 

     —¡Ya! ¿Y qué me dices de ese tal Carlos con el que te fuiste? 

     —¿Carlos? Solo es un buen amigo, ya te lo dije. 

     —Sí, pero Javi me dijo que le gustabas al tío ese. 

     —¿Javi? ¿Y qué sabe Javi? Y no es un tío, es un amigo y me acompañó a casa. 

     —Javi sí que lo sabe, los hombres sabemos eso. 

     —No creo que lo sepáis mejor que yo —le digo sonriéndole, muy chula, se abalanza sobre mí y me come a besos, mientras yo me río. 

     —Venga va dime que vendrás conmigo, tengo muy descuidados mis negocios, necesito quedarme más tiempo y no puedo si tú no estás. 

     —Carlos, de verdad que esta vez no puedo, pero te prometo que la próxima semana, sí que iré —quiero aprovechar para operarme este fin de semana cuando no esté, pero eso no se lo voy a decir. 

     —¿Por qué esta semana no? 

     —Porque es pronto, tengo que hacerme a la idea, Carlos…yo…yo  

     —¿Tú qué? 

     —Que yo no voy a irme a vivir a Madrid, puede que al final sí que sea una niña mimada, porque no puedo irme y dejar aquí a todos mis padres y me refiero a mis madres también. 

     —No eres ninguna niña mimada, es muy comprensible ya he contado con ello. 

     —¿Ah, sí? —le pregunto incrédula y aliviada, pero… a ver qué propone. 

     —Sí, claro, lo he estado pensando estos días, sabía que no te alejarías mucho de aquí. Siempre he tenido gente interesados en mis restaurantes, pero no los venderé rápido y, de cualquier manera, solo te pido tiempo. Mi hermana parece que está colada por Sergi, dudo que quiera volver. La familia que más me ha importado siempre también está aquí, Dani se vendrá conmigo, lo sé. 

     —¡Vaya! Parece que lo tienes todo pensado ya —me quedo totalmente perpleja y encantada. ¡Joder! —Dani te quiere mucho ¿verdad? 

     —Eso espero, el cabrón me da mucha guerra —me dice y sonríe —tengo que pedirte también que tengas paciencia con mi madre, y con mi hija, sobre todo con mi hija, es…es solo una niña —me dice moviendo la cabeza y siento su pena y me da mucha pena, le abrazo muy fuerte. 

     —Pues claro cariño, claro que lo tendré, te lo prometo —le beso, le beso por toda la cara y me mojo con sus lágrimas, llora y sé que llora por su hijita y me duele, me abraza y se queda escondido en mi cuello, es la primera vez desde que le conozco, y me refiero también a hace diez años, que lo veo vulnerable.  

    





   





Capítulo 15 

     

    Luii descansa encima de mi pecho. Me acaricia con su mano el vello del pecho, juega con él, siempre le ha gustado. Le aprieto contra mí, después de estar tres días sin él, sabiendo que estaba cabreado conmigo y ahora tenerlo encima de mí, es una sensación que no se puede describir con palabras, aunque sé, que no ha terminado conmigo, ¡es que ni ha empezado! Sé que todavía me tiene que regañar, no se va a quedar ahí la cosa y lo malo es que no tengo defensa. Se mueve, levanta la cabeza y me mira con esos ojos azules que adoro. 

    —Mario —me llama con una voz muy dulce, se incorpora y viene hacia mí, ahora viene cuando me echará la bronca. Pero en vez de eso se acerca lentamente a mis labios y cierro los ojos instintivamente cuando me besa suavemente casi solo rozándome los labios. No se aparta, me vuelve a rozar con sus labios, yo abro los míos para dejarle entrar en mi boca y me besa dulcemente. Me estoy poniendo cachondo otra vez, entonces se aparta y me mira, no sé bien cómo me mira, ¡me está preocupando!—. ¿De verdad te crees que puedo estar así, con otro hombre? —me dice casi con…tristeza. 

    —No estamos hablando de cualquier otro hombre, hablamos de Marc —le digo con el mismo tono de voz, bueno quizá, no con el mismo tono. 

    —Ni con Marc, ¿quién es Marc? Tuve una relación con él, pero hace muchos años, solo fueron unos meses y no hemos estado en contacto durante estos años, y no tuve con él ni la mitad de la intimidad que tengo contigo. 

    —¿No tuviste relaciones con él? —si me dice que no, no me lo creo. 

    —No me refiero al sexo, con él tuve sexo, pero entre tú… y yo —me acaricia con la mano el pecho y sube hacía mi cara —hay mucho más, algo que es solo nuestro Mario, hemos compartido muchas cosas estos años. Cosas buenas y cosas malas y a pesar de que somos diferentes, me gusta pensar que somos uno, tú y yo, ¿tú no? 

    —Sí, yo también lo siento así —es verdad, con una mirada sabemos lo que queremos, le conozco muy bien. 

    —Mario, te quiero como eres y no quiero que cambies. Ni siquiera quiero que dejes de ser celoso, yo no te haría daño —me dice muy pegado a mi cara —por nada del mundo y mucho menos por echar un polvo con un ex, por muy rubio, alto, guapo e inteligente que sea. ¿En—ten—di—do? —me dice punteándome con el dedo —por suerte tengo un marido que me deja bien servido de sexo. No quiero sexo con nadie que no seas tú —casi no le dejo terminar, le beso, le agarro, lo empujo y me pongo yo encima de él. 

    —Yo también te quiero Luii, tal como eres, lo siento ¿vale? No sé qué me pasó. Bueno sí lo sé, ya te dije lo que pienso de Marc y de ti, y me alegra mucho saber que, por tu parte, no existe ni la más mínima brizna de sentimiento sexual por él. Pero tienes que entender que, a mí, me dé miedo ese hombre, pero ya me ha quedado claro. 

    —¿Seguro? ¿No volverás a estar celoso de él? —me mira esperando una respuesta. 

    —Eso no te lo puedo prometer, los celos son un sentimiento, no se controlan, solo te puedo prometer que no haré una escena, y si me permites yo también tengo una queja para ti. 

    —¿Sí? ¿Cuál?  

    —Pues que, si alguna vez vuelve a suceder algo parecido, me des dos hostias si conviene, pero no te vuelvas a ir dejándome solo tantos días, ¡ha sido horrible! —me levanto de encima de él y me siento en la cama, él también se incorpora para hablar. 

    —Estabas muy cabreado, no se podía hablar contigo y ni de coña te doy dos hostias, me las hubieras devuelto, en ese momento me habrías matado y entonces sí que tendríamos problemas. Ya no quise quedarme para no faltarnos el respeto hablándonos, en el momento en que un miembro de la pareja le levanta la mano a otro, ya es una fisura muy grande por donde se escapa todo el amor. Yo nunca volvería a quererte igual, si se te ocurriera pegarme… 

    —Luii ¡¡Jamás!! Se me ocurriría pegarte, me refiero al hecho de que me habrían dolido menos dos hostias que estar sin ti y sin saber dónde estás, y además te llevaste a la niña. Me dejaste completamente solo y la niña también tenía problemas, y estaba afectada, me quitaste el derecho de estar a su lado, desde siempre, los dos la hemos consolado y ahora no he podido estar con ella. 

    —Lo siento Mario, eso no fue premeditado, fueron las circunstancias y yo tampoco he servido para consolarla. No me fui muy contento que digamos, o sea que, en esta ocasión, le hemos faltado los dos —viene gateando hacia mí que estoy recostado en el cabecero de la cama, se acerca a mi boca—. ¿Nos levantamos o te vuelvo a hacer el amor? —me dice mirándome a los ojos y yo le sonrío.  

     

    —————————————————————————————————————— 

     

    Me llaman por teléfono, lo cojo, Carlos se está acabando de duchar, así que contesto sin saber quién es. 

    —¿Diga? 

    —¡Hola, cariño! —me quedo completamente helada, me entra un escalofrió de arriba abajo ¿Cómo puede ser, si yo antes lo apreciaba? ¡Qué poco le conocía! —no cuelgues. Solo quería hablar contigo, pedirte perdón, no sé por qué me puse así, estaba muy celoso, nunca imagine que aparecería ese novio tuyo. 

    —¡Me pegaste! 

    —No cariño, solo fue una reacción porque me diste un rodillazo, pero me arrepentí enseguida, te aseguro que me dolió más a mí, que a ti. 

    —Lo dudo, me hiciste un arañazo con el anillo que llevas, todavía tengo la marca en la cara, mi novio está aquí tengo que colgar. 

    —Espera mujer hemos sido novios, cariño, no quiero terminar así me gustaría verte y pedirte perdón. Pero no puedo ir al hotel, no tengo ganas de encontrarme con tu padre. 

    —¡No soy tu cariño Edgar! —no quiero chillar, no quiero que Carlos me oiga—. Y lo siento, pero ya se ha terminado nuestra relación de amigos que era lo único que tenías de mí. Ya sé que no quisiste hacerme daño. Olvídalo. 

    —No cariño, no es tan fácil olvidarte, llevo un par de años pensando solo en ti y no voy a dejarte escapar tan fácil… —oigo a Carlos salir del baño y cuelgo rápido, no quiero que se preocupe ahora por Edgar. Viene hacia mí. 

    —¿Con quién hablabas? —me pregunta desinteresado, no es que le preocupe. 

    —No, nadie…se ha equivocado —¡mierda! Porque me cuesta tanto inventarme algo, me mira. 

    —¿Qué te pasa? 

    —¿A mí? Nada —niego también con la cabeza. 

    —¿Y por qué estás tan blanca? —¡huy, huy! Me ha pillado, pone los brazos en jarra —Chari, me estás mintiendo, tienes la misma cara que el otro día. 

    El teléfono me vuelve a sonar, me asusta y se me cae de las manos, ¡mierda! Ahora lo oigo, pero no sé dónde está, me agacho a ver si lo cojo antes que Carlos, pero no, lo coge él, lo mira y me pongo más blanca todavía. 

    —¿Estás bien? Toma —me pasa el teléfono y dudo si cogerlo. 

    —¿Quién…quién es? —no creo que sea Edgar, no me lo daría. 

    —Tu madre, ponía mamá —me lo va a dar, pero me lo quita otra vez —¿Quién esperabas que fuera que te has puesto tan nerviosa? 

    —Nadie, no seas tonto dámelo —le cojo el brazo, para llegar a la mano, pero tira el teléfono, creo que encima de la cama, me coge por la cintura con una mano y la otra me la pone en la cara. 

    —¿Quieres decirme que es lo que te ha puesto tan nerviosa? Por favor —¡Jo! Si me lo pide así, no puedo negárselo, pero se va a enfadar. 

    —Perdona, no quería que te preocuparas… 

    —¿De qué no me tengo que preocupar? 

    —Me…me ha llamado… Edgar, pero ya le he dicho que ya no somos amigos, que no me tiene que llamar. —¡Madre mía! Veo como se le sube el aura. 

    —¡¡Pero es que ese tío no ha tenido bastante!! Mario me dijo que le dio una paliza de muerte. ¡¿Qué te ha dicho?! 

    —Nada, solo quería disculparse, pedirme perdón. 

    —Pues que venga a mí, a pedir perdón, que verás cómo le perdono —le pongo las manos en el pecho, e intento calmarlo, está desnudo de cintura para arriba, le toco todo el pecho, me gusta tocarlo. 

    —Cálmate, me ha dicho que no vendrá, no quiere encontrarse con Mario otra vez —me envuelve en sus brazos, acaricio su espalda —vístete para ir a comer anda, mientras, llamo a mi madre —me abraza y me da un beso en la frente. 

    —No quiero que vuelvas a ver a ese tío ni que te llame, y por favor, dímelo si te vuelve a llamar ¿vale? 

    —Vaaaale, pero te seguro que no es tan peligroso. 

    —Ya te ha pegado una vez y me dijiste que se te echó encima. 

    —Sí, vale, si yo tampoco quiero verlo, no me hizo gracia —me giro hacia la cama e intento encontrar mi móvil, de repente siento sus manos en mis caderas y su trasto, como dice él, en mi culo —¡¡Carlos!! 

    —¿Qué? ¡Me estás provocando! 

    —¡Los cojones! Yo estoy buscando mi móvil, suéltame ¿pero es que no te hartas nunca? 

    —De ti no, tú sigue buscando, me encanta esta postura —me giro para mirarlo ¡Por Dios! Si no puedo mirarlo, el sexo le enciende más que el cabreo. 

    —Carlos, ¿tienes mi móvil por casualidad? —le digo mientras le saco de detrás de mí—. Dame el teléfono, tengo que llamar a mi madre. 

    —Te lo doy, pero luego te lo vuelvo a coger, mientras yo esté aquí tu móvil lo tendré yo, si te vuelve a llamar quiero decirle cuatro cosas —me quedo con la boca abierta ¿no será verdad? 

    —¡Anda ya! No lo dices en serio ¿verdad? 

    —Sí, lo digo completamente en serio, te confisco el teléfono. 

    —Eso es absurdo —le digo, poniendo mis brazos en jarra y totalmente enfurruñada, me coge y me da un fuerte beso. 

    —Te puedes enfurruñar lo que quieras, pero el móvil te lo guardo yo y da gracias que no me lo llevo conmigo —me da otro beso —anda habla con tu madre, que me pongo la camisa cuando acabes que hace mucho calor —dice eso y se tumba en la cama a esperar que yo acabe de hablar.  

    Me siento en la cama y él me acaricia la pierna, llevo puesto un pantaloncito corto y una blusa sin mangas, marco el número cuatro, es el de mi madre. 

    —¡Mamá! 

    —¡Cariño! Te he llamado hace un momento, hace días que no me llamas, no sé nada de ti. 

    —Lo sé mamá. Lo siento, ahora no te lo he cogido porque… me estaba duchando, esta semana he estado fuera con Luii. 

    —Sí, pero podías llamarme igual ¿no? 

    —No, porque estaba muy enfadada y no quería preocuparte, te hubieras dado cuenta, tú siempre me pillas me conoces bien, te quiero mucho mamá. 

    —¿Con quién estabas enfadada? —miro a Carlos y pongo mi mano en su cara, él me besa la palma de la mano. 

    —Con mi novio —Carlos sonríe. 

    —¡¡ ¿Qué?!! ¿Desde cuándo tienes novio? 

    —Desde hace diez años, pero hemos tardado un poco en volvernos a ver —Carlos pone su mano encima de la mía en su cara y vuelve a besarme la palma de la mano. 

    —¿Diez años? Hija, no será ese del Port aventura, ¿no? 

    —Sí mamá, ese mismo, llegó al hotel hace una semana, se llama Carlos ¿te acuerdas? 

    —Sí hija, cómo nos íbamos a olvidar si tú no lo has olvidado en todo este tiempo, cómo me alegro cariño, que contenta estoy, pero, ¿has dicho que te has enfadado con él, por qué? 

    —Nada que no se pueda solucionar mamá, ya está arreglado. 

    —Oh, una pelea de enamorados, qué bonito, espero que la reconciliación haya sido para echar cohetes. 

    —¡¡Mamá!! —me río, y Carlos pone cara de querer saber de qué me río—. ¡Ya te vale! 

    —¿Y cuándo lo vamos a conocer? 

    —¿Conocer? ¿Vosotros? No sé mamá él se va los fines de semana… 

    —Yo me iré el viernes por la noche —me dice Carlos —o sea mañana.  

    —Mamá él se va mañana por la noche. 

    —Pues venir a comer Mañana, venir todos, que vengan tus padres también, ya llamo a Anna y le digo que venga a echarme una mano, que el otro día se quejaba que hace tiempo que no ve a Luii. 

    —Sí bueno, no lo ve desde este viernes pasado que estuvimos en tu cumpleaños, vale sí, mañana vamos para comer, ahora se lo diré a Luii y a Mario. 

    —¡Estoy muy contenta por ti, cariño! Hasta mañana, un beso. 

    —Un beso mamá, hasta mañana. 

    —Bueno, pues si no pasa nada, mañana conocerás al resto de mis padres —le digo a Carlos. 

    —No sabes cómo me gusta que digas que soy tu novio. 

    —Bueno, eso es lo que eres ¿no? 

    —¡Por supuesto! Pero me gusta oírtelo decir, me has hecho sufrir esta semana pasada. 

    —No digas tonterías, si a los dos días, ya estaba comiendo de tu mano y eso que no sabía que eras tú. 

    —Preciosa, ¡A mí! No se me resisten tanto las chicas, y tú no dejabas de rechazarme —me quedo con la boca abierta, ¡será capullo! 

    —¡Ya estás presumiendo como cuando eras crío! Veo, aunque estoy ciega, que no has madurado. 

    —No estoy presumiendo tonta —pone sus piernas a mi alrededor y sus brazos alrededor de mi cintura y me besa en la cara —solo quiero que entiendas, que cuando supe que eras tú… ¡Tú! No tienes ni idea del subidón que me dio, porque ya me gustabas, pensaba que por fin me gustaba otra chica y sigues siendo tú, solo tú, la que me vuelve loco —le toco la cara y cierra los ojos, le voy besando por toda la cara. 

    —No sabes, como me gustaría verte, quiero volver a verte —le digo susurrando como si me doliera, me coge la cara con las manos y me besa, como cuando era niña. 

    —No te preocupes, yo sigo siendo igual de feo. 

    —Sí, ¡horroroso! —nos reímos, me echo encima de él y me abraza. 

    —Escucha, yo no me casé con Clara por la iglesia, solo por el juzgado, así que, si quieres cuando nos casemos lo podemos hacer por la iglesia, si quieres tú, que a mí me da igual. 

    —¿Casarnos? 

    —Sí, claro, casarnos, es lo que hacen los novios, los novios que se quieren como nosotros, porque me quieres ¿verdad? 

    —¡Sí! Claro, pero se casan cuando llevan años juntos. 

    —¡¡Nosotros no vamos a estar años de novios!! Nos casaremos en cuanto esté divorciado. 

    —Pero, Carlos si apenas nos conocemos, tenemos mucha atracción y un deseo de años acumulado, pero aún nos falta un tiempo para acostumbrarnos el uno al otro. 

    —Tranquila, que no me concederán el divorcio en un día, ya me gustaría ya. Tendremos tiempo de conocernos, pero que yo ya te conozco —pobrecillo, no tiene ni idea —y yo ya te he dicho lo que más me preocupaba, no tengo más secretos ¿tú tienes más secretos que decirme? —me quedo mirándolo y me gustaría decírselo, abro la boca, pero la cierro, no puedo, se lo digo, no se lo digo, para mí es demasiado pronto, no puedo decírselo—. ¿Chari? Me estás asustando. ¿Pasa algo? 

    —¡No! No, es que te veo tan decidido, que me sorprende, me gusta, no te confundas, pero me sorprende. 

    —Porque tengo claro que eres la chica que quiero, que siempre he querido, siempre he tenido claro lo que quiero, otra cosa es que me lo pudiera permitir, a los dieciséis años yo no me podía permitir pensar que pudieras ser mía, que yo pudiera hacerte feliz, pero ahora sí —me agarra con fuerza —ahora te tengo y no pienso dejarte escapar. ¡Eres mía! —yo le abrazo también. 

    —Sí Carlos, solo tuya, abrázame, abrázame fuerte. 

    Suena otra vez mi teléfono y hasta Carlos se asusta, lo tengo yo en la mano y yo me asusto por temor que sea Edgar. 

    —Dame a ver quién es —se lo doy —ah, es tu padre Mario —que alivio. 

    —¿Papá? 

    —Hola peque, vais a venir a comer con nosotros, tengo ganas de verte, todavía no te he visto ¿comemos aquí en la suite? 

    —Sí, sí, ahora vamos para allá. 

    —Vale, hasta ahora cielo. 

    —Hasta ahora papi. 

    





   





Capítulo 16 

     

    —Chari cariño, ¿qué te pasa estás temblando? —me abraza, estoy temblando porque sé que se lo tengo que decir, que yo soy médium y tengo miedo de su reacción—. ¿Qué te pasa? 

    —Nada Carlos es que de repente he tenido un escalofrío —me separo de él, me levanto y le cojo las manos para que se levante también —anda levanta y vamos a comer. 

    —¿Seguro que estás bien? —me pregunta levantándose. 

    —Sí, no te preocupes, ah, por cierto, esta tarde tengo dos sesiones de masajes, son solo de veinte minutos cada una, las he aceptado porque son las que tuve que anular el sábado pasado, es de cinco y media a seis y media más o menos ¿crees que podrás estar una hora sin mí? 

    —Sí, aprovecharé para ir a comprar algo a mi niña. 

    —¿A tu…ah, a Abril? 

    —Sí, Abril, ahora ya sabes que no eres mi única niña. 

    —Ya, pero…y a ella, ¿le has hablado de mí? 

    —Sí, le he dicho que he encontrado a una chica que hace tiempo que estaba buscando y que me hace muy feliz. 

    —¿Y qué ha dicho? —le pregunto totalmente interesada. 

    —Que quiere que sea feliz, sabe que, con su mamá, no somos felices. 

    —Ya, Carlos y no piensas que a lo mejor ella no quiere compartirte con nadie. Te vas a divorciar, ahora que podíais ser tú y ella, aparezco yo. 

    —Cariño, que solo tiene cuatro años apenas empezó a hablar el año pasado. 

    —¿Tanto tiempo ha tardado en hablar? 

    —Sí, pero el pediatra me decía que no pasaba nada, que algunos niños tardan ese tiempo, entra dentro de lo normal. Ella no es muy charlatana, sigue expresándose más bien con signos, la tengo que obligar a hablar. 

    —Pobrecita, pues no la obligues ya hablará. 

    —No, creo que no, ahora que ya habla creo que hay que estimularla para que hable. 

    —Me…me sorprendes Carlos, eres todo un padrazo —le toco la cara y noto que sonríe y me besa la mano. 

    —Decidí ser su padre desde el momento que la tuve en mis brazos, intento hacerlo lo mejor que sé. Desgraciadamente Clara no me trajo también un libro de instrucciones, aunque si lo hubiese traído, se lo hubiera obligado a leer a ella. 

    —Lo siento Carlos, pero esa mujer me cae muy mal, es que cada vez me cae peor. 

    —No lo sientas cariño, tampoco es santo de mi devoción. Está bien, mejor que no vengas porque ella está en casa todavía. Pero te voy a echar mucho de menos y más ahora que ya lo sabes todo, tengo ganas de que conozcas a Abril. 

    —Y yo también —le digo, pero en el fondo, me pone muy nerviosa, aunque solo tenga cuatro años ¿y si quiere a su padre solo para ella y si no le gusto y si…? ¡Madre mía! Me preocupa ¡y mucho! —venga vámonos, que es ya la una y media y mientras pedimos nos dan las dos…y 

    —¿Y cómo sabes la hora que es? 

    —Eh…porque me he vuelto a poner el reloj… —espero que no me pregunte quién me lo ha comprado —lo llevaba el día que nos conocimos, me refiero aquí en el hotel. Pero como no te diste ni cuenta de que era ciega, quise seguir así y me lo quité para no darte pistas. Es un reloj para ciegos. 

    —¡Qué lista mi niña! Sí que me fijé que no llevabas pero que tenías la marca del sol de haber llevado. A ver, déjamelo ver —¡mierda! Preferiría que no lo viera, dicen que es muy bonito y caro, me coge la mano porque me resisto y le digo que es tan solo un reloj —pero déjamelo ver —y me lo ve—. ¡Joder! Qué guapo, si tiene diamantes y todo. 

    —¡Ya ves! Nunca mejor dicho, guapo para ti que puedes verlo. Para mí con tal de que pueda tocarle las manecillas me sobra todo lo demás. 

    Me mira pobrecillo apenado, me toca la cara con las manos y me besa. 

    —No sabes cómo me duele que no puedas ver y no puedas ver ese reloj tan chulo que… ¡espera un momento!… ¿quién te ha comprado ese reloj? Dime que han sido tus padres —se le ha vuelto a subir el aura, ya no está apenado, Pero ¡¿Por qué es tan listo este tío?! 

    —Pues…pues claro… ¿quién si no? —y que más dará, no le voy a decir que es un regalo de Edgar. 

    —El franchute, no será del franchute ese… 

    —¡Qué te he dicho que no! —el tío, que perspicaz que es, y yo, ¿por qué le miento?, no me gusta mentirle, pero no quiero quitarme el reloj y seguro que me lo haría quitar—. Anda vámonos —tiro de él y nos vamos por fin de allí. 

    Vamos a los ascensores, saludamos a Sergi que está en recepción. Llega el ascensor de Pedro y yo hago el intento de entrar, pero Carlos me detiene. 

    —No, en ese no —mira a Pedro —perdona Pedro, subiremos en el de Pablo, si no te importa. 

    —¿Seguro? Me están llamando, tengo que subir al tercero. 

    —Sube, sube, tengo que esperar a Pablo —le dice Carlos, cosa que no entiendo y cuando se cierra el ascensor de Pedro se parte de risa. 

    —¿Se puede saber de qué te ríes y por qué tenemos que esperar a Pablo? ¿Por qué no hemos subido con Pedro? —ahora se ríe más todavía, me pongo en jarra delante de él—. ¿O me cuentas el chiste o dejas de reír? 

    —Perdona, me río por varios motivos y uno son sus nombres, Pedro y Pablo —y me mira esperando que yo diga algo. —Pedro y Pablo, hija, no te dicen nada esos nombres. 

    —Pues no —le digo realmente extrañada ¿qué me tienen que decir esos nombres? 

    —Hija, que mala infancia tuviste, Pedro y Pablo Picapiedra. ¡Los Picapiedra!, además Pedro es el más grande y moreno. Solo faltaría que tuviera una mujer llamada Vilma —dice eso y se descojona de risa, yo me río solo de oírlo. Desde luego que se parece a mi padre Mario. Yo que de niña siempre quise uno igual. Son serios y responsables en su trabajo, pero luego son más de la broma y la juerga que un día sin pan. 

    Llega el ascensor de Pablo, sí que es más bajito y rubio, sale gente a la que dejamos pasar. Pablo nos ve y se sorprende o algo distinto, no sé bien. 

    —¿Subís arriba? —nos pregunta, pues claro, qué tontería. Carlos me pasa el brazo por la cintura y entramos dentro —un momento, vigilar que no se cierren las puertas —dice Pablo y sale corriendo. 

    —Pero… ¿qué…? ¿Qué pasa Carlos? —le pregunto a Carlos porque no entiendo nada. 

    —No sé, se ha ido corriendo a coger un paquete de esos de cine de palomitas y un taburete que Sergi ya le tenía preparado y se está, partiendo de risa. 

    —¿Quién se está partiendo de risa? 

    —Sergi 

    —¡Ya! Parece que no eres el único gracioso del hotel. 

    —Ya estoy aquí —dice Pablo que acaba de llegar con palomitas y un taburete, entramos dentro del ascensor, toca al número ocho y se sienta en el taburete—. ¡Hala ya puedes empezar! —le dice a Carlos, que primero, se ha quedado con la boca abierta y luego se descojona de risa y yo no me entero de nada, Pablo también se ríe. 

    —Podéis contarme el chiste para que yo también me ría —les regaño a los dos, que se lo están pasando pipa. 

    —Disculpe señorita Rosi, es que esta mañana he subido al señor Porta con sus padres… 

    —¿Y? 

    —Que sus padres hacía días como usted sabe, que no se veían y por primera vez desde que yo les conozco, se han abalanzado el uno sobre el otro, sin importarle quién hubiera en el ascensor. 

    —¿Qué quieres decir… aquí en el ascensor… no han esperado…? 

    —No hija, no —me confirma Carlos —y por segunda vez he tenido que ver cómo se devoraban, porque este —señala a Pablo, que se vuelve a reír —no me ha querido bajar en cualquier otra planta —ahora soy yo quien se descojona de risa. Me siento en el suelo para reírme, solo de imaginarme a mi pobre Carlos en ese momento me parto y Carlos mira a Pablo que también se ríe. 

    —¿Quiere usted palomitas señor Porta? —le ofrece Pablo. 

    —Sí, hijo sí, quiero palomitas —le coge un puñado de palomitas, yo estoy sentada en la esquina del ascensor. Carlos se arrodilla delante de mí. 

    —Cariño, ¿quieres palomitas? 

    —Sí, quiero —le contesto, pero sigo teniendo esa sonrisa en la cara de tonta, le pongo la mano para que me de palomitas. Pero en vez de eso se pone una en la boca, se acerca a mí y me la da de su boca. Es una palomita dulce, como sus labios —¡umm! Qué dulce. 

    —¿Las palomitas? Sí son de las de colorines. 

    —No —le niego con la cabeza —tus labios —él sonríe, tengo mi mano en su cara como siempre. 

    —Me encanta oírte reír —me dice muy dulcemente —¿te he dicho ya, que te quiero? 

    —Sí, pero no me importa que me lo repitas, yo te lo diré todos los días. 

    —¿Ah, sí? Pues te faltan el de antes de antes de ayer, el de antes de ayer y el de ayer —me río a carcajadas. 

    —Va a ser que no. 

    —¿Cómo qué no? 

    —No, porque antes ya nos lo hemos dicho tres veces, me falta solo el de hoy, queda mucho día todavía —pega su frente a la mía –, pero si quieres te lo digo…– no me deja terminar la frase, me besa tiernamente y me coge en brazos, se levanta del suelo conmigo en brazos, ya hemos llegado arriba. 

    —¡Guaaauu! Esto, me vais a perdonar, pero lo tengo que contar. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —nos sorprendemos los dos a la vez y Carlos me deja caer los pies de golpe. 

    —Va, venga ya, sois la comidilla de todo el personal, todo el mundo quiere saber cosas de vosotros. Nunca he tenido a las chicas detrás mío como ahora, soy el que os lleva de arriba a abajo ¿sabéis cómo se les va a caer la baba cuando les explique esto? 

    —Pero Pablo, esto es parte de nuestra intimidad, una cosa es que la veas tú y otra que todo… —Carlos no me deja terminar, me besa de nuevo, vuelvo a poner mi mano en su cara. 

    —Déjale que diga lo que quiera, a mí no me importa que todos sepan lo mucho que te quiero. Es más, lo prefiero. Piensa que me tengo que volver a ir y volver a dejarte sola. Edgar se ha ido, pero te está llamando, otra vez que no me voy tranquilo. 

    —¡¿Le ha llamado?! —pregunta Pablo, sorprendido. 

    —Sí, os agradecería que estuvierais al tanto. 

    —No se preocupe, ese tío, no se acerca al hotel sin que nos enteremos. 

    —¡Vale ya! Que Edgar no es tan malo —me quejo yo. 

    —Mírala —me dice Carlos —lo dice la que tiene la cara marcada, ¿sabes la poca gracia que me hace verte la cara, verte esa marca y saber que no estuve aquí para darle dos hostias? ¿Sabes que hay mujeres maltratadas, que creen que sus maridos les pegan porque se lo merecen? 

    —Vale —resoplo y miro para otro lado, más que nada porque Carlos se está encendiendo, está claro que este tema le enciende y no me extraña con lo que le ha pasado a Amanda. Llaman al ascensor y Pablo tiene que retener las puertas. 

    —Salir ya, vamos, que me llaman —salimos del ascensor y vamos a la suite de mis padres, busco en mi bolso la tarjeta llave. 

    —¿Qué haces? —me pregunta Carlos 

    —Buscar la llave, que no veo, pero toco. 

    —Sí, pero yo prefiero tocar el timbre, por si acaso —me río de él. Y él toca el timbre. 

    —Oye, que mis padres no están tan necesitados. 

    —Tus padres están tan necesitados como nosotros, que llevan el mismo tiempo separados y enfadados que nosotros. 

    Mario abre la puerta y se extraña al vernos. 

    —¿Por qué llamas? ¿Es que no tienes la llave? 

    —Sí, pero este —señalo a Carlos —no se fiaba de vosotros. 

    —¿Este? —se queja Carlos. 

    —¿Qué no se fiaba? —se queja Mario —¿de qué? 

    —¡Papá! ¡Por Dios! De pillaros otra vez enganchados, ¿qué os pasa a vosotros? Con lo discretos que erais y ahora vais dando espectáculo. 

    —Eh, eh, de espectáculo nada —protesta Luii desde el sillón del piano —la primera vez nos pilló aquí en nuestra casa y la segunda ha sido un imprevisto, yo ni me he fijado que estaba —dice mirando para otro lado como si no tuviera importancia. 

    —No, yo tampoco, eh —le apoya Mario y Carlos acaba riéndose. 

    —¡Qué cabrones! —Y nos reímos todos. 

     

    Hemos terminado de comer, Javi nos ha atendido como siempre. Todavía sigue con la hermana de Sergi y parece muy entusiasmado. Estoy sentada en el sofá con medio cuerpo encima de Carlos, apoyando mi cabeza contra su pecho, escuchando los latidos de su corazón, habla con mis padres y yo les escucho, que feliz soy olvidándome de los problemas que se me avecinan. 

    





   





Capítulo 17 

     

    Carlos me sujeta con su brazo, hablan en voz baja entonces me despierto, me doy cuenta de que me he quedado dormida y me incorporo rápido de encima de Carlos. 

    —¿Qué hora es? —toco las manecillas de mi reloj —tengo que ir a hacer los masajes, ah, todavía son las cuatro y media. 

    —Sí, solo has dormido media hora —me dice Carlos. 

    —Te has vuelto a poner el reloj —observa Mario, le miro para que se calle, pero está más ciego que yo —menos mal, estabas muy pesada preguntando todo el rato la hora. Desde luego el Edgar ese tiene buen gusto, claro que por eso le gustas tú —se ríe, pero deja de reírse de la patada que le doy. 

    —¡Au! —se queja, Luii se ríe. 

    —Me parece que has metido la pata —dice Luii al ver la cara de Carlos. 

    —¡¡ ¿Es del francés?!! ¡¡ ¿El reloj se lo ha comprado el francés?!! —pregunta Carlos sorprendido. 

    —¿Qué más da quien lo haya comprado? Es un reloj y lo necesito. 

    —¡Vamos a ver! —Carlos me coge de las manos, estamos sentados en el sofá, cara a cara —quieres dejar de mentirme y ocultarme cosas, me importa que sea de Edgar, pero más me importa que no seas capaz de decírmelo —trago saliva. ¡Joder! ¿Y ahora qué hago? Luii y Mario se miran, piensan lo mismo que yo, que aún le estoy ocultando algo. 

    —Pensé…que…– no puedo hablar solo pienso en lo otro, se lo digo, no se lo digo —que… no querrías que lo llevara y necesito saber la hora, yo no puedo verla en el móvil y necesito mi reloj y no quiero comprarme otro, con lo caro que debió de costar este…sería una pena dejarlo ahí guardado, no lo llevo porque sea de él —estoy muy nerviosa, sé que tengo que decírselo y empiezo a temblar otra vez por los nervios. Espero no tener un ataque de ansiedad, hace años que no los tengo, pero Carlos me provocó uno el sábado. Luii y Mario se incorporan, saben que me pasa algo. 

    —Lo sé, sé que no lo llevas por él, pero tú tienes que entender que no me guste que lo lleves… cariño, cálmate —me acaricia los brazos al verme temblando, tengo ganas de llorar, miro a mis padres. Luii se levanta en seguida y viene hacia mí, saben que me da miedo decírselo. Ya no puedo más y mis lágrimas caen por mi mejilla —pero… Chari, que no es para tanto —me coge la cara y recoge mis lágrimas—. Chari por favor, deja de llorar —Luii se sienta en frente de los dos en la mesita y yo le doy la mano, le necesito, a pesar de que Carlos me vea como una niña mimada. 

    —No es por el reloj, Carlos —le dice Luii. 

    —Es porque le has dicho que no quieres que te oculte cosas —sigue Mario. 

    —Ah… ¿pero todavía me oculta algo? —se le baja el aura enseguida, se ha preocupado, yo miro a mis padres. 

    —Amanda me dijo que él no cree en estas cosas, que no cree en nada. 

    —¿Amanda? —ahora se enfada Carlos —¿estás así por lo que dice Amanda? ¿A Amanda sí que se lo has dicho lo que sea que me ocultas a mí? 

    —Cariño —me habla con cariño Luii —no hay nadie más escéptico que yo. Han pasado veinte años y todavía me pongo malo, pero creo en ti, siempre he creído en ti. 

    —Tú eres mi padre —Carlos coge mi cara con una mano, la otra la tiene en mi mano. 

    —Cariño, yo no soy tu padre, soy el hombre que te quiere y quiere pasar el resto de su vida contigo, por favor, tienes que confiar en mí. 

    —Ese es el problema Carlos —pongo mi mano en su cara —me da miedo que tú no confíes en mí, que no me creas…no podría… aceptar tu amor si no me quieres tal como soy —me tapo la cara con las manos y lloro, lloro, necesito desahogar mis nervios —Carlos se queda totalmente confundido, Luii tira de mí y me abraza y los dos nos arrodillamos en el suelo entre el sofá y la mesita, yo lloro, Luii me abraza, Mario se levanta, Carlos también. 

    —¡¡¡ Queréis decirme de una vez ¿qué pasa?!!! —Carlos está entre enfadado y sorprendido. 

    —Cálmate Carlos, Chari es especial, muy especial, tienes que tener la mente muy abierta y tratar de aceptarlo —le dice Mario 

    —¡¡¡ Que, ¿qué coño le pasa?!!! —ahora está totalmente enfadado. 

    —Vale, vale…– me levanto y me pongo frente a Carlos —se lo digo yo —me seco mis lágrimas y me enfrento a mis miedos —Carlos, fui yo quien le dijo a tu tía Olga que su madre se estaba muriendo. La vi, vi su alma cuando nos quedamos en su casa el otro día y vi como su alma se apagaba. Tu tía no me creyó, como es normal, pero le dije muy seria, que si se iba de vacaciones cuando volviera, su madre estaría muerta. Me preguntaste qué le hice a aquel niño, en la piscina, y cómo pude verlo. Porque es lo que hago, los vigilo, veo sus almas. A mí no me estorba el agua para ver sus almas, yo no veo el agua, pero si veo cuando el alma de alguien se debilita, como la tuya ahora… se está disminuyendo…lentamente. Veo las almas de los vivos y de los muertos…es un don que tengo desde que nací y con el tiempo he aprendido a utilizar mejor mi don. Tengo mucha energía, todo lo que nos rodea es energía, a aquel niño le di parte de mi energía. Se estaba muriendo, yo no he sido siempre ciega, como sabes. Al perder la vista todos los demás sentidos se desarrollan, mi don también. Puedo hacer cosas que aún ni siquiera sé, por eso me manejo tan bien en mi oscuridad. Porque veo vuestras almas, pero me tropezaría con cualquier cosa. Como con aquel aspirador, que me lo hubiese comido si tú no me hubieses parado, por eso la primordial orden en el hotel es que no puede haber nada en los pasillos. Ah, y también por eso supe que Amanda no estaba embarazada de tres meses, yo hubiera visto el alma del bebé rápidamente, me costó verla porque apenas se estaba formando. 

    Ya está ya he terminado, Carlos no tiene aura, se ha tirado al sofá, Mario estira de Luii. 

    —Nosotros vamos a la terraza un rato, ¿Chari estás bien? —me pregunta Mario. 

    —Sí, sí, tranquilos, ya me lo he quitado de encima, me siento mejor —Carlos no deja de mirarme incrédulo, aún me da miedo su reacción, pero ya no hay vuelta atrás. ÉL no dice nada, siento que me mira, pero no dice nada —Carlos por favor di algo —me siento a su lado —no te veo y ahora apenas veo tu alma solo los latidos de tu corazón. 

    —¿Ves los latidos de mi corazón? —me pregunta casi sin voz. 

    —Solo un poco de luz que palpita, son tus latidos, tan tenues como tu voz. 

    —Bueno, no me acabas de decir que te gusta el futbol o los macarrones con bechamel, me has dicho…que ves…el alma de los vivos y de los… 

    —Muertos, o sea que veo espíritus, esos en los que tú no crees, yo no es que crea en ellos. Son parte de mí, los veo desde siempre, a veces los veía tan claro que me costaba distinguirlos de los vivos. 

    —¿Veías? 

    —Sí, claro, antes cuando veía, ahora irónicamente, los veo mejor a ellos que a vosotros, a vosotros solo os veo el ama, a ellos como si pudiera ver. 

    —Claro, porque está en tu cabeza —eso me ha dolido. 

    —No sé los motivos por lo que veo las cosas, solo sé que las veo —quiero volver a llorar, sé que no me cree —no me crees. 

    —Creo, que “tú” crees que los ves —¡por Dios! Eso me ha dolido más. 

    —Eso es como llamarme loca —le digo levantándome, no voy a permitir que me insulte, yo soy lo que soy o lo toma o lo deja. 

    —No, espera Chari, me acabo de enterar deja que lo asimile, como tú me dices a mí —se levanta también. 

    —¡Yo no estoy loca! 

    —No he dicho que estés loca… 

    —Sí, lo has dicho, decir que solo creo que lo veo, es como que realmente no están y no tienes ni idea de lo que soy y de lo que puedo hacer —estoy muy enfadada y hablo más de la cuenta—. Yo debí morir con Judith, pero como soy lo que soy, pues no morí y ni siquiera la vi irse a ella. No le pude decir adiós —mi voz se afloja y a Carlos le acaba de desaparecer la poca aura que le quedaba, se echa encima de mí y me abraza fuerte. 

    —Chari no te enfades conmigo, está bien me cuesta aceptarlo, pero si es por ellos que estás viva, te juro que creeré en ellos. Creeré en lo que tú quieras, pero no quiero perderte, no quiero perderte por nada del mundo —le abrazo, la verdad es que yo también necesitaba este abrazo ahora que ya se lo he dicho, pero me ha reconocido que le cuesta creerme. 

    —No me vas a perder, solo nos estamos conociendo. A esto me refería cunado te dije que aún teníamos que conocernos, yo soy la misma pero un poco más complicada. 

    —¡Lo que me faltaba! —me dice sonriendo —tengo una hija complicada y ahora tengo una novia complicada, y no pienso separarme de ninguna de las dos. Ves, ya eres parte de mi familia —me besa, me abraza muy fuerte y me besa, le toco y noto que está muy tenso. 

    —Carlos, estás muy tenso, debería hacerte un masaje y descansarías un rato — se aparta de mí. 

    —No, que me dejas ko —le sonrío —¿me hiciste algo verdad? —me muerdo los labios —¿qué me hiciste? 

    — Solo te di un poquito de mi energía —le hago con los dedos una porción muy pequeñita. 

    —¿Solo un poquito? ¿Se lo haces a otra gente en los masajes? —pregunta confundido. 

    —No, solo a mis padres o a Sergi si me lo piden porque necesiten descansar. 

    —¡¿Sergi?! ¡Cómo no! 

    —Sergi es como mi hermano, mi hermano mayor, ya te lo he dicho. 

    —Sí, sí, si ya es el mío también. 

    —Solo lo sabían mis padres, nadie más, a Luii también le costó mucho aceptarlo cuando lo supo. Yo tenía seis años cuando le hablé por primera vez de las luces que veía en la gente y que desaparecían cuando la gente se moría. Luii solo tenía dieciséis años, él era un chico estudioso, responsable, educado, si se lo hubiera dicho cualquier otra persona, no se lo hubiera creído. Pero era su niña, la que prácticamente había criado, la que le estaba diciendo que había visto a su padre después de morir. Luii solo quería protegerme cuando me dijo que no se lo dijera a nadie, ni siquiera a mi madre, que sería nuestro secreto y yo le obedecí. Yo siempre le obedecía y crecí sabiendo que eso solo yo lo veía. 

    —¿Y tu madre sigue sin saberlo? 

    —No, no lo saben, a Luii le costó un enfado con Mario porque no se enteró hasta casi un año de estar con nosotros. Después del accidente cuando me recuperé de mi depresión, con mi ceguera pensamos que sería mejor vivir en el hotel que se reformó para mi comodidad. 

    —Con la baranda por todo el hotel. 

    —Sí —le sonrío —la baranda —me coge por la cintura—. Sergi se convirtió en mi guardaespaldas o mi lazarillo, al estar siempre tan cerca de mí tuvo que saber lo que yo hacía. Como la primera vez que salvé a un hombre mayor manteniéndolo con vida, dándole parte de mi energía hasta que vino la ambulancia. Lo reanimaron y se curó, nadie lo supo, pero Sergi sí. Supo que yo le hice algo con mis manos por lo que el hombre aguantó y yo me desfallecí. 

    —¿Tú te desfalleces? ¿Lo mismo que te pasó con el niño? Que te desmallaste y Sergi te cogió enseguida —se preocupa —pues no me hace gracia que hagas eso. 

    —Solo sufro un bajón, pero me recupero enseguida. A Rebeca tuve que decírselo, antes de esta niña que tiene, tuvo otro embarazo. Estaba de dos meses, quedamos que vendría y me sacaría a tomar algo por ahí. No quería que siempre estuviera aquí encerrada, cuando vino, vi solo su alma no la del bebé, eso solo significaba que estaba muerto. 

    —¡No jodas! ¿Y estaba muerto? 

    —Sí, por causas naturales nadie tuvo la culpa, suele pasar a las primerizas, algo falla, pero cómo le decía yo que se fuera al hospital. Se lo dije, que confiara en mí, que no me hiciera preguntas. Que llamara a su marido y se fuera rápido al hospital, después sí me hizo preguntas, y sigue siendo mi mejor amiga. 

    —Me alegro mucho, ¿Y a mi hermana, por qué se lo has dicho? 

    —¡Buf! Eso es otra historia… 

    —¿Se la puedo contar yo? —pregunta Mario que salen de la terraza. 

    —Mario, tú no te metas —le regaña Luii. 

    —Perdona, tengo yo las fotos en mi móvil de ese espíritu. 

    —¡¡ ¿Tienes las fotos de un espíritu en tu móvil?!! —pregunta Carlos totalmente incrédulo. 

    —Sí, comiéndose la comida —yo ya me troncho de risa y me siento en el sofá. 

    —¿Qué coño dices? —ahora está más incrédulo y Luii también se ríe. 

    —Me costó un terrible dolor de huesos por dormir en una cama inflable para ver al espíritu hambriento —lo dice mientras saca su móvil del bolsillo —¿tú no sabías que en casa de tus tíos había un espíritu hambriento? 

    —Es broma ¿no? 

    —Bueno, bueno, también te dolía la cabeza por la borrachera que pillasteis con el vino —lo arregla Luii, Carlos sigue sin entender nada. 

    —¿Qué? ¿Se emborracharon en casa de mis tíos? ¿Quiénes? 

    —Los cuatro caza fantasmas, este —señala a Mario —porque ya estaba celoso por mi amigo Marc. Sergi, porque la espabilada esta —ahora me señala a mí —les dijo a todos que el médium era él. No quería decirle a tu familia que ella era médium antes que a ti —yo y Mario nos partimos de risa al recordarlo, Carlos sigue confundido—. Amanda se la veía en su salsa con su familia y orgullosa de su novio que iba a descubrir al fantasma… 

    —Papá, no les llames fantasmas —le regaño y Carlos me mira y yo me río, no puedo evitarlo. 

    —Y a esta —me señala otra vez a mí —fue precisamente el vino, lo que le dio fuerzas para confesar que era “ella” la médium, antes de que al pobre Sergi le diera un infarto —Mario se troncha de risa, yo no quiero reírme porque Carlos sigue serio, pero no puedo ¡A tomar por culo! Y me río—. Cuando me llama este para decirme que se quedan a dormir, para ver si pillan al espíritu por la noche, riéndose, y oigo a los otros detrás riéndose también. Pensé; “¡madre mía! ¿Qué coño está pasando ahí?” 

    —Que exagerao —le dice Mario —tampoco no era para tanto. 

    —Sí, sí, si no llego a ir yo, anda que os hubieseis despertado ninguno para pillar al fantas…espíritu comilón. 

    —¿Pero lo pillasteis? —pregunta Carlos sorprendido. 

    —Sí —le dice Mario —mira —le enseña las fotos y no entiende nada, ¡si es su tía comiendo! 

    Mario disfruta explicándole las cosas que sucedieron esa noche, Carlos no para de decir “pobrecita” a su tía Olga. Por fin le siento más relajado y hasta se ríe. Luii también interviene para reírse de Mario. Carlos se ha sentado a mi lado, le toco, paseo mi mano por su pierna. Él se deja, le gusta que necesite tocarlo y ahora sabe que es por mi ceguera, ya no está tan tenso y me alegro. Ya es la hora de irme y no podría dejarlo mal, pero no puedo volver a anular estás sesiones. 

    —Carlos tengo que irme, ¿te quedas aquí con ellos? 

    —No, ya te he dicho que quiero salir a comprar algo para Abril. 

    —¿Abril? —pregunta Mario. 

    —Sí, mi hija. 

    —Ah. 

    —Que nombre más bonito —dice Luii. 

    —Es que no quiero que ahora te quedes solo, después de lo que te he dicho no quiero que te líes a pensar y te rayes. 

    —¿Puedo ir contigo? —le pregunta Mario. 

    —No, no necesito ningún niñero —me mira a mí –, estoy bien puedo ir perfectamente solo. 

    —Carlos estoy ciega, pero los sentimientos los veo mejor que tú y todavía estás intranquilo y como…anonadado, yo puedo verte por dentro —Carlos se queda con la boca abierta. 

    —No, yo no te lo digo por ser tu niñero —le aclara Mario —es que a mí me gusta ir a comprar regalos y más si es para tu hija. 

    —Sí, eso es verdad, esta y yo —Luii me señala a mí —te lo podemos decir por experiencia. 

    Carlos parece conformarse con la explicación, no le importa que le acompañe. 

    —Siempre que me voy fuera le compro alguna cosa, tiene que ser pequeña, como siempre vuelvo de noche se la pongo debajo de la almohada mientras duerme. Ella siempre mira debajo de la almohada cuando se despierta, no solo por el regalo, sino porque así sabe que he vuelto y viene corriendo a buscarme. 

    —¡Qué bonito! —dice Mario que se le cae la baba solo de imaginárselo, Luii se lo hace ver; que se le cae la baba y se ríen. Pero yo todavía tengo un escalofrío. No hay duda de que hay mucha ternura y cariño entre él y su hija, y yo seré la intrusa, voy a meterme en medio ¿cómo lo aceptará la niña? 

     

    Carlos me deja en la casa de los masajes y se va con Mario a buscar su regalito. 

    Con la primera clienta no tengo ningún problema. Carlos no se ha ido sin asegurarse que Sergi estaría en la casa conmigo, es una mujer encantadora que me cuenta su vida. Es de Zaragoza y ha venido a ver a sus hijos, tiene dos en Tarragona y una hija en Zaragoza. Sus nueras se enfadan porque siempre viene a un hotel en vez de quedarse en sus casas, pero ella mientras se lo pueda permitir, no molesta a nadie. Viene de vacaciones y va a ver a sus nietos para llevarles regalos y para quedarse con ellos si les conviene. Pero luego se va a su hotel, a disfrutar de mis masajes “por ejemplo”. Yo me río con ella y con ese acento maño que tiene. 

    El segundo es un hombre corpulento y rudo, no me hace gracia en cuanto le oigo hablar, mientras se prepara entro dentro y alerto a Sergi que está leyendo su libro. Solo le digo que esté al tanto. Enseguida suelta el libro y se acerca a la habitación de masajes, se queda de pie esperando. 

    Efectivamente como me había imaginado el señor Pérez está encendido como una bombilla de mil voltios, no pienso tocar a un tío tan encendido, una cosa es que se les vea cortados porque es la primera vez o algo parecido, pero este tío me habla con mucho morro. 

    —¿Está usted bien, señor Pérez? —le pregunto con educación. 

    Está boca abajo en la camilla, por lo que se supone no puedo ver su erección, se apoya la cabeza en una mano, yo llevo mis gafas redonditas, algunos saben que soy ciega y este debe saberlo, la señora de antes ni se había dado cuenta. 

    —Estoy muy bien, guapa —¡ni que lo jure que está bien!, se ha incorporado un poco para hablarme. 

    —¡Ya! Ese es el problema caballero, que está usted demasiado bien, y yo, ¡no soy guapa! Soy la señorita Rosi, como pone en mi chapita —le señalo la chapita que tengo en mi bata de trabajo —¿quiere que le traiga algo de beber a ver si se relaja? 

    —Pero si estoy la mar de relajado, lo que debes hacer es empezar con el masaje —me dice colocando su cabeza otra vez cómodamente en su mano, con el brazo formando un triángulo. Por qué me tiene que pasar esto ahora con Carlos por aquí cerca, con los años que llevo solo me ha pasado dos veces y uno era su padrastro. 

    —Empezaré el masaje cuando yo lo crea conveniente y no le pondré la mano encima en las condiciones en las que está usted, ¿entendido? 

    —¡Mira niña, yo ya he pagado por el masaje así que déjate de tonterías y hazme el puto masaje! —el tío se enciende más todavía, es increíble que, ante mi desagrado, aún se excite más. ¡Ni de coña le toco! 

    —Cómo si quieres haberte gastado el sueldo de todo un año, no te preocupes que te lo devolvemos —le digo tranquilamente —haga usted el favor de vestirse y salir de mi establecimiento y si se va sin rechistar no le echaré del hotel. 

    El grandullón empalmado, salta de la camilla y viene hacia mí, como un león enfurecido. 

    —¡¡¡Qué tú me vas a echar del hotel!!! ¡¡Niñata!! —Sergi entra poniéndose en medio—. ¡¡ ¿Pero tú quién te has creído que eres?!! 

    —La dueña del hotel —le digo tranquilamente, asomándome, por un lado, por detrás de la espalda de mi querido Sergi. 

    —¡¡Señor haga usted el favor de vestirse!! —le chilla también Sergi, el tío está en calzoncillos, con su asquerosa tienda de campaña, ¡menos mal, que no lo veo! 

    —¡¡Yo no me voy a ninguna parte hasta que no me haga el puto masaje!! —dice el hombre neandertal, dando un fuerte puñetazo a la camilla. Por suerte ya han llegado los chicos de seguridad, seguro que Sergi los ha llamado antes. 

    Pero el que también entra para mi asombro es Carlos. ¡¡Madre mía!! Y por supuesto Mario detrás de él, pero bueno… ¿no hay nadie más que venga a rescatarme? 

    —¡¡ ¿Qué coño pasa aquí?!! –pregunta Carlos, entre enfadado y asustado, han visto correr a los dos hombres de seguridad hacia la casa y los dos han salido corriendo también. Pero al ver a este tío en calzoncillos horrorosos y empalmado a pesar de tener tres tíos a mi alrededor, se lo llevan los demonios—. ¡¡¡Sacad a ese tío de aquí o me lo cargo!!! —dice eso yendo hacia el tío y los chicos de seguridad no saben a quién parar, si a Carlos que no tiene buenas intenciones o al otro gilipollas, pero de Carlos se encarga Mario que lo sujeta por atrás. 

    —¡¡Sacadlo ya, fuera de mi hotel!! —les ordena Mario. 

    Lo sacan sin esperar a que se vista, el hombre no para de insultarnos a todos y decir barbaridades. De camino a recepción se pone los pantalones, las chicas de limpieza ya tienen la orden de recogerle todas las cosas de la habitación. No le dejan ni subir arriba, él no para de chillar y de cagarse en todos nuestros muertos. Eso a mí me fastidia mucho y entre que nos ha amenazado de muerte y que no quiere pagar la cuenta del hotel, al final hay que llamar a la policía. ¡Por Dios, por Dios! Lleva semana y media comiendo y bebiendo lo que quiere del hotel, ¡vamos! Que le sube un pico la cuenta y me parece, “no sé por qué… mira tú”, que no se le va a aplicar ningún tipo descuento. Eso sí, no se le cobrará el masaje, o más bien se le descuenta de lo que debe, que mira por donde es lo único que ha pagado, lo acaba pagando todo en presencia de la policía y de Luii. Todo el hotel está revuelto ¡¡La que ha liao, la que ha liao!! ¡¡ Qué vergüenza madre!! 

    —¿Estás bien? —me pregunta Carlos con ternura cuando sacan al neandertal de mi casa y Mario ya lo ha soltado a él. 

    —Cómo no voy a estar bien, con tantos guardaespaldas a mí alrededor. 

    —Pues a mí me han parecido necesarios —dice Carlos bastante enfadado. 

    —Y a mí también —le apoya Mario y yo me río, Carlos se cruza de brazos. 

    —¿Se puede saber de qué te ríes ahora? Porque a mí no me ha hecho ninguna gracia. 

    —Ni a mí tampoco —al oír a Mario me río más todavía, es que me troncho y los dos se me quedan mirando como si estuviera loca. 

    —Debe ser por los nervios —le dice Carlos a Mario. 

    —Sí, será eso —le confirma Mario. ¡Ay, qué me parto de risa! Los dos se vuelven a mirar y esperan que se me corte la risa, los dos cruzados de brazos. ¡Qué guapos madre! Qué pena que no puedo verlos de verdad. 

    —Perdonar, perdonar —les digo cuando puedo dejar de reír —es que me he acordado de una conversación que tuve con Luii, hace mucho tiempo, creo que todavía no nos conocíamos Carlos. Luii a veces se enfadaba con Mario por su forma de ser, de manejar nuestras vidas, y yo siempre le decía que a mí me encantaba, que yo quería un Mario para mí. 

    —¿Ah, sí? ¿Eso le decías? —sonríe Mario al preguntarlo. 

    —Sí y recuerdo que Luii me contesto —procuro poner la voz de Luii –: “pues espero que tarde en aparecer, porque no sé si aguantaré a dos Marios” —Mario se ríe, yo me acerco a Carlos y pongo mis manos en su cara—. Y soy yo quien tiene dos Marios. 

    —Estás insinuando que yo me parezco a este —dice Carlos señalando a Mario. 

    —Sí, muchísimo —enredo mis dedos en sus rizos una mano a cada lado —tienes un poco de los dos y soy muy feliz, muy feliz —me dejo caer en su pecho, el me abraza pasando sus brazos por mi cintura y me levanta del suelo escondiendo su cara en mi cuello. Me quedo colgando del suelo abrazada a su cuello. 

    —Está bien no os preocupéis por mí —dice Mario, pero no le hacemos ni caso —ya me voy y os cierro la puerta al salir, hasta luego —no le contestamos —adiós —no le contestamos seguimos metidos el uno en el otro, Mario se ríe y se va. 

    





   





Capítulo 18 

     

    No salimos ya de la casa el resto del día, me enseña lo que le ha comprado a su hija, fueron al corte inglés y se encontraron a Amanda, Olga y Tania. Así que fue Tania quien escogió el regalo para su prima, es un precioso vestidito de tirantes de dos capas. La de abajo es como una gasa suave de azul celeste y la de encima es como una seda en blanco con muchos grabados en transparente de flores por lo que se ve de azul y blanco. Monísimo, dice que le gustará mucho, es muy presumida le gustan los vestidos. Nos duchamos y yo aprovecho para tocar todo su cuerpo intentando, imaginármelo… 

    —Carlos. 

    —¿Qué? —me pregunta mientras acaricia mi espalda cuando yo toco su rostro, y le cojo la cara con mis manos. 

    —Tengo muchas ganas de verte, me gustaría tanto volver a verte. 

    —Cariño…— me besa y me abraza —lo siento cariño, no sabes cómo me duele que no puedas ver —le beso, nos comemos a besos. 

    Hacemos el amor ya en la habitación, y permanecemos juntos abrazados sin decir nada, no me vuelve a preguntar por mis…espíritus, creo que en eso se va a parecer a Luii. Si no hablamos de ello es como que no pasa nada, porque ellos no ven lo que yo veo todos los días. Yo no voy contándolo, solo a Mario porque él sí que me pregunta. 

    No salimos de la habitación ni para cenar. Nos apañamos con lo que tengo por la cocina, jamón dulce, jamón salado, queso en lonchas y pan de molde, nos hacemos unos cuantos bikinis y juega a quitarme el último. Me muerde y me hace reír, charlamos. Él me cuenta cosas de su niña y su madre que tiene santa paciencia con ella, y yo le cuento como fue la petición de matrimonio de Mario, la boda y también le cuento aquel episodio de mi vida en el instituto. Cuando una chica se metió con mis padres y tuve que darle una paliza, y me gané todas aquellas firmas con las que se podía hacer un libro. Él me escucha atentamente y me acaricia. Así estamos hasta las tantas de la madrugada, hasta que me quedo dormida escuchándole a él. Me abraza  

    —Mi fuerte y delicada niña, aún en tu ceguera eres espabilada y valiente y sigues sin dejar de sorprenderme —me dice, aunque ya, no le oigo —porque eso de los espíritus me ha dejado pasmado y bloqueado, pero una cosa tengo clara, ni eso, ni un huracán van a separarme de ti, no sabes cómo te he estado buscando mi niña. Te quiero 

     

    El día siguiente pasa muy rápido, sabiendo que se irá a la noche, no me separo de él ni para ir al lavabo. Bueno para eso sí, pero voy rápido, necesito tocarlo. La visita a casa de mi madre fue perfecta. Fuimos en el coche de Mario, resulta que mi madre, no solo se lo dijo a la madre de Luii, que era normal, se lo chivó también a la madre de Mario. Y fue una sorpresa para todos encontrarla allí, su padre también estaba. María dijo que ella también quería conocer a mí novio. Luii y Mario se lo pasan pipa viendo cómo a nuestras madres se les cae la baba con Carlos. 

    —Hija, no me extraña que no hayas podido olvidarlo, ni en diez años, ni en cien. ¡Qué chico más guapo! —dice Anna y los demás nos reímos, pero al cabo de unas horas yo ya no me río. Casi que me estoy poniendo celosa, ¡me lo quitan! ¡A ver, que no entendéis que él es mío! 

    Nos vamos sobre las seis de la tarde porque no nos han dejado irnos antes. La verdad es que me ha alegrado oír a la mamá María, y Mario ha disfrutado al jugar una partida de ajedrez con su padre, ah y la noticia de que van a adoptar a un niño les ha gustado a todos. 

    Carlos y yo volvemos a la casa, dice que hasta que no se vaya quiere volver a tenerme todo el tiempo desnuda en sus brazos. 

    Estoy tumbada a su lado y me esfuerzo por verle, si ya soy feliz y quiero ver, por qué no le veo, si los médicos dijeron que mis ojos estaban bien. Se supone que era cosa mía y yo ya estoy bien. ¡Joder! ¡Quiero ver!  

    Estoy deseando ponerme en las manos de Marc, a ver qué me dice él. Me preocupa no decirle nada a Carlos, otra cosa que le oculto, si se entera espero que no se enfade. Me duermo tocando su cara y cuando despierto él ya no está. Me siento pequeña, como si estuviera en una cama muy grande. Tengo frío y lloro, porque no está, porque no puedo verlo, porque me asusta irme con él a Madrid, porque no le gustaré a su hija, porque no le gustaré a su madre. Lo único que verá de mí, es que soy ciega, lloro hasta quedarme dormida otra vez. 

     

     

    Son las once y media, hemos llegado a las diez, se suponía que me cogerían a las diez y media, cómo tarden más a mis padres les va a dar algo. Hablé con Carlos ayer me dijo que no vendría hasta el lunes por la mañana. Por esa parte estoy tranquila, pero eso quiere decir que conducirá de noche, que poca gracia me hace que conduzca de noche, aunque supongo que hay menos tráfico. 

     

    Luii está a mi izquierda, está muy nervioso no para de removerse en su asiento, hasta que de pronto hace un amago de levantarse. 

    —No puedo más voy fuera un rato…– Mario le corta. 

    —¿Fuera dónde?... ¿A fumar? —le pregunta con voz muy seria y le advierte muy claro—. No vas a ir a fumar. 

    —¿Tú qué quieres, que me dé un infarto? 

    —A mí me va a dar un infarto y no voy a ir a drogarme ni con alcohol ni con tabaco, ¡Siéntate! 

    ¡Huy! Eso ha sonado a orden, a Luii no le gusta que le dé órdenes y no suele hacerlo, tengo que hacer algo o se complicará la situación. Tiro de sus manos hacia mí. 

    —¡Vale! Estáis muy nerviosos ¡Calmaros! 

    Luii resopla, pero se sienta, estira sus largas piernas. Mario se incorpora para ver bien a Luii, estoy en medio de los dos, cogida de sus manos. 

    —¿De verdad has traído tabaco? No puedo creer que hayas comprado tabaco. 

    —No, no he comprado tabaco, no pensaba que lo iba a necesitar. 

    —Por favor, podéis calmaros, Marc os ha asegurado que todo va a salir bien, lo peor que puede pasar es que salga igual que he entrado, y esa situación ya la tenemos controlada. 

    Luii dijo que llamaría él a Marc, después de que Mario le echara de casa, no había tenido humor para hablar con él. Pero Mario le dijo que no, que él sabía asumir las responsabilidades de sus actos, que le llamaría él y le pediría disculpas por su comportamiento. Aunque sé que lo ha hecho por mí, a él sigue sin hacerle gracia que Luii tenga ningún contacto con él. 

    Lo que Mario no sabe, es que Marc se siente atraído ya casi más por Mario que por Luii. Los dos son altos y guapos, pero el hecho de que Mario sea tan arisco con él y lo trate con desdén, hace que para Marc sea más interesante. No se atreve a mirarle porque le atrae, me di cuenta el otro día cuando fuimos a hablar con él. Mario se enfadaba porque solo miraba a Luii, malinterpretó por qué solo miraba a Luii. Al darme sus manos y su abuela utilizarme para comunicarse con él, fue como si me hubiese abierto una puerta a sus sentimientos. Por lo que, me quedó bastante claro que, aunque sigue siendo gay, quiere a su mujer, lo que no sé, es si él también entró dentro de mí y mis sentimientos. 

    Se oye jaleo fuera en la entrada de la clínica, no estamos muy lejos esperando que me llamen para entrar, nos miramos los tres, reconocemos esa voz. 

    —Me parece que tu novio te ha encontrado —me dice Mario. 

    —No puede ser, si no venía hasta mañana —me pongo nerviosa. 

    —Voy a buscarlo antes de que lo echen, no deben dejarlo pasar si no es familia —dice Luii, pero antes de que salga por la puerta ya entra él, y por lo encendido que está, está muy cabreado, casi atropella a Luii, lo aparta con la mano y viene hacia a mí. 

    —¡¡ Pero bueno!! Tú cuando vas a entender la frase ¡¡No me ocultes las cosas!! ¿No te parece que, si te van a operar, tengo que saberlo? ¿De verdad no quieres que esté aquí contigo? —eso lo ha dicho con sentimiento, ahora me hace sentir mal. 

    —Solo quería ahorrarte el que te preocuparas y no tenerte aquí tan nervioso como lo están mis padres. Es una intervención, no me operan, es la tercera vez que pasaré por un quirófano y lo único que consigo es hacerles sufrir a ellos. 

    —Las otras veces yo no he podido estar aquí, pero ahora sí, y si me preocupo es porque te quiero y precisamente eso es lo que me da derecho a estar aquí —ahora se gira hacia mis padres —y vosotros no me lo podíais haber dicho. Parece mentira que el único que ha pensado que yo tenía que estar aquí haya sido Sergi. 

    —¡¿Sergi?! ¿Sergi te lo ha dicho? No me puedo creer que ahora te sea más leal a ti que a mí. 

    —¡No se trata de lealtad Chari! Se trata de que él está enamorado y sabe que yo también, simplemente se ha puesto en mi lugar… 

    Entra la enfermera pronunciando mi nombre. 

    —Señorita Ventura ya puede venir, lamentamos haberla hecho esperar. 

    —No, no va a ir a ninguna parte —dice Carlos enfadado. 

    —¡¡Carlos!! 

    —No sé ni lo que te van a hacer, no quiero que te toquen, y si…y si te pasa algo ¿te van a mirar en la cabeza? Chari llevo años buscándote y ahora que te he encontrado…no, no quiero perderte, yo te quiero…y 

    —No, no me van a abrir la cabeza ¿de dónde sacas eso? 

    —De que no me has dicho nada. 

    —Carlos, solo le van a mirar los ojos, como ya lo hicieron la última vez —le dice Luii. 

    —Y ella ya les ha dejado claro que ni se les ocurra tocarle nada, por otros motivos —le dice Mario, alzándole una ceja para que entienda qué otros motivos. 

    —No se preocupe señor, vamos a cuidar muy bien de ella —le dice la enfermera. Pero Carlos me abraza.  

    —Chari, por favor…no…no quiero, debiste habérmelo dicho para que me diese tiempo a aceptarlo. 

    —O no habértelo dicho Sergi y no estarías pasándolo mal ahora. 

    —Por muy mal que lo esté pasando, no quiero estar en otro lugar —me besa le da igual que la enfermera me esté esperando. 

    —¿Qué ocurre? ¿No está Chari? —es Marc, que viene a buscarme con su bata blanca, está guapo el tío, ve a Carlos abrazado a mí. 

    —Carlos, por favor suéltame. 

    —¿Por qué, por qué tienes que hacerlo? 

    —Porque quiero verte… 

    —¿Carlos? Ah, Carlos —dice Marc como entendiendo quien es. ¿Sabe quién es? No le hemos hablado de él—. No se preocupe no le vamos a hacer nada peligroso. La primera vez que la operaron, tenía desprendimiento de retina, aunque se lo hicieron bien siguió sin ver. Solo vamos a mirar cómo tiene la retina, si se le volvió a desprender, con el tiempo que hace, será muy difícil que recupere la vista, pero me gustaría echar un vistazo. Le prometo que no es peligroso —le explica Marc, sí sabe quién es sí, eso responde mi pregunta de antes, ¡vaya! Se metió él también en mis sentimientos. 

    —¿Y usted es…? —le pregunta Carlos 

    —Disculpe, soy Marc amigo de ellos, quien le va a intervenir. Solo es una intervención. 

    —¿Marc? ¿El Marc por el cual se pelearon? —pregunta quedándose tan fresco y provocando que los otros tres se queden cortados como un ajo. Mira a Mario—. ¡Joder! Ahora lo entiendo —le dice a Mario moviendo la cabeza hacia Marc. 

    —Sí, bueno, fue un mal entendido —dice algo cortado Mario. 

    —Si no le importa, me la llevo… 

    —Sí, sí me importa, ya que somos amigos —se aprovecha el tío —yo entro dentro quiero saber qué le hacen. 

    —¡¿Qué?! —me extraño yo. 

    —Disculpe, no es lo habitual… 

    —Me da igual, ¡yo voy a entrar!  

    —Carlos… —intenta calmarlo Luii. 

    —Ni Carlos ni puñetas, ¡yo entro! 

    —Está bien puede entrar, solo porque sé, cómo le importa a ella. 

    —¿Ah, sí? —se extrañan los tres, ¡yo ya sé por qué lo sabe! 

    —Pero le advierto que puede ser largo y quizá se aburra o se canse. 

    —No te preocupes que ni me voy a cansar ni me voy a aburrir, voy a flipar y me encantaría si no fuera porque es a “ella” a quien se lo estás haciendo —le dice dándole la mano agradecido por dejarle pasar. 

    —¿Y nosotros no podemos entrar? —preguntan los otros dos a la vez. Al pobre Marc se le apaga toda el aura, está claro que no quiere que entren, se pondría nervioso. 

    —¡¡Papás!! Que no entendéis que no se puede trabajar bien con tanto…tanta gente mirando —espero que hayan entendido que lo que quería decir es con tanto hombre “guapo” mirando, y es que ahora mismo estoy rodeada de cuatro tíos guapísimos, Mario como siempre piensa que a Marc solo le pondría nervioso Luii, así que lo acepta. 

    —Está bien nos quedamos esperando —dice Mario. 

    





   





Capítulo 19 

     

    —Entonces ¿puede ver? —le oigo preguntar a Carlos 

    —No, yo no he dicho eso, técnicamente, científicamente todo está bien, debería ver. 

    —¿Y por qué no ve? —insiste Carlos. 

    —No lo sé, esa mujer…desde la semana pasada, que ha cambiado todo en lo que yo pensaba o creía, ahora no sé qué pensar, ella es un misterio para mí… 

    —Bienvenido al club —le dice Carlos, me hace sonreír. 

    —No me podía creer —sigue Marc— que le dijeran que todo estaba bien la última vez que la vieron, esperaba encontrar algo, pero está todo perfecto, la cuestión es ¿por qué no ve?... lo siento, pero yo no tengo la respuesta. 

    —No te preocupes Marc tú ya has hecho todo lo que estaba en tus manos —le dice Luii. 

    —Sí, está claro que es cosa de ella —ahora es Mario. 

    —¿Cómo que es cosa de ella? —pregunta Carlos. 

    No les veo, tengo los ojos cerrados porque me los han dilatado tanto que sus almas se me juntan y todo lo veo blanco, sé que me están mirando a mí, siento sus miradas. 

    —Ya te hemos dicho que ella es especial —le dice Luii. 

    —¡Y tan especial! Si me lo hubieran dicho no me lo hubiera creído —ese es Marc. 

    —¿Qué te dijo que has cambiado en lo que creías? —pregunta Carlos 

    —No me dijo, ¡me hizo! 

    —¡Vale! ¿Y qué te hizo? 

    —Me comunicó con mi abuela. 

    —¿Y? —pregunta extrañado. 

    —Que lleva siete meses muerta. 

    —¡¡Ostras!! Pues yo paso de esa clase de comunicación, ¿nos podemos ir entonces? —se ha puesto nervioso, esa conversación no le gusta—. Estoy muerto de hambre y de cansancio y además me tengo que volver a ir —viene hacia mí. 

    —¿Te vuelves a ir? —le pregunto yo incorporándome de la silla donde estoy sentada. 

    —Claro cariño —se arrodilla a mi altura —tenía que hacer un montón de cosas hoy. Tengo que volver no puedo abandonar tanto mis negocios y mi familia, vente conmigo, yo cuidaré de ti. Estaré mejor si estás a mi lado. 

    —Eh…no…no puedo Carlos no estoy bien, y solo sería una carga para ti. Tú tienes cosas que hacer, yo no quiero ser un estorbo. 

    —No digas tonterías, tú nunca vas a ser nada de eso. 

    —Carlos, no puedo enfrentarme ahora a tu familia, si como dice Marc a mis ojos no les pasa nada, tengo que averiguar qué me pasa, ¿por qué no veo? Seguro que solo es cuestión de días, si es cosa mía, lo averiguaré. Tú ves, que sabes que yo, te estaré esperando. 

    —¿Cómo va a ser cosa tuya? Eres ciega, punto, solo tienes que aceptarlo. 

    —Carlos, eso no es así —le dice Marc —tiene que haber un motivo por el que es ciega y según el estado de sus ojos debería ver. 

    —Carlos —le toco con mi mano derecha sus cortos rizos y acaricio su cara —yo quedé ciega por el accidente, pero me operaron y quedé bien, pero yo seguí sin ver, en mi interior estaba tan enfadada con la vida que me negué a querer ver. Pero no fue algo que decidí, simplemente no veía, con el tiempo he reconocido que quizá fue culpa mía. 

    Me coge la cara entra sus manos y me besa tiernamente. 

    —Cariño, tú no tienes la culpa de nada, de nada, quítate eso de la cabeza, si no ves, será por algún motivo, no lo discuto. Pero tú no tienes la culpa. ¿Vale? —se levanta y se dirige a los otros tres—. Y a vosotros ya os vale dejar que crea que es culpa de ella —les dice bastante enfadado, él no va a aceptar que pueda ser yo la que me cause la ceguera. Los otros se quedan sorprendidos y no le rechistan, les ha hecho sentirse mal —ahora nos vamos —se agacha y me coge en brazos. 

    —Carlos, cariño, soy ciega, pero puedo andar. 

    —Chari, yo te quiero tal como eres y tal como estás y si fueras inválida te llevaría en brazos toda mi vida —me dice delante de todos, camina hacia ellos —a mí, me ha traído Sergi, ¿nos vamos ya? —les dice, porque se han quedado pasmado, mirándonos. 

    —Sí, sí —contestan los dos. 

    Mario tira para adelante, Carlos le sigue y Luii se queda hablando con Marc. Le pregunta cuánto le debe, pero Marc se niega a cobrarle nada en ningún momento le dijo que le fuera a cobrar y Luii le dice que claro que no, pero se daba por hecho. 

    —Lo habrás dado tú por hecho, cuando hablamos por primera vez fui yo quien te dijo que me gustaría verla. 

    —Pero hoy es domingo y has tenido que venir por ella. 

    —No he venido solo por ella, tenía otras cosas para hoy y lamento haberme retrasado tanto. Anda tira que no te voy a cobrar si te tengo que dar las gracias, tú hija me ha hecho ver la vida y la muerte de otra manera —Luii le mira preocupado. 

    —¿Estás mejor? —le pregunta. 

    —Sí, sí, bueno si te digo la verdad —se le acerca y le dice en voz baja —ahora no hago más que pensar si tengo espíritus a mí alrededor —Luii se ríe. 

    —Sí, bueno, esa sensación la tendrás durante un tiempo. Luego se te pasará, yo la tuve durante más de un año, pero yo solo tenía dieciséis años. 

    —Lo has hecho muy bien con ella Luii, cuando éramos jóvenes creía que la malcriabas. Siempre estabas tan pendiente de ella, no podíamos quedar si antes no sabías dónde iba a estar ella. Me daba rabia que ella siempre fuese para ti lo primero, tampoco era tú responsabilidad y tenía madre. Pero ahora que tengo hijos, que sé el don que tiene esa niña y que lo llevabas tú solo a esa edad. La verdad es que te admiro más de lo que ya te admiraba —Luii se pone tenso y Marc lo nota —no, no te confundas te lo digo de corazón. Con un don como ese, esa niña podía haber salido muy mal, tener muchos problemas, no sé, no me imagino una vida con lo que ella es capaz de ver y de hacer. Sin embargo, es una chica del todo normal, aparte de su ceguera, pero aún con su ceguera es una chica muy segura de sí misma y con mucha personalidad y, en eso creo que has influido tú. Tú siempre la has querido y le has demostrado que ella es lo primero. Creo que eso le ha dado a ella esa confianza que tiene en sí misma. No sé qué les pasa a sus ojos, pero creo que ella ha entendido que solo ella puede curarse. Aunque a su novio, no le haga gracia —se ríen los dos. 

    —Su novio acaba de enterarse hace poco y creo que es como yo, muy escéptico, le va a costar asimilarlo. 

    —Sí, parece que ha encontrado un novio que tiene cosas de los dos, es serio y recto como Mario y cariñoso como tú —Luii se lo mira, con los ojos muy abiertos y se parte de risa, Marc no entiende por qué se ríe. 

    —Perdona Marc, pero estás bien confundido, no le conoces, pero es al revés, yo soy el serio recto, Mario es un cachondo mental, es…es divertido y muy, muy romántico y cariñoso. 

    Marc lo mira como si se estuviera quedándose con él. 

    —Debes estar muy enamorado de él para decir eso de él. 

    —Que no Marc, que Mario es muy romántico y cariñoso. 

    —Pues yo no le conozco esa faceta. 

    —Hombre, perdona, pero prefiero que sigas sin conocerla —le dice Luii riéndose y cogiéndole del brazo, en ese mismo momento vuelve Mario y lo encuentra riéndose y cogiéndolo del brazo, pero le prometió que no le montaría ninguna escena. 

    —¡¡ ¿Te importaría que nos fuéramos?!! ¡Tu futuro yerno está que trina! 

    Marc se lo mira y mira a Luii, alzándole una ceja. 

    —¿En serio? —le dice en voz baja y Luii se vuelve a reír, con el cabreo que tiene Mario. 

    —Pero eso es por culpa tuya —ahora se dirige a Mario —Mario, Marc piensa que tú eres el serio y recto y yo el cariñoso. 

    —¿Y por qué tiene que deducir nada de nosotros? —le dice enfadado, pero Luii le mira, como diciendo; “vale ya, no te pases” y Mario parece entenderlo enseguida, coge aire respira y contesta —pues contigo no se equivoca, tú eres cariñoso. 

    —¿Yo soy cariñoso? —le pregunta Luii extrañado.  

    —Pues claro Luii —se extraña también de que se extrañe —Luii tú eres muy cariñoso, con tu hija, con tu madre, con el resto de tu familia y sobre todo conmigo —lo coge del pantalón por debajo del ombligo y lo atrae hacia sí, le sonríe con cara de pícaro y le dice muy cerca de su boca —¿quieres que le demuestre aquí y ahora lo cariñoso que eres? —Luii se acaba de poner colorado como un tomate. 

    —No Mario —le dice sonriéndole y mirando sus labios —suéltame —pero le ha agarrado bien con el otro brazo por la cintura y se gira hacia Marc aún con la sonrisa pícara en la cara, le ofrece su mano para despedirse. Marc es la primera vez que lo ve sonriendo y… encuentra que le cambia la cara, es más atractivo todavía. 

    —Disculpa Marc, pero nos tenemos que ir, gracias por todo. Carlos está cansado y tiene hambre, así que, si no te importa me llevo a mi marido, gracias por todo —se dan la mano. 

    —De…nada ha sido…un placer —Mario realmente le impone. 

    —Adiós Marc —le dice Luii, pero Mario ya está tirando de él, hacia la salida. 

    —Sigue enamorado de ti —le dice Mario a Luii —pero se sabe comportar. 

    —No digas tonterías —le dice Luii, Mario se lo mira. 

    —No son tonterías Luii —le dice sonriéndole. 

    Entran en el coche, es el coche de Mario, yo estoy sentada en las piernas de Carlos no ha querido dejarme en el asiento, quiere llevarme en brazos, a pesar de tener mucho calor. Me ha puesto el cinturón de seguridad. Carlos los recibe de mal humor. 

    —¡Joder! Sí que habéis tardado —les reprocha. 

    —Este —dice Mario, también de mal humor —que parece que le cuesta separarse del puto Marc. 

    —Pues el “puto” Marc, no nos ha querido cobrar nada —le informa Luii mientras Mario arranca el coche. 

    —Tranquilo —le dice Carlos —ya se lo cobrará en especias —a Mario se le cala el coche, los dos se giran a mirarlo, Luii con cara de asombro, Mario cabreado, lo fulmina con la mirada. 

    —¡¡A qué te doy una hostia!! —Carlos se esconde detrás de mí, partiéndose de risa—. ¡Bájate del coche! Ya no te llevo —le dice Mario y Carlos se ríe más todavía. Yo también me río, me encanta oírle reír con lo estresado que estaba. Mario vuelve a arrancar el coche. 

    —Bueno —les digo yo cuando Mario ya ha salido del estacionamiento —tampoco no ha especificado con quién se cobraría en especias, porque te aseguro Luii que ahora Marc, se lo cobraría con Mario —Mario frena en seco y se le vuelve a calar el coche, los dos se vuelven a girar hacia atrás, esta vez Mario con cara de asombro y Luii cabreado, a Carlos le va a dar un ataque de risa. Se tumba en el sofá debajo de mí, partiéndose de risa. 

    —¡¡¡ ¿Qué?!!! —preguntan los dos a la vez. 

    —¡¿No hablarás en serio?! —pregunta Luii. 

    —¡No jodas! —dice Mario 

    Carlos y yo nos reímos, cuando puedo continuo. 

    —A ver, Luii, ¿tú no te enamoraste de este espécimen de hombre a los cinco minutos de conocerlo? Que yo sepa sigue estando igual de bueno, ¿o ha cambiado, desde que yo no lo veo? Además, con él es muy arisco, eso hace que Marc…se sienta raro con él, Marc es un chico muy guapo seguro que no está acostumbrado a que un gay lo trate así. Seguro que se hizo… fosfatina cuando le llamaste para disculparte —le digo a Mario. 

    —¿De verdad has visto que se encienda por mí? —me pregunta Mario, y Luii lo mira enfadado. 

    —¿Ahora te interesa hablar de Marc? —le pregunta a él y se dirige a mí —ni se te ocurra contestarle a esa pregunta —yo me río, Carlos también —y sí, has cambiado, tienes barriga —le dice a Mario, que protesta. 

    —¡¡ ¿Perdona?!! ¡Yo no tengo barriga! —Luii se ríe —Mario le coge la cabeza le da un fuerte beso sin lengua en los labios —¡Capullo! —lo deja y vuelve a arrancar el coche, Luii se ríe de él. 

    —¿Qué es eso, de que si lo has visto que se encendía? —me pregunta Carlos, que se vuelve a incorporar bien debajo de mí, me abraza. 

    —Ya te he dicho que veo las almas, para mí las almas son nuestras emociones y sentimientos y la luz que veo sube o baja de tono. Por eso no podía dejar que me quitaras las gafas, porque tú brillas un montón conmigo —le digo y me río —ahora, veo las almas más que antes. Por eso siempre llevo las gafas, la luz que siempre te he dicho que me molesta, es la de vuestros cuerpos. 

    —O sea, que siempre has visto cómo me enciendo por ti —me dice con un susurro apretándome contra él y me besa tiernamente, no puedo abrir mis ojos, pero aún con los ojos cerrados puedo ver la claridad de nuestra propia luz, seguro que estamos en nuestra burbuja blanca. 

    —Sí —le contesto —como ahora, que estamos los dos encendidos. 

    —¿Tu luz, también la ves? —me pregunta Carlos. 

    —No, solo cuando me miraba al espejo, o cuando estoy contigo, porque solo tú consigues encenderme —mis palabras hacen que se encienda más todavía y ahora no me besa tiernamente, me devora. 

    —Eh, eh, vale ya —se queja Luii —esperar a que os dejemos en el hotel. 

    —¡¡ ¿Perdona?!! Vosotros dos no os esperasteis para llegar a vuestra suite en el ascensor y eso que estaba a pocos metros —les regaña Carlos y los otros dos se parten de risa. 

    





   





Capítulo 20 

     

    Han pasado tres semanas desde que fui a ver a Marc, bueno más bien desde que él me vio a mí, es 23 de agosto domingo, Carlos no está, me ha dicho que vendrá está noche. Se fue el viernes como de costumbre, a veces se enfada conmigo porque no lo acompaño. Su ex mujer ya se ha ido de casa, pero no del todo va y viene. Pero yo todavía no me atrevo a ir, no hemos vuelto a hablar del tema de los espíritus, es como me imaginé, igual que Luii, prefiere no hablar del tema. Sigo sin ver y no entiendo por qué, estoy tentada de llamar a Ángela, dijo que era mi alma la que estaba ciega, no sé qué quiso decir. 

    Hemos quedado con Antonio y María, vamos al cementerio a llevarle flores a Judith y a nuestros abuelos. De vez en cuando lo hacemos, pero hoy es un día que todos tenemos en mente, hoy hace siete años del accidente, mi vida cambió por completo.  

    Vamos por el ancho paseo del cementerio de vuelta hacia el coche voy sujeta al brazo de Mario y Luii está a su otro lado. Antonio y María vienen detrás con el pequeño Carlitos, nos hemos adelantado para dejarles un momento a solas. Siempre traen a Carlitos, quieren que desde pequeño sepa que tenía una hermana. No quieren olvidarla. 

    A mí no me gusta venir al cementerio, no vengo tanto como ellos. Ellos no saben por qué claro, yo veo algunas almas perdidas y prefiero no venir porque no puedo ayudarles, quieren que les ayude a despedirse de alguien que no se despidieron, y yo no puedo hacer eso, eso queda muy bien en las películas, pero no en la vida real. Llevo las gafas oscuras y aun así cuando les veo miro para otra parte, para que no se den cuenta de que puedo verles. 

    Voy agarrada a Mario mirando solo al suelo y veo pasar el alma de una chica joven y no sé por qué me llama la atención, quiero saber dónde va. 

    —Papás, ¿conocéis a esa chica? La que acaba de pasar por mi lado. 

    Luii y Mario se giran, ella se dirige a una de las islas. 

    —No, yo por lo menos no —dice Mario. 

    —No, yo tampoco —dice Luii, nos hemos detenido mirándola —lleva un ramo de flores, seguro que tiene algún ser querido por aquí. 

    Al detenernos nos alcanzan Antonio y su familia. 

    —Antonio, María, ¿vosotros habéis visto antes esa chica? 

    —¿Qué chica? Pregunta María, que como está pendiente del niño, que no para de moverse, no la ha visto. 

    —Sí, viene a menudo —dice Antonio bastante serio —venga vámonos —dice caminando hacia delante, pero yo quiero saber quién es. 

    —¿La conoces? ¿Sabes quién es? 

    —Es igual Chari, ¿qué más da? Vámonos. —Antonio se ha puesto nervioso, su aura se ha bajado, ¿quién es esta chica que perturba tanto a Antonio y yo he notado algo en ella? 

    —Está bien —le digo a Antonio —si no quieres decírmelo iré a hablar con ella —al pasar por el lado de Antonio me retiene agarrándome del brazo. 

    —No creo que sea buena idea —me dice muy serio —¿qué te pasa con esa chica? Si tú no la conoces. 

    —Pero he sentido algo cuando ha pasado por mi lado, y el hecho de que tú te hayas puesto tan tenso, aún me inquieta más, tengo un presentimiento con esa chica, como si tuviéramos algo en común. 

    —Tú no tienes nada en común con ella, ella viene a ver a su padre, punto. Ahora vámonos —dice muy tajante. 

    —¡Joder! Antonio, ahora quiero saber hasta yo quién es esa chica —le dice Luii y Mario le apoya. 

    —Antonio no me voy a ir sin saber quién es, tú quédate aquí, no pasa nada iré yo…– pero Antonio me vuelve a coger del brazo. 

    —¡Qué te he dicho que no! No es buena idea, ya te lo he dicho va a ver a su padre —no lo dice en voz alta pero sí enérgicamente como si arrastrara las palabras—. ¡Es su hija! —lo dice como si yo supiera de quién está hablando. 

    —¿Su hija? ¿La hija de quién? —le pregunto extrañada. 

    —¡Joder, Chari! La hija de él, del que os atropelló, tenía una hija más o menos de vuestra edad, viene mucho a verlo y cuidar su tumba —me entra un escalofrío detrás de otro y tiemblo, me había olvidado de él, “no en mi interior nunca me olvidé de él.” 

    —¿Te…tenía… una hija? —apenas me salen las palabras de la boca. 

    —Sí. 

    —¿Por qué no me lo dijisteis? —les pregunto a mis padres, sigo teniendo un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. 

    —No lo sabíamos —se defienden los dos, entonces me quejo a Antonio. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunto a Antonio. 

    —¿Cuándo? Estuviste medio año casi muerta, y luego te recuperaste, pero estás ciega ¿de qué te hubiera servido saberlo? 

    —¡A mí, sí!, sí me habría servido, para entenderlo mejor quizá y no cerrarle las puertas como hice, yo no pude perdonarlo, no pude perdonarlo —mis lágrimas caen por mis mejillas. 

    —¡Chari! —Luii me llama la atención, porque ve que estoy hablando demasiado. 

    —¿Qué quieres decir? —me pregunta María, yo miro a mi padre. 

    —No quiero esconderme más, papá, no con ellos, tengo que decírselo para que me entiendan. 

    —Que entiendan ¿qué? ¡Qué más da que tuviera una hija! —me reprocha Luii. 

    —Déjala Luii, es su don puede decírselo a quién ella quiera —le hace ver Mario 

    —Papá, yo no soy solo una médium, ¡soy un ángel!, se supone que tengo que ayudar a las almas en lo que pueda…y a él no pude ayudarlo. 

    —¡¡ ¿Qué?!! ¿Qué has dicho que eres? —preguntan Antonio y María. 

    —Soy médium, veo las almas, no solo la de los muertos también de los vivos —Antonio y María se quedan sin respirar y me miran atónitos —no vi a Judith. Me refiero a que no la vi irse, esa fue mi pena, no me despedí de ella. Estaba inconsciente, Judith murió en paz, se fue en paz, por eso no la vi en ningún momento —María se tapa la cara con las manos y Antonio la abraza. Mario coge al pequeño Carlos que está protestando, se lo lleva para jugar con él, pero no muy lejos para oírnos—. En cambio, él venía a verme casi todas las noches, si no venía, tenía pesadillas de que venía, porque no quería verlo. No quería saber nada de él, no le dejé hablarme, estaba enfadada y dolida. Le odiaba y odiaba lo que dicen que soy, si es verdad que soy un ángel, es que existe un Dios y si existe un Dios ¿por qué murió Judith? Era algo que no podía entender ni aceptar. Él venía a mí para que… le perdonase, quería… mi perdón, pero…no pude. No pude perdonarle y ahora me entero de que tenía una hija de nuestra edad, de que viene a menudo a verlo, eso significa que le quiere y si le quiere es porque era un buen padre. Por eso necesitaba mi perdón, para morir en paz, quizá no podía perdonarse a sí mismo lo que nos había hecho. Pero yo aprendí a no dejarle pasar, cuando naces con este don, no te dan un libro de instrucciones. Vas aprendiendo poco a poco. Él dejó de venir. Creo… que ha llegado el momento de perdonar y si no puedo decírselo a él, se lo diré a su hija —miro a Luii—. Necesito que sepa que le he perdonado —Luii me abraza y me besa en la frente —la cuestión es —ahora miro a Antonio y María, que se seca las lágrimas—. ¿Le digo que le he perdonado o que le hemos perdonado? —se me quedan mirando los dos como si no entendieran mi pregunta, ella se vuelve a tapar la cara y vuelve a llorar, lo entiendo perfectamente ¿cómo perdonar al hombre que ha matado a tu hija, aunque fuese en un accidente? 

    —¿Me estás diciendo que perdone al hombre que me quitó a mi hija? Entiendo que tú puedas perdonarle, pero yo no, yo no tengo a mi hija Chari, no la tengo para abrazarla y besarla, como acaba de hacer tu padre. 

    —Lo entiendo Antonio, si no puedes perdonarle lo entenderé, no creas ni por un momento que te lo reprocharía, pero… sabes qué, no creo que Judith quisiera que vivierais odiando, fue un accidente Antonio. 

    —¡Fue un accidente porque iba borracho! 

    —Eso es precisamente lo que tenemos que perdonarle —yo no le levanto la voz le hablo suave. 

    —Tú no lo entiendes Chari, porque no eres madre —me dice María —pregúntale a Luii o a Mario si ellos le perdonarían si tú hubieras muerto —me doy por vencida, me acerco a ella y pongo mis manos en sus brazos acariciándola. 

    —Está bien, ya he dicho que os entiendo, pero hay algo que todavía no habéis entendido vosotros, y es que allí —señalo la dirección dónde se ha ido la chica —hay una hija sin padre, igual que vosotros sois uno padres sin hija. Todos perdimos algo aquel día, pero os entiendo, claro que os entiendo. Pero yo por ser lo que soy, necesito saber más de él, tengo que ir y hablar con ella, averiguar si se merece mi perdón o no. 

    Le digo eso y la abrazo y me giro hacia Luii para que me guie hasta dónde ha ido ella. María estira de Antonio para que me siga, busca en su bolso unas galletas y se las da a su hijo que va en brazos de Mario. La chica está sentada en uno de los bancos que hay en frente de los nichos, está fumando, Luii me deja al lado y se va cuatro pasos atrás dónde están los otros. 

    —Perdona, ¿puedo sentarme aquí? —la he sacado de sus pensamientos, me mira sorprendida. 

    —Sí, claro —toco el banco, ella está más al medio, me siento al lado. 

    —Fumar no es bueno para la salud —me mira y por un instante creo que me va a mandar a la mierda, pero se lo piensa y contesta. 

    —De algo hay que morirse —parece resentida. 

    —Sí, esa es la frase que se dice, pero supongo que estás aquí por… alguien —no me mira, sigue mirando al frente supongo que dónde está su padre. 

    —Sí, mi padre. 

    —Y… ¿te quería? —ahora sí que se gira hacia mí.  

    —Muchísimo —me dice tajantemente —¿y tú, por quién estás aquí? 

    —Por mis abuelos y una amiga mía, murió muy joven, la vida es muy injusta —ella pega una larga calada a su cigarrillo y lo apaga mientras echa una gran bocanada de humo. 

    —Sí, la vida es una mierda, una gran injusticia, ¿Cuántos años tenía tu amiga? —ya no me habla con tanta rabia, ha suavizado la voz. 

    —Diecisiete. 

    —Buf, una niña, mi padre tenía cuarenta y siete, ahora tendría cincuenta y cuatro —dice temblándole la voz —era un buen hombre, muy bueno, todos lo decían, pero se casó con una zorra que le puso los cuernos con un amigo suyo. Por supuesto él se divorció, pero se negó a divorciarse de mí, mi madre hacía lo posible para que no me viera y él tuvo que luchar en los tribunales. Él no bebía ni fumaba —me mira y me sonríe, pero sé que quiere llorar, le tiembla la voz —al final consiguió mi custodia. Siempre… me decía… yo no te olvidaré cariño, ya verás cómo vendrás conmigo —se quita las lágrimas con los dedos —sus amigos quisieron celebrarlo. Se lo llevaron por ahí a Cambrils y bebió, ese día bebió, celebrando que por fin tenía la custodia de su hija. Custodia que no llegó a disfrutar, murió en la carretera, una vez, ¡una puta vez!, que cometió un error y lo pagó caro —me mira—. Sí, es injusta, la vida es muy injusta. Mi padre que nunca hizo daño a nadie en toda su vida, acabó su vida destrozando la vida de dos niñas y de dos familias, se llevó por delante otro coche iban dos niñas. Una murió y la otra quedó ciega, si te digo la verdad menos mal que él también murió. No habría sobrevivido con esa carga. 

    —Lo siento muchísimo, debiste sufrir mucho. 

    —Sí, él me quería de verdad, no como mi madre que me utilizaba para hacerle daño. Yo los perdí a los dos aquel día, mi madre se alegró de su muerte, pensaba que con eso me recuperaba. Pero yo ya nunca la pude querer igual, nunca le perdonaré que hiciera daño a mi padre. 

    —El perdón es algo que cuesta de otorgar, no es fácil perdonar cuando te han hecho daño. Yo estaba muy enfadada, era muy joven y no lo acepté —me mira sin entender qué le estoy diciendo —no pude perdonarlo entonces. Me hizo mucho daño y yo estaba muy, muy, enfadada con él —ella reacciona al verme con las gafas oscuras ya no cree que sea por el sol, se lleva la mano al corazón y coge aire. 

    —Eres…– le cuesta hablar —eres la ciega, la que… sobrevivió. 

    —Sí, y esos de atrás —miramos hacia atrás —la pareja que se abraza, son los padres de la niña que murió. 

    —¡Oh, Dios mío! —se le llenan los ojos de lágrimas. 

    —Yo no le digo a cualquiera lo que soy y lo que hago. Pero tengo que decírtelo, para que entiendas… por qué necesito que lo sepas. Lo que te voy a decir puedes creértelo o no, pero te aseguro que no tengo ganas de bromear con este tema. Tu padre vino a verme muchas veces después del accidente. 

    —¡¡ ¿Qué?!! Eso…eso es imposible —me mira muy incrédula. 

    —No para mí, yo soy médium, puedo verlos después de la muerte, él quería…– suspiro—. Él solo quería que le perdonase, pero yo no quise ni escucharlo, mis palabras fueron; “quizá en otro momento, quizá en otro mundo, quizá en otra vida”. Bueno por lo menos… no ha sido en otra vida, ni en otro mundo. Ha sido aquí y ahora, solo te pido que me perdones por haber tardado tanto en perdonarle. Pero —suspiro otra vez y ella llora, se tapa la cara con las manos —por fin ya le he perdonado y me siento mucho mejor. 

    —Muchas…gracias…– dice llorando —muchas gracias —me levanto estiro mis brazos y la levanto a ella. La abrazo y dejo que llore en mi hombro, veo a Antonio, que coge la cara de su mujer entre sus manos y le mira preguntándole. Ella cierra los ojos llorando y le dice que sí con un gesto de cabeza. Él la abraza y me mira a mí y me dice con la cabeza que sí, entiendo que quieren decir que le perdonan también. 

    —Escucha los padres de Judith, la otra niña, también le perdonan —tengo que sujetarla la pobre le fallan las piernas, así que la siento otra vez y me arrodillo a su lado. Antonio y María se acercan, ella los mira sin poder dejar de llorar y les habla cómo puede. 

    —Gracias… no saben lo que eso significaría para él —de repente, yo noto una presencia en mi espalda. El aire se ha vuelto frío, me giro y le veo, por fin le vuelvo a ver. No solo veo su alma le veo como si pudiera ver, me doy media vuelta todos ven que me acerco a la pared. 

    —Lamento haber tardado tanto en perdonarte. 

    —¿A quién le dices eso? ¿Está aquí? ¿Mi padre está aquí? —me pregunta Isabel, que así se llama, me lo acaba de decir su padre. 

    —Sí, está aquí, le hemos invocado al hablar de él con tanto sentimiento. Ha venido a despedirse —le pongo la mano en el hombro, hace tiempo que aprendí a tocarlos y todos me miran atónitos —ya por fin puede irse —ella se levanta y viene hacia mí. 

    —No, no quiero que se vaya, quiero verlo, no es justo, yo también quiero verlo. 

    —Lo siento, no puedo ayudarte en eso —miro hacia su padre y me entiende —pero si puedo hacer que lo sientas. 

    —¿Qué? ¿Cómo? —me dice toda sorprendida. 

    —Ven vamos a sentarnos —la llevo de nuevo al banco —Luii, siéntate detrás mío, tendrás que cogerme. 

    —¿Cogerte? ¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? —pregunta intrigado Antonio. Mario ya ha soltado a Carlitos, el niño se queda jugando con las piedrecitas del suelo. 

    —Mario, tú ponte detrás de Isabel, por si acaso —ella se para en seco. 

    —¿Cómo sabes mi nombre, no te lo he dicho? ¿Ya lo sabias? 

    —No, me lo acaba de decir tu padre, ven siéntate y dame las manos. 

    Isabel obedece se sienta y me da las manos. Antonio y María no pierden detalle de lo que hacemos. Solo se oye la vocecita de Carlitos que no se calla jugando todo el rato, le tengo cogidas las manos y enseguida se cierran mis ojos tengo frío y calor a la vez, pierdo las fuerzas y Luii me coge cuando caigo hacia atrás, me introduzco en la vida de Isabel y su… padre Miguel…  

     

    Oigo a Isabel llorar y me despierto. Tiene sus manos muy agarradas a las mías, no me había dado cuanta, poca a poco, vuelvo a recuperar mis fuerzas. Esta vez he intentado no pensar en nada de mi vida para que ellos no puedan meterse en mi vida, como yo en la suya. Pero no sé si lo habré conseguido. De todas formas, me da igual, ahora conozco a Isabel y a Marc casi desde que nacieron y sé que puedo confiar en ellos. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Luii, que sigue agarrándome detrás de mí, yo descanso en su pecho. 

    —Sí, estoy muy bien. 

    —¿Qué ha pasado? —quieren saber María y Antonio, Isabel suelta mis manos y busca un pañuelo en su bolso para limpiarse. 

    —Isabel se ha comunicado con su padre a través de Chari —les dice Mario. 

    —¡¡ ¿Qué?!! ¿Puedes hacer eso? —pregunta incrédula María, Antonio se frota la cara con las manos, y empieza a dar vueltas, no puede estarse quieto, ya no noto la presencia de Miguel se ha ido. 

    —Sí, sí puede hacerlo —habla como puede Isabel, que le cuesta dejar de llorar —he sentido a… mi padre, estaba conmigo otra vez —se le caen las lágrimas y se gira hacía mí —gracias muchas gracias… lo que tú haces es… es increíble. 

    —¿Y qué te ha dicho, te ha dicho algo? —pregunta María que se le salen los ojos de las orbitas, para ella todo esto es muy nuevo, acaba de enterarse de que los veo y ya ha visto una sesión de espiritismo. Me sorprende lo entera que está ella es muy nerviosa. 

    —Sí —mira a María tiernamente y aprieta los labios intenta controlar su llanto —me ha pedido que le perdone, que solo pensaba… en llegar a mi lado. Tenía muchas ganas de venir a buscarme, yo le estaba esperando… con las maletas hechas, tenía quince años y por fin después de dos años —se le caen las lágrimas y se las limpia con el pañuelo —me iba a vivir con él y me quedé esperándole —María saca de ese sitio a Mario y se sienta ella al lado de Isabel para abrazarla. 

    —Lo siento mucho cielo, lo siento. 

    Yo siento de nuevo la presencia de alguien, siento ese aire frío, me incorporo del pecho de mi padre y miro en la dirección que se congela el ambiente. Es él, ha vuelto. Me mira y me sonríe y mira hacia su lado, alguien aparece a su lado y no puedo detener el grito que se me escapa. Todos me miran asustados por mi grito, mientras yo miro a la pared y me llevo las manos a la boca no puedo dejar de chillar. 

    —¡Chari, ¿qué te pasa?! —Luii me zarandea porque estoy como poseída, no me lo puedo creer, me la ha traído, sí que ha visto en mi interior y ha visto mi necesidad de verla. De volver a verla, de despedirme de mi…¡¡Judith!! 

    





   





Capítulo 21 

     

    —¡¡Está…está igual!! ¡Está igual! ¡¡La veo, la veo! —me levanto, me pongo de pie quiero ir hacia ella, pero es ella la que viene hacia a mí y me abraza y todos ven como hago que abrazo a alguien. 

    —¡¡Chari!! —me chilla Luii, está asustado porque estoy llorando y a la vez feliz —¿se puede saber a quién estás viendo y a quién abrazas? —todos están pendiente de mí. 

    —A mi… ¡Judith!  

    —¡¡¡ ¿Qué?!!! —María ha chillado más que yo, Antonio se queda de piedra—. ¡¡ ¿Mi niña está aquí?!! —María viene corriendo hacia mí, me coge las manos —hazme lo mismo que a ella, quiero sentir a mi niña, por favor Chari, hazme lo mismo. 

    —¡No sabemos si puede hacerlo dos veces seguidas! —protesta Mario —se queda sin fuerzas. 

    —No importa, podré hacerlo —voy otra vez al banco, Isabel se levanta, yo vuelvo a sentarme delante de Luii —Antonio, siéntate detrás de tu mujer —Antonio está blanco, pero obedece —darme una mano cada uno. 

    —¿Yo también? —pregunta Antonio. 

    —¿Con los dos a la vez? —se asombra Mario. 

    —Sí, Judith os quiere a los dos —cojo sus manos y hacemos lo mismo, yo me desvanezco y entro en sus vidas, ¡buff!, esto es… demasiada información; “como diría mi Carlos”. Me centro solo en Judith. 

     

    —¡¡Chari!! ¡Chari! —Luii y Mario me llaman, pero no puedo abrir los ojos, estoy demasiado cansada. 

    —Bien… estoy bien —les digo en voz baja, siento los sollozos de María y Antonio, intento abrir los ojos, me incorporo y me quito las gafas, me froto los ojos, Mario está detrás de mí al lado de Luii, Luii me acaricia la espalda. 

    —¡Jo! Eso no vale, yo también quiero mi sesión de espiritismo —oigo decir a Mario y me hace reír, ya no noto la presencia ni de Judith, ni la de Miguel, se han ido, pero me siento muy bien, por fin me he despedido de ella. Abro los ojos y parpadeo, la luz que veo es distinta, me los vuelvo a frotar, y vuelvo a intentar abrirlos, veo unas imágenes… no puede ser, veo más muertos, solo a ellos los veo bien, es una chica está delante de mí, pero… a mi lado en el banco… ¡¡Son Antonio y María!! Están abrazados llorando por el encuentro con su hija y… ¡¡¡Los veo!!! ¡¡La chica debe ser Isabel, los veo!! 

    —¡Ya te daré yo espiritismo! —le bromea Luii y se ríen. 

    Me levanto con cuidado, mis padres están detrás de mí, no quiero mirar, siento un escalofrío de repente, ¡voy a ver a mis padres después de tantos años! Isabel es una chica muy mona se parece a su padre, de pelo oscuro, largo y lacio, viste discreta con un pantalón pirata en color marrón y una blusa clara. ¡¡Madre mía!! Cuanto tiempo sin ver colores, detrás del banco…hay un niño pequeño… mi Carlitos. ¡¡Ay!! ¡Qué guapo que es! ...se me caen las lágrimas y no me dejan verle, quiero darme media vuelta, estoy muy nerviosa tiemblo mucho. 

    Ahora lo entiendo, era mi alma como dijo Ángela, la que estaba ciega, dolida y con resentimiento al no querer perdonar a Miguel, al perdonarlo, me he liberado a mí misma, no quise ni escuchar lo que quería decirme y yo como ángel debería haberle escuchado, y yo lo sabía. 

    —Chari, cariño ¿estás bien? —me pregunta Mario, me estoy girando lentamente, miro al suelo, veo que Luii se levanta del banco, pero solo veo sus pantalones tejanos. 

    —¿Chari? ¿Qué te pasa? —se preocupa Luii, miro hacia arriba y…por fin los veo… ¡Ah! ¡Mis padres! ¡¡Siguen siendo igual de guapos!! Me tapo la boca con las manos se me ha escapado otro chillido, Luii lleva puesto los tejanos claros con un jersey polo de manga corta azul marino, Mario un pantalón de pinzas de verano negros y una camisa en gris claro con rayas negras y … tiene algunas canas, pero le quedan muy bien. 

    —Quieres dejar de chillar, ¿qué te ocurre ahora? —dice Mario que viene hacia mí —por la cara que tienes parece que estés viendo un fantasma y es irónico decirte eso a ti. 

    —¡¡Quieto!! No te muevas —le digo yo. 

    —¿Qué? —me pregunta Mario, pero se detiene. 

    —Chari, ¿qué te ocurre? Me estás preocupando —dice Luii acercándose. 

    —¡¡Para!! Quédate junto a él —le digo y se queda parado al lado de Mario, ellos se miran y me miran preocupados. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —me preguntan casi los dos a la vez. Respiro muy rápido cómo si me fuera a dar un ataque de ansiedad. 

    —¡¡Qué os veo!! ¡¡ Qué por fin os puedo ver!! —ellos se quedan asombrados y yo me tiro en medio de los dos, un brazo para cada uno y los beso, de una cara a otra no paro de besarlos ante el asombro de Isabel, Antonio y María. Ellos me abrazan y me devuelven los besos—. ¡¡ Os veo!! —lloramos los tres abrazados. 

    —Menos mal, que estamos en un lugar ideal para llorar —comenta Isabel y todos nos reímos dejando de llorar, suelto a mis padres y me giro hacia los otros, ellos intentan recuperarse, Antonio ha ido a por Carlitos y me lo trae en brazos. 

    —¡Madre mía! Antonio, si es igual que tú, es guapísimo —me abrazo a Antonio con el niño en medio y le doy dos besos, el aprovecha para darme las gracias. 

    —Gracias, Chari, nunca olvidaré lo que has hecho por nosotros. 

    —Ha sido un placer. 

    María viene hacia mí y me abraza y me da muchos besos. 

    —Yo también quiero darle besos a la tita Chari —dice una vocecita a la que ya puedo ponerle cara y ojos. 

    —Ven aquí, mi amorcito —lo cojo en brazos y me lo como a besos. 

    —Que sepas que tu Carlos grande —me dice Antonio —no quiere compartirte con otro mocoso. 

    —Pues va a tener que compartirme —les digo mientras besuqueo a mi Carlitos, hasta que el niño protesta. 

    —Pero, ¿cómo es que ves? —pregunta Isabel, pero todos quieren saberlo. 

    —Sí, ¿qué ha pasado? —insiste María. 

    —Ella, tenía los ojos bien, con la primera operación que le hicieron quedó bien, pero seguía sin ver —les explica Mario. 

    —Por eso la operamos una segunda vez —continua Luii —pero entonces nos dijeron que no le habían hecho nada, que estaba perfecta, que no entendían por qué no veía.  

    —Una amiga mía…una igual que yo —sigo yo —pero con muchos más años de experiencia, me dijo que era mi alma la que estaba ciega, al perdonar a tu padre, me he curado. Era mi resentimiento, provocado por mi dolor, lo que no me dejaba ver que tenía que perdonarlo. 

    —¿Y estás bien, te duelen los ojos? —me pregunta María. 

    —Estoy perfectamente, ahora solo tengo ganas de volver a casa y esperar a Carlos, me muero por verlo —lo digo con una expresión que todos se ríen —Isabel, cariño, ha sido un placer conocerte, tú me has devuelto la vista. 

    —¿Yo? —pregunta la pobre. 

    —Indirectamente sí, si no te hubiese encontrado quizá nunca hubiese sabido que tenía una hija, ni que tenía que perdonarlo para curarme. ¿Conoces el hotel Royal Casas de Tarragona? 

    —Sí, claro, cómo no, lo he visto en las revistas y he pasado por ahí para verlo, pero yo no puedo entrar allí, es de súper lujo. 

    —Sí puedes entrar, quiero que vengas un fin de semana, quiero invitarte a comer o a cenar como tú prefieras y ven con tu novio. 

    —¿A ese hotel?, no, no hace falta podemos ir a otro sitio más barato, no me debes nada —todos nos reímos de su comentario, pero ella sigue —has sido tú la que ha hecho mucho por mí hoy y por mi padre. 

    —No te preocupes por el hotel, yo vivo allí, es el hotel de mis padres, me alegro que no te hayas metido tanto en mi vida —ella se pone colorada. 

    —Bueno, sí he visto parte de tu vida, pero poco, me he centrado en mi padre, y por esta oportunidad que me has dado te estaré siempre agradecida. 

    —Mario ¿tienes una de esas tarjetas del hotel? —le pregunto. 

    —Sí, claro, cómo no voy a tener yo tarjetas.  

    —Dame una —me da la tarjeta que saca de su cartera y se la doy a Isabel —pregunta por mí cuando llames, estaré esperando tu llamada. 

     

    Nos despedimos de ella y nos vamos, al llegar al coche nos despedimos de María y Antonio y de mi chiquitín, ya son las dos de la tarde y el niño tiene hambre. 

    —¿Estáis bien, después de lo que os he hecho pasar? —les pregunto antes de que se vayan. 

    —Cariño, estamos más que bien —me responde María —he vuelto a sentir a mi hija en mis brazos… ha sido…cómo si… —no puede hablar me abraza y me da las gracias. 

     

    Vamos de vuelta al hotel, voy atrás mirando por la ventanilla del coche, les he pedido que me den una vuelta por la ciudad antes de volver a Tarragona, voy mirándolo todo, las calles, los edificios, las tiendas, la gente, que raros visten y que cortes de pelo más feos. 

    —¡Por Dios! ¡A los chicos se les ve los calzoncillos con los pantalones tan bajos! —mis padres se ríen —que cosa más fea, parecen que vayan cagados, otros apenas pueden andar, llevan la entrepierna demasiado baja. 

    —Está de moda, salió hace algunos años y cada vez se ven más, ahora les cuesta encontrar pantalones que no tengan el tiro bajo —me explica Luii. 

    —¡Madre mía! ¡Cómo ha cambiado la ciudad! No solo por la gente, las tiendas, los edificios y eso que estamos en crisis, pero yo lo veo distinto o es que no lo recuerdo. 

    —Nos vamos ya, tengo mucha hambre —protesta Mario —ya saldrás con Carlos, llega esta tarde ¿no? 

    —Sí, hablando de Carlos, mejor que lo que ha pasado esta mañana no hagáis ningún comentario, ya se lo diré yo algún día, poco a poco. 

    —Todavía no lo ha asimilado, ¿no? —me pregunta Mario. 

    —No, no me ha preguntado sobre el tema y lo normal sería que quisiera saber algo más, creo que sigue creyendo que está en mí cabeza, desde que lo sabe aún es más…cariñoso. Él es como Luii cuando yo era pequeña, prefería no hablar del tema y es como si no existiera. 

    —¿Yo hacía eso? —pregunta Luii. 

    —Sí papá, sí lo hacías, a veces no te explicaba algunas de las cosas que veía por no ponerte nervioso y no te preocuparas… yo podía con ellos, y puedo. 

    —Que podías con ellos ¿qué quieres decir? —se gira Luii, preocupado. 

    —Eso por miedica —se le ríe Mario —a mí sí que me lo explicas todo ¿verdad? 

    —No, todo, todo no —Mario frena el coche, para en el arcén y se gira también hacia mí. 

    —A ver ¿Qué es lo que no nos has contado? 

    —Nada —ahora me arrepiento de habérselos dicho —no os lo puedo contar todo, anda tira para casa, yo también tengo hambre. 

    —De aquí no nos movemos hasta que no me cuentes lo que no nos has contado —me dice muy serio Mario. 

    —Mario si os cuento lo que yo veo, no dormiréis esta noche ni en una semana. 

    —Yo sí que dormiré y ya me encargaré de que él duerma, así que ya puedes estar contando —Luii lo mira, creo que él prefiere no saberlo. 

    —No puedo contaros algunas cosas Mario. 

    —¿Cómo qué? 

    —Como que algunas almas son malignas y pueden hacer daño, yo siempre os he dicho que las almas son buenas, pero no es verdad, algunos espíritus tienen mucha energía negativa y tienen mucha fuerza a veces no puedo con ellos. 

    —¡¡ ¿Qué?!! —me chillan los dos a la vez. 

    —¿Cómo qué pueden hacer daño? ¿Te han hecho daño? 

    —Algunas veces, pero les venzo, ¿os acordáis que a veces llegaba a casa con algunos morados en los brazos? —los dos asienten —pues me lo hacían ellos, estos años con mi ceguera no he salido mucho de casa y hace tiempo que no veo de esos. 

    —Pero, entonces estás hablando de cuando eras muy pequeña —se queja Luii. 

    —No hombre, mucho no, de pequeña no salía de nuestro ambiente, no veía cosas raras. 

    —¿Cosas raras? Miedo me da preguntarte —me dice el pobre Luii. 

    —Pues a mí no, ¿qué cosas raras? —me dice Mario y le miro abriendo los ojos, para que se calle, pero Luii lo capta también. 

    —¡¡Joderrrr!! —dice Luii. 

    —¡Qué no!, que es una forma de hablar, solo eso que son malos. 

    —¿Y cómo sabes que son malos? —me pregunta Mario. 

    —Porque los presiento, antes de verlos ya sé que son malignos, tienen una energía negativa, después por su aspecto su alma es oscura —prefiero no especificar más —y se portan mal, molestan, hacen ruido, en fin, malos. 

    —¿Cuándo vistes el primero de esos? —pregunta Mario, Luii prefiere no saber. 

    —No recuerdo la edad, creo que iba a tercero o cuarto, en una excursión que fuimos del colegio, ¿te acuerdas Luii, que tuviste que venir después de una excursión que hicimos porque se supone que me encerraron en un lavabo? 

    —Sí, castigaron a todos los niños porque no salió el culpable. 

    —Pues no fue un niño, fuimos a visitar una fábrica de galletas. Aquello era un edificio muy antiguo, en un pueblo perdido, había un cabroncete por allí. Él me vio, debió ver que yo tenía mucho poder, cosa que yo todavía no sabía. Yo lo presentí, enseguida noté que no era igual que los otros, la verdad es que entonces me dio miedo, por eso me puse a llorar y aporrear la puerta, era él el que no me dejaba salir. 

    —¡Dios! ¿Y por qué no me dijiste nada? —me chilla Luii. 

    —Porque tú no podías hacer nada, ya hiciste lo único que podías hacer, darme todo el cariño del mundo, tu cariño a mí siempre me ha dado fuerzas. Cuando me pasó aquello con Mario en la carretera y me encontré con Ángela que me dijo que yo era un ángel, supe que era una realidad, que siempre iban a estar ahí, así que decidí que tenía que hacerles frente. 

    —¿Y qué te hacen para hacerte esos moratones? —pregunta Mario 

    —Tienen mucha fuerza, me empujan y me tiran al suelo cuando intento agarrarlos. 

    —¿Y por qué los quieres agarrar? —me pregunta Luii espantado. 

    —Porque es así como me libro de ellos, los cojo y los tiro hacía bajo, los blancos hacía arriba los oscuros hacía abajo. Lo aprendí en aquella pelea que tuvimos en Barcelona, ¿lo recuerdas Mario, que acabamos en comisaría? Allí en el bar había dos oscuros, las almas buscan tu energía se alimentan de nosotros, pero los oscuros además te transmiten energía negativa. Aquellos dos seguro que fueron los que incitaron a los chicos a meterse con el chico gay, allí aprendí a enviarlos hacia abajo. 

    —¡¡ ¿Hacía abajo, al infierno?!! —preguntan los dos. 

    —No sé si es el infierno, oscuro está, es cómo un agujero negro los meto ahí y de ahí no salen. 

    —¡Ay, madre mía! —dice Luii, saliendo del coche, el pobre va dando vueltas, intentando respirar. 

    —¿Por qué no nos lo habías dicho antes? —me amonesta Mario, Luii empieza a vomitar, los dos lo miramos y luego nos miramos nosotros y le digo en voz baja. 

    — ¿Cómo quieres que le diga a Luii, que miro hacia arriba y veo a una tía con la cara lila gateando por el techo, con cara de pocos amigos, que viene hacia mí con ganas de morderme? —Mario se queda con la boca abierta. 

    —¿Y a esa también la cogiste?  

    —Sí, claro, fui más rápida y astuta que ella, te acuerdas de aquel castillo donde nos llevaste a comer, cerca de Lérida, una de las veces que tardé mucho en volver del lavabo… 

    —¡¡Pero si eso fue hace dos años, estabas ciega!! 

    —A ellos los veo perfectamente, siempre os lo he dicho. 

    —La próxima vez que vayas a coger un bicho de esos me llamas a mí —me dice en voz muy baja —ni se te ocurra volver a ir sola. 

    —Si vienes conmigo me verás volar… 

    —Cariño, yo ya te he visto volando. 

    —Sí, pero no me has visto como la niña del exorcista, yo con esos, no soy un ángel precisamente, me pongo a su altura, soy igual de mala que ellos para que no vean que les tengo miedo. 

    —¿Les tienes miedo? —me pregunta Luii, desde fuera del coche. 

    —Al principio sí, pero luego ya no, sé que soy más fuerte que ellos. 

    —¿AL principio, pero cuanto tiempo llevas haciendo eso? —sigue preguntando Luii —¿Desde los quince años? 

    —No, los quince no, primero busqué en libros y en internet, pero lo mejor fue averiguar yo sola lo que yo podía hacer, mi mejor época fue de los diecisiete a los dieciocho, ¡me cargue unos cuantos de ellos! —digo levantando los puños, toda entusiasmada—. Luego sabéis que no me he movido mucho en estos últimos años, apenas dos o tres los que me he encontrado por el camino. 

    —¿Apenas dos o tres? A mí me sobra con uno —me chilla Luii, pero no porque esté enfadado, sino porque está nervioso —y tú dices “apenas”. 

    —¡Vamos!, que te parecía aburrido meterte en los bares a defender a los chicos gais y dijiste, me voy a cazar espíritus malignos —dice Mario mofándose y me río. 

    —Sí, más o menos. 

    —¿Y cómo los encontrabas? 

    —Puse un anuncio en internet, diciendo que, si tenían en sus casas fenómenos paranormales, que me llamaran, recibía un montón de llamadas, pero solo iba a las que eran de verdad, les pedía a los que me llamaban que se callaran, que dejaran el auricular libre, y yo provocaba a los espíritus, les llamaba; “¿estás ahí? Dime si estás ahí, e iré a buscarte”, y si les oía, iba a esa casa, recordar que Ángela me dio un número de teléfono, nos comunicamos con ella con un teléfono. El teléfono tenía que funcionar, seguro que los oiría, y funcionó, les oigo chillar y hablar, y les presiento, sé que son ellos.  

    Luii entra en el coche, se sienta en su sitio y se gira hacia mí. 

    —Yo puedo vomitar o echar las tripas por la boca, pero ¡tú!, no vas sola nunca más a coger bichos de esos ¡¿entendido?! —me dice muy serio y mira a Mario, que se ha quedado a cuadros de que él quiera acompañarme, reacciona y me mira a mí. 

    —¿Entendido? —me dice Mario también, y yo me muerdo el labio por no reírme. 

    —Vale —les digo. 

    —Vale —dice Luii —¡él irá contigo! —señala a Mario que se le abre más la boca, y nos partimos de risa los tres. 

    Volvemos a casa, al hotel, tengo tantas ganas de llegar y ver a todos mis amigos; Pedro, Pablo, Javi…mi querido Sergi. Pero sobre todo…me muero por verlo a él. 

    Estoy tan entusiasmada que siento mil cosquillas en mi estómago y no es de hambre, son mis mariposas que también quieren… Verlo. 

     

     

    FIN 

     

     

     

    Chari no puede seguir negándose a ir a Madrid y eso le pone bastante nerviosa, teme no gustarle a Abril. Pero ese no será su único problema, el viaje a Madrid hará que se enfrente a premoniciones, a oscuros, a la familia de Carlos y…hasta contra el propio Carlos. 

    Piel de ángel IV, V, VI 

    Los tres volúmenes en uno, para esas personas que no las encuentran por separado. 
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